Año LI- (2.a ép.) - T. XXVII - Montevideo, Enero de 1957 - Nos. 79 - 81 


REVISTA HISTORICA 


Publicación del Museo Histórico Nacional 


JUAN E. PIVEL DEVOTO 
Director 


SUMARIO 


ARTÍCULOS ORIGINALES: Salterain y Herrera, Eduardo de, “Lavalleja. 
La redención patria”. — Rodríguez Molas, Ricardo, “Apodos 
rioplatenses”. — Carámbula de Barreiro, Margarita, “Las exe- 
quias del General José Artigas en 1856”. 

CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES: “Informes diplomáticos de los Re- 
presentantes de Francia en el Uruguay (1870)”. — “Documentos 
para la historia política del Río de la Plata (1820 - 1824)”. 

CATÁLOGOS E Ixprces: Catálogo descriptivo de la Colección de Ma- 
nuscritos del Museo Histórico Nacional. Prólogo. — Donantes. 
Colección de Manuscritos “Pablo Blanco Acevedo”. — Colección 
de Manuscritos reunida en el Museo Histórico Nacional entre 
los años 1910 y 1957. 


MONTEVIDEO 
A. MONTEVERDE é Cía. 


1957 


Ministerio de Instrucción Pública y Previsión Social 


Secretario de Estado: Sr. CLEMENTE I. RUGGIA 


REVISTA HISTORICA 


Publicación del Museo Histórico Nacional 


JUAN E. PIVEL DEVOTO 
Director 


La REVISTA HISTÓRICA se publicó oficialmente bajo 
la Dirección de la Universidad de Montevideo y del Archivo 
y Museo Histórico Nacional, desde 1907 hasta 1926. 


Por decreto del Poder Ejecutivo de 13 de Setiembre de 
1940 se dispuso que el Museo Histórico Nacional reanudase 
su publicación, interrumpida desde aquella fecha. 


La correspondencia y canje de la REVISTA HISTÓRICA 
debe dirigirse a: 


MUSEO HISTORICO NACIONAL 
Casa de Rivera 
Rincón 437 


MONTEVIDEO — URUGUAY 


REVISTA HISTÓRICA 


MUSEO HISTORICO NACIONAL 


REVISTA HISTÓRICA 


JUAN E, PIVEL DEVOTO 
DIRECTOR 


TOMO XXVII 
AÑO U Nos. 79-81 


MONTEVIDEO 
1957 


” 


REVISTA HISTORICA 


Publicación del Museo Histórico Nacional 


Año Ll - (2a época) - Tomo XXVII - Montevideo, Enero de 1957 - Nos. 79 -81 


Articulos Originales 


Lavalleja * 
La redención patria 


XXX 


La anarquía de las provincias argentinas; la inquietud 
constante del imperio del Brasil amenazado en sus tierras 
del sur (Lavalleja y Rivera) y en las naves de comercio 
ultramarino atacadas por piratas con bandera de guerra, 
determinaron los deseos de hacer la paz. A estas circuns- 
tancias antecedía, — valiéndose de ellas, — el sentimiento 
público de la Banda Oriental clamando por independizarse 
de la tutela de sus vecinos y los deseos particulares de un 
extraño, — Inglaterra, — perjudicado en el tráfico mer- 
cantil del Río de la Plata. 

Pese al desgano de la lucha de los ejércitos acanto- 
nados en la frontera este, uruguayo-brasileña, difícilmente 
habríanse entendido los gobiernos beligerantes. De esto y 
aquello, surgió la mediación del agente exterior, que era 
entonces la nación más influyente en el congreso de los 
pueblos. “Correspondía a un tercero, ajeno al pleito en sí 
y con amplia autoridad moral, propiciar el apaciguamiento, 
primero, y la deposición de las armas, después. Y así fué. 
A solicitud, — cada uno por cuerda separada, — de los 
beligerantes, Inglaterra asume ese cometido conciliador. 
Lo inicia con la misión confiada al talento de D. Juan 
Ponsonby, quien a principios de 1826 llega a Río de 
Janeiro y luego de una estada de meses allí, sigue a Buenos 
Aires, acreditado plenipotenciario ante las Provincias 
Unidas, etc.” “Inglaterra hace sentir, con acento categó- 
rico, aunque siempre cordial (4 de junio de 1828) que no 
reconoce más el cierre naval del Río de la Plata, etc.” El 


à Véanse tomos XXY, págs. 1 a 191 y XXVI, 1 a 186. 
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gobierno central de las Provincias Unidas y el imperio 
brasileño, tuvieron “que rendirse a la evidencia de los 
hechos y asentir a lo consumado, —la independencia 
oriental, — que, en lo íntimo y con explicable dolor, ni 
uno ni otro deseaban”, ete. 1 

* El ilustre agente británico, de ojo certero, declararía 
en sus oficios: “La Banda Oriental es casi tan grande 
como Inglaterra; tiene el mejor puerto del Plata dentro 
de sus límites; su suelo es particularmente fértil y el 
clima el mejor, con mucho, de esas regiones; está bien 
regado y, en partes, provisto de buenos montes. Muchos 
de sus habitantes tienen grandes posesiones; son tan 
cultos como cualquier persona de Buenos Aires y muy 
capaces de constituir un gobierno independiente, proba- 
blemente tan bien administrado y conducido como cual- 
quiera de los gobiernos de Suramérica, El pueblo es impe- 
tuoso y salvaje; pero no más que el de aquí y como el de 
todo el continente, etc.” “De todo lo que puedo deducir de 
este estado de cosas, concluyo que los orientales están tan 
poco dispuestos a permitir que Buenos Aires tenga predo- 
minio sobre ellos, como a someterse a la soberanía de 
S.M.I. el emperador. Ellos luchan contra los brasileños, 
pero es para rescatar su país y librarse ellos mismos de 
una asfixiante esclavitud, no para colocarse bajo la auto- 
ridad de Buenos Aires; y, si el emperador fuera alguna 
vez desalojado de la Banda Oriental, los orientales estarían 
igualmente prontos a luchar contra Buenos Aires por su 
independencia como lo hacen ahora contra el Brasil, ete.” 
“La Banda Oriental contiene la llave del Plata y de Sur- 
américa superior; su población está animada de un fuerte 
sentimiento nacional; le desagradan los brasileños y los 
de Buenos Aires por igual, y se inclina más a los ingleses 
que a ninguna otra nación, etc. Es un pueblo viril y capaz 
de defenderse en una campaña, aún con su escasa po- 
blación, etc. manteniendo su poder, el primero, sólo por 
medio de las fortalezas. La intención de Lavalleja es 
desmantelar Montevideo, pero creo que se le podría per- 
suadir que conservara la ciudadela, que domina el puerto 
y la ciudad y que puede defenderse con un puñado de 
hombres”, ete, 2 


1 Luis ALBERTO DE HEBRERA, “La paz de 1828”, págs. 7 a 9, 
Montevideo. 


2 LUIS ALBERTO DE HERRERA, Obra citada, págs. 11, 12, 37 y 38, 


LAVALLEJA 3 


El gobernador D. Manuel Dorrego, — narra el histo- 
riador, — “no tenía las razones que habían servido a 
Rivadavia para gestionar la paz. Era contrario al recono- 
cimiento de la independencia de la Provincia Oriental, 
cuyo territorio, considerado por él como una “gran es- 
tancia”, se hallaba comprendido en sus proyectos de 
organización federal, que abarcaban hasta la desmem- 
bración del Imperio. En esta situación, ante la obstinada 
resistencia del emperador y la negativa de Dorrego, 
Ponsonby dió a las negociaciones una nueva orientación 
buscando el pronunciamiento de los orientales, cuya 
voluntad debía tenerse preferentemente en cuenta. Pon- 
sonby buscó entonces el contacto con don Pedro Trápani, 
agente confidencial de Lavalleja en Buenos Aires, por 
intermedio de quien obtuvo el concurso del caudillo oriental 
en favor de la paz.” 3 Estrecha colaboración uniría al 
plenipotenciario inglés y al agente uruguayo. “Por 
Trápani, consigue Lavalleja que el Ministro Gordon, en 


3 Juan E. PiveL Devoro, obra citada, pág. 474, 

4  Prbro TrÁbANr, nació en Montevideo el 1? de agosto de 1783, 
hijo de D. Juan Camilo Trápani, italiano de Nápoles y de D* Jacinta 
Castellanos, uruguaya. Fué hermano de Jacinto Trápani, uno de 
los Treinta y Tres y tuvo una importantísima intervención en la 
redención libertadora de su país. Poseedor de cuantiosos bienes de 
fortuna, formó parte de los “independientistas” de 1823. Fracasado 
este movimiento insurreccional, se trasladó a Buenos Aires, donde 
residió hasta el fin de sus días. Radicado en esta ciudad, se dedicó a 
la tarea de exportación de carnes, lo que acrecentó su fortuna. Su 
quinta de Barracas, fué el centro y regimiento de la campaña eman- 
cipadora del Uruguay, país que amó entrañablemente y al que 
siempre deseó volver, a residir en el campo. Agente particular, amigo, 
confidente y mentor político de Lavalleja, debióse a él, en gran 
parte, el éxito de la guerra por la independencia de su patria. Su 
correspondencia epistolar, contenida en los volúmenes del “Archivo 
del general Juan A, Lavalleja”, pone en evidencia el patriotismo, 
la cultura singular, el celo y demás elevadas condiciones del autor, 
hombre modesto, que todo lo dió en beneficio de los demás, por la 
libertad de su tierra. Un hermano suyo, D. José Trápani, donó al 
gobierno del Uruguay, — el año de 1876, — la documentación refe- 
rente a los gastos, (cuentas, recibos, etc.) inmsumidos en la campaña 
libertadora. Pedro Trápani, había pasado su primera juventud en 
Europa, educándose con contracción, Falleció en Buenos Aires el 
año de 1837. 

Juan Ponsonby, — título de lord, — nace en Inglaterra en 1771 
y muere en 1855. Fué hijo de D. Guillermo Brabanzon Ponsonby y 
hermano de Guillermo, el general muerto en WWarteloo, En 1798, 
formó parte del parlamento de Irlanda y en 1801 del del Reino 
Unido, al tiempo de desempeñar un cometido oficial en las islas 
Jónicas. Par del reino, fué designado ministro plenipotenciario de 
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Río de Janeiro, se interese por la suerte de su hermano 
Manuel Lavalleja, hecho prisionero de los imperiales en 
1825”, * 

“El centro de las negociaciones no fueron ya Río de 
Janeiro, ni Buenos Aires. Desde aquella ciudad fué enviado 
hasta el campamento del general Lavalleja en Cerro 
Largo, un comisionado inglés, Mr. Fraser, con los pliegos 
que contenían las bases consagratorias de la independencia 
oriental, etc.” * “Después de mi primera entrevista con el 
general Lavalleja, — informa Fraser, — volví al cuartel 
general brasileño a prepararme para el viaje a Montevideo, 
hasta donde aquél prometió hacerme acompañar con una 
escolta. Llegué al cuartel general del ejército republicano, 
en Cerro Largo, el 1° del corriente y tuve esa misma tarde, 
una larga conversación con el general Lavalleja, durante 
la cual me renovó todas las seguridades favorables que 
me había dado en la ocasión precedente. Me pidió quedara 
un día en el pueblo de Durazno, donde el gobierno provi- 
sional de la Banda Oriental está ahora establecido, y me 
pidió que buscara a un amigo suyo, de nombre Trápani, 
que está allí y que me explicaría los sentimientos del 
general más claramente de lo que él mismo estaba en 
libertad de hacerlo, etc.” A propósito de ésto, comenta 
el publicista de la misión de paz: “En aquel carácter impe- 
dido por su alta investidura y por las leyes del honor 
militar, no puede expresar, en forma pública, todo cuanto 
arde en su corazón de criollo y que lo mantiene en ascua. 
En cambio, hay una persona, de su absoluta confianza, 
que todo puede decirlo, etc.” “Trápani se destaca como el 
evangelista de la independencia oriental, etc.” “Las cartas 
de Trápani, —añade aquél, — iluminan el fondo de la 
escena, siendo de un singular poder evocador. Su testi- 
monio se impone, por la energía del pensamiento, por la 
pujante frase, por el valor cívico, llevado hasta la intre- 
pidez moral, por la profunda convicción que irradia,”, ete. 7 

Una de tantas veces, comunica Trápani a Lavalleja: 


la Gran Bretaña en las Provincias Unidas del Río de la Plata, el 
año de 1826, luego de desempeñar el mismo cargo en el imperio del 
Brasil. 

5 Pano BLANCO ACEVEDO, Obra citada, pág. 152. 

6 Juan E. Piver Devoro, obra citada, pág. 474. 


7 LUIS ALBERTO DE HERRERA, “La misión Ponsonby. (Comen- 
tario)”, tomo I, págs. 300, 301 y 412, Montevideo. 
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“He tenido varias conversaciones con el Lord Ponsonby 
sobre nuestra provincia, él hace justicia á los Orientales, 
y habla de Vm bien; esta es una relación q.* procuraré 
conservar: El está muy empeñado en la paz vajo la base 
q.* le tengo indicada: el Gavinete Inglés desea la paz, por 
q.e con ella conseguirá el comercio, prescindiendo de los 
motivos filantrópicos q.* tiene p.* desearla: El Lord es un 
cavallero en toda la fuerza de la expresión y á sus maneras 
tan civiles como amables reune las virtudes de franqueza 
y rrectitud: no me parece estaria de mas q.e Vm le escri- 
viese: pero si lo hace Vm, deve ser de su propia letra: 
puede Vm introducirse diciendo, q.e habiendo Vm sido 
informado por mi, de todo el empeño q.e dho. Sór há 
tomado por conseguir una paz honrrosa, á la nación y, 
ventajosa, á la provincia de su nacimiento, y sabiendo 
Vm también el modo generoso con q.° ha admitido el hacer 
por su hermano prisionero las diligencias posibles p.2 con- 
seguir se le de un buen trato, etc. no puede Vm menos q.° 
tomarse la libertad de escrivirle con el objeto de darle 
las más expresivas grás, ofreciendocele, etc. Al principio 
de la carta, se pone, —Mi Lord, —el tratamiento es de 
Ex., —y en el sobre escrito, —Al Noble Lord Ponsomby 
ministro plenipotenciario de S.M.B., etc, ete, B.s As: yo 
me alegraré q.* por este medio consiga Vm esta rrelación, 
q.e siempre nos hará honor, y siempre puede sernos de 
gran utilidad: bueno es tener amigos y de esta clase no 
ne parese nos será muy facil el conseguirlos. A Dios, 
siempre de Vm, — P. Trapani.” $ 

Tan estrecha relación entre Lavalleja y Trápani, tan 
amistosa subordinación de procederes del uno al otro, con 
preeminencia intelectual sin jactancia, constante y leal; 
tanta estimación recíproca como armonía de ideas polí- 
ticas y patriótico fervor, vióse repentinamente en con- 
flicto, por desmedidos escrúpulos de susceptibilidad. 


Por el mes de marzo de 1828, el ministro de la guerra 
argentino, D. Juan R. Balcarce, reclamó de Lavalleja por 
“la ingerencia que está tomando [Trápani] en unos 
asuntos que son del privativo resorte del Gobierno; [nego- 
ciaciones de la paz] ingerencia que puede ser muy perju- 


8 Penko Trábanr a Lavalleja, el 5 de mayo de 1827, en Buenos 
Aires. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1827-1828”, pá- 
gina 367). 
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dicial al desenlace de un negocio de tanta importancia, 
aún contra las intenciones del mismo Sor. Trápani, ete.” 9 
De donde, con el propósito de entenderse mano a mano y 
de poder a poder, el gobierno de Dorrego comisionó secre- 
tamente a D. José Vidal, “el cual debería salir de inme- 
diato para el campamento de Cerro Largo á fin de solicitar 
del general Lavalleja la aprobación, por su parte, de las 
proposiciones de paz, etc.” “...entre las dos propuestas 
(la formulada en Río de Janeiro y otra posterior) había 
diferencias notables. Las primeras referíanse a un reco- 
nocimiento hecho al Brasil, para que el Emperador, como 
un acto de complacencia, crease la Independencia del nuevo 
Estado, cuyo límite de soberanía quedaba a su facultad. 
Las segundas, por el contrario, eran la estipulación de una 
base expresa: la Independencia Nacional, como término 
principal para la negociación, etc.” “La noticia de la par- 
tida del Comisionado Vidal para el Cuartel General de 
Cerro Largo, fué conocida en seguida por Trápani, aún 
cuando a pesar de sus diligencias y las de Ponsonby 
debería ignorar cual de las dos series de proposiciones 
serían las remitidas por Dorrego. No era cuestión de emi- 
sarios ni de correos, y el peligro de que Lavalleja fuese 
inducido a error, determinó la conducta a seguir por el 
valiente y abnegado Comisionado Oriental. Trápani no 
vaciló y corriendo los mayores riesgos, etc.” 1% se embarcó, 
cruzó el río, pisó tierra uruguaya en las Víboras y siguió 
a Durazno. Previamente, le había advertido a Lavalleja: 
“... Yo creo q.? será preciso q.° yo haga á Vm una visita, 
y tal vez no habrá remedio, pues casi dificulto q.° pueda 
ser de otro modo. Para ello espero q.2 Vm dará sus órdenes 
en la costa, p.* q. me conduzcan donde Vm se halla; esto, 
por supuesto, es entre nosotros, etc.” 


Gran alboroto produjo en Buenos Aires el viaje de 
Trápani y la peripecia del mismo. El gobierno argentino 
remitió a Lavalleja severo reclamo, expresándole: “El 
M,to de Guerra y relaciones esteriores que subscribe, ha 
recibido orden del Gobierno, encargado de la dirección de 
aquella, para manifestar al Exm' Sór General en Gefe del 
Egército de Operaciones, Gobernador y Cap.” Grál Propie- 
tario de la Prov." Oriental, el alto disgusto con que el 


9 Juaw R. Barncarce a Lavalleja, el 17 de marzo de 1828. (“Ar- 
chivo del general Juan A. Lavalleja, 1828”, pág. 50). 


10 Pano BLANco ACEVEDO, Obra citada, págs. 194 y 195. 
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Gobierno ha visto la conducta de D.” pedro Trápani, que 
contra terminantes órdenes de aquel y en circunstancias 
de estar cerrado el puerto para las Vacas, las eludió con 
manejos indevidos y faltando á los respetos de la Auto- 
ridad, logró por sorpresa introducirse en la misma 
Cañonera que conducía al Comisionado D.” José Vidal, 
habiendo logrado antes engañar al Almirante Brown á 
este respecto. Aunque con noticia de este suceso el Go- 
bierno envió instantaneam.'* una Ballenera con un Oficial 
de Marina, para hacer regresar al indicado Trápani; el 
accidente de haber descargado en aquellos momentos una 
fuerte tempestad, facilitó á la Cañonera que hubiese lle- 
gado al puerto de las Vacas, antes que la Ballenera indicada. 
Por el parte que se incluye en copia, se instruirá el Exmo 
Sór. Gen. en Gefe de las ocurrencias que han tenido lugar 
en aquel punto, á resultas de haberse requerido á su 
Alcalde [Manuel Rodríguez] por el Oficial Comisionado, 
se hiciese regresar al nominado Trápani, que ya se hallaba 
en tierra. Ello es que ha dado un gran escándalo en esta 
Ciudad con el desacatado procedimiento del Sór Trápani; 
y que la vindicta pública, no menos que el crédito y res- 
petos del Gobierno, se interesan en que se le haga restituir 
á esta Capital. La causa de la conducta del Sór. Trápani 
no es un misterio. Su interferencia en unos asuntos de 
estado, cuando no tiene autorización ni carácter alguno, 
es al menos una torpe intrusión, que aún cuando sea contra 
sus intenciones mismas, puede muy bien irrogar un grande 
perjuicio á la causa pública, y atravesar las combinaciones 
que son del privativo resorte de la política. Por esta inge- 
rencia indevida, ya había recibido, hace algún tiempo, una 
admonición del Gobierno, que, lejos de docilizarle, le ha 
hecho ser más animoso é incircunspecto. El Exmo Sór. 
General en Gefe, recordará que por conducto del Sór Gelly 
se le hicieron esplicaciones sobre este punto; y el Gobierno 
tiene cada día más motivos para persuadirse que las ma- 
niobras del Sór. Trápani, son perjudiciales á los intereses 
bien entendidos de la República en general, y de esa Prov.a 
en particular. Las relaciones de este individuo con estran- 
geros de categoría; la protección decidida que presta con 
sus opiniones á los intereses de aquellos, de quienes á su 
vez es considerado y protegido también, las conferencias 
en que se ha mezclado la noche precedente al día de su 
embarco; la calidad de las personas con quienes las ha 
tenido; y otros incidentes q.* hay de por medio, cuya 
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naturaleza el Gob.”* solo puede avaluar debidamente, hacen 
presentir al mismo Gobierno que el Sór. Trápani trata 
de influir y trabajar, por cuantos arbitrios estén á su 
alcance, para q.* la Banda Oriental se ponga bajo el pupi- 
lage de algún estrangero, como si necesitase de él en su 
prosperidad, cuando en su estado adverso no había implo- 
rado ni necesitado sus ausilios.” 


“Tos verdad que ni la parte sensata de este pueblo, y 
el Gobierno mucho menos, no hacen al Exmo. Sór. Gen. 
en Gefe, la injusticia de creerle capaz de doblegarse en 
perjuicio de su Patria, á la influencia de ninguna amistad 
ni relación, por estrecha que sea; pero en momentos de 
crisis, todo produce agitación y ansiedad, y uno de los 
deberes del Gobierno es calmar, en cuanto esté á su alcance, 
estas sensaciones que siempre son dolorosas. Por des- 
gracia, ha coincidido también en este desagradable inci- 
dente, el haber suspendido sus pagos muchas casas 
respetables de este comercio; y la suspicacia, convinando 
uno con otro, ha manifestado inclinarse á creer que el Sór. 
Trápani podría ser un agente de estas casas, y un nego- 
ciante secreto para conseguir alejar la paz, por algún 
tiempo más, á efecto de proporcionarle al espendio de los 
grandes acopios de efectos que aquellos tienen ecsistentes.” 

“El Mtro que suscribe repite que el Gob.” está muy 
distante de imaginar siquiera, que sobre el ánimo del 
Exmo. Sór. General en Gefe, pueda tener el menor ascen- 
diente ninguna coneción, por íntima que sea, si el consejo 
perjudica al bien de su Patria, ó al orden regular y metó- 
dico con que deben girarse estos negocios; pero insiste 
también en creer, que por obsequio á la tranquilidad 
común debe removerse, hasta la apariencia de las proba- 
bilidades á lo cual contribuirá mucho hacer se restituyese 
á esta Capital al enunciado Sór. Trápani, bajo la garantía 
de que no se seguirá ningún perjuicio á su persona, por 
haber dado el paso estraviado de que se trata. El Ministro 
que subscribe aprovecha esta ocasión para saludar al Sór. 
General á quien se dirige, con la más distinguida consi- 
deración. — Jn R» Balcarce,” Y 

En la nota precedente, “el nombre de Ponsonby bulle 
en el pensamiento; pero no puede pronunciarse. Lo que 
irrita es su decisivo influjo en la marcha de los sucesos 


11 Juan R, BaLcarce a Lavalleja, el 15 de marzo de 1828, (“Ar- 
chivo del general Juan A. Lavalleja, 1828”, págs. 51 a 64). 
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hacia la paz y lo que alarma es su mensaje que para 
Lavalleja lleva Trápani. De ahí que a toda costa se qui- 
siera impedir su aproximación, etc.” “A la distinta fina- 
lidad corresponden distintas actitudes, Dorrego pugna por 
mantenernos federados, mientras Trápani es obrero indo- 
mable de nuestra independencia absoluta, etc.” “Aquí [en 
Durazno] me tiene usted preso en mi provincia”, escribe 
Trápani a Lavalleja, que está en Cerro Largo, añadiendo: 
“Yo me lisonjeaba hablar á usted muy pronto, pero me 
hallo sin poder pasar de ésta, hasta que el señor Dorrego 
determine; pero, ¿qué ha de determinar? Todo lo que él 
podrá apetecer, lo están poniendo en práctica las autori- 
dades de esta provincia, En fin, parece un sueño lo que 
pasa. No extraño la persecución injusta de Dorrego; 
extraño, sí, la torpeza de estos hombres que, sin Dorrego 
mandarlo, me detienen”, etc. “En fin, amigo, yo no puedo 
hacer más. He trabajado todo cuanto debía con Pérez y 
Lenguas para que me dejen pasar [a Cerro Largo] pero 
todo en vano. Dicen que si usted lo ordenara, entonces 
ellos tienen con que escudarse; así, determine usted lo 
que guste,” etc. “Y como estoy medio caliente aún, no 
extrañe que le diga que, viendo realizado nuestro plan [la 
paz] y cumplidos los votos de los buenos, ahora lo que 
falta es que usted me mande fusilar, supuesto que el 
gobierno de la república me pone á las órdenes de usted, 
pues viendo mi patria ya absolutamente independiente, se 
me da muy poco el morir,” etc. “Espero, pues, que usted 
hable conmigo, antes que me echen á los diablos, que es 
lo que desea su aff.”o, que de atrás, le dice ¡viva la 
patria!” etc. “No embrome, pues, más conmigo: quiero 
hablar con usted, sea aquí ó donde quiera.” “Trápani no se 
conforma con la inacción a que se le condena. El 31 de 
marzo, pide al gobierno delegado que dicte providencia a 
su respecto; lleva diez y nueve días de molestia.” ete, 12 

Férreo dilema el que se presenta a Lavalleja: aca- 
tar al gobierno del que depende o complacer al amigo 
íntimo; servir los intereses oficiales o los afectos entra- 
fiables. EI no es hombre de sutileza política, ni de acuidad 
sentimental, capaces de hacer conciliables los trances en 
que, halagando su amor propio, suelen ponerle los de fuera, 
con simples elementos de persuasión. Los antecedentes 


12 Lurs ALBERTO DE HERRERA, “La misión Ponsonby”, citada, 
tomo I, págs. 453 a 457. 
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psicológicos de sus procedimientos, lo determinan así y 
en ello lo cercan por lo común las razones de sus conten- 
dores con invocaciones al honor que, esto sí, conmueve 
en último término la contextura de su espíritu, máxime 
cuando el reclamo proviene no de quien amista o enemista 
con él, sino de quien rige la colectividad como órgano del 
mando. 

Mientras a la distancia medita Lavalleja, sin dejarse 
ver de su amigo para garantía de imparcialidad, se pro- 
sigue el expediente iniciado desde el arribo de Trápani 
a las Vacas; función administrativa ésta de grato sentido 
en la comunidad. El gobierno de Dorrego, enterado del 
reclamo que formula Trápani por su retención en Durazno 
y la disposición de volvérsele a Buenos Aires, alega que 
el general en jefe, gobernador propietario, ete, “bajo su 
responsabilidad particular, arbitrará en el negocio lo que 
crea conveniente al decoro de este gobierno, al orden 
público y á la causa general” y que ante él puede apelar 
el detenido. Trápani ocurre a quien se dispone y pocos días 
después, enterado Lavalleja de todo, foja por foja del 
asunto, resuelve en definitiva: “En consecuencia, el Exmo 
gobierno delegado prevendrá á dicho señor [Trápani] se 
ponga en marcha p." Buenos Aires pues así se avisa con 
fecha de ayer [30 de marzo] al ministerio de la guerra.” 

No hay duda que si el gobierno central veía graves 
riesgos en el viaje de Trápani, por el temor de que llegara 
a tratar con Lavalleja quien no tenía representación oficial 
para ello, no podía ser muy fácil al subordinado general 
resolver lo contrario. Pero es que sin llegar al desacato 
jerárquico, la imaginación da libre campo a los hombres 
para vencer cautelas opresoras del sentimiento. Cuando 
el temor es más grande que el arrojo, parece difícil exornar 
al ser con el sacrificio de sus afecciones. Se le entiende 
más llanamente como presa cómoda de la oportunidad, 
con rostro de pundonor. Un poeta griego exclamó: “Los 
clamores y los gemidos de quienes mandan, son el pró- 
logo que precede a su ruina.” 

“Parece un sueño lo que pasa”, había exclamado 
Trápani. Luego, desde la misma población de Durazno, 
escribíale a Lavalleja: “Mi querido amigo: son en mi 
poder las dos apreciables cartas de Vm de fecha 31 del 
pp? Marzo y por mucho q.* en ellas se haya esforsado la 
Logica p." convencerme de la necesidad q.e hay de sepa- 
rarme de esta provincia, no puedo persuadirme q.* al ha- 


LAVALLEJA 11 


cerlo se halla tenido presente la justicia, y la política q.* 
es el verdadero dever. Estoy muy distante de desear q.° 
por mi individuo suceda el menor disgusto entre el Go- 
vierno de esta provincia y el de B.s Ayres, pero hubiera 
deseado q.* no perdiendo de vista ese objeto, se hubiera 
considerado algo más, el honor, bien estar, y tranquilidad 
de un hombre inocente y buen servidor de la patria. ¿Qué 
se hubiera perdido que sin desatender los rreclamos del 
Govierno de B.s Ayres se hubiera asegurado mi persona, 
y que ella hubiese explicado al Govierno de esta provincia 
todo lo q.* correspondía al derecho que todo Ciudadano 
tiene de defenderse contra el poder de otro Govierno q.* 
no presenta datos positivos contra dicho Ciudadano, y sólo 
temores, fundados en acriminaciones, q.2 muy pintadas y 
bien parladas que ellas se expongan, tienen todo el carácter 
de vagas, máxime cuando se aducen ante un General que 
desde el principio de la heroica lucha sabe el más mínimo 
paso q.* el Ciudadano ha dado, y qual ha sido su conducta ? 
¿qe se hubiera perdido en que haciéndome saber los crí- 
menes q.* se me imputan se me hubiera oído si quiera p." 
guardar las formas; y si las “críticas circunstancias” en 
que nos hallamos, ni aún este consuelo permiten dar á un 
patricio decente; convencido como confiesa estarlo Vm en 
todas sus cartas, de su buen modo de proceder? No se tira 
una nota más justa, pues no la solicito parcial en mi favor; 
pero esa nota cruel que se ha hecho firmar á Vm entra 
exponiendo “su sentimiento por la traslación mía á esta 
de un modo opuesto á las disposiciones del Govierno 
mismo”: ¿y como lo prueba el superior Govierno, y aún 
Vm mismo? (pues está patente q.* he venido habiendo 
adoptado antes todos los tramites de la Ley) y sobre el 
mismo falso supuesto dice Vm “que no tiene más de per- 
judicial [mi] venida q.* el haberla verificado sin el pleno 
consentimiento del Govierno,” y á continuación se mani- 
fiesta Vm “bien penetrado de la fuerza de las razones 
que vierte S,E. en la comunicación del 15 del corriente” 
y dispone Vm “rregrese” yo á B.s A.s q.* equivale á ne- 
garme la protección q.° á un facineroso convicto dá el 
derecho de gentes, rremachando el clavo con que “agra- 
dece Vm la generosidad con que el govierno promete no 
seguirme perjuicio, ete.” ¿Con q.* sólo de la generosidad 
depende mi suerte? Amigo, ¿y Vm ha firmado esta nota 
contra mí? ¿Y cómo me ordena Vm siga obrando en el 
mismo sentido?, dejándome ahora entregado á la “gene- 
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rosidad” solamente de mi enemigo, á quien Vm llama 
. . Aquí no hay rremedio. Vm quiere una víctima y la 
tendrá,” etc, % 


Noche de insomnio debió pasar el bueno de Trápani, 
pues que, al día siguiente, — 6 de abril, — le comunica a 
su amigo: “Mi querido amigo: suplico á Vm quiera con- 
siderar mi carta de hayer: el papel era bastante oleoso y 
tube bastante trabajo p." estampar las letras; esa carta 
vá llena de borrones q.e Vm. dispensará, pero su contenido 
no debe despreciarse. Vim me dijo en una de sus anteriores 
q.e nadie lo sorprendía, pero en esta há sido Vm sorpren- 
dido y ojalá q.* las circunstancias ulteriores no tengan 
más consecuencias q.e mis padecimientos,” etc. (págs. 81 
y 82). 

Tres días después, aún está Trápani en Durazno y 
tiene tiempo para decirle a Lavalleja: *...en fin es por 
demás yá entrar en más contextaciones sobre esto [ha- 
cerlo regresar a Buenos Aires] y la nota de Vm al Govierno 
de B.s A.s me há obligado á dar una contextación al 
Govierno Delegado en la qual he procurado conseguir 
salvar la “Arbitrariedad” q.e Vm ha hecho conmigo; y 
dexar bien puesto el nombre de un individuo q.* se vé 
puesto en rridículo, ete. sin merecerlo. Me alegro mucho 
q.e Vm este convencido de las ventajas q.* nos prometen 
las vases aceptadas y por las q.2 como Vm sabe bien hán 
habido “guerrillas” de todos los Diablos. Ahora es preciso 
no desperdiciar los momentos. Estreche Vm sus relaciones 
con los Xefes de crédito y mérito rreal, dése las manos de 
firme con los Xefes Orientales,” etc. “Sufro y sufro, mi 
amigo, pero Vm confiesa q.* es loco mi perseguidor, y ¿q.* 
quiere Vm esperar de un loco, etc.? ¡Quantos rrecursos 
tiene un Govierno p.s arruinar un particular: mire q.* 
soy dichoso, Puirredón me tubo dos años cerrado el Sala- 
dero, Rivadavia hizo q.e mi estancia fuese demolida de 
un modo espantoso p.: proteger á un mulato llamado... 
q.e me venció entonces en un litis q.* aún sostengo; ahora 
yá vee Vm lo q.* hace Dorrego, de manera q.° ó soy muy 
“malvado” ó muy “desgraciado”, ete.” “*,..en fin si vengo 
será á “la fixa” y quando Vm me llame p." objetos deter- 
minados y suficiente autorizado; Vm no sabe aún lo q.e 


13 Pebro TRÁPANI a Lavalleja, el 5 de abril de 1828, en Durazno, 
(“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1828”, págs. 74 a 76). 
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yó hé sufrido, en fin, me voy y me despido deseándole 
felicidad, siempre suyo, — Pedro Trápani.” 4 

“Vm no sabe aún lo q.* yó hé sufrido...” Admirable, 
infortunado Trápani. Pero doblemente infortunado quien, 
gobernante lleno de sí mismo, pareció insensible a la más 
conmovedora de las amistades. 

Ya en Buenos Aires, Trápani se pone nuevamente en 
comunicación con Lavalleja. Algo serenado su espíritu, 
recapitula la desventura pasada, a propósito de una carta 
recibida. Y escribe: “Cuando yó havía pensado dár al 
olvido, y nó renovár nunca en nuestras comunic,nes ye- 
cuerdos de la injusta persecución q.* sufrí de parte de éste 
Govierno, y de ultrages indevidos del de mi tierra, el recibo 
de su carta datada desde el cerro largo el 20 del ant.r, me 
impele á volber á tratár de un asunto, q.e me afecta sobre- 
manera; pero q.* necesariam.t? debo esclarecér. Como en 
ella nó veo el lenguaje puro y síncero de la amistad, sinó 
la redacción de una nota firmada p.” V, en la q.* p.2 coho- 
nestar una remarcable injusticia sólo se ven “reflexiones 
de política, y el apoyo en las obligaciones y el deber”; 
amante siempre de la ingenuidad, voy á rebatir los errores 
y contradicciones de ésta carta. Esto me és bien morti- 
ficante; y acaso lo será á V. mismo; p.s el contenido de 
ella me pone en ésta penosa situación. Entretanto, amo, 
sería de desear, q.° yó solo viese á este respecto algo 
escrito p.” V; p.s valiéndose de Secret.s en éstos casos, se- 
guiremos la senda de una falsa política, muy opuesta á la 
franqueza q.* pide la amistad. V. se disculpará con sus 
ocupac.”es; p.s á esto le diré q.* seis líneas suyas me im- 
portarán más q.* una larga disertación llena de estériles 
consejos, é insignificantes protextas,” ete. “Sigue un pá- 
rrafo, protextándome “la violencia q.* se hizo al dictar la 
orden de mi regreso á B.s A.s; y q.* le alimentaba la espe- 
ranza de q.* yó p. mi patriotismo y amistad á V. disimu- 
laría su compromiso.” En cuanto á esto yá en mi últ." de 
12 del ant.r le indiqué q.* en una verdadera amistad era 
la indulgencia superior á todo otro sentim.t. Pero és opor- 
tuno manifestar: q.e nó sentí tanto verme expulsado 
injustam.te de mi País, como haverlo sido p." orden del 
Gefe q.* actualm.!* lo preside; y bajo cuya responsabilidad, 


14 PEDRO TrRÁPANI a Lavalleja, el $ de abril de 1828, en Durazno. 
(“Archivo del general Juan A. Lavalleja”, últimamente citado, på- 
ginas 88 a 91). 
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se me havía puesto por éste Govierno, previendo q.* el en 
fuerza de la amistad q.* nos unía, debería prestarme toda 
su protección, Y de este modo consultó no dejar desairada 
la estrepitosa medida tomada p." él á mi respecto: pues 
aún cuando hubiese yó subsistido en esa vanda, no obs- 
tante la órden de este Gov.”o; habiéndome él puesto bajo 
la garantía del S." General, su aceptación lo dejaba á 
cubierto. Pero arrojándome este Gefe de mi suelo, autorizó 
las calumnias que contra mí se havían fulminado; tanto 
más cuanto q. no permitiendome existir cerca de su per- 
sona, y evitando de este modo ser responsable á los males 
qe de mí se temían, demostraba al mismo Gov,”e q.e él 
concideraba perjudic.! á los intereses del País, mi exis- 
tencia en él. Y si el S." Gen. Lavalleja “tenía confianza 
en mi patriotismo y amistad”, 

“¿Cómo és q.* nó la ostentó ante el Gov”, admitiendo 
la responsavilidad, y asegurando q.* mi persona nó podría 
nunca comprometer á una Patria, á q.» alg.s serv,s he pres- 
tado? Si mi patriotismo (q.* es bien acrisolado) inspira 
esa confianza, q.* debía ser robustecida con el recuerdo, 
de q.e jamás hé aconsejado nada q.* no tienda al beneficio 
de mi País; y si hay igualm.te amistad; aq." y ésta recla- 
maban este paso más noble, más justo, y más digno q.* 
una ciega deferencia á la arbitrariedad comprovada, como 
lo demuestra mi exposición á mis am.: q.* impresa remití 
á V; siendo en mi concepto muy subalternas las conside- 
raciones de los “zelos q.? podían perturbár la paz”. Otros 
serán tal vez los motivos de su entorpecim,!o p° esto nó 
me es dado profundizar. Entretanto la justicia y el deber 
demandaban publicar la inocencia de un Patriota y 
honrrado Ciudadano, á q.” nó pueden llenar satisfacciones 
de esta naturaleza, en correspond.* privada cuando públi- 
cam.!* se le vilipendia, y se le dá una orden vigorosa de 
espatriación, sin oírle, sin pruebas, y sin forma alg.a de 
las q.° se conocen en los Países civilizados, y q.* solo se 
allanan con un reo de estado, perturbador de la tranqui- 
lidad pública,” ete. 

“Sigue al párrafo contextado, otro, en q.* V. asegura: 
“q.e su posisción le imponía el deber de seguir de acuerdo 
con el Govierno”, ¡Triste posición, ciertam.!'* la de un 
General y Gefe de Prov.*, que “por seguir de acuerdo” con 
otro Gov.” estraño, atropella un Ciudadano, lo arroja de 
su suelo, le niega el asilo y protección de vida al inocente; 
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y ultimam te en vés de dar un exemplo ilustre de amistad, 
entrega á un amo, q.* él cree patriota y honrrado al furor 
de sus enemigos! También se me dice q.* nadie se atreverá 
á insultarme. ¿Y q.* mayores ultrages? ¿Qué vilipendios 
más injuriosos q.* los q.* se me han inferido? Yo fuí man- 
dado buscar de aquí cual un criminal. Hé permanecido 
preso todo el tiempo de mi residencia en esa vanda. Y tan 
lejos de ser garantido fuí expulsado de ella por una orden 
terminante, q.* justificaba la medida de éste Gov,no, p: 
ser consonante con ella. Ultimam.te á mi arribo á esta 
encuentro incertado en un periódico ministerial, un párrafo 
de esa nota... dirigida á éste Gov.ro cuya redacción me 
há humillado más q.* todos los vejámenes q.* he sufrido.” 

“Entretanto amo, yó me permitiré decirle: q.e obrando 
de ese modo, V. desconoce su verdadera posición. Ella es 
la de un Magistrado; y éste debe tener p regla de todas 
sus operaciones la just. y la rectitud: toda vez q.e no 
obre de ese modo, su opinión padece; y de este quebranto 
no le indemnizará nunca el Gov.”* con q.» contemporiza,” 
etc, “V. sabe cual fué el objeto de mi viaje; y p. q.* V. no 
tuvo á bien permitirme q.* hablásemos, quedará todo sepul- 
tado en mi pecho hasta q.* algún día hablemos. Cireuns- 
tancias muy felices me havían allanado un camino, 
embarazado antes p. algunos enemigos, nó tanto míos 
personales, cuanto del engrandecim.t de mi País. Iba á 
poner en execución mis deseos de ver á V. cuando tal ves 
era más importante. Parece q.* todo se disponía p.* llegar 
á un término feliz. Pero inesperadam.'* fuí contenido, en 
el punto q.* menos lo esperaba, y cavalm.** pf aq! á q.” 
más interesaba mi presencia. į Y quiera el Cielo q.* no ten- 
gamos q.* sentir las consecuencias de esta prohivición !” 

“Coneluiré p.s contextando á su últ.* párrafo, q.* algo 
tiene p.“ mí de ininteligible, V. me dice q.* mis “quejas le 
penetran, y sus obligaciones le confunden”, ¿Con q.e há 
sido V. obligado á alejarme de mi País? Yo soy persuadido 
q.* interín la Autoridad nó tiene pruebas de crímen de un 
Ciudadano, no puede proscrivirlo, ni privarle del goze de 
su libertad de residir en el punto q.* le convenga. Siendo 
estos principios incontextables, ¿cuál es el fundamento de 
esas “obligaciones”, sin haverse comprobado mi crimina- 
lidad? ¿Será acaso q.e está V. constituido á ser un ins- 
trumento servil de las medidas del Gov.”o de B.s Ays? Nó, 
amigo; no cuente V. ésta entre sus “obligaciones”, toda 
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ves q.* la razón y la just." nó lo exijan. Y en nombre de 
nuestra amistad le aconsejo que sea mi persecusión la 
última q.* p. esta vía se executa en la Prov. Or.!, si es q.* 
quiere V., conservar su buen nombre. Un buen amigo, como 
lo soy de V. sufre en silencio en obsequio á la amistad; y 
aún estas explicaciones las habría omitido, sino fuesen 
arrancadas p.” el contexto de su carta. Pero otro q.* no 
fuese contenido p." esta consideración, haría resaltar el 
desacierto, publicándolo de modo qe minaría su opinión, 
V. nó puede calcular hasta el grado q.* p.” este incidente 
se le há atacado; p° yó he obrado como mi amistad me 
aconseja, defendiendo siempre á un am°, á cuyos sen- 
timientos hago just.“. Yó hago entender á q.s me hablan 
á este respecto, q£ jamás podré yó creer. q.e V. se haya 
persuadido q.2 mi presencia era perjudicial en esa tierra, 
p. q.” algo hemos trabajado. Y sólo jusgo q.° mal acon- 
sejado decretó el destierro de un am* á q.” su conciencia 
le prescrivía amparár, protegér contra sus enemigos, y 
acoger bajo la responsavilidad á q* se le invitaba: y q.° 
ocupaba su imaginación de otros asuntos de alto interés, 
firmó sin detención esa nota, en q.e conciderándoseme 
delinc.te fuí entregado á la “generosidad” del mismo Gov.ro, 
de q.* fuí sin causa perseg.“, Como no penetro el enigma 
q.* encierra la clausula, de que “constante en sus principios 
nó variará de ellos, aunq.* la política haga valancear el 
peso”, nó entro en contestac.r á ella. Pero á la indicación 
q.e sigue de q.* “tengamos rectitud y tranquilidad en nues- 
tras conciencias”, nó puedo menos q.* decirle: q.* la mía 
nada me acusa en mí comportac.”; y q.* tal ves la de V. nó 
sea “tranquila” á mi respecto. Hé concluído de contextar 
detenidam.'e á toda su carta; p q.e la naturaleza de ella 
me lo ha exigido,” etc. * 

El evangelista de la independencia, debía padecer el 
martirio. ¡Si tendría que comentar el ministro Ponsonby 
en diálogos de sobremesa! Lástima que su función diplo- 
mática le impidiera pronunciarse públicamente en negocios 
que estrujan el corazón, 

“Parece un sueño lo q.° pasa”, había dicho Trápani. 
Pero, amigo siempre, patriota siempre, volvía a sus afanes 
más caros, recomendándole a Lavalleja: “Si Vm como me 


15 Pronto TkrÁpaNI a Lavalleja, el 3 de mayo de 1828, en Buenos 
Aires. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, etc.”, últimamente 
citado, págs. 148 a 155). 
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lo dice llega á entenderse bien con Frutos Rivera, podían 
Vms dar un golpe maestro, pero desconfío mucho de las 
pasiones de los hombres; ellas han de existir siempre p." 
desgracia del género humano, Pero si Vms se entendieran 
bien, rrepito, ¡cuánto bien podrían hazer á la humanidad, 
y á su patria! Me consta q.2 tiene Vm muchos enemigos, 
y no sé con quantos amigos cuenta. Es una quimera en 
nuestro Sistema, pensar en cosas grandes, sin amigos “de 
todas clases”; pero es también necesario hazer q.* cada 
uno de ellos juegue el rrol q.e le corresponde; esto es algo 
complicado, y difícil, pero no es imposible. Sé q. Vm ha 
escrito á D.” José Vidal, q.e Vm trata de dejar la provincia 
(á lo menos así lo há dicho él á Susso) y q.° Vm está 
descontento y aburrido de sus paisanos, q.2 tal vez no 
vivirá Vm, ó q.* no piensa vivir en ella, ete, etc. Estoy muy 
distante de pretender dar á Vm. lecciones, pero le digo que 
hay “ciertas cosas” en la vida q.* son mejor p." hechas q.° 
p.* dichas, etc. Amigo, ni yo he pedido ni espero nada de 
Vm. Mi objeto ha sido y es trabajar á lo “burro” por el 
bien futuro de mi patria,” etc, 10 


XXXI 


Tras duro forcejeo diplomático, llegóse a asentar la 
paz y seguidamente a la declaración de la independencia 
del Uruguay. Pasiones subconscientes racionalizadas, 
crearían luego la forma del poder y regimiento de la 
colectividad, 


Francisco Bauzá, que echó cimientos sólidos de nues- 
tra historia, rebatió un día ciertas apreciaciones de Juan 
Carlos Gómez, diciendo: “*...es imposible afirmar que un 
hombre de estado tan eminente como don Pedro I, y un 
político tan avisado como don Manuel Dorrego, nos “impu- 
sieron” la independencia, traicionando los intereses de sus 
países respectivos, esterilizando sus sacrificios, y creán- 
dose un obstáculo en la frontera, por el gusto de alardear 
generosidades que no han entrado jamás como dato en 
los cálculos de los hombres destinados á influir sobre el 
futuro de un pueblo, Basta conocer por lo que respecta al 


16 PeorO0 TrÁáPANI a Lavalleja, el 22 de julio de 1828, en 
“Quinta” (de Barracas, Buenos Aires). (“Archivo del general Juan 
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Brasil, la política de la casa de Braganza, para hacerse 
cargo que una dinastía que estuvo á punto de hacer fra- 
casar el tratado de Utrech al sólo objeto de quedarse con 
la Colonia del Sacramento; que más tarde encendió la 
guerra con España para posesionarse de Montevideo. 
Maldonado y las Misiones; que después hizo entrar un 
ejército a nuestro territorio, bajo don Juan VI, para opo- 
nerse á los progresos de Artigas; que bajo don Pedro 1 
envió 14.000 soldados con el barón de la Laguna para 
conquistarnos y gobernarnos, y que desde el año 1825 al 
1829 costeó y mantuvo 20.000 soldados sobre el suelo 
uruguayo, grandes flotas navales en nuestros ríos, y agotó 
sus tesoros para conservar el dominio de la tierra; basta 
conocer todo esto, para hacerse cargo de que nunca pasó 
por la mente de los hombres políticos portugueses y brasi- 
leños, desprenderse de este país. Y tan cierto es ello, que 
en el año 1830, ya independiente el Uruguay, tentó todavía 
el gabinete brasileño una negociación en Europa para 
incorporarnos al Imperio, monarquizando de paso á toda 
la América del Sur,”, etc. 


“Es llano pues, que ni don Juan VI, ni don Pedro I, 
ni el actual monarca del Brasil, pudieron ver nunca con 
gusto que este país dejara de pertenecerles. Desde que le 
consideraban como el “límite natural” del Imperio, mal 
podían desprenderse de ese límite. Desde que le reputaban 
el “único lado vulnerable del Brasil”, mal podían dejar ese 
lado vulnerable en descubierto, Si don Pedro 1 cedió en 
último resultado á que este país se organizara indepen- 
dientemente, fué después de haber agotado todos los 
medios de resistencia, después de haberse puesto él mismo 
á la cabeza de sus ejércitos en Río Grande, después de 
haber contemplado sus barcos destruídos y sus tesoros 
agotados. No fué él, pues, quien nos “impuso” la indepen- 
dencia, sino que fuimos nosotros quienes se la impusimos 
á él.” 

“¿Qué decir de don Manuel Dorrego, representante 
de la política argentina y gobernador de Buenos Aires, á 
la fecha del tratado preliminar de paz? Todos conocen la 
vida de Dorrego: él fué uno de los jefes que entraron á 
nuestro territorio con Alvear y Soler para radicar el do- 
minio argentino, y él fué precisamente el jefe vencido en 
Guayabos. La historia ha recogido las palabras de Dorrego 
estampadas en el diario que él dirigía en 1829, al día 
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siguiente de conocerse en Buenos Aires la noticia de la 
victoria de Ituzaingó... “Honor y gratitud á los generales, 
oficialidad y tropa del benemérito ejército, etc. ...la vic- 
toria de Ituzaingó [es] de suma importancia no sólo por 
que ella arranca la presa de manos de un usurpador, 
haciéndole conocer que nuestra República tiene unos lími- 
tes demarcados y reconocidos y en los que debe fijarse 
esta inscripción: ¡hasta aquí y no más! Sino también por- 
que resuelve el problema de que nos era imposible la re- 
ocupación de la Provincia Oriental, etc.” Hé aquí como 
pensaba Dorrego, el día antes de subir al poder.” 


“Y no paró ciertamente en esto, el impulso de la idea 
dominante en su ánimo, con respecto á la anexión de 
nuestro país. Luego de hallarse investido con el gobierno, 
elevó á la legislatura el célebre mensaje de 14 de setiembre 
de 1827, en el cual hacía en ásperos conceptos la recapi- 
tulación histórica de los actos de Rivadavia. Al llegar á 
la parte relativa á la guerra con el Brasil, el gobernante 
porteño censuraba expresamente la conducta del general 
Alvear, jefe de las tropas argentinas en nuestro territorio, 
“por no haber aprovechado mejor las circunstancias de 
la victoria, etc.” Se ve pues, que tampoco resulta probado 
ni podrá probarse jamás, que Dorrego nos “impuso” la 
independencia. No podía él traicionar los intereses de su 
país, ni los suyos propios, concurriendo á desmembrar á la 
República Argentina de un trozo de tierra que aquella 
nación consideró siempre como complemento necesario á 
su influencia moral y material en la América, A semejanza 
de don Pedro 1, no fué Dorrego quien nos “impuso” la 
independencia, sino que fuimos nosotros quienes se la im- 
pusimos á él.” 

“En la revolución de 1825, la idea dominante por parte 
del Brasil fué la de sostener á todo trance el dominio del 
territorio uruguayo; mientras que por parte de la Repú- 
blica Argentina la idea dominante fué reivindicar á todo 
trance la dominación de este territorio. Tan evidente es 
esto, que basta echar una ojeada sobre los documentos 
de la época, para adquirir absoluta seguridad de la fijeza 
del plan tramado por ambas naciones contendientes. Y 
puede el sentido común discurrir sin auxilio de documento 
alguno, que no habían de lanzarse á lucha tan desesperada 
y en momentos tan graves, dos naciones, por el placer de 
“imponerle” la independencia á una tercera. Era cuestión 
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de dominio continental, de preponderancia militar, de 
organización definitiva lo que el Brasil y la República 
Argentina perseguían, y si fallaron sus cálculos fué por- 
que no conocían ó afectaban desconocer la tendencia irre- 
sistible que había forzado y forzará siempre al pueblo 
uruguayo á conservar y defender su independencia.” etc.! 

Ha de llamar la atención, sin duda, que en las nego- 
ciaciones de paz protocolizadas en Río de Janeiro por los 
representantes del Brasil, — los tres ministros del imperio 
(Marqués de Aracaty, D. José Clemente Pereira y D. 
Joaquín de Oliveira Alvarez) y los de las Provincias Unidas 
del Río de la Plata designados por el gobernador de Buenos 
Aires (D. Juan Ramón Balcarce y D. Tomás Guido), — no 
se contara con agente alguno del Uruguay, Provincia 
Oriental de entonces, principal interesado en el convenio, 
“¿Fué este un error imputable al general Lavalleja ? 
¿Nunca pensó éste, que el país cuya Independencia se 
reconocía al fin solemnemente, tenía derecho, al par que 
los contratantes, a una participación especial en el Tratado 
definitivo de Paz? Distintas hipótesis antes de ahora se 
han formulado como explicación de ese hecho contradic- 
torio, llegándose a afirmar por unos, que la representación 
de los derechos e intereses de la nacionalidad Oriental del 
Uruguay, implícitamente estuvieron a cargo de los dele- 
gados del gobierno de Buenos Aires, mientras que otros, 
al acusar de negligencia y descuido al general Lavalleja, 
se limitan a decir que el Tratado de Río de Janeiro de 
1828, fué un convenio privado entre dos países en guerra 
que llegaban a un término medio acordado entre ellos como 
única forma de alcanzar la paz.” “Por nuestra parte, 
— añade el historiador, — juzgamos erróneos los dos cri- 
terios. El gobierno Oriental tuvo la exacta comprensión 
del “rol” que debía jugar en ese acontecimiento, y hasta 
afirmamos que el general Lavalleja decidió la necesaria 
intervención de los Orientales en el Tratado que había de 
dar como consecuencia el reconocimiento de aquel primer 
postulado del 25 de Agosto de 1825. Pedro Trápani le 
había advertido ya esa actitud a adoptar en carta de 15 
de abril, inmediatamente de conocer los oficios de La- 
valleja a Ponsonby prestando su plena conformidad a la 
Base de la Independencia Nacional a establecerse en el 


1 Francisco Bauzá, “Estudios literarios” (Juan Carlos Gómez), 
págs. 188 a 193, Montevideo. 
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Tratado definitivo,” etc. “No tenemos la más mínima duda, 
aunque falta en el caso el documento comprobatorio, que 
el general Lavalleja realizó exactamente la sugestión de 
Trápani y promovió ante el Gobierno de Buenos Aires y 
ante Ponsonby, el deseo de la representación Oriental en 
el Tratado a firmarse en Montevideo o en Río de Janeiro. 
Si así no lo hubiese hecho, habría sido la primera vez que 
el general Lavalleja no siguiera la instrucción de su Comi- 
sionado y consejero privado, ya que sin excepción y desde 
1825, detrás de todas las actitudes del Generalísimo y 
Gobernador hubo siempre una carta de Trápani determi- 
nante de la conducta observada,” etc. “La victoria de 
Misiones, festejada ruidosamente en Buenos Aires, donde 
se pasearon los estandartes brasileños, los únicos en toda 
la campaña que tuvieron carácter de trofeos y que fueron 
tomados al enemigo por el general Rivera, produjo ante 
Dorrego el mismo efecto que a García y a Las Heras las 
victorias de Rincón y Sarandí, haciéndole concebir a aquél 
la suprema esperanza de obtener una paz en la cual se 
reconociesen los pretendidos derechos territoriales de 
Buenos Aires sobre el Estado Oriental del Uruguay, De 
ahí la oposición de Dorrego al pensamiento de Trápani y 
Lavalleja, y el apremio en el nombramiento y embarque 
de los Comisionados, cuya partida se efectuaría apenas 
días después de la fecha en que el Gobierno Oriental 
acusase recibo del oficio en el cual se le avisaba esa 
designación y cuando ya no había tiempo material de 
discusión de formas ni de procedimientos,” etc, 

“En ese sentido si los Orientales no fueron represen- 
tados en el Tratado de agosto, Ponsonby reemplazó fiel- 
mente al Delegado Nacional, y el Gobierno del general 
Lavalleja, autoridad suprema del país, recibiría de la 
Legación de Inglaterra el texto fiel de la Convención de 
27 de agosto de 1828 y su interpretación legítima y 
verdadera.” 2 

“Ley fatal, —añade otro publicista, — con la fata- 
lidad de los designios naturales es la constitución de este 
territorio en un estado independiente.” Reacio a la domi- 
nación de unos y de otros, “su posición geográfica, de suyo 
independiente, como que el puerto de Montevideo, y aún 
a falta de él toda la costa del estuario, le confiere la auto- 
nomía de su vida propia en las relaciones con el mundo. 


2 Paso BLANCO ÁCEVEDO, Obra citada, págs. 216, 217 y 226, 
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El mar es la libertad, ete.” “El río “como mar” de los 
indígenas, el Mar Dulce, que llamara Solís, destina «2l 
territorio oriental a la independencia. Mientras todas las 
provincias argentinas, aún pugnando por su autonomía 
federal, dependen del puerto de Buenos Aires durante el 
coloniaje, independiza a la Provincia Oriental, otorgándole 
una soberanía de hecho, etc.” “Siguiendo la tradición terri- 
torial de los orígenes y concretando el sentimiento de vin- 
culación fraterna, la campaña reivindicadora iniciada por 
Lavalleja mantiene el principio de unión de las provincias 
del Plata. Pero, ese principio de mutua subordinación para 
los intereses comunes, no importa en el espíritu de aquellos 
hombres, — como lo prueba el testimonio irrecusable de 
los hechos, — la enajenación de la soberanía interior. Mas, 
no sólo en la psicología nacional, los factores territoriales 
determinan el imperativo de la soberanía; también en 
lejanos ambientes extranjeros, donde se sigue con aten- 
ción el desarrollo de los sucesos del Plata, la indepen- 
dencia de este Estado se impone como un hecho imperioso, 
como un destino natural, necesario, no sólo para el orden 
del propio Estado, sino para el orden de los intereses 
mundiales,” etc. “La independencia del Estado Oriental, 
estipulada en el Tratado de 1828, no es, pues, una fórmula 
artificiosa, fraguada en la dialéctica de las cancillerías 
rivales, sino la consecuencia necesaria de los hechos histó- 
ricos y del espíritu de sus hombres, desde el Cabildo 
Abierto de 1808 hasta las Instrucciones artiguistas del 
año XITI, y desde el desembarco en la Agraciada hasta la 
conquista de las Misiones,” etc. “Así, después de haber 
sido hasta 1828 la clásica “manzana de la discordia”, 
— primero entre portugueses y españoles, y después entre 
brasileños y argentinos, — la República del Uruguay será, 
en adelante, la base necesaria del equilibrio internacional 
en el Plata.” 3 

Otro punto de atención en el convenio de la paz de 
1828 y de la independencia consiguiente de nuestro país, 
es el que se refiere a los límites territoriales del mismo. 
Los negociadores no fijaron el área geográfica del nuevo 
estado en artículo alguno de la llamada “Convención Pre- 
liminar de Paz”. “Se creaba así un país sin límites pre- 
cisos, dejando para el porvenir la solución del importante 
problema.” 


3 ALBERTO ZuM Ferne, obra citada, págs. 103, 104, 106 y 109. 
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El artículo 12 del convenio, determinaba: “...Las 
tropas de la provincia de Montevideo y las tropas de las 
provincias unidas del Plata, desocuparán el territorio bra- 
sileño en el término de dos meses desde el día en que 
fueran canjeadas las ratificaciones, etc.” Bien. Pero, “¿qué 
se entendía por territorio brasileño? ¿Acaso las Misiones ? 
Aquí es donde se ve la forma incorrecta o, por mejor 
decir, imprevisora, en que los delegados de Buenos Aires 
celebraron la Convención preliminar de paz. Las Misiones 
orientales, en cuyo territorio estaban los siete pueblos 
fundados por los jesuítas a fines del siglo XVII, pertene- 
cían a la corona de España, según el último tratado 
celebrado en Portugal en el real sitio de El Pardo, en 
1778, confirmación del Tratado de San Ildefonso, celebrado 
en el año anterior. Ahora bien: en 1801 una tropa irregular 
riograndense, al mando de un ex presidiario, José Borges 
de Canto, se apoderó de los siete pueblos y su territorio 
circundante, aprovechándose del casi total desamparo en 
que los tenía el virrey de Buenos Aires, don Joaquín del 
Pino.” 

“A partir de esa fecha, el Cabildo de Montevideo no 
eesó de reclamar al rey de España las medidas necesarias 
para recuperar estas tierras, aunque sin resultado. Entre 
tanto, vienen las invasiones inglesas al Río de la Plata, 
que distraen la atención y el cuidado de las fronteras del 
norte, y los portugueses aprovechan esa ocasión para con- 
tinuar avanzando hacia el sur, hasta ocupar las líneas 
Ibicuí, Santa Ana, San Miguel, Yaguarón - Merim. Lo que 
ocurre después nos es ya conocido, y conviene recordar 
que una de las instrucciones de Artigas a los diputados 
del año 13 incluía la expulsión de los portugueses de 
nuestras Misiones,” etc, 

“Es verdad que esta Convención fué llamada preli- 
minar, como para defender todo ataque de la posteridad 
a sus fallas e incorrecciones, pero no se ve el motivo por 
que este tratado haya sido solamente preliminar, y la 
única razón que asoma a los labios, no sería ciertamente 
muy halagiieña para el espíritu con que los negociadores 
desempeñaron sus tareas. En efecto, el único motivo por 
el cual no se hizo el tratado defintivo en 1828, fué la 
posibilidad de que en el porvenir nuestra patria hubiese 
podido ser anexionada a uno de los dos países contratantes. 
A pesar de todo esto, en 1828 estaba todavía vigente el 
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tratado de El Pardo (1778). Esto en cuanto al derecho, 
pero en cuanto al hecho las Misiones se hallaban bajo la 
protección de nuestras armas. Por tanto, el artículo 12 de 
la Convención, dejaba entender una de estas dos cosas: 
o que las Misiones no se consideraban como territorio 
brasileño, y entonces el general Rivera hacía bien en no 
abandonarlas, o que las Misiones pertenecían al Imperio, 
y la retirada de Rivera se imponía, etc.” “El coronel 
Dorrego desde Buenos Aires, había dicho delante de sus 
ministros: “El suceso de las Misiones va a causarnos 
mucha molestia, porque don Frutos las tomó por su cuenta 
y si se le ocurre no las devolverá, y si no las devuelve, el 
Imperio no hace la paz.” En esta situación no quedaba otro 
recurso que procurar convencer a Rivera de que la paz 
dependía de su voluntad, Se mandaron ante él todas las 
influencias posibles, sobre todo la de don Julián de Gre- 
gorio Espinosa, uno de sus más íntimos confidentes; “...le 
dice al héroe de las Misiones que debía hacer el sacrificio 
de abandonarlas, que la posteridad le agradecería esa 
abnegación”, y que todos desean la paz a todo trance, “La 
respuesta de Rivera es magnífica y generosa, En términos 
muy criollos y con expresiones enérgicas, se queja de la 
falta de apoyo por parte de Dorrego y Lavalleja, y con- 
cluye diciendo que puesto que esa gente no quiere ayudarlo 
a sostener los derechos conquistados, no tiene más reme- 
dio que retirarse hacia el sur, a pesar de que está cierto de 
que las Misiones son el límite natural de su patria. Pero 
los brasileños, siempre vencidos en la guerra, resultaban 
también vencedores siempre en la paz, y no sólo pensaban 
que las Misiones Orientales les debían ser devueltas a 
pesar de haberlas perdido en buena ley, sino que tramaban 
la mutilación de nuestro territorio cuyo límite al norte 
pretendían fuera el río Arapey, fundándose en aquel tra- 
tado de permuta entre el Cabildo de Montevideo y Lecor, 
hecho secretamente en 1819,” 


“En diciembre del año 28, Rivera estaba todavía en 
las Misiones. Se presentó entonces con una fuerte división 
de caballería el general Mena Barreto, notificándole que 
debía retirarse hasta el Arapey. Rivera quería quedarse 
en el Ybicuy. La discusión se agrió y estuvo a punto de 
terminar en un choque bélico. Gracias a la intervención 
de algunos amigos de ambos jefcs, se pudo evitar una 
batalla, en la que seguramente la Convención Preliminar 
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de Paz habría naufragado. Se convino en que Rivera 
situase su ejército a la orilla del Cuareim. Debido a esta 
medida, el límite actual de nuestro país, es el río Cuareim.” 


“Las consecuencias de esta Convención, en el orden 
práctico, son conocidas. Cesaron las hostilidades por mar 
y tierra. Poco a poco fueron licenciados los batallones 
argentinos. El Imperio retiró paulatinamente sus tropas 
de nuestro país y Rivera abandonó las Misiones, bien que 
contra su voluntad. Se hizo, en fin, convocatoria para 
elecciones de representantes a la Asamblea General Cons- 
tituyente y Legislativa del Estado. El 19 de mayo de 1829 
entraron las autoridades patrias en la ciudad de Monte- 
video, después de haberse recibido de las llaves de los 
portones, entregadas por el barón de la Calera, último 
gobernador brasileño en el Uruguay. El general Lavalleja 
resignó el mando que dictatorialmente había ejercido desde 
1826.” + 

“El Estado Oriental existe, —exclamaba Rivera, — 
pero su cuna es como la de Hércules: dos serpientes la 
rodean. Conservemos los hombres capaces de sofocarlas.” * 
Y, —añadiría Bauzá, — “desde aquel momento, todo 
quedó concluído, llevando cada uno en lote los designios 


4 Maro FaLcío ESPALTER, Obra citada, págs. 164 a 171. 

El mismo autor, en abono de lo referido, añade: “En 1834, 
cuando agonizaba la presidencia de Rivera, el doctor Obes remitió 
una importante comunicación reservada al señor Hamilton, ministro 
inglés en Río de Janeiro, diciéndole en resumen, lo siguiente: “La 
Convención preliminar de paz del año 28, estableció que durante 
cinco años, los Poderes del Brasil y Buenos Aires protegerían a la 
nueva República Oriental del Uruguay, a fin de que no se alterase 
el orden público y las recientes instituciones pudieran funcionar 
normalmente. Ahora bien: está demostrado que durante cinco años, 
esos dos Poderes, aparentemente protectores, no han hecho otra cosa 
que amparar detrás de sus fronteras, las rebeliones armadas contra 
la nueva República. Luego, la Convención preliminar no se ha cum- 
plido. Así es que debe ser derogada”. Inglaterra, el país mediador 
de la Convención, no contestó, y el asunto quedó detenido, etc.” 
(pág. 217). “..,a principios de 1837, el presidente Oribe designa 
ministro plenipotenciario en Río de Janeiro, al doctor Carlos G. 
Villademoros, etc. La misión confiada al doctor Villademoros ante 
el Imperio, venía a proseguir las negociaciones anteriores, y en las 
instrucciones expedidas se le decía que la República del Uruguay no 
haría ningún tratado con el Brasil, si este país no nos devolvía las 
Misiones, etc.” (pág. 219). 

5 Copia de un documento sin fecha ni firma (Rivera). (Museo 
Histórico Nacional, colección de manuscritos, fondo “Donación 
Salterain”, tomo IV, pieza N? 4). 
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de la suerte: nosotros, la independencia; D. Pedro de 
Braganza, la proscripción; Buenos Aires, la tiranía de 
Rosas. El drama había tocado á su término.” * 


XXXII 


Poníanse en juego influencias amistosas para recon- 
ciliar a Lavalleja y Rivera en la era culminante de la 
organización nacional. Los resultados de los aconte- 
cimientos públicos — convención de paz y conquista de las 
Misiones — y la impresión dispar que de tales empresas 
abrigaba el ánimo de los caudillos, habían contribuído a 
distanciar a éstos políticamente. De ahí el generoso empeño 
de terceros de avenir a los héroes en forma de evitar que 
las diferencias recíprocas, proyectadas en la sociedad, 
conturbaran al estado recientemente constituído. 


Altos y bajos de las figuras de Lavalleja y de Rivera, 
concitaban la atención general y encendían controversias 
de la opinión. Lavalleja, que a partir de 1825 había adqui- 
rido reyecía de espíritu, sentiría debilitar luego el entu- 
siasmo cívico en su favor por las comentadas determina- 
ciones de la administración del estado que había regido, 
tales como la proscripción de D. Lucas J. Obes y la de los 
representantes Ferrara y Ocampo; el derrocamiento de la 
asamblea legislativa; la disolución de los cabildos; la ins- 
tauración de funciones públicas honorarias; la querella 
de las milicias con el orden civil; la detención de Trápani 
y otros episodios que, a la postre, enajenaban las simpatías 
del capitán general y gobernador. Medidas y sanciones 
severas, — algunas imprescindibles en verdad, — pero 
conducidas con más honra que tacto, y que a juicio del 
comentario público y dardos de la crítica, atribuíanse a 
excesivas contemporizaciones de Lavalleja con el poder 
central de las Provincias Unidas. De donde, el conductor 
de los destinos de 1825, juzgábase luego por sus adver- 
sarios como servidor rendido de los hombres, y la historia 
de perspectivas lejanas, parecía fragmentarse en segmen- 
taciones de camorra, 

Rivera, a su vez, en eclipse de admiración de la víspera 
y sañudamente perseguido en razón de su alejamiento del 
ejército local, restauraba de pronto el fervor público con 


6 Francisco Bauzá, obra citada, pág. 202. 
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la conquista de las Misiones y pasaba de la proseripción al 
primer plano de la escena. 


Luces y sombras de los hombres, designios cambiantes 
de la suerte, inquieta siempre y por momentos descon- 
certante. Uno y otro personaje, — Rivera y Lavalleja, — 
aunque de mostración antagónica en el retablo de la comu- 
nidad y tan separables por el espectador como entidades 
«diferenciadas, eran sin embargo necesarios en la evolución 
social del país, tal que las facciones que comparten el 
dominio de la opinión. ¿Puede conceptuarse que, en el 
momento febril de la organización pública, reinara uno de 
los caudillos con el exterminio del contrario? Supondría 
ello quebrantar el principio de emulación y lo que es más, 
destruir el espíritu de una sociedad fortalecida en el ardor 
de la controversia, sin rigores compulsivos. 


Artigas, módulo de acción personal sin pareja, de 
recia consistencia en su tiempo, de actuar arrebatado por 
el ímpetu, debió contender con quienes sumaron, fronteras 
afuera, la cifra de la oposición. Posteriormente, en plena 
emancipación del país, Lavalleja y Rivera encarnarían más 
que el rebote de las reyertas vecinas en el solar nativo, 
las palpitaciones del ideal y del sentimiento que laten en 
toda comunidad y que, faltas a veces de nombre propio 
para definirse, se cobijan momentáneamente, — antes de 
ser “blancas” o “coloradas”, — bajo denominaciones pre- 
vias a la tradición local. En efecto: las divergencias pre- 
dominantes entre “imperialistas” y “republicanos” entre 
“unitarios” y “federales” trasplantadas al solar territo- 
rialmente pequeño del prado natal, obedecían antes que a 
convicciones íntimas de orden intelectual, a tensiones 
pasionales y corrientes de agrupamiento capaces de dar 
tono a los hombres, a los bandos opuestos y a las opiniones 
diversas que aglutinan la masa política. 


Unir normas contrarias, fundir en un molde dos esen- 
cias o abrazar en un solo haz de vida estilos distintos de 
la misma, en que el contraste no alcanza a la unidad del 
carácter, parece cosa contraria al orden natural de las 
ideas. Sólo que donde la convergencia especulativa no puede 
armonizar las fuerzas de cohesión, el sentimiento del 
hombre, espontánea manifestación protectora de hálito 
educativo, riega cordialidad en tierras áridas y atempera 
las diferencias más sensibles. Donde los principios o las 
inclinaciones políticas de Rivera y Lavalleja habían lle- 
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gado a ser inconciliables, la amistad, la vieja amistad 
invocada que ligaba a los compadres, sería lo único que 
podía mantenerles unidos ante los paisanos. Y era en pos 
de aquélla que las voluntades ajenas a toda disputa per- 
sonal, buscaban el acercamiento de las figuras egregias 
que simbolizaban la genuina expresión de la colectividad. 

Separadamente de las tratativas de estrechar las 
relaciones de los caudillos, ciertos partidarios de éstos ali- 
mentaban las diferencias políticas de ambos que venían a 
oponerse a aquellos propósitos. Lo cual, — por otra 
parte, — servía al interés de enunciar interesantes ideas 
acerca de la organización nacional. D. Lucas Obes, ilustre 
mentor de Rivera, expresábale a éste: “...si V. no toma 
una posición menos precaria, el S.t Lavalleja Presid.te pro- 
bable de la Rep.“ Or.! podrá tomar un pretexto qualq.a p.a 
impedir q.° V. regrese á ella [Banda Oriental] hasta la 
consolidación del nuevo orden, etc.” “V. vendrá á hallarse 
en el mismo caso q.* antes de ocupar las Misiones; no ya 
p.: trahidor, — se dirá, — sino p.” peligroso al sosiego de 
un Estado naciente. Aconseja pues el interés q.° este riesgo 
se prevenga, y cualq." sean las proposiciones de q.* ba 
encargado el S.t Espinosa V. arregle su conducta al pral. 
objeto de n.os afanes, q.° es recuperar con buenos oficios 
el lugar q.* nos han quitado con pecimas intrigas, etc.” 1 

Rivera, inclinado como se viera antes de las Misiones 
al acercamiento con su compadre (cap. XXIX), señalaba 
su oposición a los términos de la paz concertada en Río de 
Janeiro. “¡Qué Gloria, — decía, — se an rrovado a la 
República Argentina! algun día recordarán los pueblos el 
letargo en q.* los tiene sumergidos los envriagues de una 
Paz la mas inominiosa, y q.? jamás puede aserse otra 
ygual, etc.” “En los momentos en q.* se van arreportar 
las ventajas de las armas y los resultados de la politica 
sovre el continente es cuando el Gov.”* corre precipitado 
á la Corte del Janeiro ha ofreser una Paz umillante p." 
el vensedor, etc.” Con todo, Rivera está resuelto “irrevo- 
cablem.!te amarchar ael nuevo estado Sisplatino con mis 
compañeros de armas aponerme vajo la protección del 
Gov.”e Provisorio q.* ya estará instalado. Este Ex. es 
oriental y anadie pertenece sino á aquel estado, ete.” 
“Pero, — concluye, — antes de serrar esta quiero aserte 
tocar como con la mano el mal pocitivo q.* se le a 


1 PLavio A. García, “Rivera en 1828”, págs. 86 y 87, Montevideo. 
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echo ala republica con la selevración del tratado Pre- 
liminar de Paz. No ai quien, y no se q.* los Pueblos 
Orientales de Micion.s correspondían ael Estado Ar- 
gentino: que ayer fueron tomados por los, portugueses : 
que en el tratado de Paz que españa iso con portugal 
en mil ochocientos dos fue articulo espreso la devolu- 
ción de estos pueblos ala Corona de Castilla, entregan- 
dole a portugal dos Ciudades que se le tomaron en eu- 
ropa por el Ext que mandava el principe de la Paz que 
era Generalísimo en aquella época; ¿y como es q.* el 
Gov.ro encargado de la dirección de la Guerra reconoce, 
espresa i tacitam.'* el derecho del Imperio del Brasil sovre 
un territorio q.* naturalm.'* corresponde á nosotros y 
forma una parte yntegrante del de la republica? ¿La pro- 
vincia de Mision.s no tiene un diputado en la Convención ? 
¿no son sus límites p." el este la Sierra de S/n Martin? ¿y 
cómo se le regala al Emperador esta preciosa parte de una 
provincia de las de la unión sin más formalidades q.* las 
de “entregarla Vd.”, reconociendo tacitam.t* el derecho de 
conquista q.* es el unico qe, el Brasil puede alegar sovre 
Micion.s? Mañana si los portugueses pueden tomar el Entre 
Ríos, Corrientes, €, y por el mismo principio q.* se a con- 
fesado irreconocido en la entrega de Micion.s, se dejarán 
esas provincias en poder del vencedor, reconociéndole sus 
títulos, etc.” 2 “El Ex. del Norte, formado en la Provincia 
Oriental á expensas de su población y recursos, no puede 
reconocer otra cuna q.* el nuevo Estado Soberano cuya 
formación es la base principal del tratado preliminar entre 
la República Argentina y el Imperio del Brasil, etc.” 3 
Más adelante, expresaría que las intenciones del ejér- 
cito de Lecor “son bien conocidas por que se dirigen á 
cuestionar los límites del Estado Oriental reduciendolo á 
los estrechos del río Arapey p." q.° naturalmente despues 
de la cuestión pueda señorearse con las posesiones del 
Quareim y evitar de este modo que nuestro Estado le 
dispute como debe hasta el Ybicuy.” (12 de enero de 1828). 
“*.. ellos nos quieren revistar o especionar á nosotros colo- 
cándose con sus fuerzas en el Arapei, línia q.e según el 


2 Rivera a Julián de Gregorio Espinosa, en Butuí (Misiones) 
el 12 de agosto de 1828. (Flavio A. Garcia, obra citada, págs. 123 
y 124). 

3 RIVERA al “Exmo. Gobierno de la Provincia de Corrientes”, 
en Itú (Misiones) el 19 de noviembre de 1828. (Flavio A. García, 
obra citada, pág. 129). 
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visconde les pertenece. Si ací fuese ai nos emos de ver las 
caras p.” q.* entonces nosotros podemos colocar las nues- 
tras en Piratiní o río Grande.” (15 de enero). + 

Enterado de ciertos juicios de compatriotas y de las 
luchas intestinas de la Argentina con el desenlace del fusi- 
lamiento de Dorrego, escribe Rivera: “...Me ha lisongeado 
mucho que el Govierno y ese Pueblo se hayan desengañado 
de las falsas ideas que tenían sobre mi comportamiento 
con respecto á la entrega de las Misiones Orientales. Mi 
corazón ha podido ser sencible á las Glorias que perdía la 
Patria por no continuarse una guerra que ofrecía á la 
República grandes resultados favorables; p. el compro- 
miso de innumerables hombres q.e se habian decidido p.” 
el sistema Republicano, y p! la reincorporación de Mi- 
siones; pero mi deber me mandaba cumplir los artículos 
del tratado en la parte que me correspondía y yo no era 
un insensato p.* cargar sobre mis hombros una inmensa 
responsabilidad,” etc. “Yo no estoy autorizado p.e dis- 
putar lo Justo ó injusto del hecho, pero como hombre q.* 
tiene la facultad de pensar y discurrir, creo q. me será 
lícito opinar sobre las concecuencias q.* deven sobrebenir 
al País, p. un hecho q.* en la historia de la América del 
Sud, es el primero. La imaginación me pinta una cadena 
de males interminables, cuyo primer eslavón bañado de 
sangre nase en la tumba del desgraciado Dorrego. Yo no 
sé en un Pueblo lleno de ilustración como ha tenido lugar 
un llerro tan notable q.e se ciente y se toca px el hom- 
bre más común. Yo no puedo atribuir á otra cosa q.® á 
la fatalidad del destino,” etc. “Leí la carta de Dorrego 
[del patíbulo] y mi alma se cintió conmovida. Mi señora 
tubo un día entero de lamentación, yo la acompañé algu- 
nos momentos p.“ pagar tributo á la naturaleza y no ser 
indiferente á las desgracias de mis semejantes. Luego me 
entregué á las meditaciones más profundas sobre aquellas 
eternas palabras de “Banitas banitatis”. No hay una hora 
ni un momento que no tenga en mi idea clavada la imagen 
del desgraciado Dorrego,” etc. (3 de enero, en Cuareim). 

Pese a la anunciada represalia de Lecor por la ocu- 
pación de las Misiones, ésta había preocupado hondamente 
a las autoridades brasileñas, como lo revelaba el presidente 
de la provincia de Río Grande del Sur, D. Salvador José 


4 Rivera a “Sor. Ministro”, en Daymán (12 de enero) y a 
Julián de Gregorio Espinosa (15 de enero) en Chapicuy. (Flavio A. 
Garcia, obra citada, págs. 145 y 146). 
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Maciel, al exclamar: “...La audacia de Fructuoso; el 


terror que ha encendido; su súbita invasión, su aparente 
moderación, la prédica revolucionaria que usa; el cono- 
cimiento que tiene de toda nuestra gente, y la posición 
que ocupa, todo lo torna un enemigo peligrosísimo; y 
tengo por cierto que si V.E. no se digna mandar Infan- 
tería en apoyo de las insignificantes fuerzas que defienden 
la Frontera de este lado, él puede penetrar por el Oeste ó 
por el Norte, tomar la Villa de Río Pardo y aún llegar 
hasta Porto Alegre, etc.” * “...Cuatro campañas desgra- 
ciadas y muchas cosas que ocurren, me hacen creer que 
la Provincia [Río Grande] se perderá infaliblemente si 
Su Magestad el Emperador no viene rápidamente á re- 
mover el montón de males, etc.” (26 de julio, pág. 73). 
Rivera triunfante, que ve acrecer su conquista y debili- 
tarse el enemigo, envía un emisario, — ayudante mayor 
de caballería D. Luis de Herrera (cap. XV1), — al coman- 
dante brasileño de Santa María, instándole a evitar una 
guerra de vándalos, a lo cual responde el aludido jactan- 
ciosamente “que todo forma una cadena de contradicciones 
á todas luces manifiesta.” * 


En resumen de las concepciones políticas del momento, 
de Lavalleja y de Rivera, “son dos fuerzas con designios 
distintos. En el norte, se quiere la guerra para derrocar 
a Lecor pero también para influir políticamente con la 
bandera republicana en el espíritu liberal riograndense y 
repercutir más al norte; se quiere la guerra para decidir 
la paz conveniente. En cambio, Lavalleja ya tiene la so- 
lución en la mano: la independencia de la Banda Oriental 
con el límite cisplatino, con la condición de no agitar prin- 
cipios políticos o efectuar alianzas con caudillos republi- 
canos brasileños, etc.” “Los factores adversos impidieron 
la realización de la amplia y magna concepción de Rivera. 
Pero esta fué decisiva para la solución modesta y para 
defender el legado español de 1801, punto descuidado por 
Ponsonby y Lavalleja. No fué el límite cisplatino. Fué el 
Ybicuy,” etc.” “Por el momento, el vencedor de Misiones 


5 Favio A. Garcia, "La Provincia de San Pedro ante la recu- 
peración de las Misiones Orientales por Fructuoso Rivera”, pág. 66, 
Montevideo. 

6 Fravio A. García, obra últimamente citada, págs. 86 y 92. 

7 Juan BAUTISTA Sirva, “Rivera político”, págs. 45 y 47, 
Montevideo, 
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dejaba ubicado históricamente el mojón á colocarse, con 
el tiempo, por ese costado del territorio nacional. ¡Ahí 
está el Cuareim! Se une, pues la fecha del año 28, con las 
de los años 45 y 51. Los diplomáticos del futuro no irían 
más allá que el guerrero.” $ 

Sin duda que los conceptos aludidos traducían disi- 
dencias de los compadres en cuanto a su participación en 
los acontecimientos de la época y a la apreciación par- 
ticular de los mismos. Sin duda, también, que la urgencia 
y el clamor universal del momento, precipitaron el ajuste 
de la paz. Pero la posteridad habría de reconciliarse con 
la vocación de Rivera por un convenio más en armonía 
con la gran área territorial conquistada y que veníiase 
disputando desde las luchas de Artigas. El mismo Lavalleja 
lo comprendió repentinamente cuando, espoleado por la 
resonancia de la proeza de las Misiones, comisionó al sar- 
gento mayor D. José María Reyes ante el gobernador de 
la provincia de Santa Fe, “con el objeto de significarle: 
que el ejército del mando del que suscribe se halla pronto 
á emprender sus marchas tan luego como reciba comuni- 
caciones del Sor. General que le anuncie de un modo cierto 
la dirección que toma con sus tropas [de las Misiones] y 
punto que ocupan, etc.”; “recomienda sumamente la acti- 
vidad en estos procedimientos, que si envuelven tantos 
bienes á los intereses nacionales; mayormente cuando han 
salido ya para el Janeiro los plenipotenciarios que deben 
tratar de la Paz, cuyos tratados serán hechos con tantas 
mayores ventajas cuando las tropas nacionales pongan en 
apuro al Ejército Imperial, etc.” * Pero, ya era tarde para 
proseguir la conquista de concierto con Rivera: los comi- 
sionados en Río de Janeiro apuraron las gestiones de paz 
y ésta fué signada de inmediato. (27 de agosto). 


Negocios adentro de los ilustres émulos, la relación 
personal de ambos parecía encaminada a restablecerse. 
Lavalleja, después de haberse encabritado con Rivera en 
la carta suya a Anita Monterroso (cap. XXIX), mostróse 
propicio a la reconciliación así que el éxito coronó la cam- 
paña de las Misiones. Trápani habíasela aconsejado alguna 


8 ALBERTO PALOMEQUE, “El general Rivera y la conquista de 
las Misiones, 18328”, pág. 30, Buenos Aires. 

9 LAVALLEJA a Estanislao López, el 19 de julio de 1828, desde 
su cuartel general de Cerro Largo. (José Brito del Pino en la 
“Revista Histórica”, tomo IX, págs. 388 y 389). 
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vez, recomendando la avenencia en beneficio de la patria 
(22 de julio) y el gobernador D, Estanislao López, amigo 
de ambos jefes, lo encarecería posteriormente, escribiendo: 
“,..es necesario un término á esas desavenencias deplo- 
rables y una satisface.” pública q.° inspire á aquel general 
[Rivera] la confianza que necesita p." aparecer con su 
verdadero carácter desapareciendo las acriminacio,s q.e lo 
han resentido, etc.” 1% Desavenencias y rencillas que no se- 
paraban a los caudillos tan sólo, sino que ponían desafecto 
en el trato de los subordinados militares del cuartel del 
ejército de operaciones [Cerro Largo] con el ilustre capitán 
general. Al efecto, refiere el ayudante y memorialista de 
entonces: “...Por esto se puede ver el estado de las rela- 
ciones del General en Gefe con sus subordinados. El 
Quartel General, casi siempre estaba desierto; los únicos 
que iban con más frecuencia, eran el General D.” Enrique 
Martínez, el Coronel D.” Eugenio Garzón y el Capellán 
mayor del Ejército (brasileño, republicano emigrado) 
D.” José Antonio Caldas. El 1? con su genio festivo y 
burlón entretenía á veces al General y se manifestaba su 
amigo adicto; pero la verdad era que escribía á Buenos 
Aires ridiculizándolo hasta el aburrimiento, lo que hubiese 
quedado ignorado, á no haberle escrito el Ministro de la 
Guerra General D.” Juan Ramón Balcarce, haciéndolo 
saber é invitándole á que lo mandase á Buenos Aires si 
creía que allí podía perjudicar; pero el General Lavalleja 
no se dió por entendido jamás, contestando por otra parte 
al Ministro, que velaría sobre su conducta. El Coronel D.” 
Eugenio Garzón, Gefe del 32 de Cazadores, era Oriental y 
bien que conocía que el cargo que desempeñaba el General 
Lavalleja, era superior á sus fuerzas y á su capacidad, 
sin embargo tenía para él toda clase de atenciones y mi- 
ramientos. El Capellán Mayor Canónigo Caldas, se le 
demostraba como el hombre más decidido por él: comía 
en su mesa todos los días y en la apariencia era un amigo 
sincero suyo; pero sucedía, como con el General Martínez; 
en secreto lo ridiculizaba y se burlaba completamente de 
él, con los Gefes del Ejército. Era sumamente inmoral é 
intrigante. Los demás Gefes, etc, no se presentaban en 
el Quartel General, sino cuando algún objeto imprescin- 


10 Esranistao Lórpbz a Lavalleja, el 12 de agosto de 1828, en 
el cuartel general de Itaqui. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 
1828”, pág. 319). 
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dible del servicio los obligaba á ello. Así no había cosa 
más triste ni menos considerada que la residencia del 
General en Gefe, ete.” 11 
Si tal era el despego en filas militares por causas atri- 
buídas al carácter del jefe supremo del ejército, no le sería 
fácil al mismo Lavalleja acomodar su genio a la ventura 
que, en ese momento, consagraba a Rivera los lauros de 
triunfador. Como a regañadientes, pareció ceder cuando 
expresó a Balcarce que “olvida todo personal resen- 
timiento” con su compadre (cap. XXX), Por lo que, no 
fué poca la sorpresa de la gente que, al cabo del esti- 
ramiento de Lavalleja con D. Frutos, se enteró de la 
siguiente carta reproducida intencionalmente de “El Li- 
beral” de Buenos Aires en el “Semanario Mercantil” de 
Montevideo (27 de setiembre de 1828) bajo el título de 
“Notable” : 
“Sr D. Fructuoso Rivera,—Cerro Largo, Julio 27 de 1828. 
“Mi estimado compadre: Ayer he escrito á V. por 
mano secreta, y ahora lo hago de mi puño para decirle las 
cuatro verdades del barquero. Esto es hablando como 
amigo, y como V. mejor que nadie me conoce, y lo que V. 
no conoce de mí, es porque no quiere, o porque no le trae 
cuenta. En esta confianza voy á hablarle con la franqueza 
que siempre me ha caracterizado. V, no podrá negar que 
ha sido mi amigo y que yo lo he sido suyo, en el extremo 
que los dos hemos sido una misma persona. Los aconte- 
cimientos políticos en la época desde que los portugueses 
tomaron posesión de la provincia, V. ha visto de un modo 
distinto las cosas: si su política ha sido la de gambetearles 
á los portugueses, yo nunca he estado por ésta y sino 
díganlo los acontecimientos del año 22 y 23. Seguí con mi 
empeño adelante hasta el 25 que la emprendí. V. es un 
testigo ocular de los acontecimientos ocurridos hasta me- 
diados del 26. Los motivos que le dieron mérito á sepa- 
rarse ó ausentarse de la provincia para la de Buenos Ayres, 
los ignoro; yo he seguido constantemente trabajando por 
la libertad de la provincia, y tendré que hacerlo sea del 
modo que fuese. V. recordará que á su propartida del 
Durazno para el Uruguay le supliqué no lo hiciera; y 
sordo á la justicia y amistad, tomó el partido que mejor 
le agradó ó le convino: resultó que fué á Buenos Ayres 


11 Jost BRITO DeL Pixo, obra citada. (“Revista Histórica”, 
tomo IX, págs. 393 y 394). 
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y de allí á Santa Fe: yo ni quise saber más de V. y con- 
tinué en la lucha de concluir con los portugueses, y le 
confieso compadre que me había propuesto de nunca jamás 
tomar la pluma para V. Yo le hablo con esta franqueza, 
porque soy incapaz de marchar contra mis sentimientos 
interin ni estoy convencido de lo contrario, y como V. 
mejor que nadie me conoce, se lo pongo de manifiesto. 
V. sabe que yo soy un diablo, pero V. es con uñas, patas 
y astas; y desgraciadamente de nuestras incomodidades 
resultan males de mucha gravedad á nuestra patria: nada 
sería que á V., ó á mi nos llevase tipa y media de diablos, 
sino causáramos males á nuestras compatriotas, nuestros 
amigos, nuestros hijos, nuestras familias, y ultimamente 
que seamos detestados por todos los hombres sensatos.” 


“Le confieso como amigo que el mayor deseo que he 
tenido en este mundo ha sido el tener una entrevista con 
V, pero los dos solos en un cuarto á puerta cerrada, y que 
nos diéramos más trompadas que mentiras ha echado V. 
en esta vida, y después que saliéramos de amigos, y que 
mientras no estuviésemos convencidos de esta justicia, nos 
hicieran morir emparedados allí, Yo me alegro que haya 
j... bien en lo que ha rodado bien por esas provincias 
para que vea lo que es el mundo; y que si algún día se 
ofrece otra, tenga más moderación y pulso en sus cosas. 
Yo lo he pasado primero que V, y se muy bien lo que 
es, C...” 


“Ya le he hablado á V. la verdad en un tono que V, 
dirá lo que siempre “estas son las ravietas de mi com- 
padre”; pero son verdades, que si fuera á hablar todo lo 
que debía no bastaría una resma de papel, si V. quiere 
volver á nuestra amistad antigua, yo le prometo bajo el 
nombre sagrado de amigo, que lo seré suyo, y en todas 
las circunstancias; y sino seremos bien hablantes. Acuér- 
dese, C... los piojos que hemos muertos juntos por salvar 
nuestra patria, Recuerde la amistad; traiga á la memoria 
la noche de Arerunguá, — que Lavalleja era su amigo en 
los brazos de quien V. derramó lágrimas—, Tengamos más 
mundo, hemos padecido lo bastante y vamos á unir nues- 
tros corazones, y que no se rían de nuestras miserias; y 
que otros disfruten de las glorias que hemos adquirido con 
nuestros esfuerzos en obsequio de la libertad de nuestra 
patria. Si V, conviene en esto, vamos á trabajar por con- 
ciliar todo, tanto entre amigos, como familias, y nosotros 
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particularmente, En tanto le desea á V. toda felicidad su 
afectísimo compadre, Lavalleja, — P/D. Mándeme una 
chinita linda, y le mandaré á su tuerta Juana la consa- 
bida”? — “Es copia del original a que me remito, 
Rivera.” 12 

Expresiva carta, resumando emoción y parejo em- 
peño de reanudar afectos muy caros, mantenidos frater- 
nalmente en época no lejana. Encontrarse frente a su con- 
fidencia, — rescoldo acogedor del ayer,— desnudo el 
ánimo de prevenciones y en completa naturalidad, es cosa 
que libera enteramente al espíritu. El hombre se siente 
entonces a sus anchas, desceñido de imposiciones, en alba 
de juventud como la vida que no es espectáculo aún y sí 
apasionado drama. 

¡Qué violencias mentales, qué frenos duros y chi- 
rriantes, de larga contención; qué rebeldías de la víspera 
encrespada de ira y de palabras injuriosas, debió vencer 
el amor propio de Lavalleja para allanarse a la hermandad 
de 1825, con su entrañable compañero de gloria! Cómo 
debió sentir el corazón ardiente en horas de vigilia, que 
la fortuna y el mando y el poder y la ambición, todo 
reunido y obtenido a costa de afanes, subordina la libertad 
de conciencia, la deforma y estruja, porque estorba el 
negocio despiadado de los hombres, 

Lavalleja entregó la carta, — prenda íntima, — al 
comisionado (José María Reyes) ante el gobernador 
D, Estanislao López, El oficio referente a la guerra, con- 
ducido por el portador, bien pudo ser destinado al mismo 
Rivera, que comandaba el “Ejército del Norte”, objeto 
del asunto comunicado. Pero habrá pensado Lavalleja 


12 LavaLtesa a Rivera, copia de la carta avalada por el segundo 
y publicada en “El Liberal, Diario político y mercantil”, N? 156, 
págs. 2 y 3, del martes 9 de setiembre de 1828, Buenos Aires; repro- 
ducida en el “Semanario Mercantil” de Montevideo, el 27 de setiem- 
bre de 1828; vuelta a publicar, comentada, por Flavio A. García en 
la “Revista Nacional”, tomo LIX, año XVI, julio de 1953, N* 175, 
págs. 112 a 114, Montevideo; en “Rivera en 1828”, del citado autor, 
págs. 73 y 74, etc. 

“El Liberal” de Buenos Aires, — dice el comentador, — periódico 
dirigido por Manuel de Araúcho y Bernabé Guerrero Torres, fué 
activo propagandista, defensor y divulgador de la recuperación de 
las Misiones y vehículo fundamental de la reivindicación de 
Rivera, etc.” “La nota dió ambiente para que su divulgador se ocu: 
para nuevamente del documento en forma extensa, Confesó que si 
bien no había sido autorizado por su autor para librarla al público, 
en cambio lo había por “el que nos la remitió”, etc. 
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que, interrumpidas las relaciones oficiales con su com- 
padre, no procedía otro medio de acercamiento que el de 
la misiva confidencial, de corazón a corazón. Rivera, el 
derramado y afectuoso amigo, ¿sería capaz de rechazar el 
avenimiento que él mismo buscara con reiteración ? 

El diario que hizo pública la carta, — con el consi- 
guiente disgusto de Lavalleja, — fué el que venía poniendo 
de manifiesto el éxito de Rivera en su campaña de las 
Misiones. Precedía la inserción de la misiva con la 
siguiente explicación: “De la misma suerte que se nos han 
franqueado las listas autorizadas que preceden [jefes y 
oficiales del ejército de Rivera] hemos conseguido copia 
de una carta del general Lavalleja al de igual clase Rivera; 
y como estamos en el tiempo de las “originalidades” en 
el que es preciso hacer conocer los documentos que entran 
en este rol, y que deben ser parte de la colección de piezas 
“federales” que un día servirán para alguna cosa en nues- 
tra posteridad, insertamos ésta á continuación supri- 
miendo algunas voces, (C...) que por “sublimes” no 
deben ver la luz pública, quedando consignadas al silencio 
y al conocimiento del Exmo, General que las escribió. Nos 
abstenemos de hacer observaciones sobre el mérito de este 
documento; porque su lectura bastará á poner á todos en 
la necesidad de juzgar, sin temor de equivocarse.” 

Al día siguiente de la publicación y refocilado con 
ella el mismo diario de Buenos Aires (“El Liberal”, del 
10 de setiembre de 1828) declaraba: “Insertamos ayer la 
copia de una carta que el general Lavalleja dirigió al bri- 
gadier Rivera. Separándonos del mérito que ella tenga, 
porque él se conoce con mucha facilidad, contrayéndonos 
á leerla, nos proponemos advertir en el espíritu de ella, 
una más que probada inconformidad con los sentimientos 
que ha manifestado el primero, en los momentos en que 
el segundo pasó el Uruguai con el objeto de prestar ser- 
vicios á su patria. El haber afirmado el general Lavalleja 
en su carta, que siempre había deseado tener una entre- 
vista con el general Rivera; el calor é interés con que 
recuerda la amistad pasada; esa necesidad que reconoce, 
de unirse con aquel Gefe, por los motivos que ahora repre- 
senta, nos mueve á hacer este recuerdo, persuadidos de 
que siempre es preciso que se conoscan bien esos hombres 
que obran por circunstancias; que dependen de ellas, más 
que de la razón, y que nunca se paran en medios para 
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conseguir sus fines. Que el general Lavalleja patentiza en 
la comunicación inserta ayer, unos sentimientos que igno- 
rábamos que los tuviese, es una verdad, ya más que 
demostrada; porque en el calor de las confesiones que 
hace, se ha exaltado tanto, que nos ha obligado á suprimir 
algunas voces, y colocar en su lugar puntos suspensivos. 
Con que es preciso que se sepa, que el general Lavalleja 
no entregaba estos mismos sentimientos en la época en 
que más debía demostrarlos; porque si los hubiera tenido 
cuando el general Rivera le pasó la nota de 26 de febrero, 
en que le manifestaba la resolución que había tomado de 
derramar como un soldado la sangre á la par de sus 
antiguos compañeros de armas y como un gefe “subal- 
terno” obrar de acuerdo y conformidad con el que hoi se 
llama su amigo y compadre, no hubiese obrado de un modo 
tan opuesto á lo que hoi dice en la comunicación á que nos 
referimos.” 

“Ambos documentos han aparecido ante el público; 
las pretensiones de uno y otro han sido juzgadas por todos; 
y así como la del general Rivera hacía necesaria la demos- 
tración de esa amistad que hoi se vocifera tanto por el 
general Lavalleja así también su contestación está bien 
distante de manifestar la espresión de un amigo tal cual 
hoi se nos presenta, Es verdad que las circunstancias eran 
otras; pero como el general Lavalleja las conocía estas cir- 
cunstancias... y también quién era el que les había dado 
existencia... la amistad debía haber obrado entonces los 
mismos efectos que ahora quiere recabar, cuando han 
mudado; cuando son otras tan distintas que, seguramente, 
no pueden ménos que haber aconsejado al general Lavalleja 
á dar el paso que ha dado últimamente; porque ya hay 
que consultar distinta conveniencia á la que hoi se podía 
atender. Resulta, pues, de esta comparación que hemos 
hecho (entre el tiempo que el general Rivera necesitaba 
y estaba dependiente de una política que ya todos conocen 
y el que hoy lo halla en distinta posición) que la dife- 
rencia que hay en ella misma es la que mueve los resortes 
de la amistad; cuando nada, muy amigo; cuando mucho, 
nada se quería saber del general Rivera; y cuando éste 
superior por la suerte y sus trabajos, amigo y compadre... 
¡bello descubrimiento! Así son generalmente los hombres 
que aspiran sin ningunos títulos; que llegan á ser mucho, 
debiendo ser poco, y que temen rivales con quienes no 
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pueden competir. Las circunstancias los convierten de 
amigos, en indiferentes y enemigos; y ellas mismas los 
hacen buscar lo mismo que habían despreciado.” 


No paró aquí la publicidad del asunto que, como es 
de suponer, desató la mar de comentarios, además de la 
repulsa entre los partidarios de Lavalleja opuestos radi- 
calmente a la aproximación de Rivera. Este, midiendo en 
la ocasión las palabras como no era de su hábito, respondió 
al compadre en los términos que informó el citado diario 
argentino y que decían: “Habiendo insertado la carta que 
el general Lavalleja dirigió al de igual clase D. Fructuoso 
Rivera, nos es indispensable publicar la contestación que 
se dió a ella,” ete, 19 


“Mi apreciado Compadre: Ha llegado á mi poder la 
carta de V. de 19 del pasado que me fué entregada por el 
mayor de infantería D. José María Reyes. No hay duda, 
compadre, que después de todos los sucesos que han demos- 
trado su conducta pública, y personal hacia mí, las genia- 
lidades de V. solo pueden tener lugar en el hecho de 
adoptar una conducta distinta para arribar á la reparación 
de mi crédito y honor minado tan injusta como atrozmente. 
Así es que no debe V, extrañar el estilo severo con que le 
contesto, diverso al de la suya; pues he jurado nada me 
hará retraer de la firme y justa resolución de no capitular 
hasta que V. vuelva sobre sus pasos, y se me restituya al 
frente de su ejército la opinión que debo merecer, haciendo 
anonadar la existencia de esos decretos vigentes que de 
ningún modo pueden permanecer y el gobierno proceda 
como debe. Lo que exijo de V. y del gobierno, es justo; 
pues mientras una declaratoria especial y pública no me 
restituya lo que se me ha usurpado, no cesaré, compadre, 
en exigirlo á todo trance, ni menos ocuparé ningún destino 
público, el cual sería siempre incompatible con los prin- 
cipios que presiden mi carácter y me obligan á adoptar las 
circunstancias.” 

“Después de esto, no me restará sino asegurarle á V. 
que la fortuna y la victoria coronarán con un brillante 
triunfo nuestra amistad y compromisos, Entonces, sobre 
la tumba de esos homicidas, y en los brazos de la amistad, 
verá V. aparecer á su compadre caracterizado siempre de 


13 “El Liberal”, del 6 de octubre de 1828, Buenos Aires. 
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aquellos sentimientos mas fe... los cultivará para el 
general Lavalleja. Adios compadre. — F, R” 1H 

El don de triunfar de ciertos hombres imponiéndose 
a los demás, consiste en gran parte en su capacidad de 
sugestión trasmitida por medio de la propaganda. Los 
ayer denominados “papeles públicos” y hoy “diarios” de 
la prensa, brindan la retórica adecuada a la política cir- 
cunstancial de exaltación o de descrédito personal, con 
recursos que, más o menos lícitos, impresionan al ánimo 
colectivo. 

No es que Rivera echara mano de tales elementos 
para conseguir la ocupación de las Misiones, Bien al con- 
trario, el ambiente de la opinión le había sido adverso, 
como aconteciera con Lavalleja en las vísperas de los 
Treinta y Tres. Y más que adverso, acremente hostil, de 
parte de autoridades y paisanos suyos. Pero después, 
logrado el triunfo que sólo había vaticinado el mismo 
Rivera contra viento y marea, la propaganda de sus 
adictos valióse entonces de aquellos medios de sugestión 
colectiva, para celebrar la victoria y la preeminencia 
política de quien la había conquistado. 

Lavalleja no tenía de momento prenda triunfal que 
exaltar. Su reconocida gloria de 1825 y la convención de 
la paz, le habían tributado lauros. Pero su gestión de 
gobierno controvertida y, en particular, su resistencia a 
la empresa campal de Rivera coronada por el éxito, ate- 
nuaron circunstancialmente la nombradía del restaurador 
de la libertad, en forma de resentir el eco de la admiración. 

Difícilmente puede conservarse un prestigio cuando 
los mantenedores del mismo no se sienten subyugados por 
él. El entusiasmo decrece y la simpatía, — fuerza de 
hipnosis en declinación, — torna su carácter por el de una 
definición con apelativo de lealtad política, sin fuego ni 
contagio pasional, El fervor social y la vida histórica de 
los pueblos, significa una creación continua de mitos; y 
donde ésta se detiene, no hay lugar del hombre a reinar 
sin eclipses. 


14 La respuesta de Rivera, sin data ni fecha, alude al “19 del 
pasado” (julio) de la carta de Lavalleja, siendo así que ésta era del 
27 de julio. Explicable confusión, quizás debida a que el oficio de 
Lavalleja remitido a Estanislao López, por el mismo conducto del 
comisionado José María Reyes, era del 19 de julio; oficio que, sin 
duda alguna, Rivera leyó en el comando del ejército que compartía 
con López. 
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Si la carta de Lavalleja cuyo “mérito se conoce con 
mucha facilidad” al decir del diarista, satisfizo a quienes 
puenaran por la reconciliación de los héroes, pudo más 
que ésto la reconvención que despertó entre algunos par- 
tidarios ardientes de aquél. Pues cegados por la pasión 
de un interés político mal entendido, no pudieron ver en 
la misiva confidencial más que el trazo de actitudes 
reñidas con la altivez. Con lo que, supiéranlo o no, los 
adictos a Lavalleja servían a la especulación manifiesta 
en la revelación de un documento de naturaleza privada, 
que le vino de perlas al desquite de Rivera, respondiendo 
públicamente, a tono con la situación espectable que él 
alcanzara y a las circunstancias políticas del momento, 
que le impusieron no rechazar el avenimiento amistoso 
con el apreciado compadre, pero aplazarlo hasta tanto se 
disipara la niebla de inculpaciones que había manchado 
el horizonte. 

La amistad, la unión estrecha de los corazones que 
tentara sobreponerse a la adversidad de una causa polí- 
tica, a la emulación personal y al interés público de las 
facciones, habría menester de mayores rigores para sacri- 
ficarlo todo en su favor. Todavía no tenía bastante en 
contra suyo, para olvidarlo todo. 


En torno de los actores, recriminaciones, mofas, ren- 
cores al descubierto en palabras crudas, incitaciones al 
odio, murmuraciones sin fin, ¡cómo caldearían el ambiente 
de la querella epistolar! La posdata aquella de “mándeme 
una chinita linda y le mandaré a su tuerta Juana la con- 
sabida”, remate de la cuestión que los menos atribuirían 
a un simple trueque de servicio doméstico, habría enarde- 
cido el ánimo de D." Anita, “Madame Lavalleja”, venerada 
“alma de la espada” del general, pues que sin más ni más 
tomó la resolución de trasladar su residencia del Durazno 
a la sede del cuartel de su esposo en Cerro Largo, según 
informes comentados, también, en la prensa de entonces, 
“En el número anterior, — declaraban los papeles pú- 
blicos, — dijimos que la Señora Esposa del General 
Lavalleja se hallaba en el Ejército; y aunque manifes- 
tamos extrañeza por este viaje, nada dijimos relativa- 
mente á su objeto. Hoi sabemos que esta Señora ha 
marchado al Ejército por asuntos de servicio; pues se nos 
escribe que en su viaje iba ocupando 14 caballos de cuenta 
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de la caja del Ejército, y que ella misma libraba las pape- 
letas en las postas y lugares de tránsito, etc.” 15 

Lo que ocurrió en el cuartel general del ejército entre 
los cónyuges, es cosa que no recogió memorialista alguno, 
papel público circulante, ni carta bien o mal escrita. Ya 
harto se había servido la curiosidad de la gente ventilando 
asuntos de orden confidencial y crónica menuda que, al 
cabo de los años, sazonaría las vidas ilustres, 


XXXIII 


A su reconocida condición de mujer enérgica, influ- 
yente en las determinaciones de Lavalleja, unía la esposa 
de éste un empeño celoso por los bienes financieros del 
matrimonio, colocados al buen recaudo de cierta casa ban- 
caria de Buenos Aires. La correspondencia suya con 
Trápani, contiene referencias de este jaez: “...Del Di- 
nero q.° me entregó Blanco, — avisa aquél, — 3.000 p.: 
están colocados al uno por ciento al mes y los 3.000 rres- 
tantes se pondrán en la Semana entrante: el Dinero está 
escacisimo y ofrecen hasta el dos y medio; pero yo quiero 
uno seguro y librar la propiedad de Vm, y Lavalleja del 
catastrofe q. han sufrido muchos por la usura impru- 
dente, si esta conducta no fuese de su aprovación Vm. 
puede disponer lo q.* le paresca más conveniente, etc.” Y, 
de paso y consabida finura, añadía Trápani con refe- 
rencia a otro asunto: “...á la verdad no se q.* me quiere 
Vm. dar á entender quando me rrecomienda “demuestre 
más valor”; no ha sido malo el jabón q.° me han dado; si 
yo tubiera escuadrones q.2 me amparasen tal vez no sería 
yo tan covarde: pero no teniendo mas exercito q.* al Grál 
Ocampos (el sirviente q.2 Vm. me proporcionó) veea si 
será prudente q.* me buelva á meter ni aún á hablar, pues 
yá sabe Vm. q. D.” Manuel Dorrego me persiguió y D.” 
Juan Ante? Lavalleja me entregó; después de esta severa 
lección, desea la S." q.* no sea tan covarde... “p.a los 
pavos...”, ete. * 


15 “Semanario Mercantil”, N° 37, del sábado 13 de setiembre 
de 1828, Montevideo, transcribiendo a “El Tiempo”, N? 92, del 22 
de agosto del mismo año, Buenos Aires, 

1 Peoro TráraNI a Ana Monterroso de Lavalleja, el 28 de 
junio de 1828, en “Quinta en Barracas” (Buenos Aires), (“Archivo 
del general Juan A. Lavalleja, 1828”, págs. 253 a 255). 
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El matrimonio Lavalleja - Monterroso gozaba de des- 
ahogada situación financiera, Pese a continuos traslados 
familiares y sinsabores de origen político, arrostrados 
abnegadamente, había adquirido cierta holgura, por los 
bienes conservados de Lavalleja, — campos y dinero, — y 
por las “fincas de esta plaza” (Montevideo) que la esposa 
heredara de sus progenitores? y con las que acreciera el 
patrimonio conyugal. Si largo tiempo después, — en 
1853, — el erario público debió pagar las deudas de 
Lavalleja, “eso no significa, — dice un publicista, — que 
el General no fuera dueño en sus últimos años de una 
fortuna cuantiosa. Eran suyas la casa de la ciudad vieja 
(Zavala 1469) la estancia de Soriano, así como los ex- 
tensos campos del Salto. Tan extensos que la sucesión 
regaló al Estado, en 1860, seis suertes de estancia, en 
medio de las cuales debía levantarse más tarde el pueblo 
- de Belén. Esas tierras eran sólo una parte de las diez 
leguas cuadradas que se le escrituraron al héroe en 1838. 
Seis suertes de estancia, 2.700 cuadras por suerte. Ver- 
dadera fortuna (sería hoy), de la que no dispuso nunca 
el dueño (y esta sería su estrechez y repetida queja) por- 
que la congelaron las continuas reyertas del país y los 
complicados procedimientos judiciales.” 3 

La permanencia de Lavalleja en el cuartel general de 
Cerro Largo al que se allegara su esposa, debió interrum- 
pirse con motivo de la celebración de la paz. Cumplidas 
las formalidades consiguientes en el ejército, — noticia de 
la conquista de las Misiones (publicada por el general 
D. José María Paz), suspensión de las operaciones mili- 
tares, renuncia del mando de las fuerzas republicanas, 
comunicación de la ratificación de la paz, proclama a los 
soldados y término de la guerra, — Lavalleja se retiró de 
Cerro Largo el 1° de noviembre (de 1828) hacia Durazno 
y llegó a San José el 10, en compañía de su secretario 
D. Joaquín Revillo y de una escolta. 

Antes de alejarse del cuartel general, vale decir, a 
mediados del año, Lavalleja había escrito al gobernador 
delegado D. Luis Eduardo Pérez, manifestándole que 


2 Poder especial que otorgan D? Juana y D? Ana Monterroso 
y Bermúdez a favor de D, Bartolomé Domingo Bianqui, el 2 de 
mayo de 1817, Montevideo. (Archivo del juzgado letrado de primera 
instancia, en lo civil de primer turno, protocolos, año de 1817, f. 103). 

3 Luis Boxavita, “Sombras heroicas”, págs. 33 y 34, Mon- 
tevideo. 
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“creía oportuno la realización y nueva creación de la Re- 
presentación Provincial; tanto para que nombrara al que 
debiese sustituir al firmante como para entender en los 
intereses que correspondieran á la Provincia luego que 
se realizase la paz”, por cuya razón le mandaba que impar- 
tiese las órdenes referentes a la reunión de los represen- 
tantes y a la entrega del cargo a quien la asamblea 
designase gobernador, El delegado cumplió la disposición, 
expidiendo un decreto por el cual se llamaba a elecciones 
para la constitución de la asamblea legislativa y la pre- 
sencia de ésta en Durazno, capital entonces del país, “No 
estaban los ánimos preparados del mejor modo para 
verificar libremente la elección, ni en las personas que 
más se indicaban para desempeñar el empleo de repre- 
sentante. El militarismo no había cesado de oprimir y 
alarmar á la parte del pueblo que no favorecía al general 
Lavalleja con sus simpatías, que era la parte más consi- 
derable, si se atiende al concepto de que los hombres 
gozaban. No hacía mucho que esa hostilidad había tomado 
formas ruidosas: el coronel Olivera comandante del depar- 
tamento de Maldonado, había arrancado violentamente de 
sus domicilios á los señores don Francisco Antonio Vidal 
y don Antonio Mancebo, los había llevado á su división 
y mortificado, etc. En Paysandú se habían producido 
hechos análogos con lujo de notoriedad. Se corrían voces 
de que en Mercedes se había hecho otro tanto y no se 
atribuía otra causa á estas arbitrariedades que el haber 
sido algunos miembros de la legislatura disuelta en octubre 
del año anterior, y el ser otros adversos á la conducta 
que había observado el General en jefe y á la que seguían 
observando sus secuaces,” etc. Llegadas las elecciones “se 
avivaba el interés de asegurar el triunfo á los candidatos 
de Lavalleja. Ese interés tenía un estimulante poderoso en 
la competencia que á este general hacía Rivera,” etc. La 
campaña de las Misiones “había sido grandemente ponde- 
rada por la conveniencia de que aquel hecho pesara cuanto 
fuera posible en las negociaciones de paz,” etc. + 

A tal punto preocupó a algunos la preponderancia que 
podía tener Rivera en el ánimo de los electores de la 
asamblea de representantes, que el coronel D. Manuel 
Oribe, alarmado, escribió a Lavalleja, diciéndole: “Con- 
viene q.* con la velocidad q.* sea dable le ordene al Gober- 


4 Fraxcisco A. BERRA, obra citada, págs. 665 y 666. 
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nador Deleg.* suspenda la formación dela Sala de Repre- 
sentantes. Es increíble lo q.° han minado p.* q.* esta se 
componga de individuos de la facción abatida [por 
Lavalleja, al disolver la asamblea]. Yo había llamado á 
este Punto á d.” Adrian Medina p.: q.* estoi mui cierto q.* 
haría votar á la milicia de su mando p. los q.* fuesen de 
la devocion de su hermano d.” Lorenzo y su cuñado Ramirez 
quienes travajan p. Rivera y en los Porongos han ganado 
capitulo. Puede V. decir al Gob.” q.e con motivo de moverse 
el Ejercito no puede procederse á recoger los Sufragios de 
dos mil orientales q.* se hallan en sus filas, y cuyo voto 
influiria en la suerte del País, ete. Más adelante instruiré 
á V. de los pasos que se están dando, etc. Urge q.* esta 
resolucion se tome con toda presteza, etc. El oficial con- 
ductor á su regreso puede traer la Orden al Gob.* p.: la 
suspension que dejo indicada.” 3 

El aludido comandante general de armas (Oribe), de 
ordinario legalista y riguroso, con susceptibilidades de 
hombre tímido, no quebró el ánimo de Lavalleja, ni le 
apartó de su decisión. Oribe, “que se deje de pomposi- 
dades”, exclamaría Lavalleja como había dicho con refe- 
rencia a aprensiones de aquél? o a otras actitudes del 
mismo narradas por compañeros suyos, según el memo- 
rialista de la guerra, que refiere: “Cuando llegamos al 
Ibicuy, — contaba Manuelito inmediatamente de haber 
ido en seguimiento de Rivera,— ya estaba bajo y todavía 
causaba temor su anchura. Lo pasamos y el coronel Oribe 
estuvo á punto de ahogarse. Como usted sabe, es gran 
nadador, pero en medio del río le dió un calambre que le 
privaba de poder hacer esfuerzo alguno para adelantar, ni 
aún para sostenerse. Inmediato á él venía en una pelota 
un ayudante de Canelones, Alcorta, por no saber nadar, 
é invitaba al coronel á que se agarrase de la pelota, pero 
le contestó que no podía ser, porque entonces se ahogarían 
los dos. En tan supremos momentos, un soldado que iba 
nadando á cierta distancia, le gritó: “Mi coronel, no se 
asuste, y manténgase un poquito, que allá voy á sacarlo.” 
En efecto, fué y con su auxilio llegó á la opuesta orilla; y 
á este mismo soldado, — quizás usted no lo crea, — al 


5 MANUEL ORIBE a Lavalleja, el 15 de agosto de 1828, en el 
Manga. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1828”, págs. 320 
a 322). 

6 Josė BrirTo DEBR P.xo, obra citada, (“Revista Histórica”, 
tomo VIII, pág. 381). 
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otro día le hizo dar 300 azotes por una ratería,” etc. “Este 
es el relato que me hizo el coronel don Manuel Lavalleja; 
y más adelante me lo corroboró el mismo coronel don 
Manuel Oribe.” 7 

Llegado el momento de las elecciones, éstas se reali- 
zaron no sin disturbios. Varios representantes que habían 
integrado la legislatura disuelta por Lavalleja el año 
anterior rehusaban aceptar sus cargos. En algunas mesas 
receptoras de votos, no faltaron actos de violencia. “En 
una de las más ruidosas figuraron el comandante general 
D. Manuel Oribe y el teniente coronel Soria. Este se pre- 
sentó al Consejo de administración que presidía las 
elecciones de Canelones, llevando el voto de su regi- 
miento”. (Las disposiciones de entonces autorizaban la 
intervención de la milicia en las elecciones y el voto global 
de la tropa depositado por uno de sus jefes). “El defen- 
sor de pobres y menores D. Daniel Vidal, miembro del 
Consejo, le objetó [a Soria] que presentaba los votos de 
toda la división, cuando una parte estaba ausente y vo- 
taría donde estuviese, de lo que había de resultar que sus 
votos serían dobles. Soria tomó esta observación como 
insulto al honor militar, amenazó al señor Vidal dando 
grandes voces con hacerle pagar la afrenta, dió parte al 
coronel Oribe, y éste dirigió inmediatamente una nota al 
Poder Ejecutivo, en que acusaba con términos los más 
procaces al Defensor de menores y exigía que se pusiera 
remedio “á la trascendencia de este escandaloso asunto, 
etc.” * Pidió se instruyera “el respectivo sumario para es- 
clarecer los hechos, investigación que arribó a conclusio- 
nes enteramente favorables para el Comandante de Ar- 
mas,” etc. ? 

Por donde, “se vé en todo esto la intención de intimi- 
dar á los que componían las mesas electorales, y de im- 
ponerse aún al mismo Gobernador con la prevención inso- 
lente de que se instruía al general Lavalleja de lo acaecido, 
Esta conducta era tanto más injustificada, cuanto mos- 
traron las informaciones a que inmediatamente procedió 
el alcalde ordinario D. Alejandro Chucarro, que no había 
habido de parte del señor Vidal otra cosa que una obser- 
vación hecha con formas circunspectas, Si así procedían 


7 José BRITO Der. Prxo, obra citada, (“Revista Histórica”, 
tomo IX, págs. 69 a 71). 

8 Francisco A. Berra, obra citada, pág. 667. 

9 LORENZO CARNELLI, Obra citada, pág. 286. 
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los secuaces de Lavalleja, no menos reprensible era el pro- 
ceder de los amigos de Rivera.” 1% Se hizo general y no- 
toria la arbitrariedad de los bandos, como era de supo- 
nerse en aquel entonces, máxime cuando los tiempos su- 
cesivos no se verían libres de tales vicios. 

“La reunión de la Asamblea, citada para el Durazno, 
se hizo con grandes dificultades; pero en el intervalo se 
canjearon las ratificaciones de la Convención Preliminar 
de Paz; se aceleró entonces la instalación de aquella asam- 
blea, encargada ahora de cometidos fundamentales, etc. El 
22 de noviembre de 1828, se instaló en San José la cuarta 
legislatura de la provincia, transformada por las circuns- 
tancias en Asamblea Constituyente y Legislativa del 
Estado,” etc. Componían la corporación: D. Silvestre 
Blanco, presidente; D. Gabriel A. Pereira, primer vice- 
presidente; D. Joaquín Suárez, segundo vicepresidente; 
D. Alejandro Chucarro, D. Luis Lamas, D. Atanasio La- 
pido, D. Juan Francisco Giró, D, Eufemio Masculino, D. 
José Félix Zubillaga, D. José Ellauri, D. José Vasquez de 
Ledesma, D. Santiago Sayago, D. Luis Bernardo Cavia, 
D. Ramón Massini, D. Cipriano Payán, D. Pedro Francisco 
Berro, D. Juan Pablo Laguna, D. Antonino Domingo Costa, 
D. Jaime Zudañez, D. Manuel Haedo, D. Cristobal Eche- 
verriarza, D. Manuel Calleros, D. Lázaro Gadea, D. Lorenzo 
Fernández, D, Feliciano Rodríguez, D. José Ignacio Osorio, 
D. José Trápani, D. José Ramírez, D. Francisco Joaquín 
Muñoz, D. Juan Benito Blanco, D. Manuel Vicente Pagola, 
D. Pablo Zufriategui, D. Miguel Barreiro, D. Santiago 
Vásquez, D. Julián Alvarez, D. Solano García, D. Manuel 
A. Barreiro, D. Juan María Pérez, D. Francisco A. Vidal, 
D. Lorenzo Justiniano Pérez y D, Carlos de San Vicente, 
secretario, 

La asamblea debía nombrar gobernador del país. 
“¿Cómo hacerlo sin herir a los dos caudillos, — Lavalleja 
y Rivera, — que se disputaban la primacía? Refiriéndose 
a esa dificultad, decía la comisión de legislación: “Existe 
verdadera ansiedad en los pueblos por saber quien los va 
a gobernar durante el corto período que ha de mediar 
hasta que se sancione la Constitución.” El constituyente 
D. Lázaro Gadea presentó un proyecto según el cual el 


10 Francisco A. BERRA, Obra citada, pág. 667. 

11 Juan E. Priven DevoTO- ÁLCIRA RANIERI DE PIVEL DEVOTO, 
“Historia de la República Oriental del Uruguay, 1830-1930”, pág. 9. 
Montevideo. 
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poder ejecutivo sería ejercido “por dos o más personas”, 
a título de que era necesario “reconciliar las diferencias de 
opiniones y el choque de los partidos que se sentían en 
el país”. Frente a esa fórmula de conciliación, que signi- 
ficaba alzar simultáneamente a los dos generales rivales, 
surgió la idea de prescindir de Rivera y Lavalleja, etc. 
Para el constituyente Vásquez Ledesma existían “dos par- 
tidos fuertes, uno por el señor Lavalleja y otro por el 
señor Rivera”, y, nombrado un extranjero, nadie podría 
garantizar su obediencia al electo ni tampoco “que alguno 
de ellos, por sus aspiraciones, causare males al país.” El 
constituyente Calleros reconoció también que “la Provincia 
estaba dividida en dos partidos, uno por el señor Lavalleja 
y otro por el señor Rivera”, y agregó que él vivía en la 
campaña y que había tenido oportunidad de cerciorarse de 
que esa era “la voluntad de todos sus comprovincianos 
que los mandaran aquellos jefes, acompañados del actual 
gobierno delegado”. Pero la mayoría de la asamblea juzgó 
que el examen de esa tesis debía en todo caso quedar 
aplazado hasta la discusión de la Constitución, mante- 
niéndose entretanto el régimen unipersonal en el gobierno, 
etc. En seguida, la asamblea, contemplando la idea de 
nombrar a quien podía estar equidistante de los dos par- 
tidos, “resolvió que el candidato a gobernador debía reunir 
estas condiciones esenciales: haber nacido “dentro del 
territorio llamado hasta aquí Provincias Unidas del Río 
de la Plata”; tener 35 años de edad y un capital de diez 
mil pesos o renta equivalente; ser “conocido amigo de la 
independencia y libertad del país”; gozar “de buen con- 
cepto público por servicios remarcables”, Tijadas las 
condiciones, quedaba resuelta también la designación del 
ciudadano argentino que ya atraía las miradas de la 
Constituyente y el 1? de diciembre de 1828, fué nombrado 
gobernador el general D. José Rondeau, por 25 votos, 
obteniendo 4 votos D. Luis Eduardo Pérez, ete. 

“Tenía Rondeau todas las condiciones que exigía la 
ley y, especialmente, una gloriosa foja de servicios en la 
guerra de la independencia, como vencedor en la batalla 
del Cerrito y verdadero factor de la rendición de la plaza 
de Montevideo, en 1814, Pero, si le sobraban títulos mili- 
tares del más alto valimiento en la República Oriental, 
faltábanle, en cambio, las condiciones indispensables para 
colocarse arriba del plano en que se debatían Rivera y 
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Lavalleja y consolidar realmente la estabilidad nacional, 
etc,” 12 “,, ¿Están ustedes seguros, — preguntaba un 
amigo del constituyente D. Gabriel A. Pereira, — que el 
bueno del Brigadier se rodeará de hombres diestros que 
conjuren tantas tormentas como van á armarse sobre las 
cabezas de los Orientales? Como Vd. nada me ha dicho á 
ese respecto, me están agitando mil desconfianzas sobre 
la suerte de ese nuevo Estado. Amigo: no sean ustedes 
lerdos, ni confíen demasiado en los hombres “de buen 
corazón”; hay locos de buen corazón (y ustedes lo saben) 
que en un instante de frenesí se llevan por delante este 
mundo y el otro, etc.” 18 

La puja de las facciones políticas derivadas del anta- 
gonismo entre Lavalleja y Rivera, iba aplazando la 
conciliación tentada, erigiendo en vez una odiosa rivalidad 
personal. Por donde, inducidos a extremos contrarios, 
Rivera y Lavalleja no cejaban en la porfía alimentada 
instintivamente por la ambición del predominio en la 
opinión pública. “Da la impresión la conducta de Rivera 
y Lavalleja en esta época, — dice un historiador, — que 
ellos, a fuerza de sacrificios y abnegación en los campos 
de batalla, hubieran adquirido como bien propio el país en 
que habían nacido, y que cada ciudadano tuviera la obli- 
gación de reconocerse no un conciudadano suyo, es decir, 
un igual ante la ley, sino un súbdito sometido a los ca- 
prichos de aquellos padres de la patria.” 14 

La elección de Rondeau, apaciguó momentaneamente 
el antagonismo de los compadres y sus bandos, que, de 
otro modo, se habría dirimido en guerra civil. La tregua 
consiguiente significaba un alto en el proceso natural de 
las facciones que configuraron el nacimiento de dos par- 
tidos políticos tradicionales, que habrían de caracterizar 
la historia siguiente del país. Entonces, los partidos pro- 
venían de la diferencia de aptitudes y de conducta política 
dle los mentores de la opinión, determinados como caudillos, 
Después, a través de los años de evolución pública, la 
disidencia tradicional iniciada con arrestos de querella, iría 


12 Ebuarno ÁCceveno, “Obras históricas. Anales históricos del 
Uruguay”, tomo I, pág. 339, Montevideo, 

13 J. Anprís Ferrara a Gabriel A. Pereira, el 6 de diciembre 
de 1828, en “La Esperanza”. (Correspondencia citada, de Gabriel A. 
Pereira, tomo I, pág. 139). 

14 Marto Farcáío ESPALTER, Obra citada, pág. 173. 
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perdiendo su apariencia externa para adquirir, en vez, un 
sentido característico de la conciencia cívica, no ya de 
índole pasional exclusiva, — como legado histórico, — con 
raigambre de la tradición únicamente; sí que también ins- 
pirado en orientaciones y normas del juicio diferenciadas 
y polarizadas en los rectores sucesivos, civiles o militares, 
de la opinión nacional. 

La tregua política de entonces fué más corta que la 
intención de afianzarla. La pasión desbordó nuevamente 
amenazando la paz pública. Al respecto, refiere el histo- 
riador: *...habían celebrado una conferencia los generales 
Lavalleja y Rivera y de ella resultó el nombramiento del 
primero para el cargo de Jefe de Estado Mayor del 
Ejército, asumiendo Rivera las funciones de Ministro 
Universal. Desde entonces, toda la política habría de 
girar alrededor de los puestos que ocupasen uno y otro 
caudillo, quienes buscaban equilibrar las fuerzas por las 
cuales Rondeau comenzó a sentirse presionado,” etc. El 
alejamiento anterior de los ministros D. Juan Francisco 
Giró, D. José María Muñoz y D. Eugenio Garzón, “y la 
tenaz oposición del lavallejismo, condujo paulatinamente a 
Rondeau hacia el círculo político de Rivera, actitud ésta que 
se puso de manifiesto al confiar el desempeño de impor- 
tantes funciones a individuos de esta parcialidad,” etc. 
“Rondeau firmó un decreto por el cual quedaban concen- 
trados los Ministerios de Gobierno, Relaciones Exteriores 
y Guerra, á cargo del General Rivera y el de Hacienda 
confiado a D, Jacinto Figueroa,” etc. “Rivera, dominando 
en el Ministerio, Obes en la Fiscalía cuyas funciones com- 
partía con las de encargado del expediente de las secretarías 
desempeñadas por Rivera y con la cartera de Hacienda 
para la cual fué designado el 26 de octubre [de 1829]; 
Herrera y Vásquez Agentes Diplomáticos del nuevo estado 
surgido a la vida independiente, etc.; todo esto configu- 
raba una situación de absoluto predominio de un grupo 
apenas equilibrado por la presencia de Lavalleja en la 
Jefatura del Estado Mayor General. La crítica del lavalle- 
jismo, aún cuando no se profesaba públicamente sino en 
el secreto de las reuniones, fué creciendo. Sus actitudes 
en la Asamblea definían una política netamente opositora, 
que no perdonaba detalles,” etc. **, . el duelo político man- 
tenido por los dos caudillos en ias salas del Fuerte donde 
se disputaban la supremacía en el gobierno, revelan el 
temperamento de aquellas vigorosas personalidades. En el 
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mismo palacio tenían sus despachos Rivera y Lavalleja, 
quienes se encontraban allí con frecuencia en medio de las 
alternativas de la secreta disputa. A Lavalleja chocábale 
el genio festivo, la expresión pintoresca, que le daba a su 
persona un carácter poco formal y el aire displicente de 
Rivera, dueño sin duda de aquella situación. “Dios quiera 
tenga juicio este hombre, —escribía Lavalleja a Trápani,— 
pero hablándole con la franqueza q.2 acostumbro, lo creo 
más loco q.* nunca; yo creo q.* tal vez nos cause alg.’ 
disgustos, — continuaba Lavalleja, — el se manifiesta ser 
el don preciso de este pays; se cree un Mre Cagnin 
[¿Canning?], y el oido q.° presta, le agrada cuando lo 
elevan, p° nada al bien g."“l, yo lo estoy contemplando, y 
no quiero manifestar oposición p." evitar celos, en resumen 
amigo crea V q.* este hombre no se ha unido p." el bien 
del pays, sino p” su interes particular, “nada de Patria”, 
el ya creía en las ultimas gambetas con los habitantes de 
la campaña. p." q.e amigo es el mismo, y mismísimo de los 
años 22, 23, 24 y hasta 29, yo soy por desgracia el q.* 
tengo q.* andar a redentor, todos todos conocen q. no 
tienen otro asilo mas q.* el mio, y lo q.° se ha persuadido 
este diablo en q.* yo sea que le tape las “cacas”, yo le he 
hablado con franqueza diciendole q.* yo serviré a mi patria 
y no á personalidades, el Mentor de esto es Obes, y este 
nunca puede ser bueno, y como este pillo observa lo q.* 
me puede disgustar y sacar el cuerpo, y el S.t Rivera se 
persuada q. me engaño con abrazos y conversacion.s fri- 
volas y disparatadas; no le encuentro nada de solidez y 
con el nombram.' de Mtro libra ordenes absolutas sin 
reparar en lo q.° hace, así es q.° este hombre se halla en la 
posición de hacer mucho bien asu patria, pe mucho mal 
también, si no se acuerda del deber á q.* se halla consti. 
tuido. Yo hare, — finaliza Lavalleja, — q.'* este de mi 
parte en obsequio de mi pays, p° tampoco nunca, nunca 
me firmare esa perdición así es q.* si el se pierde sera solo, 
pe de ning.” modo yo.” 15 

Lavalleja creería sentir que el afecto se iba convir- 
tiendo en arrebato de ira, de soberbia, de promesa frus- 
trada. Reconocía latente el sentimiento aquél desde que 
era joven, sabiendo los motivos que lo habían producido, 
desde los lejanos pagos de Minas al campamento de la 


15 Juan E. Piven Devoro, “Historia de los partidos políticos 
en el Uruguay”, tomo I, págs. 18 a 22, Montevideo. 
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lucha y al despacho del Fuerte. Pero, el impulso momen- 
táneo, estallando celo en las venas, — “las ravietas” que 
decía su compadre, — le sacaba de quicio poniéndole de 
mal humor con demostraciones inequívocas de disgusto. 
Otro que él, por más alta idea que tuviera de sí, habría 
contemporizado, llevando a su rival por caminos menos 
ásperos. Mas, violentando posiciones de mando, ¿él no lo 
había intentado alguna vez (cap. XXXIII) con el resul- 
tado ingrato de desmerecer ante los parciales? No podía 
pues presentarse de otro modo frente al sagaz rival y en 
verdad que en ello radicaba su crédito a vista de los adictos 
más o menos juiciosos que integran los núcleos políticos. 


“Lavalleja había intentado en vano resistir el nom- 
bramiento de Santiago Vásquez en el carácter de Agente 
Diplomático, que deseaba para D. Pedro Trápani y quien, 
a justo título, merecíalo,” etc. “Resultó de esto, — dijo 
Lavalleja, — q.* yo si antes no me arrimaba al despacho 
del E.M. y al fuerte, lo empeze a hacer con menos fre- 
cuencia, y me mando llamar [Rivera] dias pasados, y me 
dijo q.° se corria la voz q.* yo estaba incomodado con el y 
q.* rebivía el partido contrario, y mil reflexion.s sobre esto, 
yo le contesté q.* nada tenía una cosa con otra, p." conse- 
cuencia q.* el obrara como quisiera, q.e yo no le sería 
inconsecuente ala amistad, p° de ningun modo convenía 
con medidas q.* esten fuera de los limites de justicia y 
utilidad publica. En esto estabamos y vino Rondeau se 
paró la conversación, y al otro día me fuy p." mi Quinta, 
vine á los dos dias y me hallo con la novedad q.* el se havía 
retirado p." la Quinta de Obes en razón de estar un poco 
enfermo, y Rondeau me dijo q.* Rivera tenía q.* salir á 
la campaña a asuntos q.* lo llamaban al Quarey, ó p. mejor 
decir a la leonera de tapes insubordinados y ladron.s q.* 
creo no le quieren obedecer, pues las comunicacion.s vie- 
nen dirigidas á él y nadie las vee, pues esto q.* digo yo 
lo pesco p.” donde puedo.” 


Rivera, “salió a campaña. La ciudad no le interesaba 
ya. En ella quedaba su confidente D. Lucas J. Obes, ase- 
gurando la influencia en el Gobierno; en el campo y en 
la adhesión de los caudillos locales estaban las fuerzas que 
habrían de decidir el resultado de las elecciones del 
gobierno constitucional. Nada se adecuaba a la obtención 
de ese propósito como la Comandancia General de la 
Campaña, cargo predilecto de Rivera, que no existía en 
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la organización militar de aquel momento, pero cuyo 
desempeño se le confió el 18 de enero de 1830. En la 
misma fecha Lavalleja fué designado interinamente mi- 
nistro en los departamentos de Gobierno, Relaciones 
Exteriores y Guerra y Marina, en cuyo desempeño contaría 
con la cooperación de D. Miguel Barreiro quien le ayudaba 
en el despacho de los asuntos.” 

“Puede afirmarse que, — desde ese momento, — lo 
que se disputaba no era ya el predominio dentro del 
Gobierno Provisorio, sino la Presidencia del gobierno cons- 
titucional. Rivera tenía asegurada para sí la partida. 
Lavalleja parece haberlo comprendido y haber llegado al 
convencimiento de que únicamente podría contrarrestar 
la influencia de Rivera en campaña, colocándose al frente 
del propio Gobierno, desalojando a Rondeau, etc.” a quien 
consideraba “un hombre honrado y pobre diablo”. Hizo 
Lavalleja abandono del ministerio y la asamblea, en pugna 
con el gobierno a propósito de la proyectada disolución de 
la colonia del Cuareim que tocaba directamente a Rivera, 
determinó la renuncia de Rondeau. “...antes de permitir, 
— decía la nota de Rondeau, — que con su aquiesencia 
sea degradada la autoridad con que fué investido, la devol- 
verá íntegra, como para tal caso debe considerarse devuelta 
por medio de la presente nota a la misma Honorable 
Asamblea de quien la recibió.” “El ofrecimiento de la 
renuncia hecho por Rondeau en forma tan evasiva era 
un desafío a la Asamblea, cuya reacción no midió segu- 
ramente en sus alcances,” etc. “La Asamblea se mantuvo 
en su posición y aprobó el temperamento propuesto por 
la Comisión a cuyo examen se pasara la nota de Rondeau, 
mediante la cual se ratificaba la minuta votada el día 
anterior, [suspensión de una medida de salir fuerzas de 
Montevideo] se aceptaba en consecuencia la renuncia de 
Rondeau y se encargaba del gobierno al Jefe de Estado 
Mayor, Gre! D. Juan A. Lavalleja.” 

“El nombramiento de Lavalleja para el cargo de 
Gobernador Provisorio significaba una valla opuesta a la 
marcha política que hasta el presente, y sin obstáculos, 
seguía el partido de Rivera. La conducta de la Asamblea 
con respecto a la colonia del Cuareim, la admisión sin más 
trámite de la renuncia de Rondeau, ofrecida en términos 
vagos, y la designación de su rival, condujeron a Rivera 
a colocarse con respecto a las autoridades del Estado en 
actitud de rebeldía. Ella pudo, en un principio, ser coho- 
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nestada con un pretexto legalista, cual era el de apoyar a 
Rondeau, quien luego de hacer entrega, sin resistencia, del 
mando, formuló una protesta calificando su dimisión de 
coacta, e intentó, al parecer, organizar el gobierno en 
Florida.” La actitud revolucionaria de Rivera “se pro- 
longó durante los meses de abril y mayo de 1830 y antes 
de llegarse a las vías del hecho, ambos caudillos, bien 
dispuestos desde un principio y mejor avenidos por la 
mediación de amigos comunes, se prestaron a un acuerdo 
del cual habría de resultar el primero de los pactos 
suscritos en nuestra historia política.” 1* 


XXXIV 


* era más fácil echar á los portugueses que orga- 
nizar la Provincia”, expresaría el gobernador sustituído 
D. Luis Eduardo Pérez, 1 

La correspondencia epistolar de la época cursada par- 
ticularmente entre los actores de la misma, da pormenores 
poco conocidos acerca de los acontecimientos. Con refe- 
rencia a la discordia política entre Lavalleja y su compadre 
D. Frutos, punto central de los sucesos, escribiría el incan- 
sable Trápani: “Vm [Lavalleja] anuncia se aproxima la 
“safacoca”, pero entreveeo que no hay unión entre Vm y 
Rivera; yo no quiero ahora entrar á clasificar á Rivera, 
pero solo puedo asegurar q.* puede haser muchos males 
al país si no está perfectamente acorde con Vm, —y Vm 
mismo puede causarlos á su vez, si la mala inteligencia 
entre Vms dos sigue, etc.” “Señor, “no me rebajo yo á veer 
á Rivera”, há dicho Vm alguna vez; y bien, amigo, ¿q.° 
haremos si el dice otro tanto? ¿Tendrán Vm y él valor p." 
dexar sacrificar nuestra tierra?, por ese malditísimo 
orgullo, mal entendido, etc; yá estoy cansado de repetir 
á Vm q.e en la urvanidad, la prudencia q.* falta á uno es 
preciso q.e el otro la tenga, y yá q. él no quiere usarla, 
deve Vm hacerlo, etc. D. José Rondeau antes de salir de 
aquí, me prometió dos cosas: primera, reconciliar á Vms, 
y segunda, hechar á vajo las murallas, tan luego como 
entrase, etc; pero por último ni una cosa ni otra veeo, etc. 


16 Juay E. PiveL Devoro, obra últimamente citada, págs. 23 
a 30. 

1 Luis Envuarbo Pérez a Lavalleja, (“Revista Nacional”, 
tomo LIX, año XVI, julio de 1953, N? 175, pág. 119, Montevideo). 
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En fin, amigo, si yo fuera q. Vm, ni un minuto más per- 
día en resolverme y sin dar parte a Christo en figura de 
mediador, me soplaza donde está Rivera, y allí, de hombre 
á hombre y mano á mano, tendría con él cuantas explica- 
ciones fueran necesarias, al objeto de salvar la tierra, esta 
es mi opinión; y Vm después de saberla; con la franqueza 
q.* acostumbro le digo q.* obre como mejor le paresca, ete; 
todo esto deve inducir á Vm á tomar más prontamente la 
resolución q.* le indico, — demasiados intermediarios ha 
habido yá, — mucho más honorífico será p." ambos, con- 
cluirlo del modo q.* yó le digo, y sobre todo amigo 
Lavalleja, en tales casos, el más Cavallero es el q.2 mani- 
fiesta más generosidad, á lo menos así piensa su siempre 
amigo, — Pedro Trápani,” ? 

Discreción de Trápani, amistad probada, patriotismo 
sin medro. ¿Qué sería de los hombres grandes, si la gene- 
rosidad de los otros no les obsequiara? Amor propio de 
Lavalleja, conteniendo el paso; ambición dominante de 
Rivera, saltando sobre el abismo. Consejos, resentimientos, 
desdenes: ello daba la tónica de unos días al extremo de 
la pasión. ¿Qué había en la repentina intemperancia de 
los compadres, obstaculizando el avenimiento? ¿La emu- 
lación recíproca, la rivalidad explicable, — pero sin oscuro 
rencor, — que desunía el esfuerzo común? ¿La relación 
amistosa, fastidiada con la publicación de las cartas 
comentadas? (cap. XXXIII). Algo de todo, sin duda, a lo 
que no podía ser ajeno cierto incidente aparentemente 
vulgar, insignificante: Manuelito, objeto de afán y con- 
fianza de Lavalleja, que galleaba su poder de aniquilar a 
Rivera, venía de ser sorprendido y apresado por éste. 
¡Otra vez prisionero! Y nada menos que del “trompeta” 
D. Frutos. Otra ocasión, pues, de influir en la mecánica 
pasional causas imperceptibles, casi. 


Rivera, decidido a imponerse en la situación de en- 
tonces, procuraba “dar proyecciones internacionales a 
la renuncia de Rondeau, provocando la intervención de 
la Argentina y el Brasil á favor de un movimiento que 
restaurase en el gobierno al renunciante, ete.” 3 Armó 
partidas militares para agredir a las fuerzas contrarias, 
tal como Lavalleja propaló sin pérdida de tiempo a propios 


2 Pebro TrÁPAnr a Lavalleja. (“Archivo del general Juan A. 
Lavalleja, 1829 - 1836”, págs. 20 a 23). 
3 Ebuarno Áceveno, obra últimamente citada, tomo I, pág. 347. 
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y extraños, informando: *“...Rivera ha mandado atacar 
ya una partida del otro lado del Río-negro, cuyo oficial, en 
cumplim.'* de mis instruce.s lo evitó retirándose, etc.” 4 
“...ya Rivera ha dado la señal mandando atacar una corta 
partida del otro lado del Río-negro, etc.”, 5 “...ya el amigo 
Rivera atacó una partida del otro lado, ete.” è Pero lo que 
no comunicó Lavalleja, sin duda por recato, fué cuanto 
se supo y divulgó por otros medios, esto es: *...el Do- 
mingo se presentó D. Frutos [en Paysandú] con cien 
hombres y lo atacó [a Manuelito] tomándole la gente que 
llevó, de los que solo escaparon anado en el Arroyo Negro, 
tres soldados y es pricionero el S. Manuel y toda la gente 
que le seguía, etc.” 7 “Pongo en conocimiento del Minis- 
terio que el Señor Grál. Ribera, en persona, atacó á D” 
Manuel Lavalleja, le tomó la gente y lo hizo prisionero, 
etc.” 8 

Sin duda que el mal suceso de Manuelito habría 
afectado a Lavalleja, exasperándole la intención del rival 
nada lerdo y sabedor de los puntos sensibles de su com- 
padre. Con lo que, no le entrarían fácilmente en el ánimo 
los consejos del tío D. Andrés Latorre, diciéndole días 
antes: “Los males q.* amenazan ala Patria, son terribles, 
pero no son irremediables, tal vez p.a evitarlos nada más 
falta sino q.* tu te entiendas con Rivera y Rivera contigo. 
Esto me parece seguro, pero ha de ser entre los dos y sin 
(qe ninguno se meta en lo q.* Vds. propongan y arreglen 
p.” beneficio de su País, Señalen antes un parage donde 
puedan hablarse y romperse el alma los dos siquieren, 
pero saliendo amigos y de acuerdo en lo q.* ha de hacerse, 
ete.” % (¿Como en el rancho del Monzón?) 

“Se contiende, — opinaba D. Juan Arena, — en q.* 


4 LAVALLEJA a Félix de Alzaga, de Buenos Aires. (Borrador de 
una carta suya, de mayo de 1830. “Archivo del general Juan A, 
Lavalleja, 1829 - 1836”, pág. 149). 

5 LAVALLEJA a Manuel Moreno, de Buenos Aires, el 21 de mayo 
de 1830. (Archivo últimamente citado, pág. 160). 

6 LAVALLEJA a Pedro Trápani, el 21 de mayo de 1830. (Archivo 
citado últimamente, pág. 161). 

7 Josk AxNroxio ESFERATI, receptor de aduana de Higueritas, a 
Lavalleja, el 19 de mayo de 1830, (Archivo de Lavalleja últimamente 
citado, pág. 150). 

8 Juan ARENA, comandante militar de Colonia, a Ignacio Oribe, 
ministro de la guerra, el 22 de mayo de 1830, (Archivo de Lavalleja 
últimamente citado, pág. 176). 

9 Axbrés LATORRE a Lavalleja, desde Durazno, el 16 de mayo 
de 1830, (Archivo de Lavalleja últimamente citado, pág. 128). 
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si el Govo es legal, ó no lo es; esto no me toca á mi decirlo, 
otros lo han de decidir, yo por ahora estoy neutral. Yo 
quiero hablar con toda franqueza á V.* [Lavalleja] toda 
la campaña está por el Grál. Ribera, tanto por la fuerza 
q. mantiene, como voluntariam.e, Desengáñese V.*, trate 
de salbar este compromiso del día haciendo algunas nego- 
ciaciones, etc.” 19 

Sensible al fin Lavalleja a los requerimientos, tanto 
como a conveniencias políticas circunstanciales, buscó de 
pronto la conciliación, comunicándole a Rivera el encum- 
bramiento suyo a la gobernación. “Mi amado comp.* y 
amigo,” — decía. “Tenía yá todo prevenido para mi mar- 
cha, y no pude efectuarla ayer por algunas ocurrencias 
domésticas. Estando sin ocuparme de otra cosa que de mi 
viaje, recibo anoche un decreto de la H. A. nombrándome 
Gov." y Cap.” Grál. del Estado, avirtud de haber renun- 
ciado este Destino D.” José Rondeau. En el momento me 
puse en marcha para la ciudad y mi primer paso fué ver 
al Gov." quien me dijo estaba resuelto á no desender de 
la renuncia que había hecho; en seguida pasé á la Sala 
para manifestar á los S.S. R.R. berbalmente los poderosos 
motivos que me impedían aceptar el alto cargo con que me 
distinguían; y sin embargo de mis razon.s y de cuánto 
pude influir sobre este asunto, me ví obligado á recibirme 
del mando á las 10 de la noche. Este accidente sabe V. 
cuanto contraría mis intereses, pero llegan ocasion.s de 
hacer sacrificios á la Pátria y esta es una de ellas.” 

“Hoy he llamado á los señores Ministros Ellauri y 
Pereira que también habían renunciado, y me han ofre- 
cido seguir en sus destinos. Yó les he hablado con aquella 
franqueza que me es característica; y esto creo, que les 
ha combencido bastante. No resta más comp.* sinó que 
al recivo de ésta se tome la incomodidad de dar un galope 
y venirse aber conmigo para arreglar la marcha que de- 
bemos seguir. Yo creo á V. tan interesado como yó en el 
bien y prosperidad de este suelo que nos vió nacer y no 
dificulto que hará por él tantos sacrificios como su muy 
apacionado comp.?, Q. B. S. M, — J” Ant. Lavalleja.” 11 

Tres días después, (21 de abril) insiste Lavalleja en 


10 Juan AreNa a Lavalleja, sin fecha, ni data. (Archivo últi- 
mamente citado, pág. 126). 

11 LAVALLEJA a Rivera, el 18 de abril de 1830. (Archivo par- 
ticular del doctor D. León Muñoz Moratorio, legajo documental, 
carpeta 1, pieza N? 4, Montevideo). 
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los propósitos de atraer a Rivera a su gobierno. Y le dice 
a éste: “Estimado comp.? y amigo: Por mi anterior estará 
V. impuesto de las ocurrencias que han dado mérito aun 
cambio, el cual bien á pesar mío me ha traído á ocupar 
la silla del Gov?, Mi primer paso como yá se lo indiqué á 
V. fué el reelegir á los Ministros que habían cesado. Ellos 
convinieron en que se recivirían; luego estubieron de otro 
modo de pensar y tanto andubieron entreteniendo hasta 
que me ví obligado á nombrar otros Ministros, que son 
Giró en Govierno, D” Juan María Pérez en Hacienda, y 
V. en la G."a El S.* Giró yá está desempeñando su Minis- 
terio, pero Pérez está afuera y le he mandado su nom- 
bramiento, de quien me acordé para este Destino aconse- 
cuencia de que V. en otra ocacion lo tubo presente para el 
mismo fin. Apesar de esto á mi me parece muy capáz para 
llenar el Destino á que es llamado. No resta mi comp.* sinó 
que V. abrebiando su marcha benga también á recivirse, 
á que trabajemos de acuerdo por la felicidad de nuestra 
Pátria, pues yo anada más aspiro que á cortar de raíz los 
partidos, como origen de todos los males, y que unifor- 
mando nuestros sentim,ts seamos todos útiles á la orga- 
nización, tranquilidad y seguridad de nuestro País, cor- 
tando las esperanzas que puedan tener nuestros enemigos 
de aprovecharse alg,” día de nuestras desgracias, si de- 
jamos correr sin freno las exaltadas pasion.s de algu.s.” 

“La protesta del Gov." es un Documento que lleva 
consigo las llaves de la Puerta de la Anarquía. Es preciso 
comp.* que nosotros no permitamos que se abra jamaz tan 
funesto sendero, que es el único que puede alagar la espe- 
ranza del Tirano; Yó estoy dispuesto y resuelto á derramar 
hasta la última gota de sangre para conservarle á mi 
Pátria su libertad, y sus derechos; y unido á mi comp.?, 
nada temo. Esta es mi pocision; ella me pone en la alter- 
nativa de darle á mi Pátria tranquilidad y seguridad ha- 
ciendo resplandecer la dignidad del puesto que ocupo, 
operecer en la demanda.” 

“En un País no puede haber más que un cistema para 
que tenga tranquilidad; por que la diferencia de opiniones, 
forma los Partidos, y éstos muchas veces precipitan el 
País. Bamos á marchar ahora principiando por la conci- 
liación de todos y hací arribaremos al puerto de la feli- 
cidad, haciéndonos acrehedores de las bendicion.s de 
nuestros compatriotas.” 

“Deseo con las mayor.s ancias dar un abrazo á mi 
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comp.* y espero que no dilate los momentos de realizarlo. 
Entre tanto mande V. á su comp.* muy affm° y S. S. — 
Jn Ante Lavalleja.” 2 

“unido á mi comp.? nada temo”... como en los 
días sin par de Sarandí, cuando los dos héroes formaban 
uno. Lavalleja reclama, apela el favor de su émulo para 
conjurar una situación crítica, vidriosa. ¿Quién mejor que 
el viejo compañero de proezas para consolidar el poder? 
Sabe que ejerce un cargo discutido, que puede peligrar y 
deja atrás disidencias personales, resquemores, resenti- 
mientos, para arrostrarlo todo por el concurso decisivo de 
su compadre. Aunque la verdad esté en lugar oscuro, no 
se esconde, ni borra las huellas. Ella surge entre una frase 
y otra frase de la carta, como el día columbrado en los 
amaneceres sin sol, . 

Pero Rivera no lo entiende, no lo quiere entender así. 
Sufrió humillaciones y ahora le toca mirarlas. El también 
tiene su círculo de opinión de doctores y togados que dis- 
cuten la ley y pesan el interés, Piensa que Lavalleja quiere 
asirse de las nubes, desde un gobierno provisional, de días 
contados y que, endeble, basta empujarlo para desmoro- 
narlo, El, Rivera, ¿ministro de la guerra de su compadre? 
El pensamiento pica más alto, en el gobierno presidencial 
que sucederá inmediatamente de sancionada la Constitu- 
ción. A lo sumo, una tregua condicional, una conciliación 
amistosa, — que se hace desear, — para apaciguar los 
ánimos. Nada más. 

Ya en campaña e imbuído de tales ideas, Rivera es- 
cribe apresuradamente a D. Lucas Obes, diciéndole: 
“Amigo de mi aprecio: parece q.* son las 9 de la noche, 
llega la de Vd. de la estancia de D. Goyo. ...poco después 
reciví la carta de Ellauri q.* incluyo en la q.* me remite 
impresa la Protesta del Gob." consecuencia de lo q.* expresa 
la de Ellauri mando á Bernavelito p." q.° de paso able con 
Vd. y le instruya del modo q.* ha de espresarse con Lava- 
Jleja aquien le escrivo particularm.e y le ecijo me diga q.* 
ay en esto de aver almitido el nombram.' de Gob." sin 
primero estar en una completa consonancia con nosotros, 
y amas si la A. segun la renuncia no tiene autoridad p." 
nomvrar otro Gob." como es q.* el almite un nomvramiento 
de un poder inlegal. en fin mi carta es larga y vastante 


12 Lavanieza a Rivera, el 21 de abril de 1830, (Archivo citado 
de D. León Muñoz Moratorio, carpeta 1, pieza N? 6). 
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puesta en razon. Haora vamos al asunto de su visita la 
q.e deve ser pronto, etc.” 13 

En tal ocasión, amigos de Rivera como D. Gregorio 
Salado, expresan desconformidad, con misivas, tal que la 
siguiente: “Mi Grál y amigo: p.” dos sugetos q.* acaban 
de llegar á este Pueblo (Mercedes) hemos sido informados 
q.* el Gob.” ha cido depuesto del mando p." biolencia, y 
q.* lo ha sostituido el Grál Laballeja ; este suceso ha puesto 
en costernacion al besindario y todo su amparo lo fijan 
en V.E. y es en q.” tienen sus esperanzas p. las conse- 
cuencias q.° pueden traer pasos de esta naturaleza; p." mi 
parte nada, me parese, p." verlo á V.E. en campaña q.* es 
lo suficiente para imponerles; contésteme sin demora y 
deme sus órdenes q.e p, acá no hai incombenientes p." 
cumplirlas. Deseo á V.E. la mallor felicidad, y que ordene, 
etc.” 1H 

Rivera, dándose por enterado de los propósitos de 
Lavalleja, manifiesta a D. José Ellauri: “Maciel y Abril 
24 de 1830. Apreciado amigo: Las instancias de mi comp.* 
por una entrevista son tales q.* ya no dejan más recurso 
sino marchar á esa lo q.* verificado hoy según dirá el 
dador. Por la de V. y otros amigos reconosco la necesidad 
de entendernos para asegurar mi país, V., Pereira, Gelli, 
$, €, pueden si gustan venir á lo de Pereira donde me 
hallaré al tiempo que se me avisare, hablaremos, y se 
arreglará todo. Obes no quiere dar consejo y esto hace 
más necesario el de V.V. q.e siempre oiré con gusto y 
seguiré puntualmente segun se acordare porque aquí se 
trata de dos cosas q.° yo amo mucho: la Patria y mis 
amigos, digan ellos sino se puede arreglar todo y no hay 
duda que se arreglará empesando por mi comp.? En fin, 
me refiero enteramente al dador y p." su conducto espero 
respuesta en mi marcha. Quedando enteramente de V. 
amigo afm.° — Fructuoso Rivera.” 15 

Lavalleja, a quien parece no haberle complacido la 
comunicación de su compadre remitida por “Bernavelito”, 
replica a Rivera insistiendo en la necesidad de una entre- 


13 Rivera a Lucas Obes, sin fecha, ni data. (Eduardo de Sal- 
terain y Herrera, en “Rivera caudillo y confidente”, pág. 16, Mon- 
tevideo). 

14 GrecoBIo Satrapo a Rivera, el 25 de abril de 1830. (Archivo 
citado de D. León Muñoz Moratorio, carpeta 1, pieza N°? 9), 

15 Rivema a José Ellaurl, el 24 de abril de 1830, en Maciel. 
(Eduardo de Salterain y Herrera, obra citada últimamente, pág. 16). 
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vista. Y dice: “S.r D. Fructuoso Rivera, Mi estimado 
Comp.? y amigo: ha regresado el Cp.» Estomba q.° con- 
ducía comunicaciones para V. del Gov.» las q. V. no ha 
contestado, y sí á la mía particular; lo que me ha causado 
bastante desagrado no p. lo q.e respecto á Juan Anto 
Lavalleja como por lo que hace al Gov.”o, En la contes- 
tación manifiesta V. disgusto, yo lo siento por q.* no qui- 
siera dar á V. motivos de queja, y p€ lo mismo ya me veo 
en la dura necesidad de entenderme oficialmente como 
corresponde al decoro del Govre y de q. soy el miembro 
principal, y q.* nunca permitiré se rebaje, y que como V, 
dice no soy loco por andar corriendo hasta las piedras. 
V. puede venir con la franqueza q.* guste y á la hora que 
le parezca, q.* mi casa está pronta con todo mi corazón 
para servir á V, Mas en asuntos gubernativos es otra cosa, 
el S.t Guido escribe á V. y desea con áncia hablarle, esto 
me impele á suplicarle no pierda instante en venir. Yo 
estoy dispuesto á entregar el puesto cuando me ordene 
quien lo depositó en mí, y mientras no sea así no lo haré 
jamás, si comp.* yó no he de pelear p." mandar y sí p. q.e 
no lo quiten á la fuerza. Yo como todo hombre sujeto á 
error puedo haberlo padecido en esta ocasión, pero me 
dicta la prudencia ser legal el acto, y p." eso lo he admi- 
tido pues si así no lo considerase jamás lo hubiera acep- 
tado. Ellos lo decidirán y á nosotros lo q. nos toca es 
mirar p." el bien del pays y no á las personas. Comp.* le 
hablo á V. como su amigo que soy de V. y del bien de 
mi pátria, V. como nadie sabe mis padecimientos por ella, 
como yó se los suyos, y esto interpongo con V. p% q.* no 
retarde su marcha, y venga á mi casa donde hasta la 
sangre de mis hijos será suya sean cuales fuesen las cir- 
cunstancias, —desea á V. toda felicidad, su comp.* y 
amigo, — J» Ante Lavalleja.” 10 

Rivera, se resiste aún. La relación epistolar que pro- 
sigue, lo confirma; relación detallada que puede parecer 
fatigosa, pero que ve la luz después de cien años. Dice 
Rivera a Ellauri: “Mi estimado amigo y más S.S.: desde 
Maciel escriví á Vd. p." Obes este llegó asta peñarol escribió 
á D, Fran.** Joanicó quien le contestó p.” Máximo de pa- 
labra q.e el no se atrevía avlar al Grál Lavalleja sovre nin- 
guno acomodamiento pues temía un desaire no p." parte del 


16 LAVALLEJA a Rivera, el 26 de abril de 1830. (Archivo citado 
de D. León Muñoz Moratorio, carpeta 1, pieza N? 11). 
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Grál sinó por la fación á q.* ya lomiraba ligado, yó recibí 
en Carreta quemada carta del dicho Gen.! ella y otra q.* 
recibí en Dur.2 me aseguravan q.* ya no se podía esperar 
un acomodamiento favorable cin en vargo segí mi marcha 
asta este punto y istruído sireunstanciadam.' del Estado 
de las cosas delo ocurrido desde el 16 al 28, —me á desen- 
gañado enter.te i quitado toda esperanza de que se pueda 
consegir cosa alguna según lo resuelto y apuntado p." us- 
tedes á vista de esto escribí hoi al Gen? Lavalleja de un 
modo enteramente franco y definitivo y diciéndole p." 
ultima vez q.° si él quería entrar en un acomodamiento q.2 
se le legalisaría el otro nomvramiento q.* avía echo en el 
la A. pero q.* avía de ser rodiado de ministros q.* prestar.” 
garantías vastantes con tra mi ylos demás y q.* se sepa- 
rase enteram.'* de esa fación cruel á q.e le miravamos 
ligado (acies mi carta) ynoro lo q.* el resuelva mas omen," 
es lo q.* yo ya avía resuelto q.* lo q.e Vds, aconsejan en 
la de ayer q.* acavo de recibir en este momento. Si D. Juan 
Ant.? no conviene la resolusión del Exte está formada yá 
la cual es no reconocer los actos sancionados por la A. 
desde el 16 adelante llamar ala persona del Sór Gover. 
Rondeao p.* ello hoi mismo sele aecho aviso p." q.° este 
pronto p.2 cuando sele llame p.” el Exte el cual estará 
pronto á sostener enerquicam.te cualesquiera cosa q.° se 
resuelva.” 

“Repito aVd. q. lo que llevo espuesto relativo ael 
último plan que ustedes aconsejan es lo que dicen 2 par.s 
escrito al Gen.! Lavalleja en esta virtud aserquense uste- 
des ael convengan sovre esto lo conveniente seguros q.* 
acordado p.” ustedes y el Gen. yo y todos lo aprovaremos 
sacarémos al país dela sosovra en q.* se alla delo contrario 
no avrá más remedio q.* sacrificarnos todos al furor delas 
pacion.s y venganzas y reducirnos á ser la presa del Em- 
perador q.* no dejará de aprovecharse de esta oportunidad 
que se le presenta.” 

“Yo marcho ael Dur.* allí espero el contesto a esta y 
lo q.e resuelva el Gen. Lavalleja de quien mando á ustedes 
su carta última original la q.* espero se me devuelva ó 
se conserbe en seguridad. Soi verdadero amigo, q.B.S.M. — 
Fructuoso Rivera.” Y 

Por algo pedían los buenos paisanos, amigos de Lava- 


17 Rivera a José Ellauri, el 29 de abril de 1830. (Archivo citado 
últimamente, carpeta 1, documento 12). 
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lleja y de Rivera, que éstos se entendieran solos, sin inter- 
mediarios ni “acomodamientos”. Pero ello se presentaba 
más difícil de lo que parecía. 

Rivera, en tren de oposición al gobierno y forcejeando 
con su compadre, reclama el apoyo de los secuaces de la 
campaña para erigir una fuerza que resista lo resuelto 
por la asamblea representativa cuando aceptó la renuncia 
de Rondeau y nombró a Lavalleja gobernador. Miguel B. 
Gadea, Gregorio Salado y otros, ofrecen su concurso y 
reclaman de las disposiciones del gobierno, Rivera, seguro 
de sí mismo, renueva amenazas y comunica a los amigos: 
“Sr D. José Ellauri. Amigo de mi aprecio particular, todo 
está ya echo, los mejor.s hombres de la Campaña están en 
este mom." reunidos con nosotros como selo dirá á Vd. 
Obes, lo q.* conviene es q.? Vd. se apersone al comp.*? D. J. 
Anto y le diga de mi parte q.e mire lo q.* ase, q.* desprecie 
aesa horda de malvados y cuente con todo su país para 
con servarle en el mando provisorio y presentarle á la 
pátria el sociego. Todo, todo amigo está ya echo lo q.e 
falta unicam." es q.* nuestro amigo Rondeao salga ya si 
es posible y se venga al servo de sus amigos q.* con firmesa 
le han de sostener, en este mom.' el Sór D. Luis E. Peres 
y D. Manuel Durán y el Sór Calleros me lo ruegan q.e 
salga el Sór Gov." D. José Rondeao q.* esto es esencial esen- 
cialísimo medicen p.: lo q.* yo creo q.* aquel amigo notre- 
pide en resolverse avenir, muestrele Vd. esta carta y q.° 
bastará p. aserle ver la necesidad q.* el país tiene que el 
haga este n* sacrificio por él, AD.s amigos es para todos 
y escriva Vd. sin demora con franqueza, F. Rivera.” 

“Mayo 1? de 1830. — Am.*s, Quedo instruído de todas 
las ocurrencias posteriores á mi salida de Canel.s y con- 
vengo en q.* es preciso renunciar á toda esperanza de 
conciliac,n al menos, por las vías ensayadas hasta hoy. 
Esta mañana partió de aquí un chasque; condujo la res- 
puesta (en copia) qe me han dirigido los Propit.s de la 
Camp." y q.? á esta hora está firmada (sin ninguna va- 
riación en su texto) por. los S.S. Perez, Calleros, Ram.: 
Gonzalez, Más, Garcías, &. Mañana y pasado se ocupará 
en recoger firmas de los amigos q.* están más distantes 
y enteniendo en 50 firmas más se procederá como dice la 
misma petición. 

“Ya se ha dicho á V.V. q.e deseábamos saber en posi- 
tivo como mirarían los am. un movim.'"'al frente dela 
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fuersa, p° ahora cesó la duda, p." lo q.e dice el dador, el 
moviem.' será pronto, y de un modo q.* imponga. 

“Desde este instante es probable q.e la face.” Girondo- 
Lavallejana, ponga en exercicio todos los medios usados 
p.“ enjuiciar, oprimir y especialm,te cortar relac.»es de la 
Plaza con n.tros, Esto es natural y desde entonces será más 
difícil el egreso del S." Gob." q.e no puede retardarse sin 
grave perjuicio de la causa, y aun desdoro de la persona 
de aq.! Gefe. — así es q. habiendo dh* al dador todo lo 
q.e pienso y deseo en el asunto lo q.* resta es q.° V.V. se 
resuelvan y den este paso import.te seguros de q.* al otro 
día de hallarse el Gob." en el Exte no habrá quien piense 
en disputarnos siquiera el suceso de la jornada. 

“Como D.” Bonifacio llegase á tiempo de hallarse con- 
migo los S.s Perez, Calleros, &, fue preciso declararles la 
resol.” del S.t Gob.” que aplaudieron pidiendo le participase 
la suya en obedecerle y sostenerlo eficazm,!te. siempre q.* 
se safe de su dicimul.s prición, en lo q.e convienen que 
debía procederse con la mayor celer.*, Yo no quiero ni dudo 
de esto p" q.e entiendo q.* así V.V. como el Sor. Gob." 
saben de lo q.* se trata, esto es q.* puede ganarse ó per- 
derse. 

“Am. desde hoy es preciso pensar y hacer cosas 
útiles: me prometo darles exemplo desp.s de apuradas las 
contemplac.s p° no la moderación q.* debe ser n,a divisa. 
(Tamb.r” le escribio hoy al S. Gob." y p." eso no se le dice 
más sinó q.° tenga esta por suya y perdone la corted.*, ..) 
No abandonen V.V. al editor de la Gaseta, ni al tribuno. 
El plagiario tiene “Sebo y Sal”. — Me parece ver al autor 
del “Qui potest capere capiat”. El q.* pueda escaparse que 
se escape. Ser. y am° de V.V. — Fructuoso Rivera.” 13 

Sigue Rivera en sus consultas a amigos y letrados. Dos 
de éstos, D. Salvador M. del Carril y D. Manuel Gallardo, 
argentinos residentes en el país, responden por intermedio 
de D. Gregorio Salado, que “las leyes se hayan bioladas 
p. la Aus, la fuerza en tiempo de paz no tiene otro objeto 
q.* el sostenerlas y el Grál Rivera, como encargado de ellas, 
debe á todo trance hacerlas respetar, de lo contrario el 
País se embolberá en grandes males y queda la puerta 
abierta p.“ otra ocasión bolberlo ahacer.” “...lo pior será 
q. los Portugueses como autorizados p" los preliminares 


18 Rivera a José Ellauri y a sus amigos, el 1? de mayo de 1830. 
(Archivo citado 'últimamente, carpeta 2, piezas N.os 14 y 15). 
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de paz quieran tomar una parte en nuestros asuntos do- 
mésticos y q.* por lo tanto estos males deben cortarse de 
raíz.” (Gregorio Salado a Rivera, el 3 de mayo de 1830). 
“El día 17 del mes que luce, — manifiesta D. Félix Garzón, 
coronel, — el Sór Gobernador y Capitán Grál D. José 
Rondeau, hizo su protesta en forma legal, laque pasó á la 
Sala de Representantes, quienes la admitieron, depoci- 
tando el mando en el Sór Brigadier D. Juan Antonio La- 
balleja, quien prestó el juramento de costumbre y se 
recibió del mando. Así es q.* ninguna autoridad acaducado, 
ni la que sesó ni la que está en el día en la Capital, pues 
todo acorrido por las vías legales.” 19 

La contienda doctrinaria, creciendo en ardor, tras- 
ciende a la opinión general con la intervención de otros 
actores. Lavalleja, con no menor ahinco que su compadre, 
se pone al habla con los agentes exteriores en Río de Ja- 
neiro y Buenos Aires; en tanto que D. Luis Eduardo Pérez 
manifiesta su parecer acerca del empleo de la fuerza para 
dirimir el pleito: “Sor D. Lucas J. Obes. Muy Sor mío y 
de mi mayor aprecio: enterado de las dos cartas q.e de- 
vuelvo, como asimismo de la de Vmd. no tengo otra cosa 
q.* decir, sinó q.* en el caso, q.* se note q.* ellos se pre- 
paran á hacernos la guerra, creo indispensable aproxi- 
marles una fuerza que los contenga y les quite los recursos. 
Es preciso evitar los males que se preparan al País, y 
quando la razón no pueda hacerlo, no habrá más remedio 
q.* valerse de la fuerza, Las noticias de Mercedes y Soriano 
me son agradables, y estas mismas se tendrán de los otros 
departamentos, p. q.2 mi amigo: á nadie pueden acomodar 
las vías de hecho, q.* sin remedio nos han de envolver en 
la anarquía. Deseo q.* lo pase sin novedad y q.° dando ex- 
presiones al Sor D.» Fructuoso Rivera mande en qu 
pueda, — S.S.S. YA. — Luis Ed. Pérez.” ?0 

¿Y Trápani, el incansable amigo de Lavalleja? No 
podía faltar su opinión que articula en los siguientes tér- 
minos: “...lo cierto es q.* la comisión [que se preparaba 
a mediar] está aún en embrión, quando yo la consideraba 
en camino p." esa; pues Moreno iría á ella con mucho 
gusto: en fin, Dios quiera q.* todo se transe en esa sin ne- 


19 Grecorio Saraino a Rivera, el 3 de mayo de 1830 y Félix 
Garzón, el 29 de abril de 1830. (Archivo citado últimamente, car- 
peta 2, piezas 16 y 17). 

20 Luis Evbuarvo PÉREZ a Lucas J. Obes, el 5 de mayo de 1830. 
(Archivo citado últimamente, carpeta 2, pieza NY 19), 

5 


66 REVISTA HISTÓRICA 


cesidad de intervención extranjera, y sin que se susiten 
mas escandalos, pues los grandes políticos q.* quieran man- 
darme á la Residencia teman y porfían q.* ese País jamás 
pueda formar un estado independiente, por sus pocos re- 
cursos, y sobre todo, por sus poquísimas virtudes como 
ellos dicen: todos aquí opinan q.° Vm ha hecho muy bien 
en admitir el mando, y yo, al contrario, convengo con 
Rivera q.° Vm no devió recivirlo: aunque creo q.° á ambos 
nos animan diferentes rasones; pero habiendo ya hecho la 
embarrada conviene no consumarla admitiendo la Guerra 
Civil; esta és y será mi opinión humilde, á lo menos hasta 
q. las potencias contratantes declaren si Vm está lexiti- 
mamente nombrado, lo q.* podría (me parece) fásilmente 
recavarse,” etc. “Quanto mas considero la posición de Vm 
más difisil me parece: tienda Vm la vista á los Agentes 
que tiene Vm en Janeiro y Buenos Ayres, y dígame si 
Vm cree de buena fée que ellos travajaran en hacer reco- 
nocer por Govierno Legal el Govierno de Vm; yo presindo 
ahora de la torpesa ó malisia de nombrar Agentes un 
paíis inconstituido, y pagarlos largamente sin tener pan 
q.2 comer los mejores servidores del mismo estado. ¿He- 
rrera trabajará contra todos sus hermanos, amigos y pa- 
rientes? Vasquez trabajará contra su grande amigo 
Rondeau y compañía vajo cuya “egide” há conseguido lo 
q.° tal vez no devía esperar de otro modo? Vm confiesa 
q.e los ministros nombrados por Vm no son sus amigos, 
y de la Sala tengo multiplicados documentos de Vm. que 
pruevan lo q.e Vm piensa de ellos; y si esto es así, ¿no 
deve confesar Vm haberse “metido al colmenar sin ca- 
reta”? Sí, Amigo, así lo ha hecho Vm y no hay otro modo 
de salir de él q.* evitando á todo trance la Guerra Civil, 
Esa espada de Vm q.* con “tanto honor estaba guar- 
dada”, vá á perder en un momento lo q.* adquirió en 
tantos días y años de vida afanosa : sí amigo, en la Guerra 
Civil siempre se pierde, nunca segana: y sobre todo si su 
compadre y Vm son los q.e deven motivarla, llamelo Vm 
á un desafío de hombre á hombre, y no se sacrifique todo 
un paíis; bien distante estoi de querer comparar á Vm 
con Rivera, no Señor, conosco bien á los dos y se dar á 
cada uno el lugar q.e justam.'* le corresponde, pero me 
pongo en todos los casos y toco todos los extremos al fin 
de inducir á Vm q.* no entre en la Guerra Civil; en fin 
leea Vm con atención mis cartas, no se dexe llevar de 
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falsos consejos: y guarde la sangre de esos brabos p." 
ocasión mas honrrosa. Vm mande á su affm.° siempre, — 
Pedro Trápani.” 21 

Mientras, Rivera apronta sus huestes y confía en la 
colecta de firmas de los hacendados en desacuerdo con el 
gobierno. Y dice: *.. .eresuelto marcharme hoi mismo del 
Durasno agitar desde alli la recolectacion de firmas delos 
demas departam.!s y reconcentrar todas las fuerzas en 
aquel punto p. si vienen maldadas. Provablem.!t tendrán 
que ir asta el Durasno las plenipotencias de la ínsula 
Gironquiana - Lavallejiana: en caso salgan como se anun- 
cia. Joanicó provablem.t nos vendrá con los males del 
país ablando mui bien del vuen corazon del comp.* D. J. 
Ante y de Oribe porque este último es su Eroé, pero si 
acifuese le ededar un chasco q.* tal bes no le guste. Asta 
hora se acreído conviniente la proccimacion de una fuersa 
sovre Montev.* nada más fácil, pero yo ecreído no era 
oportuno p. las razones q.* cuando nos veamos diré, 
etc.” 2 “Si ustedes creen combiniente q.e yo le pase una 
nota con la peticion de los propietarios agan V.V. el modelo 
á su gusto y remitanlo p." el dador q.° yó cuidaré de su 
regreso, pero de todos modos isten V.V.á que el resultado 
sea m.s pronto pocible. A D.s amigos travajen con em- 
peño, ete,” ?3 

Prosiguen los cabildeos. Mientras, Rondeau, ya de 
regreso en Buenos Aires, se comunica con D. José Ellauri, 
noticiándole que, “ocupado en recivir muchas visitas desde 
q.e pisé mi casa, no he podido moverme de ella en dos 
días, pero en mi primera salida á la calle hoy, y á poco 
andar, he descubierto las pretensiones q.° havía enta- 
blado aquí el encargado de Negocios de ese Estado, p." q.° 
este Gov.”e no solo reconociese la legalid.2 de ese, sinó 
también q.* aprovase los procedimientos de la A. Ha visto 
V. pretensión más absurda, á lo menos en la 2.2% parte? 
Otra la de comprar armam.!'s, á lo primero se negó el 
Gov.n”* y en quanto á la compra llegó tarde pues ya estava 


21 Penro TRÁPANI a Lavalleja, el 4 de mayo de 1830, en Buenos 
Aires. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1826-1827”, pá- 
ginas 308 a 310). 

22 Borrador sin firma, dirección ni data, fechado el 5 de mayo 
de 1830. Letra de Rivera. (Archivo de D. León Muñoz Moratorio, 
carpeta 2, pieza N° 20). 

23 Rivera a sus amigos, el 7 de mayo de 1830, en Durazno. 
(Archivo citado últimamente, carpeta 2, pieza N* 22). 
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contratado aquí todo el q.* havía q.* se componía de sables 
y fusiles, p.s no hai una sola carabina ni tercerola en 
esta plaza, etc.” ?2* 

Lavalleja, por su parte, hace saber (con fecha 13 de 
mayo) que “el Grál D.» Frutos ha negado la obediencia 
al Gov.” y ha promovido la anarquía, atropellando las 
Leyes y instituciones del País, p." cuya razon se contempla 
como un enemigo del bien grál y de la tranquilidad pú- 
blica”, “en cuya virtud el Gov.”o le corresponde tomar 
medidas p." castigar un crimen tan abominable, y confía 
q.e sus compatriotas sabrán ayudarles como lo han hecho 
siempre, etc.” (Al alférez D. Lorenzo Gonzalez). Escribe 
en parecidos términos al comandante D. Juan Santana, 
añadiéndole: “Por no poder llevar más no remito sinó 
doce paquetes de cartuchos, pero tanto municiones como 
dinero y cuanto precise pídale á mi hermano Man. q.* 
marchó para Sandú de comandante Grál y con quien se 
ha de poner V. de acuerdo para todo, etc. La adjunta la 
hará entregar al baquiano Lorenzo pues en ella le digo 
q.* se ponga de acuerdo con V. y con Man. mi hermano, 
ete. El Grál Rivera está delirando con los pasos que dá 
para derrocar al Gov.r”o, esas firmas que handa recogiendo 
nada importan; porq.* las instituciones y las leyes de 
nuestra pátria no se destruyen por el capricho de un 
hombre q.* no piensa más q.* en echar todo por tierra para 
disponer á medida de su deceo de cuanto se posee en el 
país, Espero q.2 muy pronto veremos castigado su atre- 
vim.', y q.* los males escarmienten en él, y aprendan á 
respetar las autoridades legítimas de la nación. Se están 
yá reuniendo los Departam.'s y el de Maldonado particu- 
larm.!'? pondrá una fuerza conciderable. Todos hemos de 
trabajar con igual empeño para concluir con ese tirano 
enemigo del bien y tranquilidad de su Pátria. Al soldado 
que vino con la comunicación le he dado diez pesos y á 
todos los q.2 bengan serán también gratificados. Es pre- 
ciso q.2 me pase partes muy amenudo, y q.* sin perder 
momento se ponga en relación con mi hermano p. q.e 
obren de acuerdo, pues él ya tiene alguna gente y llebó 
todo lo necesario para auciliarlo á V. en cuanto precise.” 25 


24 JosÉ Roxnesu a José Ellauri, el 8 de mayo de 1830, en 
Buenos Aires, (Archivo citado de D. León Muñoz Moratorio, car- 
peta 2, pieza 23). 

25 LAVALLEJA a Juan Santana, el 13 de mayo de 1830, en 
Montevideo, (Archivo últimamente citado, carpeta 2, pieza N? 25), 
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Similares atenciones recomienda Lavalleja a su her- 
mano Manuelito, añadiéndole: “*...hoy he recibido comu- 
nicaciones de Santana fha. 7 donde me dice q.* se ha pre- 
sentado el Alf." D. Juan Bautista López con una partida 
de veinte hombres q.* estaban á su cargo; y que mandó 
al Durasno un intérprete para hacer desertar la compañía 
de Guaranises, si consigue esto no será poco porrazo, ete. 
Me dice Santana que el M.~% Iglecia ha marchado á Ta- 
cumbú para conducir la fuerza q.e hay en aquel punto y 
si cuando verifique su venida te hallas con fuerza sufi- 
cientes, puedes avatirlos, pues yá es preciso dar de firme. 
Escríbeme pues estoy deceoso saver como te va de reunion, 
Aquí ban trabajando ya los Departam.ts y creo que pon- 
dremos alguna fuerza. Mucha actividad y vigilancia que 
pronto estaremos en andar (?). Entretanto manda á tu 
muy afímo,” etc. “...a Santana no le pierdas de vista no 
sea q.* vaya á ser alguna embarrada, etc.” 20 

La lucha armada se prepara, pese a los justos recla- 
mos de Trápani, Pero ocurre, precisamente que, a las pri- 
meras de cambio, el querido Manuelito, bien pertrechado 
y todo, cae prisionero de Rivera, como se refirió. Lavalleja, 
descorazonado, gestiona una declaración del gobierno de 
Buenos Aires acerca de la legitimidad del suyo. “...no 
es propiam.!*, — decía entonces, — una intervención lo q.* 
yo he pretendido de ese gobierno, ni menos una inter- 
vención armada p." cuyo caso podía exigirse q.* la corte 
del Brasil debiera intervenir igualm.'**, aunq.* fuera solo 
con su asentim.'”; yo me contentaba unicam.!'* con una con- 
textación de ese gobierno q.* envolviese en sí algo q.° no 
dexase duda de q.* en su opinión había legalidad en lo 
ocurrido aquí, y jamás creí q.* pudiese ser tan difícil obte- 
nerlo, etc.” 27 Pero, el gobierno solicitado, entendió que no 
debía asentir al reclamo: *“*,..este Gov."o, — decía el mi- 
nistro D. Tomás de Anchorena, — debe cuidar mucho 
de no perder lo más mínimo de la posición en q.* lo ha 
colocado la conven.” preliminar p. poder obrar y exigir 
q.* la corte del Brasil obre en favor de la tranquilidad de 
ese estado, etc.” “Por lo demás, — añadía el ministro, — 
mi opinión particular es q.* V. debe escusar q'° le sea po- 


© 26 LAVALLEJA a su hermano Manuel, el 13 de mayo de 1830. 
(Archivo citado últimamente, carpeta 2, pieza 27). 

27 LAVALLEJA a Juan Manuel de Rosas en Montevideo, el 21 de 
mayo de 1830; borrador de su carta. (“Archivo del general Juan A. 
Lavalleja, 1829 - 1836”, pág. 79). 
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sible todo encuentro de armas hasta q.* se apruebe la 
constituc.” por q.e siendo de esperar q.* esto sea pronto, 
hará variar el caso de la presente cuestión, y no pudiendo 
yá tener lugar ni de hecho ni de dre podrá todo terminar 
pacificam.'* y seguir el pays su marcha constitucional.” 
Y, por vía de recomendación no del todo agradable, agre- 
gaba el ministro Anchorena: “...no puedo menos de 
recomendar á V. q.* debe cuidar mucho y muchísimo de 
aconsejarse de hombres q.* tengan los mismísimos senti- 
mientos patrióticos q.2 V. tiene, etc. Me tomo la libertad 
de hacer á Vimd. esta indicación por q.* estoi mui pene- 
trado de la sanidad y rectitud de sus ideas, y de la con- 
sonan. en q.* están con las de este Gov.”», pero todo el 
q.* govierna en el día entre nosotros, además de la pureza 
de sentimientos necesita tener los ojos de un lince, p.“ 
penetrar ciertas subtilezas y mui pequeñas sinuosidades 
en la marcha de los negocios, etc.” 28 

Lavalleja que, como quien anda a oscuras tropieza 
con lo que busca, considera del caso aclarar las “subtilezas 
y mui pequeñas sinuosidades” y responde: *...Debe ha- 
cerse todo p." evitar la guerra civil: esta es la opinión 
de V. y también la mía; pero entre los medios pacíficos, 
no sería el propuesto [la declaración del gobierno recla- 
mada] el de los más influyentes? Yo así lo he concevido 
y p. eso lo he solicitado, etc.” Y agrega: “Siento sobre- 
manera q.* una ocasión tan clásica no lo haya sido bas- 
tante p." justificar un auxilio tan sencillo y dexar de 
agradecer á V. particularmente sus buenos deseos le ase- 
guro puede tranquilizar sus temores relativos alos 
sentim.!"s patrióticos de las personas q.° me rodean, etc.” 29 
Cuesta a Lavalleja apearse de su idea y le confiesa a 
Trápani: “El S.r Ministro Anchorena me dice confiden- 
cialm.te q.* evite todo encuentro hasta la vuelta de la cons- 
titución. No se caiga V. le decían á uno q.* venía por el ayre, 
qe va å trahérsele una escalera!!, etc.” “Lo q.* siento es 
haberme chasqueado entregándome con tanto gusto á la 
esperanza de esa cooperación: pero mi confianza era fun- 
dada, p." q.* V. el primero, me han estado amolando al de- 


28 Tomás MANUEL DE AÁNCHORENA a Lavalleja, en Buenos Aires, 
el 18 de mayo de 1830. (Archivo de Lavalleja citado últimamente, 
págs. 137 a 139). 

29 LAVALLEJA a Tomás Manuel de Anchorena, Borrador de su 
carta, en Montevideo, mayo de 1830. (Archivo citado últimamente, 
págs. 140 y 141). 
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recho y al revés con medidas de conciliación y pinturas 
terribles sobre la guerra civil, era de esperar pusiesen todo 
ahinco en hacer efectivas unas medidas tan de su gusto 
y deseos, etc.” 30 

¿Qué hacer ? 

Los caminos se cierran, El gobierno apelado, sordo. 
El armamento, inútil. Manuelito, prisionero. Los chasques, 
gratificados. Rivera, muy campante, removiendo el pa- 
jonal. Trápani, desairado. Y él, el propio Lavalleja, el de 
arranques sin valla, enfurruñado y en el aire, asido de las 
nubes. ¿Qué hacer? 

Se considera deudor de una satisfacción pública a sus 
parciales y decreta públicamente: “Ministerio de la Gue- 
rra. Montev.* Junio 2 de 1830. — Conciderando q.* todos 
los medios que ha empleado el Gob.”* p.a reducir al Grál 
Rivera al ord.” y subordinación de q.e se ha separado. han 
sido inoficiosos; y no quedándole yá al Gobe ninguna 
duda de q.* las aspiracion.s de aquel Gefe se dirigen á 
desquiciar todas las instituciones del País por medio de la 
anarquía que ha promovido, el Gob.”e ha acordado y de- 
creta: Arto 19% — Desde esta fha. el Grál Rivera queda 
separado de todo mando, comisión ó representación pú- 
blica en el Estado. Art, 2°, — Los individuos que después 
de la publicación de este decreto obedecieren sus ord.ns ó 
que voluntariam,'* le presten auxilios, serán castigados 
con arreglo á las leyes. Arto 3,9 — Comuníquese á quienes 
corresponda, imprímase, circúlese, dése al Registro Oficial. 
Lavalleja, Pedro Lenguas.” 31 

Pero, se considera también deudor de una satisfacción 
de conciencia que poniéndole frente al único camino que 
le queda, transa en obsequio al bienestar público, a la 
conveniencia personal y a la vieja amistad de su com- 
padre. El propio día de aquel decreto, horas después del 
mismo, cuando la noche espera la mañana, escribe a 
Rivera: “Mi estm* Comp.? y am*: p. su apreciable de 31 
del p.p?, y p? la relacion q.e me ha hecho el Sor Mayor 
Reyes (comisionado al efecto por V.) respondo á lo q.* 
solicita diciendole q.° no puedo entender en razón q.e mi 


30 LAVALLEJA a Pedro Trápani. Borrador de su carta en Mon- 
tevideo, el 21 de mayo de 1830, (Archivo de Lavalleja últimamente 
citado, pág. 162). 

31 Decreto del 2 de junio de 1830. (Archivo particular de 
D. León Muñoz Moratorio, carpeta 3, documento 30), 
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empeño ha sido siempre hablar con V, y me permitirá le 
diga q. á todo se ha negado á pesar de mis repetidas 
cartas y las de am.“ suyos y míos, este es un hecho q.* 
V. no puede negarlo. V, ha dado pasos equivocados, y yo 
en el concepto de V. habré hecho lo mismo. En conse- 
cuencia de mi insinuación, y la de mi comisionado, venga 
á mi Quinta, q.* yó estoy pronto á oirle y contestarle. Me 
creo le ofendería si yo me persuadiera q.° V. podía imagi- 
narse q.2 mi persona ni mi intención sería capáz de ba- 
jeza alguna, como lo estoy persuadido de su buen corazón. 
Si, Compadre: quando la desgracia quisiera q.* nos hicié- 
ramos pedazos, no necesitabamos de bajezas. Si V. gusta 
mandaré á mi Anita hasta Canelon.s y vendrá con ella 
hasta mi Quinta, ó donde V. guste, y allí nos compon- 
dremos los dos, en el concepto q.* no necesitamos de nadie, 
nadie absólutamente, p. q.e mi querido, no necesito ser 
Doctor p. saber lo q.e es Pátria. Venga, Compadre, q.* 
todo lo hemos de componer. No extrañe V. los pasos, q.° 
yó haya dado, p." q. cada santo pide p.“ su Altar. Pón- 
game á los pies de mi com.*? y V. mande á su aft.”* comp.* 
y amo, — Jn Anto Lavalleja,” 32 

Roto el hielo, los amigos conciertan la entrevista. “Lo 
pasado es lo q.° no vuelve, — dice Obes al mayor José 
María Reyes, — tratemos de lo futuro, etc. Haora mar- 
chamos p.* estar el sábado en Canel” chico, Disponga V. á 
ese comp.?, á el n.ttos haremos p." mantenerlo en la disposic,” 
del mom." q.° es favorable. Aunq.* cada día q.* paso me 
cuesta más q.* á V.V. con todo es el caso de tal naturaleza 
q.*e no desespero: de un modo ú otro saldremos á la orilla 
y no será ensangrentados, q. es lo prál. Creo q.* V. se 
hallará á la entre-vista y esto importaría algo, p° no es 
esencial. Haga V, pues como entienda q.* conviene y nada 
más, etc.” “Ntro Gral es excel.t* en todos servicios, esta 
vez lo encuentro algo terco. Es preciso desimprecionarlo. 
Q.* Pereira le escriba largo y lo mismo Ellauri: q.* Gelly, 
Sa Vicente € tamb.” le escriban aunqe un poco p€ q.* 
lea y si V. viene q.* todos á V. se refieran. Así el entrará 


32 LaAvALLeEJAa a Rivera, el 2 de junio de 1830, en Montevideo. 
La carta concluye con la siguiente nota, de letra de D., José Ellauri: 
“Esta carta escrita de letra y puño del G,rál Lav,a fué entregada por 
el mismo al M,or Reyes pa qe la dirigiese á su título á las 7 y 
media de la noche del mismo día de su fha, es decir, cerca de 12 
horas después de publicado el decr.o contra el Grál Riv.a”, (Archivo 
últimamente citado, carpeta 3, documento N°? 29), 
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p. lo q.e más conviene y el no conoce bien. Sírvase entregar 
la adjunta muy pronto y disponga de su amo, L. Obes.” 
(9 de junio). 


Pocos días después, los amigos de Rivera remiten a 
éste, “el testimonio autorizado por el S.t Governador, de 
su contestac.” á los artículos de las bases q.* p." ne con- 
ducto han sido propuestas para arrivar á una transacción 
amigable, p." cuyo arreglo se a dignado V.E. comisionarlos” 
(16 de junio). Lavalleja, entre tanto, había vuelto a es- 
cribir a su compadre, diciéndole: “Mi estimado comp.* y 
amigo: Su carta de 8, es en mi poder entregada p." el Sor, 
Reyes: me la entregó ayer á las cuatro, hora en q.* estaba 
en cama sin poderme mover ni atender á nada, en razón 
q.* el día antes fuí atacado de la Puntada; hoy estoy un 
poco más aliviado, p° no mejorado: el mismo S." Reyes 
es testigo de este incidente, así pues, comp.? me es impo- 
sible el pasar hta. el punto q.* V. me indica. Si V. no se 
fía de mi buena fée, mande á D. Luis Perez ó á quien V. 
guste p.* q. manifieste sus deseos y todo será concluído. 
Al Sór Reyes le dije q.* yo lo esperaba á V. en el Miguelete, 
si V. no quiere en mi casa, iré á la de su madre ó Men- 
doza. No tenga V. cuidado, comp.*, qe, si desgraciadam.!e 
no hos convenimos, primeram.t* seré yo víctima, antes q.* 
nadie intente contra V. ni contra q." le pertenezca. En 
este momento llega la Torre y Servando á la Quinta y les 
escrivo ya q. se vengan, p,s yo estoy en cama, y los 
aguardo p.“ ver lo q.2 me proponen y sus resultados avi- 
sarle inmediatam.!e, Páselo bien y mande á su comp., 
J. A. L” 33 


El malestar cardíaco de Lavalleja (“la Puntada”) le 
retiene inmóvil, por lo que comunica a Rivera que ha 
resuelto que D, José María Reyes “marche y le comunique 
mi estado y q.° V. se aproxime hasta el Miguelete, dándole 
yó las garantías q.2 V. guste; ya estoy pronto á mandar 
mi mujer ó uno de mis hijos, ó cualq.: de los oficiales q.* 
están á mis órdenes y también los dos coroneles que han 
venido (Andrés Latorre y Servando Gómez) .” Y agrega 
Lavalleja: “Escuso hablarle más á V, sobre esto por q.° 
el mismo M.* le informará de todo. Traiga V. los vecinos 
q. guste, así mismo militares, y cuantas personas sean de 


33 LAVALLEJA a Rivera, copia de una carta del 10 de junio de 
1830. (Archivo citado últimamente, carpeta 3, pieza N? 35), 
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su agrado, q.° nos oigan, y vean los sentimientos de cada 
uno por sí. Páselo bien y mande, etc.” 34 


Seguidamente, no hubo más que penar. El arreglo, el 
dicho avenimiento concluyó y, en consecuencia, “aquí paz 
y después gloria”. Las proposiciones de Rivera, “admiti- 
das en parte y modificados algunos de sus artículos, fue- 
ron la base de la transacción a que llegaron los Generales 
el 16 de junio de 1830. Se reconocería por ella “el depósito 
legal” del Poder Ejecutivo en la persona del General 
Lavalleja; éste se comprometía a que las actitudes de sus 
Ministros, que permanecieron en sus cargos, a pesar de 
que Rivera pedía sus renuncias, no afectasen la persona 
de Rivera, quien continuaría al mando de las tropas a sus 
órdenes hasta la Jura de la Constitución, las que serían 
pagadas al nivel de las fuerzas de la capital. El Gobierno 
solicitaría de la Asamblea, siempre que ello no estuviera 
en sus atribuciones, la conservación del sueldo de Gober- 
nador y Capitán General a D. José Rondeau hasta estable- 
cerse el Gobierno Constitucional; habría “un perpetuo ol- 
vido” y el orden de cosas restablecido por el convenio se 
entendería invariable hasta la elección del Gobierno per- 
manente.” 


“El convenio fué suscrito en Montevideo por Lava- 
lleja, Pérez, Larrañaga y Reyes, y ratificado por Rivera, 
en las puntas, del Miguelete, el 18 de junio de 1830, en 
cuya fecha quedó promulgado y se le mandó publicar como 
el anuncio de que los caudillos, expresión de la voluntad 
popular, habían transado sus diferencias. El uno conser- 
vaba el gobierno y el dominio de la ciudad; reconocía el 
otro esa autoridad antes negada, pero mantenía su poder 
en la campaña. La firma del acuerdo o “transacción de los 
generales”, como se le llamó entonces, fué celebrada con el 
alborozo que provocan en el pueblo sencillo todas las solu- 
ciones que traen la paz, etc.” 35 


Separadamente del festejado convenio, — largamente 
ansiado, — la tentativa anterior de los compadres, de dar 
proyecciones internacionales a los sucesos políticos que les 
habían embargado, “quedaba incorporada a los anales de 
nuestra política interna y a los anales diplomáticos de los 


34 LavaLiLeza a Rivera. Copia de su carta del 21 de junio 
de 1830. (Archivo citado últimamente, carpeta 3, pieza N°? 36). 

35 Juan E. PiveL Devoto, obra suya últimamente citada, 
tomo 1, págs. 31 y 32. 
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países signatarios de la Convención de Paz. La renuncia 
“coacta” de Rondeau, tendría repercusión ocho años des- 
pués con motivo de la renuncia de Oribe, etc.” 3% y el pe- 
dido de una declaración al gobierno argentino de D. Juan 
Manuel de Rosas, abriría el camino a más graves apela- 
ciones. Pero, mientras tanto, la conciliación de los caudi- 
llos abrió una pausa de tranquilidad. 


XXXV 


El 18 de julio de 1830 fué jurada y festejada la pri- 
mera Constitución uruguaya, que preparara la asamblea 
reunida al efecto. Dicho estamento importaba la forma- 
ción definitiva de un país, desprendido del grupo provinciat 
que había compuesto, Lo cual, no significó que la reciente 
nacionalidad entrara de improviso en el goce pleno de su 
soberanía, pues más de veinte años después aquélla debió 
padecer los resabios que, — por vías de influencias e inter- 
venciones de los pueblos vecinos, — dejaron sentir los 
poderes constituyentes del pasado histórico, No surge 
brote sin grietas de la tierra y menos cuando el rigor y la 
crudeza se conjuran para sofocar el crecimiento. Si el pre- 
cio de la formación del país había costado dos décadas de 
lucha, éste debía sufrir las altas y bajas del tiempo suce- 
sivo, hasta consolidar definitivamente la nacionalidad, 
dando pruebas inequívocas de su estructura compacta, 
capaz de resistir las tentativas de reducirla a la situación 
de dependencia en que había vivido. 

La Constitución aclamada, venía precedida de un 
proemio explicativo, en el que se informaba: “La Comisión 
al redactar el proyecto en discusión, se propuso expresar 
en él todo lo que una buena Constitución debe contener, 
á saber: 19, la declaración de los derechos que se reservan 
á los ciudadanos señalando el modo y condición de su aso- 
ciación; 2, designar la especie de Gobierno que eligen los 
asociados; 3%, arreglar la distribución de los Poderes pú- 
blicos, señalar sus límites y extensión, marcar sus órbitas 
para que no se choquen el paso, que obren con indepen- 
dencia y decir la forma en que se quiere que sean ejer- 
cidos,” etc. En cuanto al sistema de gobierno, — conti- 
nuaba el informe, — la comisión “se ha dejado arrastrar 


36 Ebuarno ACEVEDO, obra suya citada últimamente, tomo I, 
pág. 348. 
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gustosamente por el torrente de la opinión pública, pro- 
nunciada desde muchos años atrás por la universalidad de 
nuestros ciudadanos, de un modo franco y uniforme.” El 
proemio concluía diciendo que el sistema republicano era 
la forma de gobierno general en América y que el Uruguay 
lo aceptaba guiado por un sentimiento general, 

El sistema de gobierno presidencialista adoptado, 
provenía de los Estados Unidos de Norteamérica (Filadel- 
fia, 1787); el de las garantías individuales, de la declara- 
ción francesa de los derechos del hombre y del ciudadano 
(1789); el de los tres poderes instituídos, — ejecutivo, 
legislativo y judicial, — de las doctrinas de Montesquieu 
y de Story, inspiradas en la constitución inglesa. Otros 
códigos fundacionales sirvieron también al primero de los 
nuestros: la constitución española de Cádiz (1812), la de 
Napoleón en España (1809), las argentinas (1812, 1817, 
1819 y 1826), la de Bolivia (1826), ete. 

El concepto de soberanía del nuevo estado, radicaba 
en el acatamiento a la voluntad de la mayoría y ésta en 
los pronunciamientos del voto público, lo cual puede estar 
conforme con la expresión popular o contrariarla, según 
los electores guarden relación o no con el número de per- 
sonas aptas para la decisión. Entonces, como ahora, el 
concepto patente en el código político de las democracias, 
se veía “arrastrado gustosamente por el torrente de la 
opinión pública, ete.” 

“Los Constituyentes, — expresaría Bauzá, — partie- 
ron de un falso supuesto al abandonar la fuerza á si misma, 
creyendo que iba á permanecer en estado de paz, grácias 
al menosprecio á que la condenaban. Pero aparte de que 
es instintiva en los organismos animados la tendencia á 
buscar la acción, la historia demuestra que no hay insti- 
tución eficaz si no se apoya en todos los elementos vivos 
que pretende dirigir, dándole á cada uno su puesto, porque,. 
de otro modo, en vez de propender al desarrollo armónico 
de la sociedad, operan constantemente como causa pertur- 
badora, Entre nosotros, la fuerza está en el elemento llano 
del pueblo, de donde salen las masas indisciplinadas que 
promueven la guerra civil y las masas disciplinadas con 
que los gobiernos pretenden contenerlo, etc.” “Bauzá ha 
visto con claridad el fenómeno, La Constitución teórica y 
abstracta de 1830, no está hecha para las masas rurales 
sino para una minoría de gente urbana. Siendo las masas 
rurales la inmensa mayoría del país, y por tanto la fuerza. 
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positiva que en él existe, su extrañamiento de la consti- 
tución implica la nulidad de ésta. Una Constitución “na- 
cional”, debía tener ante todo el carácter de esas masas, 
para institucionar de manera que no sólo estuvieran tute- 
ladas, sino que tuvieran intervención en la vida pública. 
Esto es decir que la Constitución uruguaya debía tener ins- 
tituciones propias del país “sui géneris”, determinadas por 
sus hechos propios. No tendrían que ir a buscarlas muy 
lejos los honorables Constituyentes, ni realizar un esfuerzo 
genial: bastárales un poco más de buen sentido, de sentido 
de la realidad; sobrábales teoría constitucional, faltábales 
observación y criterio propio. El caudillismo es un hecho 
económico-moral que no puede ser abolido por ninguna 
Constitución, así sea la última palabra en materia de cons- 
tituciones,”, etc. ! 

Pero, juicios aparte, el regocijo popular responde al 
sentimiento unánime de entonces. Muros adentro de la 
ciudad y su organismo constitucional, la gente corea el 
encomio: 


“Al mundo se muestra 
Brillante y hermosa 


La patria dichosa, 
La nueva Nación, 
Y alumbra su frente 
Llena de dulzura, 
La luz bella y pura 
De Constitución,”2 


Lavalleja y Rivera, genuinos representantes de la 
opinión, aparecen hermanados. En uno, se ha calmado el 
tono metálico de la ira; en otro, los ojos han dejado de 
hurgar. Esto sin embargo, la política que no tiene en- 
trañas, amaga separarlos nuevamente. El país debe 
designar su primer presidente constitucional y el dilema 
de los caudillos vuelve a presentarse: o Lavalleja o Rivera. 
El primero concluye el gobierno provisional que, desde los 
balcones del Cabildo, presidió la jura de la Constitución. 
El segundo, acogido por las auras campesinas, está lejos 
de Montevideo. La asamblea parlamentaria tiene que de- 
cidir la cuestión y elige presidente de la república al 
general D. Fructuoso Rivera (24 de octubre de 1830), por 
veintisiete votos, contra cinco que obtiene Lavalleja. Y 


1 ALBERTO ZUM FELDE, obra citada, pág. 132. 
2 MANUEL DE AraÚcho, “Un paseo en el Pindo, colección de 
poesías escogidas”, pág. 13. Montevideo, 1835. 
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entonces se produce la disidencia. Bien es cierto que la 
“lucha política dentro del régimen constitucional no se 
inició de inmediato; pero eran tan grandes los problemas 
de reconstrucción interna que forzosamente tenía que 
producirse en la Asamblea y en la Prensa una división de 
pareceres, cuyos campos estaban señalados por la actitud 
de los dos rivales, ete.” 3 

En la voz y los ojos apaciguados, renace de pronto la 
altanería. Cuando no se alcanza el peldaño final del triunfo, 
— que Lavalleja habría soñado, — los hombres, vence- 
dores en todo lo demás, suelen considerarse defraudados, 
destemplándose de resentimiento. Les asoma al rostro un 
signo que no distingue el fondo de justicia que hay en las 
injusticias clamantes. Bien dijo el filósofo: “Cuando la 
ambición no ajustada en sus debidos términos resplandece 
en sí misma, escóndesele al ánimo la luz y salen oscuras 
tinieblas, etc.” + En el laberinto de la existencia y del 
ánimo, ¡qué sinuosidades visibles y qué ocultas otras! 
Requiérese ademán gallardo y muy grande alma, — mar 
sin orillas, — para resignarse a perder lo que no es dable 
alcanzar, ni se puede destruir. 

Lavalleja, de cabeza hundida en los hombros y de un 
gran vacío en el alma, como de hambre, caería de las nubes 
a que estaba asido. Desde su juventud de tropero, había 
aprendido a conocer el tiempo y la duración del mismo, 
entre fatigas y zozobras. En la guerra y el combate cam- 
pal, sabía del viento cálido y seco, soplando pesadamente 
y deteniéndose luego, al caer la tarde. Pero, una tormenta 
del corazón, era algo distinto, aunque roncaran las auras 
o el aire se llenara de blancura dejando medir las horas. 

Sintió, comprendió, oyó lo que significaba que otro 
que no él, y sin mayores títulos que él mismo, fuera el 
caudillo encumbrado, poco menos que dueño del país, di- 
rector de la política y jefe del gobierno. Quien había sido 
libertador de la comarca, jefe aclamado de los Treinta y 
Tres, gobernante dos veces, capitán general, ¿podía con- 
templar indiferentemente la presencia de su compadre en 
el “solio” presidencial? Tan luego en el momento en que, 
jurada la Constitución, Lavalleja venía de adquirir la 
gran residencia de la calle Zavala N° 1469, construída 
tiempo atrás por D. Cipriano de Melo. 


3 Marto Farcáo IsPALTER, obra citada, pág. 198. 
4 Lucio AENEO SÉNECA, “De tranquillitate animi”, a Sereno, XV. 
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De entonces en adelante, fué el suyo un desagrado 
largo, de cuatro años y más, poblando de sombras el espí- 
ritu, encapotando el rostro y excitando la sedición. į; Cómo, 
otra vez, y en momento culminante, quebrar los ímpetus, 
levantar el ánimo y no acometer la grandeza superior a 
sus fuerzas, de imperar sobre todo! Varón recio que, desa- 
fiando el miedo, contendía por cualquier motivo, ¿sería 
capaz de resistir el arrebato de su corazón ? 

Rivera, merodeando lejos, asienta el gobierno en el 
gabinete de Montevideo. Su reinado es el campo donde no 
pueden atemorizarle las armas del enemigo y mira lejos 
las fuerzas dañosas. Pero esto se considera públicamente 
descuido de la función rectora y perjudicial despreocu- 
pación. “La política contraria derivó al personalismo; el 
sentimiento de la responsabilidad se abandonó a la de- 
fensa particular; los gastos públicos se hicieron tumul- 
tuosos; la interpretación constitucional es la bandera; el 
prestigio de las masas es la defensa. La polémica (de la 
prensa) se hizo diatriba; la angustia se volvió permanente. 
Hay en la crisis de los pueblos alguna cosa más fuerte que 
los hombres que la manejan: es la voluntad del mismo 
suceso, que no se detiene porque los instrumentos son per- 
sonales y están viciados, etc.” * Háse dicho y es verdad, 
que el desborde económico del primer gobierno constitu- 
cional fué evidente. Pero también es verdad, no dicha, que 
el mismo poder recibió de herencia un desorden financiero, 
nada fácil de encauzar. 

Lavalleja, — dice el historiador, — “no supo reprimir 
su amor propio y tras un breve paréntesis de concordia se 
lanzó a la revolución, a una serie de revoluciones, más bien 
dicho, que mantuvieron al país durante las dos terceras 
partes del gobierno de Rivera, en guerra efectiva o en 
preparativos de guerra.” * Había de cumplirse, pues, la 
triste predicción de Trápani: “Su espada que con tanto 
honor estaba guardada, vá á perder en un momento lo que 
adquirió en tantos días y años de vida afanosa” (capí- 
tulo XXXIV). 

“En su primer programa de combate no pudo Lava- 
lleja denunciar ningún atentado gubernativo, porque 
Rivera marchaba tranquilo y serenamente, rodeado de los 


56 Termo Maxnacorna, obra citada, págs. 150 y 161. 
6 y 7 EDUARDO ÁcEveDO, obra citada, tomo I, págs. 381, 391 
y 407. 


80 REVISTA HISTÓRICA 


primeros hombres del país, buscando soluciones pacíficas 
a los grandes problemas internacionales que había dejado 
pendiente la Convención de 1828, impulsando todas las 
fuerzas del progreso nacional, etc.” “Sofocada la primera 
revolución (alzamiento del mayor D. Juan Santana y 
motín de los comandantes D. Eugenio Garzón, D. Cipriano 
Miró y D. Andrés A. Gómez) pudo Lavalleja preparar la 
segunda (invasión del coronel D. Manuel de Olazábal, 
comandante en jefe del titulado “segundo cuerpo del Ejér- 
cito Restaurador”) y vencida ésta, organiza la tercera 
(desembarco de Lavalleja y sus parciales en Higueritas) 
a base de enérgicas expresiones de agravios contra el 
derramamiento de sangre de prisioneros, contra las con- 
fiscaciones generales de bienes, contra el derroche finan- 
ciero. Eran, sin embargo, agravios subsiguientes a la 
primera revolución, etc.” Rivera había tenido que correr 
en campaña “casi todo el plazo de su mandato presidencial, 
guerreando incesantemente con Lavalleja, que le había 
promovido tres revoluciones sucesivas: la de junio de 1832, 
que duró tres meses; la de abril de 1833, que duró tres 
meses, pero que tuvo otros cinco meses de preparación y 
de constantes amagos; y la de 1834, que empezó en marzo 
y duró siete meses, etc.” “La presidencia entera de Rivera 
había fracasado, pues, por obra de Lavalleja, y más de un 
consejo insano llegó a oídos del mandatario para que se 
quedara en la Casa de Gobierno, sobre la base de cómputos 
de plazo, etc.” Rivera, luego de destruir la contumaz 
sedición de su compadre, “llegó a Montevideo justamente 
la víspera de la terminación del plazo [presidencial] ; asu- 
mió el ejercicio del Poder Ejecutivo, y al día siguiente 
resignó el mando en el presidente del Senado, ete.” 
“Lavalleja había cometido un atentado inexcusable al 
conflagrar al país, etc. La revolución obedecía a motivos 
puramente personales. Lavalleja quería sustituir a Rivera, 
sino en la Presidencia misma, por lo menos en la jefatura 
del ejército,a fin de constituirse en heredero forzoso de la 
Presidencia siguiente. Tal es la realidad de las cosas y lo 
que justifica el proceso instaurado a la revolución por el 
Gobierno triunfante, etc.” “Lavalleja dió base, en unos 
casos y pretextos en otros, para terribles saltos atrás, que 
echaron sobre el país montañas de deudas y cargas tribu- 
tarias aplastadoras; que sacrificaron a vil precio la valiosa 
tierra pública; que paralizaron las fuentes de la riqueza 
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nacional; y que por arriba de todo, convirtieron al glorioso 
jefe de los Treinta y Tres en ciego instrumento de los 
gobiernos del Brasil y de la Argentina, para hacer endé- 
mica la guerra civil en el territorio uruguayo y preparar 
la absorción que ambos ambicionaban, etc.” 17 

El contemporáneo de Lavalleja, D. Antonio Díaz, ya 
citado, declara: “El general Lavalleja desde la emigración, 
perseveraba en sus propósitos, y trataba de invadir la 
República en prosecución del plan que le hizo enarbolar 
el estandarte de la reorganización nacional, según el señor 
Lavalleja clasificaba su movimiento, para restablecer el 
respeto á las instituciones, que el General Rivera, Presi- 
dente de la República, había llegado á desconocer, etc.” 
“Bajo este punto de vista y dados los precedentes (desfa- 
vorables) de su primer paso, el resultado de una invasión 
á mano armada tenía que serle fatal y le fué.” 8 

Juan Manuel de Rosas, nombrándose a sí mismo 
“Restaurador de las leyes” * de la Confederación Argen- 
tina, decía entonces con respecto a las sediciones de su 
amigo: “,..No hay cosa peor q.* seguir una causa mala. 
La de Laballeja seria justa, seria seguro el triunfo, pero 
era ilegal; de aquí la razón por q.* todo lo perdió, perdien- 
dose, perdiendo á mucho, y dando á D.” Frutos lo que no 
tenia ni jamas pudo nadie creer q. adquiriese. Por el 
contrario si Laballeja hubiera puesto en ejercicio los prin- 
cipios constitucionales, el triunfo hubiera sido seguro, 
etc.” 10 

De la fraternal “mancomunidad de soberanía” de 1825 
(cap. XIV) a la agresión enconada de 1830 - 1834, ¡qué 
distancia grande y qué mutación del espíritu, de los cauces 
bañados y de los soles tras la cuchilla! No iba lo último 
por el camino de imperar con derecho y sobrada justicia, 
ni discernía el entendimiento altivo entre la pasión per- 
sonal y el reclamo de la patria. Ardientes, sólo estaban los 
oídos y la mirada nublada, “Por eso, la vida [de Lavalleja] 


8 Antonio Díaz, obra citada, tomo III, pág. 66. 

9 Erxestro H. CreLesta, “Rosas, Aportes para su historia”, på- 
gina 464, Buenos Aires. “Conviene seguir trabajando por q.e los 
paysanos me nombren El Restaurador de huestras Leyes, tanto en 
sus cartas, oficios, como en sus conversaciones, etc.” (Juan Manuel 
de Rosas a Vicente González, desde Río Colorado, el 26 de agosto 
de 1833). 

10 Juan MANUEL DE Rosas a Vicente González, el 25 de setiem- 
bre de 1833, desde Río Colorado. (Ernesto H. Celesia, obra citada, 


pág. 472). 
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posterior a la independencia se desliza bajo una sombra 
espesa en la que no resplandece siquiera una sola idea- 
lidad”, — expresa severamente un admirador suyo, 1! 
largo tiempo después de aquél en que D. Santiago Vázquez 
denunciara a Rivera “los incurables desaciertos de su com- 
padre D. Juan Antonio”. *? Desaciertos que llegarían a 
impetrar la ayuda del dominador de ayer, vencido en 
Sarandí, para estorbar al gobierno de su compadre. 1% A 
cambio, tal vez, de los afanes que el mismo Lavalleja 
pusiera en favor de la instauración de la república en 
Brasil y de la lucha por lo mismo entablada en la pro- 
vincia fronteriza de Río Grande del Sur. 

En cuanto a ello, ha de decirse justamente, que el 
eruzado heroico de 1825, admirado universalmente por la 
hazaña de los Treinta y Tres, estimulaba con su ejemplo 
la rebelión de los liberales brasileños contra la monarquía. 
“Su prestigio, — dice un publicista brasileño, — se había 
extendido no ya en los habitantes que fueran de la Cispla- 
tina; los de la vecindad de Yaguarón hasta las márgenes 
del Ybicuy, corrían presurosos a tomar las armas y servir 
en el ejército de Lavalleja.” Derrotado y perseguido des- 


11 LORENZO CARNELLI, Obra citada, pág. 301. 

12 Sanrriaco VÁZQUEZ a Rivera, el 19 de julio de 1832, Mon- 
tevideo. 

13 LAVALLEJA a Bentos Manuel Riveiro: “Costa del Quaray 28 
de Mzo de 1834, — Mi amigo y Sor de mi mayor respecto. Con 
secuente siempre con mis principios de hacer la guerra al gob,no 
del g.ral Rivera, que p.r tantos modos propende á la desgracia de 
mi Patria, he vuelto de nuebo apresentarme en campaña á continuar 
la obra que hemos comenzado el año treinta y dos, contando p.a 
esta nueva empresa con la coperación de mis amigos y de todos los 
que aman la libertad como la ama V.S.” 

“Habiendo considerado que el punto más adecuado p.a mis ope- 
raciones, sería esta parte dela frontera no he trepidado un momento 
en dirigirme á ella con la esperanza q.e hallaré en V.S. un amigo 
que podrá prestarme la proteción que le sea posible, etc.” “Todos 
estos motivos me han decidido á hacer á V.S. una franca manifes- 
tación de mis deseos é intenciones, y al efecto he encargado á Don 
Lucas Moreno, conductor de ésta, p.a q.e hable con V.S. á mi nombre, 
y le haga todas las esplicaciones q.e sean necesarias, etc. Así mismo 
va encargado de pedir á V.S. un pequeño ausilio p.a subenir alas 
primeras necesidades de mis compañeros; en la inteligencia que 
dentro de pocos días podré satisfacer á V.S. lo q.e sea y amas que: 
darle eternam.te muy agradecido.” 

“Deseo q. V.S. lo pase bien q.e me cuente en el numero de su 
amigo qe B.S.M, — Jn Anto Lavalleja” (Flavio A. García, en 
“Archivo Rivera”, “Boletín Histórico del Estado Mayor General del 
Ejército”, N? 52, pág. 7). 
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pués, en sus embestidas contra el gobierno de Rivera, 
Lavalleja “pasó la línea divisoria del Yaguarón y fué reci- 
bido en la comarca con la hospitalidad proverbial de los 
antiguos riograndenses, etc.” “La estrecha amistad de 
ambos [Lavalleja y Bentos Gonçalves da Silva] y el franco 
apoyo que el militar del Brasil prestó al caudillo derrotado, 
justificaron el esfuerzo empleado para malograr las ten- 
tativas de su persecución, etc.” “,.. corrieron versiones 
relativas a unas conjuras en que tomaban parte Lavalleja 
y los elementos liberales de Río Grande, etc.” H! Y rumo- 
reábase, también, acerca de la desmembración de la citada 
provincia brasileña, de la incorporación del Uruguay a la 
misma formando un estado soberano, o del apoyo vecino 
a la lucha de Lavalleja contra el gobierno del compadre 
de éste, — según explayan o complementan las versiones 
locales de Antonio Díaz y las brasileñas de Deodoro de 
Pascual y de Alfredo Varela. 

Rivera, por su parte, ya había divulgado la idea de 
establecer la república de Río Grande, unida a la Banda 
Oriental, En él, —al decir del cronista regional, — “se 
fusionaram acuidades perceptivas dos incolas primitivos 
da região e as profundezas calculistas se uma cabeca cul- 
tivada nos requintes da renascença italiana, etc. A con- 
fianca no facilimo exito encontravel na empreza, possuia-a 
elle desde 1828, e as tendencias de sua politica ulterior 
convencem que, em 1830 ou 1831, as largas vistas do cau- 
dilho abracaram os horizontes do Riogrande. Companheiro 
de Artigas, arvora-se em seu continuador; como este, 
queria reunir em um todo as regiões banhadas pelo mages- 
tuoso rio e como existe hoje um pequeno Estado desse 
nome, concebia o “grande Uruguay” sob um só estandarte 
a banda occidental e a oriental”. Con lo que Lavalleja 
dijera de su compadre que andaba “soñando siempre en 
quimeras”; quimeras, sin embargo, “que elle proprio ali- 
mentava”, 15 

La contienda política de la provincia de Río Grande, 
derivada en guerra civil, concitó el interés de nuestros 
caudillos y la intervención de los mismos en distinta 
forma, con miras al provecho propio. D. Lucas Obes, mi- 
nistro de Rivera, “preveía la alianza de Lavalleja con el 


14 ALFREDO VARELA, “Revoluções Cisplatinas”, tomo I, págs. 123 
y 257, Oporto (Portugal). 
15 ALFREDO VARELA, Obra citada, tomo I, págs. 269 y 270. 
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federalismo argentino y con el partido Republicano de Río 
Grande”, — dice el historiador, añadiendo: “Ante esa posi- 
bilidad creía que el medio de fortalecer la situación del 
gobierno era buscar el acercamiento con el Imperio”. “La 
revolución de Río Grande tenía su origen en diversos fac- 
tores relacionados con la situación en que, desde hacía ya 
muchos años, se encontraba aquel Estado vecino. Pesaba 
sobre él un régimen impositivo arbitrario y mezquino que 
absorbía su riqueza y un sistema político que oprimía el 
espíritu localista y contrariaba la natural tendencia de 
los caudillos. Durante años, éstos habían sido objeto de 
la influencia republicana y liberal difundida en todos los 
sentidos por los caudillos del sur. Los principios del “sis- 
tema artiguista” propagados durante la “Patria vieja” 
y la intensa difusión de las ideas liberales realizadas en 
Río Grande del Sur, en oportunidad de la invasión de su 
territorio por el Ejército Republicano, en 1826, y parti- 
cularmente durante la época en que lo comandó el General 
Lavalleja, había contribuído de un modo notable a formar 
una mentalidad revolucionaria, etc.” “Estos antecedentes 
explican la repercusión que habría de tener en la política 
del país el movimiento iniciado por los “Farrapos” contra 
los “Caramurús”, partidos que cada cual a su turno o 
simultáneamente, serían aliados de los nuestros, con pres- 
cindencia de sus orientaciones, según se ajustara a las 
conveniencias de los caudillos y a las circunstancias polí- 
ticas que los rodearan. Esa vinculación entre los hombres 
dirigentes era antigua. Lavalleja la había mantenido viva 
y acrecentado durante el gobierno de Rivera, etc.” *% me- 
diante los buenos oficios del canónigo D. José Antonio 
Caldas (cap. XXXII); con lo que, posteriormente, el 


16 Juax E. PiveL Devoto. “Historia de los partidos políticos 
en el Uruguay”, tomo I, págs. 67 y 110. 

17 José ANTONIO Carpas, presbítero brasileño, apareció en 
Buenos Aires, — según Lobo Barreto, — cuando la cruzada de los 
Treinta y Tres, en calidad de capellán del ejército de la Argentina. 
De seguida, pasó a servir en el cuartel general de Lavalleja en Cerro 
Largo y de aquí incursionó en la provincia brasileña de Río Grande 
del Sur, incitando a sus pobladores a la insurrección contra el im- 
perio. Concluída la guerra contra Brasil, Caldas, — por influencia 
de Lavalleja, — fue nombrado cura de Cerro Largo, “aonde, — dice 
Alfredo Varela, — se fez notavel por suas abjectas intrigas, entro 
os moradores daquella povoação”, “Este inquieto sacerdote, — añade 
el citado historiador, — ofrecióse en 1829, para tramar una revo- 
lución en la Banda Oriental, a favor de la incorporación de la mis- 
ma al imperio del Brasil, por medio de una federación, asegurando 
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mismo Lavalleja “se fué á Porto Alegre á negociar un 
proyecto (el “cuadrilátero”) de cuatro estados (Uruguay 
y las provincias de Entre Ríos, Corrientes y Río Grande) 
en uno, con independencia que él cree posible”. 18 (““¿So- 
ñando quimeras”, como su compadre?). 


que “los pueblos orientales, lamentando la pérdida del gobierno pa- 
ternal de S. M. imperial y conociendo su quimérica independencia, 
no desdeñaban la ocasión de patentizar sus sentimientos libres”. 
Parece ser que tal proposición agradó al gobierno imperial del Bra- 
sil, que lamentaba la pérdida del territorio nuestro; por lo que man- 
tuvo, tanto en Río Grande como en Santa Catalina, una fuerza mi- 
litar respetable, “talvez para auxiliar semelhante projecto, affec- 
tando porém a maior indifferenca sobre a marcha dos negocios do 
novo Estado, e recommendando aos seus occultos agentes em Mon- 
tevideo (que observassem bem de perto quanto alli se passasse”. 
(Alfredo Varela, obra citada, tomo II, pág. 1004). 

Las desinteligencias entre Rivera y Lavalleja, —en 1830, — 
fomentadas o no por Caldas, acrecentaron la importancia de éste. 
“Inmediatamente pediu dinheiro, queixandose que as sommas que 
lhe tinham sido subministradas por um commerciante de S. Fran- 
cisco-de-Paula, eram mesquinhas”, manifestando que había gastado 
37 onzas en las elecciones del distrito de Cerro Largo. Relacionado 
con Rivera, Lavalleja, Giró y Oribe, mostraba a unos y otros las 
cartas recibidas, “e juntava reflexóes muito jocosas sobre as pre 
temcóes de todos os quatro, e concluia que, mudando de seu pri- 
meiro plano, influira muito na eleição de Rivera para presidente, 
supposto se inculcar officioso amigo de Lavalleja”. La razón que 
daba, — añade el narrador, — era que “sendo Fructo (Rivera) mais 
despota, mais depressa desgostaria aos povos, e Lavalleja, offendido 
nesta preterição, se veria na urgente precisão de implorar soccorro 
das armas brazileiras e em agradecimiento concederia maiores van- 
tagens na pretendida confederacáo”. 

Caldas, retirado a poco del curato de Cerro Largo, establecióse 
en Porto Alegre, en donde se hallaba el mariscal Gaspar Francisco 
Mena Barreto, a quien enteró de la guerra civil del Uruguay. Mena 
Barreto estaba afiliado a una sociedad secreta que llamaban “Con- 
tinentista”, en la que se introdujo Caldas para buscar el apoyo de 
la misma a la insurrección de Lavalleja. Para mejor promover los 
intereses de Lavalleja, se publicaron dos periódicos, “Continentista” 
y “Recopilador”, en los que se exaltaba el carácter de Lavalleja y 
se deprimía el de Rivera. El presidente provincial, opuesto al plan 
enunciado, dispuso que no se dieran auxilios a Lavalleja y así lo 
entendió, también, el mariscal Barreto, Pero, el coronel Bentos Gon- 
calves, comandante de la frontera de Yaguarón e íntimo amigo del 
padre Caldas, eludió las órdenes superiores y protegió ampliamente 
a Lavalleja y demás refugiados. Finalmente, Caldas fue apresado 
por la autoridad y conducido a Río Grande, donde a la larga, se le 
absolvió de pena reconociéndosele los derechos de ciudadanía que 
había perdido al aceptar, sin permiso, el curato de Cerro Largo y 
servir como capellán al ejército argentino en la guerra del Brasil. 
“Después, — concluye Alfredo Varela, — pasó José Antonio Caldas 
a la capital del imperio, donde creo que murió en completa obscu- 
ridad, etc.”, 

18 Axtroxto Díaz, obra citada, tomo II, pág. 135. 
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Un buen día de agosto de 1834, corrió en Montevideo 
la noticia de un arreglo entre los desavenidos compadres. 
Tratábase de cierto convenio que Rivera concertaría con 
Lavalleja. “Unos decían que Rivera, por medio de tal 
convenio inopinado y fuera de lo común, quería demostrar 
clemencia, humanidad, patriotismo y vastas miras en las 
postrimerías de su administración; otros, alegaban que 
no era más que un acto de ficción para atrapar en sus 
redes al general Lavalleja; otros, en fin, suponían un fin 
político, más vasto de lo que parecía. Al fin, los perió- 
dicos de Montevideo tomaron por su parte la misión de 
ilustrar al público acerca del mencionado asunto, decla- 
rando que no se realizaría el misterioso convenio entre los 
dos rivales,” 1% por causas que unos atribuyeron a exi- 
gencias desmedidas de Lavalleja y otros a astucias de 
Rivera, 

No hubo acuerdo, pues, y la contienda se reanudó, 
concluyendo en derrota de Lavalleja. Durante la última 
etapa de las revoluciones de éste, el gobierno de Rivera 
tuvo que “protestar varias veces contra la ayuda que, en 


19 ALFREDO VARELA, obra citada, tomo I, pág. 411. 

El convenio proyectado, establecía un armisticio previo de cua- 
tro días de duración. Fijaba el encuentro de los comisionados en 
casa de D. Carlos Silveira, de Aceguá, donde comparecieron D. 
Manuel Lavalleja y D. Lucas Moreno en representación de Lava- 
lleja y D. Ignacio Oribe y D. Servando Gómez, en nombre de Rivera. 
Estos últimos presentaron a Jos primeros, una propuesta de arreglo 
entre los caudillos en pugna, por la cual se concedía el indulto a 
Lavalleja, a sus oficiales y soldados; se les otorgaba la suma de 
cincuenta mil pesos y tierras públicas, de treinta y cuarenta leguas 
cuadradas, como indemnización de las propiedades que habíanseles 
secuestrado; entrarían en pleno goce de sus derechos y serían res- 
tituídos de todo despojo, etc. A esta propuesta de los delegados de 
Rivera, los de Lavalleja respondieron con otra, por la cual el pre- 
sidente de la república (Rivera) y sus ministros, se someterían a 
un juicio de residencia a cargo de un tribunal compuesto de tres 
comisarios, argentino uno, brasileño el otro y el último, inglés, de- 
signados por los gobiernos extranjeros. El mismo tribunal, juzgaría 
la conducta de Lavalleja y de los jefes de su rebelión y, en caso de 
ser esta criminal, se impondría un castigo de todo rigor; y, en 
caso de juzgarse justa dicha conducta, tendríase por anulado todo 
cuanto el gobierno hiciera para combatirla. Además, todas las re- 
particiones públicas franmquearían sus archivos a las partes con- 
tratantes, para examinar los documentos del caso, y en cuanto con- 
cluyera el juicio del tribunal, las fuerzas de Lavalleja permanece- 
rían en el departamento de Paysandú, en cuyo territorio no vodría 
entrar tropa alguna de Rivera, etc.” (Yaguarón chico, 28 de agosto 
de 1834). 


LAVALLEJA 87 


forma amplia y enteramente pública, prestaban a los per- 
turbadores del orden los dos países [Argentina y Brasil] 
signatarios de la convención de 1828. Pero sin resultado 
alguno, pues la colaboración guerrera de la Argentina y 
del Brasil, se intensificaba cada día más. Don Santiago 
Vázquez, que estaba al frente de la cancillería uruguaya, 
resolvió entonces recurrir a la mediación inglesa y recabó 
con tal objeto la venia de la comisión permanente para 
nombrar encargado de negocios al doctor Lucas José 
Obes.” “A juzgar por estos hechos notorios, — decía 
Rivera documentalmente refiriéndose al apoyo de Brasil 
y Argentina a las rebeliones de Lavalleja, — no hay quien 
no tenga derecho a presumir que la República Oriental 
del Uruguay no mudará de situación mientras no mude 
de vecinos.” 20 


XXXVI 


D? Ana Monterroso de Lavalleja, mujer probada en 
riesgos, había dirigido los trabajos de la conspiración 
urdida “en los subterráneos de la capital”, — según ex- 
presión del gobierno de Rivera, — con el concurso de 
D. Juan Correa Morales, agente del gobernador de Buenos 
Aires. Era cuando “el lavallejismo sobrevivía en las reu- 
niones secretas de una “Sociedad Patriótica” que por la 
“Imprenta de la Libertad” daba proclamas sediciosas”, y 
cuando “los orientales emigrados (en la Argentina) bajo 
el título de “Ejército Restaurador” desde la costa del Río 
Uruguay anunciaban la próxima invasión”, “Aquí, — es- 
cribía D. Lucas Obes a Rivera, desde Montevideo, — no 
había quedado mal más objeto de atención q.* la conducta 
de su S." Comadre, y más 8 o 10 matronas, como ella q.* 
conversaban, difundiendo noticias y procuraban prose- 
litos,” ete. 1 

El gobierno de Rivera, dominando la rebelión, había 
adoptado muy severas medidas compulsivas: “confisca- 
ción de propiedades, embargo de ganados, suspensión de 
los fueros de los representantes D. Miguel Barreiro, D. 
Silvestre Blanco y D. Juan Benito Blanco, acusados de 


20 Rivera, al presidente del estado de Río Grande del Sur, el 
3 de agosto de 1834, en Fraile Muerto. (Eduardo Acevedo, obra 
citada, tomo 1, pág. 405). 

1 Juan E. PrveL Devoto, obra suya últimamente citada, tomo I, 
págs. 67 y 68. 
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haber sido los caudillos civiles de la revolución (febrero 
de 1833). Se hizo el proceso al lavallejismo por las vías 
del hecho, dictatorialmente; el tono de los decretos fué 
condenatorio y agresivo, mientras los jefes de la revo- 
lución vencida procuraban desde el destierro justificar sus 
actitudes, etc.” “De acuerdo con las declaraciones obte- 
nidas en el proceso incoado por la conspiración, el fiscal 
calificó “Como Autores principales de la sedición del 15 
de setiembre último á D." Ana Monterroso de Lavalleja, 
al coronel de la República Argentina D. Juan Correa 
Morales, a D, Antonio Arraya (hijo) y D. Angel Casapi; 
como cómplices á D. José Antonio Casulo, D. Carlos y 
Cristoval Salvañac, á D." Manuela Urreti y á D." Rosa 
Giménez; y como sospechosos de inteligencia, á D." Angela 
Furriol de Garzón y coronel D. Miguel G. Planes, ete. En 
el sumario aparece “Reconocido y firmado”, según se 
expresa por D.« Ana Monterroso, un Pasquín encontrado 
entre sus papeles en el que se exhorta á los soldados de 
Cazadores, etc.” ? 

Colmaría el disgusto de D? Anita la medida que le 
comunicara ceremoniosamente el ministro D. Santiago 
Vázquez, informándole: “S. D.a Ana Monterroso de La- 
valleja. Muy S. mía, — El Gobierno ha dispuesto que 
se conserve á V. incomunicada hasta que se halle en es- 
tado la sumaria que ha mandado labrar. No hay órden 
para privar en manera alguna la relación de V. con sus 
hijos; la hay, por el contrario, para que ésta sea franca 
y ningún oficial se atreverá á infringir esta prevención: 
tampoco quiere el Gobierno que se despoje á V. del ser- 
vicio necesario á su comodidad: en cuia palabra nada se 
ha prevenido sino lo que de suyo demanda la incomuni- 
cación que ha decretado. Con este motivo debo verificar 
el concepto de V, cuando se refiere á órdenes mías y 
reclama sean humanas; no creo que dexen de serlo las 
del Gobierno; pero no son mías, ni mis sentimientos tienen 
relación con mis deberes que son los únicos que pueden 
regirme como Ministro y en la parte que en este carácter 
me toca en el Gobierno. Si sin apartarme de aquellos de- 
beres me es dado manifestar á V. alguna consideración, 
debe V. creer que mi educación, mis sentimientos y las 
relaciones que siempre ha conservado V. con mi familia 
son bastantes títulos para que se las tribute con satisfac- 
ción. Para obtener ocasiones de probarlo V. podrá escri- 


2 Juax E, PiveL DevorTo, obra citada, tomo I, págs. 68 y 102. 
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birme siempre que quiera contando con que soy, De V. 
muy atento ser", —q.b.s.p. — Sant. Vázquez.” 3 

Es de imaginar a D? Anita retenida en su gran casa 
de la calle Zavala, que hubo de ser morada presidencial... 
Podría no comunicarse de palabra con extraños pero no 
faltaría sin duda su correspondencia con D, Juan Antonio, 
inquieto y “solito” como en mocedad, a salto de mata en 
la guerra civil y puesto en aprieto continuamente. ¡Qué 
empeño tenaz el suyo, qué insistencia de propósitos a 
través del tiempo, frisando la cincuentena! Años después, 
cuando la revolución había concluído y gobernaba D. Ma- 
nuel Oribe, repetía Lavalleja con la efusión que le pro- 
ducía el ocuparse de sí mismo: “...cuando encabezé el 
movimiento el año 32 contra la administración pasada 
tenía fortuna respecto y credito y mi pais igual á los 
primeros y que me arriesgue á perder todo como de hecho 
acontecio solo con el interes de ver mejorada la suerte de 
mi patria; no iba á pelear por mi porque nada me faltaba 
ni sufría: el opresor se guardaba mui bien de ofenderme; 
pero yo miraba mis conciudadanos agoviados bajo el peso 
de la tiranía, etc. No me arrepiento de lo que he echo y 
tampoco confieso haber cometido un crimen porque el 
unico hasta ahora es el de no haber triunfado y esto 
dependio de la fortuna. Yo no tenía que abandonar la 
empresa sin verme muerto o vencedor pero el S. D.» 
Manuel Oribe hizo variar mi plan, mandó á D» Juan 
Ramirez á Yaguarón á pedirme que no perturbase la tran- 
quilidad publica que el iba á subir al mando y que tenía 
que seguir la senda de la justicia y algo mas... esto me 
desarmo y yo creí al Patriota y á mi compañero de infor- 
tunio pero hasta ahora me hayo expatriado porque el 
indulto que se ofrece á los emigrados podra convenir á los 
criminales, etc.” * 

La carta, más que motivo de justificación tardía, 
expone quejas y adelanta reclamos en una situación desai- 
rada de guerrero vencido y emigrado, agravada por el 
embargo de los bienes dispuesto por el gobierno del 
“opresor” que Lavalleja había intentado derrocar y a lo 
que se refería en apelación al ministro de hacienda, expli- 


3 Saxriaco VÁzquEz a D Ana Monterroso de Lavalleja, julio 
de 1832, en Montevideo. (“Archivo del general Juan A, Lavalleja, 
1829 - 1836”, págs. 340 y 341). 

4 LAVALLEJA, borrador incompleto, sin destino ni firma, 
fechado en Buenos Aires el 10 de diciembre de 1835. (Archivo de 
Lavalleja citado últimamente, págs. 344 y 345). 
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cándole: “...Mi fortuna en el todo el govierno se ha echo 
dueño de ella. Mis fincas arruinadas por este mismo y 
algunas demolidas hasta sus cimientos y los materiales 
trasmitidos á particulares. Los bienes mobibles con des- 
caro han corrido igual suerte. La pención vitalicia á que 
mis servicios á la patria me habían echo acredor, se me 
despojó de ella. La rectitud de la administración del Gov.” 
actual, me restituyó al goze de esta. Reclamé los fondos 
que se me adeudan; se me dieron mil pesos en dos letras 
que era lo único qu podía hacer el Gov.”? en sus circuns- 
tancias. He escrito al S.t Presidente sobre esto mismo, me 
ha manifestado es los mejores deseos; y ahora lo hago 
con Vd. etc. Se agrega á esto que como todo hombre he 
tenido mis negocios especulativos y que en rason del des- 
pojo de mis intereses me veo con mi credito descubierto 
y aquellos que están interesados en mi ruina total estan 
con el empeño de hacer vender mi quinta y privarme de 
esos pequeños escombros que hoy ó mañana podían tener 
para abrigarse mis hijos, etc. Por resultado deseo me 
haga Vd. pagar esos fondos que se me adeudan aunque 
no alcansan para levantar la hipoteca, podré con ese corto 
principal buscar un modo como trabajar para atender á 
mis primeras obligaciones. Mi exsijencia es mui insignifi- 
cante para el gov.”? de mi patria; conosco sus recursos, 
lo que puede y vale. He hablado á Vd. con la sinceridad de 
mi caracter y como dejo dicho con la expresión de la 
verdad, ete.” ë 


Como el gobierno reclamado no satisficiera los deseos 
en la medida propuesta, Lavalleja replica al ministro: 
“ ..ahora que el Gob.” actual considerando que debía 
hacer cesar ese embargo por odioso y por injusto y cono- 
ciendo que fué del solo arbitrio del Gov.”* que nació esa 
medida sin que para ella fuera necesario una resolución 
legislativa, ¿cómo se niega ahora hacerme entregar esos 
intereses sin que reciba de las Honorables Cámaras auto- 
risación? si me dicen que fué la administración anterior 
que procedió de ese modo, y que la presente esta deshone- 
rada de reparar sus faltas, se contradicen en su misma 
marcha, porque han aprovado todas sus deliberaciones, 
Si ya no existen esos bienes por que el Gov.”” echó manos 
de ellos para las urgencias del estado, ¿no es el mismo 


5 Lavareza a Juan María Pérez, el 30 de noviembre de 
1835. (Archivo de Lavalleja mencionado últimamente, págs. 377 y 
378). 
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Gov.” quien los deve satisfacer?” “...no puedo creer que 
el Erario este tan exausto, observando que se dan grati- 
ficaciones de cincuenta mil pesos lo que prueba super- 
abundancia enlas arcas del estado, y me hace creer que 
las economías solo se entienden conmigo para reducirme 
á un estado de penuria y de pendencia.” * 

De seguro que Trápani no sería ajeno a las apela- 
ciones de Lavalleja. El estilo de las demandas redactadas 
en Buenos Aires, parecen descubrir a aquél. Y de seguro, 
también, que los bienes financieros de D? Anita, admi- 
nistrados por el consecuente amigo (cap. XXXIII) palia- 
rían las privaciones de la expatriación. Ella misma, intré- 
pida como siempre, con arrojo lindante en temeridad, se 
había anticipado al dirigirse, en plena convulsión pú- 
blica, al parlamento en demanda de reparación. “Doña 
Ana Monterroso de Lavalleja, — rezaba la solicitud, — se 
presenta pidiendo la restitución de los bienes que le fueron 
confiscados por el Gobierno y cuya medida la ha dejado á 
sí, como á toda su familia, en la mayor miseria.” 

Tratado el asunto en la cámara de representantes, 
“el señor Pinilla expuso que estaría conforme con la reso- 
lución propuesta por la Comisión de Peticiones [pedido 
de informes al poder ejecutivo] en otras circunstancias, 
pero hoy que el marido de la peticionaria encabeza la 
guerra civil en el Estado para derrocar sus autoridades 
legales y sus instituciones, la Cámara no debía ocuparse 
de este asunto por las razones de política, y aún de conve- 
niencia á la misma interesada, que no podía ocultarse á 
los señores Representantes. En esta virtud hizo moción 
para que se suspendiera la consideración hasta tanto que 
la tranquilidad pública se hallase completamente restable- 
cida, etc.” 7 Otro representante, — D. Alejandro Chu- 
carro, — expuso “que la reclamación de la señora Lavalleja 
estaba envuelta en las medidas tomadas por el Poder Eje- 
cutivo á consecuencia de la revolución de julio y de que 
dió cuenta en su mensaje del 22 de noviembre del año 32. 
Que el Poder Ejecutivo reconoció entonces el principio de 
la inviolabilidad de las propiedades, pero que, en aquellas 


6 Lavarieza a Juan María Pérez, el 28 de diciembre de 1835, 
en Buenos Aires. (Archivo de Lavalleja mencionado últimamente, 
págs. 387 a 389). 

7 “Actas de la H. Cámara de Representantes, 1? 2? y 3er. 
períodos de la 2? Legislatura”. Montevideo. Tomo II, años 1834-36, 
actas del 9 de abril de 1834 y del 22 de abril del mismo año, págs. 40, 
62 y 63. 
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circunstancias creyó de una imperiosa necesidad secues- 
trar estos bienes y los de otros caudillos de la rebelión. 
Que la Asamblea General aprobó en general esta conducta, 
y declaró su conformidad al principio reconocido por el 
Poder Ejecutivo, dejando á salvo el derecho de los par- 
ticulares para considerarlo en mejor oportunidad, etc.” $ 

El mensaje citado, del poder ejecutivo, reseñaba los 
sucesos revolucionarios de Lavalleja y, en lo pertinente 
al embargo de bienes (las “vaquitas”) mencionado por el 
representante D. Alejandro Chucarro, informaba a la 
legislatura, refiriendo: “...Toca á vosotros Legisladores, 
apreciar la acción directa que tienen contra los bienes de 
los Gefes de la anarquía los particulares despojados por 
sus órdenes de sus haciendas y propiedades, no ménos 
que de los derechos incontestables del Tesoro, al reembolso 
ya de las sumas arrebatadas por los anarquistas, desde 
el 29 de Junio hasta el 15 de Agosto, etc. Guiado por estos 
principios, el Presidente de la República y General en 
Gefe del Ejército, ha procedido al secuestro de algunos 
ganados pertenecientes á los caudillos de la anarquía que 
han hecho armas para sostenerla ó que han contraído 
compromisos especiales por ella; por este medio ha com- 
pensado los servicios de la mayor parte de las milicias, 
deuda sagrada que el Erario no podría en estos momentos, 
sobrellevar. Esta medida de política hace un servicio efec- 
tivo y no cierra la puerta á los actos de justicia á que 
dieron mérito los sucesos ulteriores. El Gobierno espera 
que los Legisladores desde la altura en que se hallan colo- 
cados, observarán con exactitud las circunstancias en que 
ha sido dictada y los objetos que abraza, sin destruir por 
eso el principio sagrado de la inviolabilidad de las propie- 
dades, etc. Montevideo, Noviembre 22 de 1832. — Luis 
Eduardo Pérez, Santiago Vazquez.” ? 

La reclamación no dió más de lo propuesto anterior- 
mente. “Después de un detenido debate”, — al decir de la 
versión parlamentaria, — se estimó el punto suficiente- 
mente discutido, aprobándose la moción de “suspender la 
consideración hasta tanto que la tranquilidad pública se 
hallase completamente restablecida”, Pero, dos años des- 
pués, — en mayo de 1836, — el propio Lavalleja se dirigió 


8 “Actas de la H. Cámara de Representantes”, citadas últi- 
mamente, pág, 40. 

9 "Diario de sesiones de la H. Asamblea General de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay”, tomo I, reunión del 26 de noviembre 
de 1832, págs. 199 y 200, Montevideo. 
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desde Buenos Aires al parlamento de su país, pidiendo le 
fueran “devueltos los bienes que se le secuestraron” o “se 
le satisfaga su importe”. 1° 

La situación política había cambiado. Ocupaba la pre- 
sidencia de la república D. Manuel Oribe, subordinado 
que fuera de Lavalleja en la epopeya de 1825 y posterior- 
mente en el ejército como comandante de armas. La rela- 
ción amistosa no había sido muy estrecha y menos después 
de las rebeliones de Lavalleja contra el presidente Rivera 
en las que Oribe luchara, — como militar y ministro de 
la guerra, — en favor de la causa legal. 


Lavalleja, como ciertos hombres públicos cercados por 
aprensiones de carácter subjetivo, razonaba sobre los su- 
cesos en orden a los sentimientos que le animaban, con io 
que, sin desearlo, incitaba a la fatalidad a descargar sobre 
él mismo el peso del error. Bien es verdad que si las volun- 
tades humanas no dirigen enteramente los acontecimientos 
históricos, — salvo excepción como los Treinta y Tres, — 
pueden ellas orientarlos en acuerdo con la realidad externa 
de la vida. 


“La serie de acontecimientos en los tres años ante- 
riores han dado mérito á la paralización de nuestras rela- 
ciones; el objeto á que me había propuesto en la contienda 
cesó desde que Vd. tomó las riendas del Gov.»o,” 11 Tal 
manifestaba Lavalleja al presidente Oribe, cuando los 
sucesos no daban ya lugar a expresiones como las que 
pronunciara en la víspera, diciendo: “aquí se está for- 
mando un partido oribista y porteño, pero no han de 
sacar nada”; o “estoy en buena amistad con Rivera, ci 
el marcha bien yo seré su amigo y no nos dividiremos ja- 
más, etc.” *? Sin duda que a juzgar por individualidades 
como las de Lavalleja, el hombre público dotado de una 
personalidad fija, inconmovible, es una ficción. Se le ve 
contener en sí un conjunto de elementos que reciben las 
influencias del ambiente, por donde la conducta depende, 
— como el humor, — de las variaciones del medio circun- 


10 “Actas de la H. Cámara de Representantes, 1”, 2% y 3er, 
períodos de la 2% Legislatura”, tomo II, años 1834-36, acta N? 155, 
del 3 de mayo de 1836, pág. 658. 

11 Lavariesa a Manuel Oribe, borrador de su carta en Buenos 
Aires, el 18 de setiembre de 1835. (“Archivo del general Juan A, 
Lavalleja, 1829 - 1836”, pág, 364). 

12 LAVALLEJA, borrador suyo del mes de marzo de 1833, en 
Montevideo. (Archivo de Lavalleja, citado, págs. 337 y 338). 
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dante. El cambio, la alteración, trastorna el equilibrio: los 
elementos de la vida mental se fragmentan y disocian, pro- 
vocando la unión de otros distintos, que transforman la 
personalidad. Y este fenómeno natural, a punto tal carac- 
teriza a sujetos como Lavalleja, que fácilmente se mani- 
fiestan en la fragilidad común, oscilante y versátil del 
ser, enajenado por la desventura, deprimido por la pena 
o exaltado por el goce, Por lo que resulta aventurado pre- 
ver el curso preciso de la personalidad forjada en el con- 
traste de las oposiciones, — afectivas o espirituales, — 
aunque la apreciación común estime como prueba de ener- 
gía lo que es pura vehemencia del temperamento. 

El presidente Oribe, hombre puntilloso, “de natural 
más culto y de un estiramiento que se confundía con una 
suerte de desabrida corrección,” 1% “pequeño, bien formado, 
algo trigueño, pálido, poco locuaz” al decir de quien lo 
trató, 1* miró con atención la solicitud de Lavalleja. Pese 
al cambio político de la situación no era fácil dar curso al 
empeño, desde que en la opinión pública y en el parlamento 
pesaba la repulsa por la conducta de Lavalleja desencade- 
nando la guerra civil. El presidente Oribe, aunque bien 
dispuesto hacia su antiguo jefe, se mostró preocupado, 
vacilante, según era común en él el escrúpulo, frente a 
toda decisión. 

La reclamación de Lavalleja, trabajosa y de forcejeo 
como porfía suya, puede sustanciarse en las instancias 
publicadas por los documentos de la época: D. Juan Correa 
Morales, amigo de Lavalleja y agente de Buenos Aires 
sondea el ánimo del presidente Oribe y hallándolo dis- 
puesto a satisfacer la demanda, aconseja a Lavalleja pre- 
sentarse al parlamento reclamando la restitución de sus 
bienes (8 de marzo de 1836). Días después, (21 de marzo) 
el mismo intermediario reitera su indicación: que Lava- 
lleja “dirija su solicitud álas Cámaras como se lo dirá el 
Sór Presidente q.* deve escribirle, etc.” Nuevamente, D. 
Juan Correa Morales, advierte a Lavalleja que “no eleve 
álas Cámaras la solicitud q.° Vd. le ha remitido hasta 
esperar nueva resolución”, pues “estoi seguro como lo está 
el mismo Sór Precidente y otros q.* la han visto, q.e será 
rechasada por no estar arreglada ála práctica, al decoro 
devido al Cuerpo á quien se dirige y fundada como corres- 
ponde, pues está concevida en términos de intimación, 


13 Vicrok AÁRREGUINE, “Estudios históricos”, pág. 37, Montevideo 
14 Lucio V. MANSILLA, obra citada, págs. 283 y 284. 
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porq.* no tiene ni siquiera el menor razonamiento, etc.” 
(12 de abril). El mismo corresponsal recomienda días des- 
pués: “q.* la representación benga fundada, es preciso no 
herir á Rivera pues aun q.* es el heroe dela Saqueada, es 
preciso hacerlo por q.* tiene muchos amigos en las C.C., 
ete.” (22 de abril). Finalmente, presentada en forma la 
solicitud al parlamento, “se ha introducido ayer, — dice 
Correa Morales, — por conducto del Sór Precidente á 
quien se la entregué y está empeñado en q.* tenga el su- 
ceso q.* es justo y vmd. desea, etc.” (30 de abril). + 

El reclamo de Lavalleja, sin fecha ni data, dice así: 
“Señores Representantes: — D.” Juan Antonio Lavalleja 
ante V.H. respetuosam.t expongo: que en año treinta y 
dos, el gob.n2 me despojó de todos los intereses que tenía 
en el Estado Oriental, y como p." el art? 144 de la Cons- 
titución se garante la propiedad de un modo expreso [...] 
es q.* recurro á V.H. p. q.* reparando el [...] y per- 
juicio q.e se me ocasionó entonces, se sirva ordenar me 
sean devueltas mis propiedades ó satisfecho su importe. 
Escusado creo SS. RR. apoyar esta solicitud en los prin- 
cipios Leyes y Justicia q.° me favorecen, pues estoy cierto 
q.° no hay un solo hombre reflecsivo q.e no conosca q.e 
hace mucho se me debía haber devuelto, lo q.* tan arbi- 
trariam.!'* se me despojó, en contradición de los principios, 
Leyes y Justicia, así es q.2 solo me limito á pedir á los 
S.S. Representantes q.* esta mi solicitud: sea atendida y 
q.e no irá á olvidarse á una Comis.” pues creo q.* los S.S. 
Represent.*s conocerán, q.* despojado de todo cuanto po- 
seía debo hallarme imposibilitado p.2 atender á la sub- 
sistencia y educación de mi numerosa familia y p." cubrir 
los muchos créditos q.* tengo y sobre todo conocerán q.* 
no hay motivo ni pretexto decente p.* privar á un Ciu- 
dadano de lo q.* es suyo por lo q.e á V. H. pido se sirva 
resolver como pido por ser justicia, etc. S.S. R.R., — 
Juan Ant. Lavalleja”, 1° 


Elocuente testimonio, sin duda, de los penosos ex- 
tremos en que ponían las contingencias de la vida al re- 
conquistador de la libertad en las proezas de los Treinta 
y Tres y Sarandí. La solicitud, apurada en breves tér- 
minos de expresión, pasó a estudio de la comisión de pe- 


15 “Archivo del general Juan A, Lavalleja, 1829-1836”, pá- 
ginas 401, 405, 409, 413 y 421. 

16 Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo “Archivo 
General Administrativo”, caja 884. 
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ticiones de la cámara de representantes, la que dictaminó 
que: “para expedirse sobre la reclamación de D. Juan 
Antonio Lavalleja, es indispensable que pase al Poder 
Ejecutivo para que informe”, como se aprobó. Y Segui- 
damente, —el 13 de mayo, — el Poder Ejecutivo recabó 
la información de los ministerios de gobierno, de guerra 
y de hacienda * al objeto dispuesto por el parlamento; 
información que no se concluiría por cuanto las cámaras 
aprobaron a poco un proyecto que si bien no aludía di- 
rectamente al reclamo de Lavalleja, comprendía al mismo 
una disposición de carácter general, que decía: “...que el 
Poder Ejecutivo proceda al pago de cada una de las pro- 
piedades ocupadas provisoriamente por causas políticas 
en los años de 1832 y 1833, previas las justificaciones 
establecidas por las Leyes, y como sea compatible con las 
circunstancias del Erario”, 1° 


Aunque ello debió complacer a Lavalleja, éste mismo 
ya había escrito al presidente de la república, “con el 
objeto de pedir á V. me haga abonar dos mil patacones 
de los debengados de mi pensión”, para cubrir “un com- 
promiso sagrado q. tengo en esta plaza [Buenos Aires] 
pues con la quiebra de la casa Davison y Milner, me han 
tomado treinta y un mil y tantos pesos, etc.” (10 de 
mayo). El presidente responde a Lavalleja “con el sen- 
tim. que V. podrá juzgar al no encontrar los medios p.2 
poder llenar sus deseos, ete.”. “V. mi gen., — añade 
Oribe, — deve dirigirse álas C.C. pidiendo el abono del 
resto de su pensión p." el tiempo de que ha estado privado, 
etc.” (20 de mayo). El celoso intermediario D. Juan 
Correa Morales, comunica a Lavalleja que “los S.S. Oribe 
y Llambí me han contestado q.* se hallan en los mayores 
apuros para cubrir las necesidades más urgentes, pues la 
deuda q.* ha dexado la anterior administración les ab- 
suerve la mayor parte de las rentas. Así es q.* tengo poca 
esperanza de q.* se conciga la anticipación q.* V.a quiere, 
pero no dudo q.* haviendo sancionado las C.C. la debo- 

17 “Actas de la H. Cámara de Representantes, 1?, 2 y 3er, 
períodos de la 2* Legislatura”, tomo II, años 1834 - 1836; actas N°? 155 
del 3 de mayo de 1836, pág. 658; y N? 159, del 10 de mayo del mismo 
año, pág. 677. 

18 Despacho referente, en el Archivo General de la Nación, 
Montevideo, fondo “Archivo General Administrativo”, caja 884, 


19 “Actas de la H. Cámara de Representantes, 1%, 2% y 3er. 
períodos de la 2? Legislatura”, tomo IT, pág. 764, 17 de junio de 1836. 
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lución de sus intereses, se restablecerá su crédito, etc” 
(21 de junio). 

D. Miguel Barreiro, senador entonces y amigo de 
Lavalleja, fue quien enteró a éste, sin pérdida de tiempo, 
de la aprobación parlamentaria del proyecto aludido. A 
propósito de ello, decía aquél: “Han intrigado sobre esto, 
p.* impedirlo, lo q.° no te puedes figurar, y ya se cerraba 
el presente período legislativo sin q.* se hubiese concluído 
esa sanción p." los senadores; pero en los asunto de la 
prórroga se designó ese también, y así se ha remediado 
todo, influyendo al efecto muchísimo d. M. Orive q.* se 
ha portado perfectam.t* bien en el particular, ete.” (17 
de junio). En cuanto al otro reclamo de Lavalleja, D. 
Juan María Pérez, ministro de hacienda, manifiesta que 
hará cuanto pueda a los efectos de despachar la solici- 
tud “lo más favorablemente que permita nuestra triste 
situación financiera” (6 de julio). Finalmente, el pre- 
sidente Oribe aclara a Lavalleja el sentido genérico de 
la resolución parlamentaria, que aunque comprendía el 
reclamo de éste, no se le aludía. “V.a se halla en la equi- 
vocada persuación, — decía Oribe, — de q.* las C.C. san- 
cionaron la devolución de sus intereses, Si hubiera suce- 
dido así á costa de cualesq.: sacrificio le proporcionaría 
la suma suficiente p." q.* saliese de sus apuros. Yo bien 
veo sus conflictos, y p.” mas q.* quisiera librarlo de ellos, 
hallándome con las manos atadas no me es posible hacer 
nada en su favor pues los mil pesos q.* se dieron á V. 
están bajo mi responsabilidad inmediata” (15 de julio). 
Y, D. Juan Correa Morales concluye su gestión infor- 
mando a Lavalleja que el presidente Oribe y el ministro 
Llambí “me dicen q.* no tienen un medio de q.* disponer, 
q.* lo q.* pueden hacer es dar á V. campos de propiedad 
pública, etc.” (16 de julio). ? 

Opuestamente a las estrecheces y a los perjuicios 
denunciados por Lavalleja en sus notas (embargos, “fin- 
cas arruinadas”, y “algunas demolidas hasta los cimien- 
tos”) sin determinación precisa, debieron templar el áni- 
mo las mandas que, equivalentes o no a los daños pade- 
cidos, dispusiera la autoridad en favor suyo, con dinero 
o campos ?!, restituídos o regalados. Un mes antes de la 


20 “Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1836-1837”, pá- 
ginas 2, 11, 13, 20, 22, 33 y 37. 

21 Comisión de cuentas de la H., Cámara de Representantes. 
“Pliego de observaciones y rep.os deducidos del examen y recono- 
cimiento de la Cuenta del P,E, presentada por la Contad.a gen., 
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trajinada reclamación, “el Ten.te Alcalde del Chileno y 
en jurisdicción que suscribe, — dice un documento de la 
época, — ha recibido el despacho del Sór. Juez Letrado 
delo Civil (Carlos Villademoros), fecha tres del corriente, 
y en su cumplimiento ha dado posesión del campo de 
Ante Herrera y Malbajar (Durazno) al Sór Grál D» 
Juan Ant* Lavalleja, por medio de su apoderado D. Fran- 
cisco Castro, ete.” 22 Y más adelante, ya entrado el 1838, 
“pasaron a ser propiedad del general don Juan Antonio 
Lavalleja, los campos sitos en el Yacuí y Belén (Artigas) 
siéndole escriturados y cargados en cuenta por 26,563 
hectáreas, etc.” 2 


No eran menos que los de Lavalleja los afanes de la 
admirable D." Anita quien, ya en plena libertad, concer- 
taba con D. Martín Rodríguez, el arrendamiento de la 
chacra del Miguelete a cambio del de la casa que Lava- 
lleja ocupaba en Buenos Aires, propiedad de aquél. La 
finca campesina (¿“arruinada” y “demolida”, etc.?) que 


el inquilino venía de reparar, “era, —al decir del mis- 
mo, — un muladar de lo más inmundo, como podrán ase- 
gurárseló quantos la han visto, etc.” 2% y cuyo precio 
de arrendamiento duplicado últimamente por Lavalleja, 
($100 mensuales) daba lugar a discusiones epistolares. 25 
Otras instancias también se interponían ante la animosa 


corrida desde el 1° de Marzo de 1836 hasta el fin de Febrero de 
1837”: “Repo N°? 14, Documento N° 1773, un libram.to fecha 9 de Nov. 
del Ministerio de Hacienda contra la Tesorería p.a q.e á los 2 meses 
se pague al S.r Brig.er Grál Don Juan Anto Lavalleja, la cantidad 
de 2.500 pesos en cumplim.to de los decretos de 7 y 9 del presente. 
Se repara q.e entre los acuerdos, resoluciones y decretos q.e han 
venido á la Comis.n no se hallan esos d.s q.e se citan, ni q.e hagan 
alusión al motibo por q.e se hace esa entrega. Y por consig.te la 
Comis.n no puede graduar el mérito de ese pago. En Febr, de 1837. 
Se le pagaron en la misma forma 2,500 p.s Idem otra suma igual 
en 9 de D,bre de 1836, — Bernardo P. Berro, Vicente Vasquez y Ra- 
món Masini” (Cámara de Representantes, Secretaría, Archivo, 
caja L, 1836, carpeta 3, legajo 3. Cuentas reconocidas correspon- 
dientes al año de 1836, capítulo “A crédito de la deuda”). 

22 “Archivo del general Juan Antonio Lavalleja, 1829 - 1836”, 
pág. 398. (Chileno, 20 de febrero de 1836). 

23 SETEMBRINO PEREDA, “El Belén uruguayo histórico (1801 - 
1840)”, págs. 325 y 326, Montevideo. 

24 Marrin RonríGuez a Lavalleja, el 28 de junio de 1835, en 
Montevideo. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1829 - 1836”, 
págs. 360 y 361). 


26 “Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1836-1837”, pá- 
ginas 9, 17 y 32. 
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mujer: el reclamo de doscientos pesos prestados por D. 
Federico Quintana, de Buenos Aires; el apuro en que 
le ponía su hijo Ovidio, restando parte del alquiler de 
la casa de Lavalleja (calle Zavala) que ocupara última- 
mente D. Carlos Villademoros. “...echó mano de ello 
(cincuenta pesos) y preguntándole en que los emplió, me 
adh.? que en cosas que le hacían falta, etc. Es preciso 
ya dispensarlo, — añadía D. Benjamín Brid, — yó lo he 
sermoniado ami gusto, etc.” ??7 Otro reclamo aún, ante La- 
valleja, por mil pesos prestados en urgencia a D." Anita, 
en el mes de mayo de 1833, “franqueados sin interés, 
etc,” 23, ete. ete, 

El mundo se achica, la vida desciende, el ideal su- 
cumbe en légamo de menesteres alimentados por la ne- 
cesidad y roídos por la desazón. El hombre desventurado 
espera. La derrota y la penuria le han sumido en an- 
gustia irritada; el destierro, el dolor, sumergido en la 
quietud de la noche, Pero, “no estoy arrepentido” había 
dicho él y lo revetía, con más empeño de creerlo él mismo 
que de persuadir a los demás. Los caminos de la vida, 
— pensaría, — son muchos y ya acercarán al desquite 
algún día. ¿Cómo no esperarlo el corazón amargado? 

Turbado, chapoteando en la ciénaga, el ser va a la 
deriva cuando se anticipa el momento sin lugar en la 
vida. El viento barre las ideas, las dispersa, las une de 
nuevo en remolinos vertiginosos que nublan el alma y 
obstruyen los senderos de la luz. Hay que andar entonces 
tropezando en las sombras mientras no adviene la cla- 
ridad. ¿Será que el alba derramó ya todo su fulgor y lo 
que resta es noche, noche tan sólo, para soñar? 

“ ..sepa V, — dice un amigo de D, Gabriel A, Pe- 
reira, — que D, Juan Anto Lavalleja busca dinero con 
mucha exigencia y sin pararse en ofertar, etc. Antes de 
ayer pidió á un sujeto catorce mil pesos en metálico, y 
ayer pidió otra partida, creo q.2 menor, á otro individuo, 
pero en la misma materia, ofreciendo á ambos pagarles 
en ganado puesto en el Continente del Brasil el duplo de 
este suplemento: para garantir su solicitud manifestó 
cartas de oficiales portugueses de la frontera, en cuyo 
acuerdo dice estar apoyada su empresa sobre ese Esta- 
do, ete. Estos pasos q.* da este hombre comprueba real 


26 Archivo mencionado últimamente, pág. 355. 
27 Archivo mencionado, pág. 277. 
28 Idem, ídem, pág. 297. 
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de q.* el Gob.” no ha pensado en auxiliarlo, etc.” 22 (i Có- 
mo no echar de menos a Trápani con su negativa a todo 
recurso para la guerra civil!). 

Sea por necesidades políticas o por privaciones do- 
mésticas, la estrechez asedia a la empresa y al hogar. 
Lavalleja en el extranjero, con el ansia de sus reclama- 
ciones; la esposa e hijos, en Montevideo, Hasta que éstos 
deciden dejar casa y quinta y trasladarse a Buenos Aires, 
junto al ausente, en espera de mejores tiempos. Los gas- 
tos se acortan y apúranse los términos para reunir bie- 
nes dispersos. Gobierno y particulares, que paguen lo 
que deben, “...me veo en la dura necesidad de recor- 
darle”, — expresa D, Juan Antonio a un deudor, — que 
proceda al reembolso del “dinero prestado en el año 27”, 
“con mui buena voluntad y q.* hasta hoy se lo he exi- 
gido, etc.” * 

Anteriormente a ello y en consecuencia del comen- 
tado embargo de las propiedades, Lavalleja había tentado 
ante su amigo D. Pascual Echagite, gobernador de la pro- 
vincia argentina de Entre Ríos, una pensión del gobierno 
de Buenos Aires. Al efecto, comunicábasele al interesado, 
que “el Gob.”? de Buen.: Ay.s ha Contextado deuna ma- 
nera la más satisfactoria con respecto á V. diciendo fran- 
cam.'* q.e está dispuesto á asignarle mensualm.'e la Can- 
tidad q.* V. crea q.° presise p.“ sostenerse Con decencia: 
V. dígamelo Clarito p.e escribirlo así, etc.”, “No se des- 
cuide V. de indicarme la suma q.° se le debe asignar men- 
sualm.'* p.” el Gob.”? de B.s Ay,s y me tomo la libertad 
de indicarle q.* escriba al Sór López dándole sus agra- 
decimientos; pues lo tiene hoy trabajando p." q.* se le 
entregue lo q.* le embargaron en su País”, $1 

La oferta extranjera, — satisfecha o no, — no es- 
torbaba las demandas de Lavalleja a su propio país aso- 
lado por la guerra civil, Le habían confiscado los bienes 
de resultas de la sedición. En consecuencia, que el reme- 
dio viniera de aquí o de allí. Lo demás, serían cosas de 


29 ©. CATALA a Gabriel A. Pereira, el 27 de febrero de 1832, 
en Buenos Aires, (Correspondencia de D. Gabriel A. Pereira citada, 
tomo I, págs. 46 y 47). 

30 DAVYALLEJA a J. Arellano, el 28 de setiembre de 1835, en 
Buenos Aires. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1829 - 1836”, 
págs. 363 y 364). 

31 Pascual EcraqUe a Lavalleja, desde Paraná (Prov, de 
Entre Rfos) el 26 y el 28 de julio de 1833. (Archivo de Lavalleja 
últimamente citado, págs. 317 y 319). 
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poca monta, “subtilezas y mui pequeñas sinuosidades” 
(cap. XXXIV) que no merecían tomarse en cuenta... 


XXXVII 


Otra consecuencia de la vencida revolución de Lava- 
lleja en 1832 contra el gobierno de su compadre D. Fru- 
tos, había sido la publicación de una titulada “Exposición 
del General D. Juan A. Lavalleja, de su conducta rela- 
tiva á los últimos acontecimientos del Estado Oriental 
del Uruguay y examen de los hechos del Gobierno de 
Montevideo. — Buenos Aires, 1833”. (Caps. VIII y XIII). 

El título de la declaración, nada escueto por cierto, 
no da sin embargo la información completa del asunto, 
que comprende un tema principal: Rivera. 

“Lo que debo á mis conciudadanos, — dice Lavalleja 
con tono grave al comienzo de su exposición, — lo que 
debo á mi patria, lo que debo á su historia que me con- 
signará una página, lo que debo al generoso pueblo que 
me asila, avivado por las exigentes solicitudes de mis 
amigos, me ponen la pluma en la mano para romper el 
silencio que me había propuesto guardar, con relación 
á mi conducta política en los últimos acontecimientos del 
Estado Oriental del Uruguay. No trato de hacer hablar 
de mí, ni de hacerme olvidar, porque sé contentarme con 
el testimonio de mi conciencia, y despreciar la calumnia 
y los malvados, y hoy habría callado, como callé en 1821 
cuando á solicitud de los mismos hombres á quienes acabo 
de combatir, ví prolongarse mi prisión en los Pontones 
del Brasil, por más de un año después que habían vuelto 
á su libertad mis compañeros de infortunio” (Cap. VIID. 
“Habría callado como en 1823, cuando desgraciado en la 
primera empresa de libertar mi patria, esos mismos se 
asociaron al usurpador para sofocar los esfuerzos del pa- 
triotismo, y se arrojaron, en la impotencia de sacrifi- 
carme, sobre la fortuna de mis hijos. Habría callado como 
en 1825, cuando más afortunado, contando sólo con el 
entusiasmo de los Orientales, y con la simpatía del gran 
pueblo Argentino, abandoné cuanto le es más tierno al 
hombre, y lanzándome á dirigirlos, logré dar los primeros 
golpes al extranjero, á que ellos servían. Habría callado, 
en fin, como cuando haciéndolos mis prisioneros, tenién- 
dolos en mis manos, hallándoles los comprobantes de la 
suerte que me preparaban alevosa é indignamente, (Cuan- 
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do tomé prisionero en 1825 al general Rivera, se le halló 
en su cartera una autorización para que ofreciese mil 
pesos al que le entregase mi cabeza, y otros mil al que 
presentase la del entonces mayor y ahora general don 
Manuel Oribe. Gefes existen, á quienes comisionó al efec- 
to, y que miraron tal encargo, con el horror y desprecio 
que él naturalmente inspira). (Cap. XIII), ni los casti- 
gué, ni los ultragé, ni los oprimí: les serví de escudo al 
justo resentimiento de mis conciudadanos, y echando un 
velo sobre lo pasado los asocié á mí, abriéndoles el ca- 
mino de la gloria, de la libertad y de la fortuna; sin haber 
después en mi vida pública, hecho un cargo siquiera á 
los que, insensibles á ese llamamiento generoso, perma- 
necieron hasta el último sirviendo al opresor... Vuelvo 
á repetirlo: tranquilo con el testimonio de mi conciencia, 
habría callado hoy como tantas veces, si los motivos po- 
derosos que acabo de esponer, no me hiciesen romper el 
silencio; y al hacerlo debo empezar por trazar una rápida 
ojeada sobre la situación del listado Oriental en el pe- 
ríodo precedente á los sucesos de que voy á hablar”. 

El exordio de la declaración no puede ser más elo- 
cuente en su carácter de pieza literaria. La gravedad del 
tono, el arranque patético de la proposición y la nitidez 
del concepto en orden de gradual interés, preparan el 
ánimo a la atención sin violencia alguna. Lo que Lavalleja 
dice deber a sus paisanos, a su patria y a la historia, es 
el “poderoso motivo” que le impulsa a hablar rompiendo 
el silencio de largos años. Por donde, la palabra significa 
en quien la pronuncia, el saldo de una deuda contraída 
de larga data; deuda que si nadie ha reclamado ni acu- 
sación alguna la promueve, la conciencia propia impone 
cumplirla con elevado sentido moral, como quien caído 
en descrédito ante la opinión pública y sin que hecho al- 
guno lo provoque, apura al tiempo la ocasión de rehabili- 
tarse, 

Seguidamente del exordio, ¿qué dice Lavalleja? ¿Cuál 
es su habla, comprimida en años de silencio? Me prometo, 
— dice, — “bosquejar un cuadro” de los sucesos; e in- 
virtiendo el orden anunciado en el título, entra sin em- 
bozo a la crítica de los actos del gobierno de Rivera “en 
el esterior”. “Soñando siempre con quimeras, — agrega — 
hostilizando constantemente á un estado amigo, desligan- 
do así nuestros vínculos más naturales, nuestra alianza 
más ventajosa, pretendiendo un engrandecimiento tan in- 
útil como imposible, el Gobierno de Montevideo ponía en 
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acción cuantos medios eran conducentes para concitar á 
la nación enemigos, para dejarla sin auxiliares en sus 
conflictos, para traerle una guerra, para volverla al yugo”, 
“Estas no son imputaciones: —añade Lavalleja — de 
una parte de los hechos es testigo el Gobierno de la Re- 
pública Argentina y sus ciudadanos; de los otros me está 
prohibido hablar como Oriental; si me fuese dado ha- 
cerlo, temblarían sus autores, al solo echar la vista al 
abismo que habían abierto á su patria: al envilecimiento 
á la que la habían reducido”. 


Continúa el bosquejo de contornos vagos, como pa- 
recen hoy, por muy visibles que fueran entonces, Y con- 
tinúa con la marcada afición del autor, a mostrarse a sí 
mismo: “Sepan entre tanto que mi vida pública no está 
manchada con las perfidias, que jamás he vuelto la es- 
palda á mis compromisos, y que mienten cuando aseguran 
que yo ó mis compañeros hemos provocado la ambición 
de alguna potencia á recibir el homenaje de la república. 
De ellos es de quien esa potencia está acostumbrada á 
recibir dones; de ellos sería de quien esperaría esta per- 
fidia, porque está habituada á pagárselas y sabe por que 
precio se venden, A mí me conoce”, 


Inmediatamente, Lavalleja se ocupa de “el interior” 
del país, exclamando: “Una administración inmoral dila- 
pidaba y pasaba á sus manos [de Rivera] y á las de 
su círculo la fortuna pública. Distribuía los empleos, no 
al mérito y al patriotismo, sino al favor, á los servi- 
dores del Imperio. Su codicia no dispensaba ramo y con 
los más despreciables títulos, con los coloridos menos ca- 
paces de engañar aún á la más cándida inocencia, su avi- 
dez abrazaba desde las tierras de propiedad pública, hasta 
los más valiosos contratos de pesca; descendiendo á todos 
los demás ramos que podían ser productivos al erario, 
La deuda pública siempre aumentada, y cerrándosele por 
esos medios la posibilidad de extinguirla, este camino sólo 
bastaba para conducir al estado á su ruina. El patrio- 
tismo y los servicios prestados á la causa de la libertad, 
mirados con desprecio, pisados, humillados, tratados tal 
vez como crímenes. Un triste sueldo en algunos, y en los 
más la mitad de él, era la consideración única de los más 
afortunados”, etc, 


“Las leyes sin ejecución, evadidas ó burladas; osten- 
tando liberalismo y principios en la capital, despreciando 
y atropellando en la campaña, permitiendo y promoviendo 
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con estudio la licencia, exercitando como principal medio 
de gobierno la corrupción, sembrando la desconfianza, 
siempre mintiendo. Tal era el cuadro que muy rapida- 
mente trazado presentaba la política del Poder Ejecutivo, 
etc.”. El poder judicial, “lejos de ser una garantía, lejos 
de ser el protector de los derechos de los ciudadanos, 
lejos de ser un freno del ejecutivo, un asilo contra sus 
arbitrariedades y rapacidad, era el medio más seguro de 
que las egercitase impunemente: se veía realizado lo que 
con tanta elocuencia decía un publicista estimable: “que 
un pueblo en el que el poder judicial no es independiente, 
un pueblo en el que una autoridad cualquiera puede influir 
sobre los juicios, etc. un pueblo tal está en una situación 
más desdichada, más contraria al objeto y á los princi- 
pios del estado social, que la horda salvage de las orillas 
del Ohío o que el Beduino del desierto” (Benjamin Cons- 
tant). 

Prosiguen los cargos: “En vano en la tribuna, celo- 
sos Representantes reclamaban con energía contra tantos 
abusos; en vano se denunciaban por la prensa; en vano 
la opinión pública los marcaba con el sello de la reproba- 
ción: el Ejecutivo era sordo y sistemático en su idea de 
perpetuarlos, ete.”. “Por todo ello el país necesitaba, le 
era indispensable, le era urgente, para que no se perdiese 
el fruto de 22 años de lucha y de combates, una adminis- 
tración enteramente patriota. Así pensaban también aún 
muchos de los que han engrosado las filas del general 
Rivera, quizás entre ellos están los que lo acusaban con 
más vehemencia, por más que de buena ó mala fé, hayan 
querido después mirar la cuestión por su aspecto más di- 
minuto. Como si fuese sostener la Constitución y las 
leyes, sostener al que, encargado de observarlas, es el 
primero en quebrantarlas”, ete. 

“Sabido es generalmente, — añade Lavalleja, — que 
cuando el Gobierno quebranta las leyes fundamentales, 
cuando ataca la libertad de los derechos de los súbditos, 
cuando sin llegar á los últimos extremos se dirige cla- 
ramente á la ruina de la nación, puede ésta resistirle, 
juzgarle y librarse de su obediencia; y sabido es también 
que por limitada que sea la autoridad de un Gobierno, de- 
sea ordinariamente conservarla, y pocas veces sucede que 
sufra pacientemente la sentencia, ni se someta con tranqui- 
lidad al juicio de su pueblo; nunca faltan apoyos al dis- 
pensador de las gracias, porque hay muchas almas baja- 
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mente ambiciosas, para quienes el estado de un esclavo 
rico y condecorado tiene más atractivos que el de un 
ciudadano modesto y virtuoso, por eso siempre es difícil 
que la nación resista á un Gobierno y falle sobre su con- 
ducta sin que la nación, sin que el Estado se esponga á 
turbulencias” (Vattel “Derecho de gentes”), 


En seguida de tal aderezo jurídico, Lavalleja prosi- 
gue en el tema favorito de la política desagradecida con 
su personalidad. “...yo — dice, — cerrando esta rápida 
ojeada á la situación política del Estado Oriental antes 
de los sucesos de Julio, paso á ocuparme inmediatamente 
de ellos y de mi conducta pública. Sostenido así, — re- 
fiere sin coordinar lógicamente las cláusulas, — el sen- 
timiento de una gran masa de habitantes del estado, por 
la fuerza de estos luminosos é incontestables principios; 
era visto que la más pequeña chispa produciría un incen- 
dio general, etc. La colonia del Quareim, estos desgra- 
ciados naturales que el general Rivera arrancó con lison- 
geras promesas de sus hogares [las Misiones] para ha- 
cerlos el instrumento de su rapacidad habitual y ambición, 
mientras los presentaba á su Patria como una adquisición 
valiosa á la riqueza pública; estos infelices para cuyo 
sostén habían salido cuantiosas sumas de las arcas del 
estado sin que ellos llegasen á reportar los beneficios de 
ellas; estos hombres que habían sido engañados, en gran 
parte exterminados, por la mano misma para cuya ele- 
vación habían servido, eran los que estaban señalados 
por el árbitro de los destinos humanos, para dar los pri- 
meros golpes á su poder, El teniente D. Lorenzo Gon- 
záles, por motivos puramente privados con el general 
Rivera, y víctima de una escandalosa injusticia de su 
parte, fué el primero que á mano armada desconoció su 
autoridad. Combatiendo con diversas fortunas fué al fin 
obligado á desaparecer, pero no tan breve como era pre- 
ciso para que esta lucha y su origen no excitasen el 
resentimiento que habían engendrado sus anteriores atan- 
tados. Así, al crimen privado de Sixto Tarquino debió la 
libertad Roma.” 

“En la noche del 29 de Junio fué cuando realmente 
empezó el movimiento político que tenía por objeto soli- 
citar la residencia del Poder Ejecutivo con arreglo á la 
Constitución, y colocar á la República en la senda de la 


ley, El sargento mayor don Juan Santana fué el pri- 
mero que con tan noble objeto, poniendo en armas el 
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cuartel general del Presidente que se hallaba en él, des- 
conoció su autoridad, dirigiéndose á las Cámaras con la 
esposición que forma el documento, etc. La noticia de 
este suceso en la capital produjo la exaltación que era 
natural efecto del descontento de los ánimos hacia el 
Ejecutivo, etc. En tales circunstancias, y con un Go- 
bierno que se había distinguido por sus frecuentes in- 
fracciones á las leyes y ningún respeto á la opinión pú- 
blica; era visto sobre qué cabezas caerían sus golpes, y 
que todo tenían que temerlo aquellos que por su energía, 
habían significado con más viveza y con la claridad que 
exigen nuestros principios republicanos, su descontento de 
la administración. Fué entonces que el coronel Garzón (Eu- 
genio) y demás gefes que suscriben el documento número 
3, se vieron compelidos á ponerse á la cabeza de las tropas 
de la capital, y segundar con ellas el movimiento que ha- 
bían recibido de su campaña, proclamándome por su gefe, 
ete, Mientras pasaban estos sucesos, me hallaba yo en mi 
estancia, ocupado de los ordinarios trabajos de ella; y aun- 
que el sargento mayor Santana y su fuerza se había situa- 
do á la inmediación, ofreciéndose á mis órdenes, y aunque 
el coronel Garzón se me había dirigido también en el 
mismo sentido, etc., pasé á la representación nacional la 
nota que forma el documento número 5. Vacilaba aún en 
mi resolución, no porque dudase un punto de la justicia 
en que se fundaban las reclamaciones de los dignos gefes 
que habían principiado el movimiento; de los ciudadanos 
que los seguían, y de la gran masa de patriotas del 
Pueblo Oriental”, etc. 


“Entre tanto los sucesos iban agolpándose, — pro- 
sigue Lavalleja, — y desde el 7 en la capital había de- 
clarado la H.R. “que estas mismas (las circunstancias) 
habían colocado al Cuerpo Legislativo, y aún al Gobierno 
en la necesidad de presentarse con el carácter de media- 
dores para evitar las desgracias que de otro modo podían 
sobrevenir.” Y añade [la H,R.]: “En este concepto ob- 
serva la A, G. que el vicepresidente de la República ofre- 
ció en la sesión del 3 del corriente, el nombramiento del 
general Lavalleja que pidió la fuerza armada. Y el 11 el 
coronel Garzón se había visto precisado, por los manejos 
que se ponían en juego para hacer negatorios aquellos 
acuerdos, á espedir la resolución que forma el documento 
número 7. Mientras que en la campaña, por todas partes, 
se iba poniendo la población en armas. En este estado 
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de crisis fué cuando el 14 apenas me decidí á aceptar una 
dirección tan generalmente solicitada, y que el estado 
de las cosas hacía indispensable, para que el país no 
fuese víctima de la más espantosa anarquía. Era nece- 
sario para su salvación, para que no se desnaturalizasen 
los esfuerzos que se hacían por la más santa de las cau- 
sas, reunir todos sus elementos de acción en un centro 
común. En estos precisos conceptos está fundado el do- 
cumento número 8, y allí reiterada como un remedio á 
todos los males, la solicitud fundada en el artículo 26 de 
la Constitución para que se sugetase á residencia al ge- 
neral Rivera y á todos sus ministros.” 


“A su resistencia á esta legal solicitud, es que uni- 
camente deben atribuirse todos los males que han sobre- 
venido, y cuyo término todavía no es fácil preveer, por 
más que el suceso haya burlado las esperanzas del pa- 
triotismo, No había otro medio á que recurrir que el de 
la fuerza. Las Cámaras no estaban en un estado de inde- 
pendencia que pudiese asegurar la libertad de su reso- 
lución á una petición que no llevase más séquito que la 
simple firma de los ciudadanos,” etc. 

“A este sencillo y verdadero relato de los hechos, 
abandono el cuidado de mi justificación; el mundo im- 
parcial juzgará si yo he sido o no el autor de los últimos 
sucesos del Estado Oriental del Uruguay”, — dice Lava- 
lleja pregonando sus hechos e intenciones más al'á de 
fronteras. Y añade: “Detenerme á sacar por el análisis 
de aquellos una convicción aún más sensible que la que 
pueda ofrecer su primera vista, sería aparentar la pre- 
tensión de una gracia que jamás he buscado de los ene- 
migos de mi patria. Pero si ella en mejores días es 
regida por patriotas, por más opuestos que me sean, por 
más que hoy hayamos combatido en distintas filas, yo 
me presentaré entonces á buscar un juicio por la senda 
de la ley.” 

“Aquí habría terminado este papel, — prosigue el 
alegato de Lavalleja, — si el general Rivera y su con- 
sejo, después de su victoria, amaestrados por el motivo 
á que la debían, por la lección de que el pueblo Oriental 
no había mirado impasible el ultraje de sus derechos, por 
más que la fortuna no hubiese coronado sus esperanzas, 
hubiesen aprovechado de aquella para volver sobre sus 
pasos y entrar por sí mismos en el camino de la ley, etc, 
Olvidándose de la ilustración del siglo en que vivimos, 
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han adoptado principios y doctrinas que sólo han podido 
ejercitarse en los tiempos bárbaros de la Edad Media, ó 
en los más bárbaros todavía en que después ha dominado 
momentáneamente la furia de las pasiones. Los cadalsos 
y la confiscación han formado la base del nuevo sistema 
de Gobierno de Montevideo, y mientras que aquellos pro- 
fusamente derraman sangre, ésta, destruyendo de raíz 
el principio constitucional que asegura la inviolabilidad 
de la propiedad, dá el golpe más mortal á la riqueza pú- 
blica, y establece el antecedente más inmoral, más capaz 
de excitar la codicia, de perpetuar las convulsiones, de 
hacer interminables los odios y las venganzas y de con- 
cluir por arrasar el estado”, etc. 

Lavalleja, mostrándose luego no ayuno de lecturas 
al mencionar la opinión de Guizot sobre la pena de 
muerte, añade sentenciosamente: “Los hombres, por 
grande que sea su nombre, nada son en nuestros días en 
comparación á las ideas; se pasó el tiempo en que en 
política un nombre por sí sólo era una potencia inmensa. 
¿Qué quiere el Gobierno de Montevideo? Consolidar su 
poder. Pues bien: forme la opinión, hágala suya y “verá 
que, como dice Maquiavelo, un Gobierno protegido por 
el voto público debe hacer poco caso de las conspiraciones, 
pues los complots mismos serán impotentes contra el 
poder, como es impotente la pena de muerte contra los 
complots, etc.”. “La confiscación que no fué conocida en 
Roma hasta que el tirano Sila la introdujo con sus in- 
fames proscripciones, sólo fué usada por aquellos empe- 
radores cuyos vicios les hacían necesario el uso de ese 
recurso para enriquecer su erario, Por el mismo princi» 
pio, y con la mira de premiar á sus sequaces, se conservó 
en los tiempos bárbaros é ignorantes del sistema feudal, 
y pasó de allí y de los códigos de Justiniano, que en unos 
la desechó, y en otros la adoptó con restricciones á los 
que nos vinieron de nuestros primeros amos. Tal es el 
origen de las leyes de confiscación y bien digno de re- 
cordarse cuando se habla del gobierno de Montevideo”, 
etcétera. 

Luego de condenar, pues, el arbitrario despojo de los 
bienes particulares decretado abusivamente por el go- 
bierno de Montevideo, concluye Lavalleja su exposición, 
declarando: “Destruída la fuente de la riqueza pública; 
la sociedad disuelta; el Estado convertido en una horda 
de salteadores. Estas verdades no es necesario inculcar- 
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las mucho á los Orientales. Una esperiencia harto dolo- 
rosa les hablará un lenguaje más elocuente que cuanto 
pudiera decírseles. Ella basta para desvanecer la impor- 
tancia de esa mentida necesidad con que el general 
Rivera y su consejo han querido ante las Cámaras en su 
mensaje amparar sus espoliaciones y violencias. Ella 
basta para poner al claro á los ojos de todos, la tendencia 
de un sistema que no manifiesta otro objeto que hacer 
retrogradar el Estado á una época desgraciada para darle 
otra vez un amo, [¿Artigas?] para justificar lo que sos- 
tuvieron siempre: “nuestra incapacidad de ser libres”, 
En cuanto á mi toca en este momento, sino estuviera tan 
convencido de la justicia de mi causa y de la de mis 
compañeros; de la rectitud de mi conducta y de mis in- 


Pa 


tenciones; si alguna duda me quedase, bastaría á des- 
vanecer el más pequeño escrúpulo la conducta y las me- 
didas del Gobierno de Montevideo después de su victoria, 
[confiscación de bienes] ellas bastan por sí solas para 
justificarme á los ojos del mundo”, 1 

Lavalleja podría medir la derrota de su rebelión bé- 
lica, por la fuerza del deseo de hablar que sentía inme- 


1 La referida exposición se publica seguida de diez documen- 
tos: 1, levantamiento del comandante D. Juan Santana; 2, mensaje 
del vicepresidente de la república (Luis E. Pérez) al parlamento, 
dando cuenta de la sublevación del sargento mayor Juan Santana; 
3, desconocimiento de la autoridad del gobierno, por parte del coro- 
nel D. Hugenio Garzón; 4, declaración de la secretaría de la asam- 
blea legislativa general; 5, carta de Lavalleja al coronel D. Eugenio 
Garzón; 6, nota del vicepresidente de la cámara de senadores al 
vicepresidente de la república acerca de la comunicación del poder 
ejecutivo y la mediación iniciada; 7, proclama del coronel Eugenio 
Garzón desconociendo la autoridad del vicepresidente de la repú- 
blica; 8, representación de Lavalleja a la asamblea legislativa gene- 
ral, enterando a ésta que “lo que debo á la Patria que me vió nacer, 
me pone hoy en el duro caso de autorizarme para salir al fremte de 
mis compatriotas, etc.” (14 de julio de 1832); 9, mensaje del poder 
ejecutivo a las cámaras legislativas dando cuenta de: la revolución 
de Lavalleja y el vencimiento obtenido sobre ella; del motín del 
3 de julio en Montevideo, sofocado también; de las “depredaciones 
y rapiñas” de los revolucionarios; del triunfo sobre éstos en Cor- 
dobés y Tupambaé; del empréstito de los propietarios de Montevideo 
para las necesidades de la guerra; de la restauración de la autoridad 
legal y de los “golpes de justicia y escarmiento que hiciesen sentir 
á los traidores lo enorme de su crimen”; de la. necesidad de alejar 
“por ahora del país á algunos conspiradores, privando del ejercicio 
de la ciudadanía á sus cómplices, etc.”; “la acción directa que tienen 
contra los bienes de los jefes de la anarquía los particulares despo- 
jados por sus órdenes, de sus haciendas y propiedades, no menos 
de los derechos incontestables del tesoro al reembolso, ete.”; el 
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diatamente después. Rivera, sin necesidad de regar su 
innata espontaneidad, pondría oídos de mercader a las 
inculpaciones de su compadre (cap. XIII). 

Los cargos denunciados eran graves, evidentemente. 
Polarizaban la crítica repetida por los opositores al go- 
bierno, esgrimida justamente desde entonces, para empla- 
zar la primera presidencia constitucional del país. Ad- 
ministración que, por ser precisamente la primera, — 
heredera de largos años de gestiones improvisadas en 
el tumulto administrativo de los mandatos de gobierno, — 
tenía ante sí una obra considerable de organización, nada 
fácil por cierto. 

La exposición de Lavalleja, fuera que se publicara 
como justificativo de su primera sedición, o como anun- 
cio de futuras agresiones de armas al gobierno legal, no 
conquistó entonces, ni después, el apoyo universal que 
buscaba. El tono de desahogo pasional descubría, tanto 
como el propósito de enderezar las cosas, el ánimo de 
turbar la placidez que disfruta el privilegio del mando y 
la intención de derrocar a quien lo ejerce, para recuperar 
un sitio perdido. El sentimiento público lo comprendió así 
mirando en el asunto una contienda personal, de amor 
propio resentido. “Ya habrás visto, — decíale a Rivera 
un su amigo, — el manifiesto que nos ha dado el Señor 
Lavalleja; digo nos ha dado, porque el que los repartió 
públicamente en B.s Ay.s el día 1° puso un exemplar en 
mi mano, con mi nombre y apellido: lo he leído detenida- 
mente, y de mucho tendría que ocuparse el que quisiera 
refutarlo, ya sobre los hechos que comprende, ya tra- 
yendo á consideración tanto como p." su conveniencia ha 
omitido Lavalleja en su dicho manifiesto”. 2 

El referido manifiesto, — “Exposición del general 
Lavalleja, etc.”, — publicóse en Buenos Aires por la “Im- 
prenta de la Independencia” con fecha 1° de febrero de 
1833. Muy pocos días después, — el 8 del mismo mes, — 
el ministro D. Santiago Vázquez, del gabinete de Rivera, 
escribió la siguiente carta: “Sór D. Guillermo Brown. — 


“secuestro de ganados pertenecientes á los caudillos de la anar- 
quía, etc,”; 10, parte de Rivera referente a los “oficiales y sargentos 
rebeldes, tomados con las armas en la mano en el curso de las 
operaciones de campaña y fusilados al frente de las tropas consti- 


tucionales” (tres oficiales y seis soldados). 

2 JULIAN pe GREGORIO EspPiNosa, a Rivera el 20 de marzo de 
1833. en Montevideo. (Archivo General de la Nación, fondo docu- 
mental ex “Archivo y Museo Histórico”, caja 25). 


LAVALLEJA 111 


Montevideo 8 de Febrero de 1833. Mi estimado amigo y 
Sór: Recibí á su tiempo las apreciables de V. del 3 y 7 de 
Enero último acompañando copia de una confidencial del 
Sór Lavalleja y de su contestación: cuando voy á dar la 
mía, no será importuno recordar el orden de los antece- 
dentes que la fundan, Propuso V. á nombre del Sór Lava- 
leja ó más propiamente, pidió aquel Sór por su medio, la 
devolución de sus bienes, ofreciendo separarse de toda 
ingerencia política y aún de esta tierra para siempre si 
fuese necesario; rectificado el concepto y repetido por V. 
que no era esta una indicación de su buen deseo, sino 
una proposición precisa del interesado, hecha á presencia 
(según V. dijo) del Sór Trápani; me creí en el caso de 
consultar al Gob." sobre la contestación que había de dar, 
y en consecuencia dije á V. lo que debía prometerse al 
Sór Lavalleja si llegaba á formalizar su proposición; me 
pidió V. entonces que para auxiliar su memoria le hiciese 
redactar las ideas que le había expuesto, como se verificó 
por medio de un simple apunte, que se ha calificado por 
algunos como una proposición de mi puño y letra.” 

“Ese apunte debió tener á la vista el Sór Lavalleja 
y observar que era á él á q” tocaba formalizar su petición, 
que sería elevada al Gob,n* para obtener el resultado que 
el mismo apunte indica. En cambio de esta marcha regular 
y única, me permitirá V. General, le signifique la sorpresa 
con que he recibido copia de la confidencial del Sór Lava- 
lleja á V. en que de un modo demasiado llano se contrae 
á exigir diez mil pesos anticipados y establecer que su 
palabra es una escritura, añadiendo como una especie de 
intimación que esperaría la respuesta quince días: yo 
espero que bien meditados los antecedentes referidos, V. 
mismo. Grál, sabrá calificar ese paso con propiedad, sin 
olvidar lo que este Gob."* deve á su decoro y dignidad y 
el respeto á que es acreedor, y por consecuencia no extra- 
ñará que yo no haya encontrado en él cosa alguna que 
proponer á la consideración de mi Gob.,no,” 

“Esta conducta de mi parte, no importa una desvia- 
ción absoluta de las ideas que contiene el apunte que se 
dió á V. en el caso que quisiere hacer uso de ellas; pero 
será necesario ceñirse extrictam.!'* al trato p.* q.* el nego- 
cio pueda llegar a su término. Sentiría, Grál, que V. se 
persuadiese que por este incidente se disminuyeran las 
considera.nes con que soy de V. affe amigo y ser.” q.b.s. 
m. — Santiago Vázquez. — Si llegase el caso puede V. 
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conferenciar con el Sór Grál Rondeau, que merece toda 
nuestra confianza.” 3 

No paró aquí el asunto. Siguió y concluyó según los 
términos que el general Rondeau comunicó al ministro 
Vázquez, y que dicen así: “Amigo de todo mi aprecio; 
ayer ha buelto á verme el Gral Brown q.* me ha dicho q.* 
encontró á Lavalleja de tan distinto modo de pensar, q.* 
alas pocas palabras q.e havía pronunciado le dijo este con 
exaltación q. nada quería con ese Gov.” ni q.e tampoco 
quería cosa alg.2 y q.° el selo facilitaría todo, el Sor. Brown 
me ha encargado manifieste á V. este resultado, p.* evitar 
molestarlo con otra carta q.* diría lo mismo,” etc. * Y así 
fué, efectivamente. Lavalleja obtuvo a poco, de particu- 
lares, un crédito de dinero, con el que comenzó a remontar 
gente para su nueva empresa revolucionaria de concluir 
con el gobierno impugnado. 

El manifiesto público de Lavalleja, en cuanto a las 
razones explicativas de la conducta insurgente de aquél 
contra el gobierno legal, reside en la “resistencia” del 
cuerpo legislativo a sujetar “á residencia al general Rivera 
y á todos sus ministros”. A la oposición “á esta legal 
solicitud, — dice Lavalleja, — es que únicamente deben 
atribuirse todos los males que han sobrevenido y cuyo 
término todavía no es fácil preveer,” etc. “No había otro 
medio á que ocurrir, — añade la “Exposición”, — que al 
de la fuerza.” Lavalleja, hombre de común celoso del 
resguardo de la autoridad, máxime cuando le había tocado 
ejercerla hasta el extremo de la dictadura (cap. XXVIII) 
significaba en su manifiesto un vuelco brusco de opinión, 
precipitado por el resentimiento. Basado en un motivo de 
justificación, más aparente que real, enunciaba el mismo 
como programa y razón de nueva guerra civil, El resultado 
de ésta, tal que el de la anterior, conecluiría en derrota 
suya, lo cual patentizaría a la larga, deslucir una fama 
recamada de gloria, En ese sentido, la “Exposición” tra- 
ducía el instinto natural de restablecimiento y defensa de 
una reputación insigne que los azares de la vida venían 
agostando. 

Por lo demás, fuera de motivos y razones, circuns- 

3 SANTIAGO VÁZQUEZ a Guillermo Brown, copia de una carta 
suya fechada en Montevideo, el 8 de febrero de 1833. (Archivo Ge- 
neral de la Nación, Montevideo, fondo ex “Archivo y Museo His- 
tórico”, caja 26). 

4 José RoNpEau a Santiago Vázquez, carta suya en Buenos 


Aires, el 27 de febrero de 1833. (Archivo General de la Nación, Mon. 
tevideo, fondo citado últimamente, caja 26). 
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tancias políticas y móviles personales que lo determina- 
ran, el pronunciamiento impreso respondía a la afinidad 
del estilo vital del autor, de naturaleza egocéntrica, con el 
sentimiento romántico de la época. Era entonces y lo sería 
aún, necesario hablar, prestar declaraciones públicas en 
tono conmovedor “á mis compatriotas”, “á mis amigos”, 
“å mis electores”, seguidamente de los acontecimientos 
capaces de interesar a los grupos de opinión. La literatura 
política de entonces, movida por el carácter emancipador 
de los sucesos que hacían de la persona, — caudillo o to- 
gado, — el centro de gravitación en la colectividad ciuda- 
dana o en la vida rural, está plagada de manifiestos, 
proclamas y declaraciones que espoleaban la curiosidad 
general y daban lugar a controversias ardientes. Nadie 
aprendió de Artigas a callar, — en la soledad de treinta 
años, — y todos, arrastrados por la costumbre, pujaron 
en el afán de expresarse ante el auditorio de la sociedad 
como un héroe de los dramas y novelas en boga, cautivado 
por la simpatía. La convulsión de la lucha, el contraste de- 
solador, el vencimiento, el cautiverio, la proscripción o la 
soledad melancólica, constituían las circunstancias inevi- 
tables de los protagonistas de la historia y, consecuente- 
mente, reflejábanse en la expresión natural del ánimo 
público. En derredor de la comarca, en la vasta extensión 
continental del Orinoco al Plata, o en las tierras enveje- 
cidas de ultramar, ¿qué miraban, qué leían, qué sentían 
las generaciones, sino la exaltación del sentimiento y la 
pasión avasalladora del alma ? 

Refriegas, andares errantes por tierras vecinas o de- 
claraciones de Lavalleja entonces, son hechos que, en su 
significación sustancial, permiten deducir que el caudillo 
tentaba recuperar animosamente la preeminencia que 
gozara en la colectividad. Por lo que, iracundo por el des- 
pojo y desbridado de emulación, reclamara con insistencia 
y combatiera hasta el fin con la saña que le distinguía. 
Sólo que el sol se había puesto en la cresta de las cuchillas 
y costaba descubrirlo entre las brumas del atardecer, 
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Vacas y campos o sea reses y estancias, constituyen 
la riqueza del país. Quien algo posee o vive holgadamente, 
tiene propiedad de ganados o leguas de tierra. La poltro- 
nería intelectual de la ciudad, la burguesía, los caudillos 
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cimarrones que nuclean la opinión del pago, los políticos 
encumbrados y los negociantes de posición recamada, se 
sostienen con la renta de los campos y el producto de los 
ganados, 

Las reses, en cantidades millonarias, pastan en las 
praderas. Las estancias miden extensiones vastísimas, de 
leguas y de suertes. Las chacras, — chácaras, — son pro- 
vecho de potentados en los aledaños de Montevideo, algo 
más agrestes y pingües que las quintas de recreo del 
Miguelete. Reses y estancias, mercadas en tiempos de paz 
normal, aumentan los capitales y consolidan la venta. 
Pero, en medio de las convulsiones de la guerra civil, que 
pone todo fuera de quicio, los ganados, las estancias y 
hasta las tierras públicas, caen bajo el dominio eventual 
de la arbitrariedad, ejercido por el vencedor en la lid: 
arreadas de caballos, vacunos o majada; repartija de 
campos, enajenación de bienes raíces y legitimación inevi- 
table de la economía con el recurso del contrabando. 

En medio de los despachos oficiales o particulares del 
caudillaje que permiten seguir sus pasos en la historia, 
no faltan firmas, desde Artigas a Rivera, al pie de gra- 
ciosas concesiones de reses o de campos, en favor de tal o 
cual peticionante (Cap. VII). “El comandante general 
de... autoriza a fulano a extraer de,.. tantas y cuantas 
cabezas de ganado para pasar al punto este o aquél”; o 
“el jefe tal o cual, adjudica a zutano, la posesión del campo 
entre los arroyos..., en mérito de...” Son estas declara- 
ciones, con sucedánea derivación judicial o sin ella, tér- 
minos concordantes con la tradición gaucha y su época 
turbada por las luchas campales, de carácter político y 
de heroicidad mitológica. La ley, es sólo papel impreso, 
todavía; la Constitución, patente de soberanía y lujosa 
proclamación; la propiedad rural, prenda a dispensar en 
regalía o compensación. Y la fuente de riqueza constante, 
— tierra y res, — señuelo o recompensa de la devoción 
partidaria. (En el estudio completo de la historia o la 
suma entera de las causas y sucesos que la edifican, no 
puede faltar el factor económico de las “vaquitas”, base 
jurídica de las estancias que, desde la factoría inicial de 
la colectividad uruguaya, rastrean la vida en común con 
más importancia que despreocupación). 

El caudillo representativo de la comunidad, como 
fenómeno social de la época, rige las milicias, esto es, la 
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fuerza que obtiene el poder con el apoyo de sus parciales. 
Conductor de la política por la simpatía que infunde, se 
impone fatalmente como dueño del país. Por su origen, 
educación y sentimental preferencia, es hombre de campo, 
que vive a caballo ejercitándose en la proeza y la fami- 
liaridad de la comarca. Artigas a su turno, Rivera y 
Lavalleja, rivalizando después, saben tanto mandar sus 
huestes y empeñar la refriega, como parar rodeos, domar 
un potro, o dormir a la intemperie. Y quien no está como 
ellos apegado a la tierra ni puede aportar los dones in- 
gentes de la misma a la causa de sus afanes, se condena 
al fracaso de su regimiento político. 

No ha de entenderse por ello que basta tal promi- 
nencia de condición y de carácter, para reinar en el medio 
con prestigios indiscutibles. Lavalleja, raíz auténtica de 
la tierra, ostenta su figura de quilates en tenaz aspiración 
de reyecía. Sin embargo, no conquista la meta final del 
poder, que él se propone y desean sus partidarios. Su con- 
sagración de gloria, no es la actualidad; es el pasado, 
— leve pasado de diez años, — concediéndole el privilegio 
de haber sentido en torno suyo unánime veneración, Su 
historia, se la mira lejos, como las eminencias, de tal 
modo absolutas que cuanto no las continúa, parece cosa 
deleznable, ladera de sombras en la montaña. Y no hay 
modo de evitarlo cuando el presente, rendido en homenaje 
del ayer, interrumpe su tensión vibrante. 

Fué siempre Lavalleja, y lo es claramente visible, 
hombre compacto en prendas de carácter. En él se encum- 
bra el sentido del honor y el éxtasis de la guerra, con 
la boca seca y el corazón erguido escapándosele del pecho, 
Pero la rigidez manifiesta como prueba de integridad, 
sofoca la fluencia natural del ser en la admiración de los 
demás. La admiración, la concita él en su derredor, por 
la hazaña sin par que logró. Pero él, personalmente, no 
se rinde al mérito ni la gloria de nadie, porque lo suyo le 
postra ante sí mismo. Razón incorruptible, no medra 
con el favor ni pone a precio la amistad. Esclavo de un 
mandato moral espectable, de anteponer al interés propio 
el provecho general, esto se aplaude y le dignifica, En 
vez, gratitud y reverencia amistosa, — flor del espíritu 
en la convivencia, — él lo tiene como estorbo de la vo- 
luntad y sentimiento trivial, que no merece apego. 
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“No hay en el hombre exceso más bello que la gra- 
titud”, — decía La Bruyére. Admirar, es agradecer en 
elevada forma de espíritu, distinta pero no ajena al deber 
de cumplir. El hombre que presume de altura ante los 
demás, necesita sublimar la honra con alientos del alma. 
De otro modo, su conducta es una técnica que, en vez de 
encauzar al espíritu, lo sustituye y apoca. Harto se jacta 
el mundo con virtudes de invernadero, semejantes a rosas 
múltiples cultivadas a costa de los estambres, — órganos 
viriles, — que las dejan estériles y sin perfume. 


En momentos amargos de la vida, Trápani, abnegado 
amigo, había escrito a Lavalleja desde la pampa argentina: 
“ ..Amigo, la suerte fatal me persigue con una insistencia 
poco común: digo esto porque nadie podrá pensar q.° 
cuando el Sór Rosas está haciendo quanto sacrificio és 
imaginable por la pacificación de Indios fronterisos y q. 
realmente parece fuera de duda q.* lo conseguirá, viniesen 
estos mismos indios á llevarse mi ganado, y és á mi solo, 
Los adjuntos documentos originales q.* le incluyo, y q.* 
Vm me devolverá, le darán una idea del estado de este 
desgraciado negocio; está visto pues q.° yó no puedo ade- 
lantar en esta parte, pues vá de tercera vez q.* soy despo- 
jado de mi propiedad por los indios: mucho tiempo hace 
escriví á Vm suplicándole me hiciese denunciar un terreno 
donde poder entablar una pequeña Estancia; pero esto 
parece no haber podido obtenerse pues Vm nada me ha 
repetido sobre el particular; miro mi porvenir tan melan- 
cólico p.2 mí, q. creo no hallaría en mi patria ni siete 
palmos de tierra p." sepultarme, etc.” “...no hay remedio 
en este mundo, hay un destino q.* arrastra al hombre, 
pero á pesar de este consentimiento en q.* vivo, procuraré 
mientras me sea posible, arrostrar con paciencia tantos 
trastornos y mientras q.* tenga salud travajaré por llenar 
los deveres de un hombre de honor, sin dexar por eso de 
sentir los padecimientos q.* experimento con tanta repe- 
tición, sin considerarme acrehedor á ellos, ete. En una de 
sus anteriores me dijo Vm esperase cuatro meses á veer 
q.e aspecto toman las cosas de esa banda; si son capaces 
de negarme un terreno en los mismos términos q.* la Ley 
los dá á otros; fácil será q.e haga en su nombre la Soli- 
citud, yo quiero travajar en el campo de esa Banda, tengo 
una esperanza de q.* algo bueno había de conseguir en la 
población de una pequeña estanzuela pues procuraría po- 
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blarla arreglándome á mis fuerzas y tal vez algunos amigos 
de aquí me ayudarían,” ete, t 

Pero, pasó el tiempo de cuatro meses y más, como cosa 
insignificante. Pedro Trápani, amigo sin tacha, evange- 
lista de la patria, falleció como había vivido, fuera de su 
tierra, en noche de sombras silenciosas (cap. XXX, nota 4). 
¡Adiós esperanzas de un terreno en esta banda y adiós 
“siete palmos de tierra para sepultarme”! Su recuerdo 
quedó, —según las cartas que le nombran, — en “el in- 
terés que tenemos en hacernos de sus Papeles”, como se 
le comunicó a Lavalleja, ? Nada más. 

Fué por entonces — año de 1836 — que Lavalleja se 
contraía, tanto a los sucesos públicos como a la educación 
de sus hijos. El varón, Ovidio, andaba sin ocupación y la 
buscaba en Montevideo, según quería su padre. D., Juan 
José Ruiz, a quien fuera recomendado el muchacho, comu- 
nicaba: “.. me impone V. [Lavalleja] de su agrado en 
colocar en mi casa á su niño Ovidio, quien está en ella 
muy á mi gusto desde el lunes próximo pasado. Siento sí, 
sobre manera, hallarme por haora sin las comodidades 
que son necesarias, para destinarle una pieza en mi casa 
para que en ella viviese, pero en la actualidad me es impo- 
sible por no tenerla; esta es la causa por que tiene que ir 
por haora aunque á mi pesar, á comer y dormir en la casa 
de su Señora hermana política doña Juana Monterroso, 
ete.” 3 

Por otra parte, Lavalleja recibía señaladas muestras 
de aprecio y ofrecimientos. “...tomo la pluma, — decíale 
un amigo, — para manifestar que creo ya llegado el día 
en que puedo ser útil en la Educación de sus hijos, etc; 
yo quisiera ver lucir á los hijos del Sr. Grál. Lavalleja y 
dándole así un testimonio errefragable de mi adhesión, 
probar que no necesitamos p.“ nta educación la ayuda de 
Europeas Lecciones,” etc. * 

El general, instalado nuevamente en Montevideo desde 
que el presidente Oribe le reclamara (16 de julio de 1836) 


1 Peogo TRÁPANI a Lavalleja, el 15 de marzo y el 20 de mayo 
de 1831, en Buenos Aires, (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 
1829 - 1836”, págs. 229, 230, 233 y 234). 

2 Lucas Morexo a Lavalleja, sin fecha ni data. (“Archivo del 
general Juan A. Lavalleja, 1838-1839”, pág. 352), 

3 Juan José Ruiz a Lavalleja, el 19 de julio de 1836, en Mon- 
tevideo. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1836 - 1837”, pág. 
39). 

4 Juax R. Muñoz a Lavalleja, el 2 de junio de 1336. (Archivo 
de Lavalleja últimamente citado, pág. 29). 
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para combatir a Rivera, miraba a ocupar la chacra suya, 
que había arrendado a D. Martín Rodríguez, “He sabido, 
— escribíale éste a D. Miguel Barreiro, — q. Vd. es la 
persona encargada en esta de recibirse de la chacra luego 
q.e yo la desocupe. Así p.* dirijo á Vd. esta con el objeto 
de manifestarle, que habiendo entrado desde el principio 
á ocupar esta pocesión en el concepto de que ella perte- 
necía á un am* y comp.? de infortunios, s.Pe la he tratado 
con el interés q.° me huviera inspirado una casa mía, y 
p.” consiguiente q.* he hecho en ella reparos y mejoras, 
q.° vista la indiferencia con q.* el Sór Lavalleja ha mirado 
mi proceder á este respecto, me es hoy indispensable soli- 
citar se me abonen. Yo dejo á beneficio del establecim.!o 
toda la arboleda q.* haya podido plantar, q.* asciende á 
más de Seis cientos arboles, almacigos, €; p° tendrá la 
bondad de decirme q.* es él q.° debe pagarme las mejoras 
y reparos necesarios hechos en el edificio, q.° seg.” los 
docum.'s q.* tengo manifestado á V. ascienden á ciento 
ochenta y tantos pesos, p.* q.° antes de ser yo cubierto de 
este desembolso no me será posible desalojar la chacra”, ë 

Los sucesos de la revolución y los empeños de orden 
familiar, no despreocupaban a Lavalleja de sus constan- 
tes reclamos financieros al gobierno, como informa una 
larga carta del fiscal del estado D. Francisco Solano de 
Antuña, expresándole atinadamente: “Paysano y Señor. 
— Con motibo de haber la camara revocado una provi- 
dencia notoriamente injusta, que el Juez de lo civil había 
puesto en los autos que sesiguen á nombre de V.E. re- 
clamando los ganados que le arrebató Rivera, hablan 
tanto y tan desatinadamente algunos necios y otros, que 
tal vez están á la caza de especies con que desacreditar 
á V.E., que me ha parecido conveniente escribirle, p. 
persuadirlo, si me es posible, S." Grál, de que no se le ha 
hecho injusticia; que nadie pretende hacérsela, y de q.° 
lo engañan á V.E. tal vez sin mala fe, dañándolo grave- 
mente, quando llevan su entusiasmo hasta el extremo de 
amagarnos (como se ha hecho estos días) con nuevas 
reboluciones si inmediatamente no paga el Gob.ro el cré- 
dito de V. E. — Yo tengo derecho, S." Grál, á ser creído 
p? V.E., por que nunca lo he engañado, por q.* jamás 
se me'ha visto rodear y lisongear á los Gefes, y por q.* 
estoy acostumbrado á decir spre. la verdad, sin temer 
las consecuencias”. 


5 Martín RobrícGuez a Miguel Barreiro, el 15 de julio de 1836, 
en el Miguelete. (Archivo citado últimamente, págs. 32 y 33). 
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“Yo creo en mi conciencia, que V.E. no cobre más 
de lo q.* se le debe, por que sé bien, quanto valdrían ac- 
tualmente los productos desus estancias, sino las huvie- 
sen arruinado; pero quien al principio lo haya dirigido, 
S.r Gen, se ha equivocado en la elección del medio de 
procurarle el reembolso de lo suyo, etc.” “Señor General, 
nadie ha de haber dentro, ni fuera de la República, que 
aprecie más que yo el heroico servicio que hizo V,E, em- 
prendiendo la libertad de nr? País y no dejando las ar- 
mas hasta haberlo conseguido; ni nadie que reconozea 
mejor el puro patriotismo q.° se ha distinguido su per- 
sona. Pero este deber de gratitud q.° peza sobre mí, como 
sobre todos los ciudadanos, no ha sido jamás capaz de 
cegarme al extremo de cooperar á objetos, que mi con- 
ciencia rechaze como injustos, ni á q. pt adulación y 
bajeza engañe perfidam.!'* la buena fé de V.E, aplaudién- 
dole, lo q.° en mi humilde opinión le daña. Tál es mi ca- 
rácter, y si algún día llegase la ocasión de probarlo, en- 
tonces sabrá V.E. si yo tengo dr? p.e contarme entre el 
núm" de sus verdaderos amigos, Entretanto quiera V.E. 
aceptar mis respetos”, etc. * 

Es de lamentar que las publicaciones y archivos co- 
nocidos, no contengan las respuestas de Lavalleja a do- 
cumentos como los transcriptos. El tenía por hábito dejar 
copias impresas o manuscritas de las comunicaciones 
que consideraba de interés, tales como algunas referentes 
a las operaciones militares, a su actuación pública o a 
las repentinas grescas con Rivera, compadre suyo que le 
quitaba el sueño. Pero, por lo común, las copias o borra- 
dores conservados, son documentos informativos de poca 
significación psicológica; de donde se sigue que no de- 
bieron abundar ni distinguirse por su elocuencia las res- 
puestas a misivas como aquellas, y que la palabra escrita 
no constituía objeto de devoción, sino instrumento de 
pura necesidad. La efusión sentimental del hombre, ma- 
nifestábase en el hordoneo de la época juvenil. 

En un país tal que el nuestro, donde la milicia de 
cultura letrada o sin ella, como Bartolomé Hidalgo, Bu- 
sebio Valdenegro, Manuel de Araúcho, Fructuoso Rivera, 
Ramón de Cáceres, José Brito del Pino, Antonio Díaz, 
Bernabé Magariños, José Augusto Posolo, Pedro Pablo 
Bermúdez, José G. Palomeque, Melchor Pacheco y Obes, 
César Díaz, León de Palleja y otros del pasado, han es- 


6 FraANxcisco SOLANO DE ANTUÑA a Lavalleja. (“Archivo del 
general Juan A. Lavalleja, 1838 - 1839”, págs. 154 y 156). 
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crito por vía directa y sin secretarios generalmente, car- 
tas notables, composiciones literarias o históricas y do- 
cumentos públicos de subido valor, que retratan el alma 
de sus autores; en un país tal, pues, contrasta la po- 
quedad expresiva del libertador reciamente forjado, 
— acero de su espada, — y hombre público, además, de 
preponderante actuación. 

A fuer de verdad, entiéndase sin embargo, que el 
juicio por comparación corre el riesgo de ser injusto. En 
fuerza de exigencia y en contrario del apotegma clásico 
de que “nada ha menester quien nada tiene”, todo se le 
demanda al hombre que da. Para azoramiento del ánimo, 
la vida, de cuando en cuando, encomienda a sujetos co- 
munes, cosas del todo grandes que nadie realizó, 

Lavalleja es la libertad, el destello revelador de la 
patria en la alborada de los Treinta y Tres. Lo demás 
que le sucede y ocupa, consiste en materia puesta al des- 
cubierto por la misma luz que irradió y que, porción de 
la verdad, ha de apreciarse como proyección auténtica- 
mente humana de la estructura del ser. Todo lo que 
seguidamente muestra la vida del héroe, sus actos, pa- 
siones, debilidades, errores, menudo afán por la situa- 
ción económica, — “las vaquitas”, — recelos contra Ri- 
vera, avivados por los celos de su cónyuge, todo, parece 
deslizarse, escurrirse en el escenario de la vida nacional. 
En la textura del hombre se graba en forma imperece- 
dera el impulso inicial de la gloria. Desde el Arenal Gran- 
de a Sarandí, el ideal de redención, la pasión y obstina- 
ción de “Libertad o muerte”, agiganta al ser en su gran- 
deza. Después, pasado el momento decisivo y protagónico 
del impulso genial, la fuerza se desfleca naturalmente 
como la ola tras el choque violento, 

La historia ilumina la justa medida, la génesis del 
héroe que no responde a la idea común, romántica o mí- 
tica. Y para dar la medida acabada del ser humano en el 
teatro del mundo, tanto necesita comer Don Quijote como 
soñar Sancho Panza desatinadamente, con ascenciones en 
el aire a la grupa de Clavileño, 

Cuando el mar se hincha removiendo el seno del 
abismo, enarbola crestas de espuma y desborda impe- 
tuosamente en la playa, la resaca arrastra consigo ex- 
traños desechos flotantes, brumas que enturbian la cla- 
ridad del discernimiento. Avance de la marea, ascenso 
de la savia en el árbol, el hombre semeja instrumento de 
oscuras fuerzas ignotas. 
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Siete son los hijos de Lavalleja (Cap. XIX) cuando 
los mayores de ellos pasan los quince años y el padre les 
busca ocupación, Menuda carga en tiempos de guerra 
civil, con traslados familiares y alejamientos forzados. Re- 
sidencias fortuitas en el extranjero, mudanzas, viajes 
precipitados o nuevas andanzas campales con los ejér- 
citos. No hay dinero que baste a las necesidades de un 
hogar numeroso en días aciagos, de convulsión y tras- 
torno público, desatadas las pasiones de persecución. 

“Nada me hubiera sido más plausible, — manifiesta 
un preceptor a doña Anita — que poder ofrecer á mis 
protectores, en homenaje de mi aprecio, á sus tres hijos 
completam.'* educados; pe pues que la fortuna me lo 
niega, ¿qué puedo hacer?” ! Queja va, lamento viene. La 
madre de Lavalleja, doña Ramona Justina de la Torre, 
“esta mui buena”, —expresa Manuelito a su hermano, 
desde Paysandú, añadiéndole: *,..dise q.* le des siempre 
noticias tuyas, y q.° cuando te sea posible bengas á ver- 
la”.2 Pero Lavalleja en Maldonado entonces, está en- 
fermo, no de la “puntada” precisamente, pero de otros 
males: “*...el ataque violento de una fievre q.e me tiene 
imposibilitado hasta hoy resultandome de esto un ataque 
al Igado”; por lo que el presidente Oribe le contesta: 
“_, veo el mal estado de su salud y lo ciento ála verdad, 
p° es necesario q.2 V, repare sus achaques, y al efecto 
puede pasar ála Cap. cuando guste”. 3 

D. Manuel Oribe iba por el segundo año de su pre- 
sidencia. Pálido y azufrado, según tono de su tez, había 
ordenado a Lavalleja — entonces en Buenos Aires — “que 
pasando por el Uruguay hostilize el bando anarquista [de 
Rivera] que ha levantado en la República el estandarte 
de la revelion, mandando en Gefe las fuerzas en todas 
las ocaciones que por su graduación le corresponda, etc.”. 
“Luego que V. se ponga en las operaciones le ruego que 
no huse de consideración con esos federales y unitarios 
reboltosos, arrímeles vala para concluir con esa familia 


1 Juan R., MuSoz a Ana Monterroso de Lavalleja. (“Archivo del 
general Juan A. Lavalleja, 1838 - 1839”, pág. 88), 

2 MANUEL LAVALLEJA a su hermano Juan Antonio, el 8 de enero 
de 1838, en Paysandú. (Archivo do Lavalleja citado últimamente, 
pág. 37). 

3 “Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1838-1839”, pá- 
ginas 130 y 145. 
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tan inicua como perbersa”, etc. * Lavalleja se despidió 
ceremoniosamente del gobernador argentino D. Juan Ma- 
nuel de Rosas y pasó a su tierra, a ponerse “en marcha 
sobre Rivera p." no darle lugar asus muchas maquina- 
ciones, etc.”, según indicaba Oribe, agregando: “No se 
abenture comp.* bea ciempre de sacar las ventajas que 
pueda, pues el resultado de este primer choque influirá 
mucho sobre los ulteriores”, ete.? “...todo anarquista 
que se tome durante la comicion que hoy se le confía [16 
de diciembre de 1837] y halla cido investido por el cau- 
dillo [Rivera] con el caracter de oficial sea pasado por 
las armas en el acto, etc.” * 


Lavalleja, posesionado de su misión de mando, no 
desperdiciaba las ocasiones de impartir órdenes y divul- 
gar proclamas. “El Grál Gefe dela Div.” dela Izd.“, se 
dirige”, etc. “Participo al Sór com.'* grál de campaña 
[Ignacio Oribe] que el enemigo se halla en el Paso del 
Rey de S.” José, etc. Tengo pedidas las órdenes del Sór 
Com.t* grál; triplicando mi comunicación y como no las 
tengo recibidas las supongo interceptadas asi es que me 
vere en precisa necesidad de operar seg.” las circunstan- 
cias por lo que espero que si es pocible se me istruya 
con la mayor brebedad, El Grál en Gefe dela D.” de la 
Izquierda q.* subscribe saluda al Sór com.'* Grál de cam- 
paña”, etc. “Comicionado p." el Exmo, Grál en Gefe dela 
República p.* formar una nueva División, espero no salir 
desairado. Marcho p." regresar en brebe, etc, Compa- 
triotas: (de Maldonado y Minas). No es la primera vez 
q.° todo lo abandonáis por recoger laureles del campo de 
Marte. Por hoy, oíd el eco del Gefe q.* os invita. Corra- 
mos al Ejercito p." engrosar sus filas, imponer al .Cau- 
dillo de la anarquía y terminar las consecuencias de una 
guerra tan devastadora. Yó marcharé á Vre frente; y 
seré tanto más inecsorable en el propósito, cuanto lo 
seais vosotros en reanimarlo., Compatriotas: todo nos so- 
bra, si hay decisión; es la q.* solicito y por la q.* os pro- 
clama Vtr* antiguo Grál, — J> 49 Lavalleja”. * 

Tras un combate favorable al orden legal del go- 
bierno (Yí, 21 de noviembre de 1837), Lavalleja pro- 


4 “Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1836-1837”, pá- 
ginas 49 y 51. 

5 Archivo citado últimamente, págs. 84 y 86. 

6 Idem, idem, pág. 395. 

7 Idem, idem, págs. 94 a 100 y 372. 
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cura atraerse el concurso del adversario D. Anacleto Me- 
dina, comandante principal de Rivera y le exhorta cum- 
plidamente, expresándole: “Mui Sór mío: el deber q.e 
me imponen los sentimientos de humanidad con mis com- 
patriotas me hace tomar la pluma p.* dirigirme á V. con 
la esperanza q. V. pesara las pocas palabras q.* le voy 
á proponer, y les dará el valor q.* su prudencia le dicte: 
diciendole primeram.'* q.e no ni son hijos del mejor de- 
seo; no de la intriga, ni menos de la cobardía. Basta de 
Sangre Oriental, ante ayer han quedado en el campo 
veinte y dos de sus compañeros, — y su gefe Calengo 
[Calixto Senturión] prisionero. el 16 del corr.'* queda- 
ron otros tantos de los q.2 mandaba Santander en los 
campos de tacuarembó. el Ext.? de la república es respe- 
table, no tienen Vds. poder p." disputarla diez minutos. 
Los gefes q.* han sabido libertar esta patria del poder de 
tres millones de habitantes estan al frente del ext.o, y dis- 
puestos á concluir esta contienda ó perecer en ella. Rivera 
no tiene asilo en ning." de las provincias de la repb.s 
Argentina, ni menos en la limitrofe río - grandense: su 
gefe Bentos Gonzales está ála cabeza hoy presuntam.! 
de los liberales. Escuso decir á V. lo q.* podra hacer en 
obsequio de la causa con este hombre por q.° á V. no se 
oculta lo poco amigos q.e son, en principios. Aquí tiene 
V., las razn.: q.* tengo q.° presentarle p." decidirme á 
franquearle mi pequeño influxo p." el Sr. G.ál en gefe y 
Gov.”o del pays. Los indultos los habra V. visto, no obs- 
tante q.* los crea lo vastante puede recelar de alg.” Gefe 
con quien pueda encontrarse. Las recomendaciones q.* 
tengo p. V. de mi amigo el Coron! D. Man. Souza son 
mui grandes. Vengase paysano con confianza hallara V. 
un amigo en sus desgracias, traiga los paysanos q.° pueda 
y vamos á dar sosiego á nuestra patria p.1 lo q.* le hace 
esta invitación su atento Serv., J” A. L” S 

Es de creer que la propuesta de Lavalleja obedecía 
a indicaciones de la superioridad que, no obstante ciertos 
éxitos militares obtenidos, andaba desconcertada con la 
actividad infatigable de Rivera. El memorialista D. Ra- 
món de Cáceres, actor de los sucesos de entonces, refiere 
una circunstancia parecida del modo siguiente: “...cuando 
regresábamos por la costa del Río Negro para incorpo- 


8 Lavarnieza a Anacleto Medina, borrador de una carta suya, 
del mes de diciembre de 1837 (Archivo de Lavalleja citado últi- 
mamente, págs. 444 y 445). 
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rarnos al exercito que iba en marcha así á Navarro, me 
escribió el Presidente diciéndome que al pasar por las 
inmediaciones del Palmar de Porrúa, en donde se ha- 
llaba Faustino López al mando de la Banguardia de 
Rivera, me esforsase en entenderme con él para atra- 
herlo á nuestro partido ofreciéndole toda clase de garan- 
tías; conseguí en efecto hacer llegar una carta mía á 
sus manos; y él no tardó en presentarse al Gobierno en 
Montevideo quien impuesto de mi carta lo consideró como 
devía; mas no así el Presidente que en el acto que tubo 
aviso de haberse presentado Faustino López, le mandó 
remachar una barra de grillos y meterlo en un pontón 
sin que fuesen bastantes para hacerle respetar el cum- 
plimiento de su palabra mis enérgicas reclamaciones, etc. 
El Presidente me trató de atrevido en presencia del Co- 
ronel Lapido, por haberle exigido el cumplimiento de su 
palabra en mi último Escrito, me negó el habla una por- 
ción de días, y al fin para hacerme admitir el empleo de 
Gefe de Estado Mayor del Exercito me prometió que iba 
á poner en libertad á López luego que recibiese una in- 
formación que había mandado levantar en San José, lo 
que no cumplió jamás, y López se vió en la necesidad de 
fugar con otros presos de la Isla de Ratas, y presentarse 
nuevamente á Rivera, etc.” ? 

Anacleto Medina, pese a toda consideración perso- 
nal con Lavalleja, permaneció fiel a la causa que había 
abrazado y acompañó a Rivera hasta el final de la con- 
tienda, en la que “Rosas quiere suyugarnos”, — al decir 
del mismo Rivera, — por lo que “ymporta ya q.e nos 
reunamos en todas partes para aserles el contra resto 
q.. merecen”, 10 

Cambios y vueltas de la política, que trocaba la si- 
tuación de los hombres. Lavalleja, ayer jefe supremo de 
milicias, estaba subordinado en 1836 - 1838 a su teniente 
de los Treinta y Tres D, Manuel Oribe, presidente de la 
república y al hermano de éste D. Ignacio Oribe primer 
general del ejército legal contra el revolucionario de 
Rivera. Y éste, presidente la víspera en lucha incesante 


9 Ramón de Cáceres, “Manifiesto. Origen de la revolución del 
año 36 y memorias sobre la campaña del año 38, por el Coronel 
Graduado jefe del Estado Mayor del Exercito, Teniente Coronel Don 
Ramón de Cázeres”. (“Revista Histórica”, tomo V, págs. 771 y 772). 

10 Rivera a Vicente Díaz, en Avestruz (Treinta y Tres), el... 
de... de 1837. (Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo 
documental “ex Archivo y Museo Histórico Nacional”, caja 29). 
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para sofocar las revoluciones de Lavalleja, desencade- 
naba la guerra civil con el propósito de derrocar al pri- 
mer magistrado D. Manuel Oribe, que fuera en 1833- 
1834, el ministro de la guerra de Rivera. El poder, la 
lucha a brazo partido por el mismo iba erigiendo en 
orden temporario el desorden crónico de las cosas, como 
podría sustanciarse en una declaración de D. Santiago 
Vázquez, que decía: “...al impulso de publicaciones en 
que haciéndose profesión de una audacia sin límites, se 
adoptó muy luego como divisa, guerra á muerte á la ad- 
ministración pasada y humilde adoración al Poder del 
día”, 1 

¿Qué motivo determinó la nueva guerra civil en la 
que Lavalleja trocaba su hábito revolucionario por el de 
defensor del orden legal? ¿Aspiraba él al poder? Y, ¿por 
qué no? Lo había desempeñado en tiempos difíciles; lo 
soñara después cuando lo alcanzó Rivera; nada le cos- 
taría apetecerlo enfrentándose de nuevo con el impeni- 
tente rival. “Felicito su buena marcha, hasta la altura 
donde se encuentra, — decíale D. Félix Garzón, — y q.* 
esta siga, hasta q.* lo bea dentro de la Plaza de Montev,o” ; 
en tanto que otro amigo, —D. Jacinto de Sena Pereira, — 
le manifestaba: “...Aora mismo me dicen que D. Pedro 
Angelis ha resivido de a hí una carta en que le dicen que 
está acordado que U. será el presidente para el año en- 
trante”, etc. 12 

¿Motivos de la revolución de Rivera?. El gobierno 
de Oribe se había propuesto, repentinamente, mantener 
una actitud de neutralidad en la revolución de la vecina 
provincia brasileña de Río Grande del Sur (cap. XXXV). 
Lo cual, defraudó a los partidarios riograndenses de 
Bentos Goncalves, que contaban con el apoyo de Oribe 
para su empresa de instaurar la república, según prome- 
sas reclamadas por ellos y contraídas anteriormente por 
el mismo Oribe, valga el testimonio del historiador 
local. 13 


11 Santriico Vazquez, información suya, del año de 1835, ti- 
tulada “Exposición del ciudadano D. Santiago Vazquez ex-ministro 
de Estado de la república oriental del Uruguay”. (Archivo General 
de la Nación, Montevideo, fondo “ex Archivo y Museo Histórico”, 
caja 27). 

12 “Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1838-1839", pá- 
ginas 256 y 179. 

13 ALFREDO VARELA, obra citada, tomo II, págs. 5822, 823, 897 
y 979: 
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Oribe tomó sus providencias “trasladándose hasta la 
frontera donde se encontró con el general Rivera. Este, 
al abandonar el poder, [octubre de 1834, término de su 
mandato] había quedado en realidad dueño del país, en 
virtud del cargo de Comandante General de la Campaña, 
que pasó a ejercer. Pero el 9 de enero de 1836, Oribe 
firmó el decreto que la suprimía, con la intención de 
acabar con un poder que se levantaba contra el suyo 
limitando sus facultades constitucionales, Rivera consi- 
deró este decreto como un agravio, al que se sumaba el 
examen despiadado de su gestión financiera realizado 
por la Comisión de Cuentas del Cuerpo Legislativo. En 
julio de 1836, Rivera se alzó en armas, acompañado por 
emigrados argentinos. El movimiento estalló en varios 
departamentos, pero fué vencido en la batalla de Carpin- 
tería, el 19 de setiembre de 1836. Además de a los “uni- 
tarios” argentinos, estaba vinculado al movimiento rio- 
grandense de los farrapos. De esta revolución arranca el 
uso de las divisas”, etc. “El 10 de agosto de 1836, el pre- 
sidente Oribe dictó un decreto haciendo obligatorio, para 
los que acompañaban al Gobierno, el uso de una divisa 
blanca con la inscripción “Defensores de las Leyes”. Los 
desafectos al Gobierno adoptaron entonces la divisa 
roja”, +* Consagraba esto la nominación pública de los 
partidos “blanco” y “colorado” que ya hendían la opi- 
nión del país. 

El historiador regional aquel, que pormenoriza la 
situación de la época, expresa con referencia a la supre- 
sión de Rivera de la comandancia militar: “Tal vez, si 
se procediese con un poco más de tacto, habríase podido 
contrabalancear las cosas, anulando algo el poder que se 
concediera al comandante general de campaña; ello por 
la vía de la creación de entidades subalternas, interme- 
diarias entre Rivera y los elementos militares del país, 
designándose a personas de absoluta confianza del go- 
bierno, con lo que no parecería caberle a éste la respon- 
sabilidad de iniciar o agravar un conflicto entre el jefe 
del mismo gobierno y su antecesor. Pero, no siendo Oribe 
hombre de medias tintas, prefirió el corte radical y la 
inmediata supresión del cargo, cuyo papel excesivo en 
los resortes administrativos los desequilibraba lanzando 
sombras en el camino de la autoridad suprema del país, 


14 Juan E, PrveL DevoTo, “Uruguay independiente” citado, pá- 
ginas 492 y 493. 
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ete.”. *...todo encaminaba a los dos partidos (de Rivera 
y de Oribe) a una lucha violenta para dirimir la pro- 
funda disención existente en las esferas políticas del 
Uruguay. El surco que separaba a Rivera de Oribe, era 
(tras la supresión de la comandancia) muy profundo y 
todo entendimiento de las partes parecía imposible: o 
Rivera se sometía, o tenía que rebelarse, para adquirir 
su antiguo prestigio y su primacía. Y, en la alternativa 
de escoger un camino u otro, se decidió por el que tenía 
por más seguro y provechoso”, ete. Y 
“Rivera era estadista de más vuelo que Oribe y 
debía, en consecuencia, ejercer una acción dominadora 
sobre él. Los dos tenían escasa cultura, la escasa cultura 
que estaba al alcance de los guerreros de su tiempo. Pero 
Rivera unía a su gran intuición de las cosas una verda- 
dera subordinación intelectual a los hombres que valían 
más que él y recibía entonces de su medio mucho de lo 
que a él le faltaba. Oribe, en cambio, era de inteligencia 
mediocre y a la vez de un insuperable amor propio, que 
le inclinaba a desconocer toda superioridad intelectual y 
a ratificarse en sus opiniones y decisiones hasta rayar 
en inconcebible terquedad, etc.”, “Despojado (Rivera) 
de su influencia política, pudo y debió resignarse a vol- 
ver a la llanura y aguardar mejores oportunidades para 
entablar una lucha pacífica en los comicios que le habría 
permitido reconquistar y aumentar su prestigio y segu- 
ramente volver al gobierno. Desgraciadamente, su ambi- 
ción personal era tan grande como su prestigio, y resol- 
vió recurrir a la guerra civil para voltear a Oribe. Tal 
fué su falta, análoga a la de Lavalleja en 1832”, etc. 16 
“Rivera representa la fuerza del instinto sin nor- 
mas, primitiva en su concepción de libertad, espontánea 
y, a pesar de sus defectos, profunda, Oribe representa, 
en cambio, el amor a la autoridad y al orden legal, la 
tradición colonial española, en suma, etc.”. “En octubre 
de 1837 Rivera volvió a invadir el país”, etc. Y y ven- 
ciendo en Yucutujá, y perdiendo seguidamente en el Yi, 
concentra después sus huestes para una acción decisiva, 
Alarmado el presidente Oribe, que estimaba insufi- 
ciente el recurso de sus fuerzas, había promovido el 
15 ALFREDO VARELA, Obra citada, tomo II, págs. 899 y 900. 
16 Enpuarno ACEVEDO, Obra citada, tomo I, págs. 459 y 460. 
17 Juan E. PiveL Devoro, obra últimamente mencionada, på- 
gina 493, 
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auxilio del gobierno argentino, al que no fué ajeno La- 
valleja según la carta recibida por éste y que, sustan- 
cialmente, dice: “Mi querido General: He tenido el gusto 
de recibir su apreciable carta, fecha 20 del corriente y 
me es grato contraerme á su contestación. Al Señor Soria 
que vino comisionado por el Señor Presidente D.” Manuel 
Oribe para recabar el auxilio de fuerza armada le mani- 
festé: que mis deseos no podían ser mejores: que yo no 
veía esos riesgos, ni esos conflictos, desde que, por lo que 
observaba, la verdadera opinión pública en la mayoría 
de la masa general de la República Oriental, no estaba 
por el cabecilla Rivera, ni por el bando de foragidos uni- 
tarios (emigrados argentinos) que le acompañan y se- 
egundan; y sobre todo, por la justicia de la causa, Pero 
que todo se entorpecía y se empeoraba día en día, por 
la falta de resolución en el Señor Presidente Oribe para 
obrar enérgicamente contra sus enemigos”, etc. “Le dije, 
pues, que para yo adherir, era necesario que viese me- 
didas enérgicas muy fuertes según eran reclamadas por 
las circunstancias: que con ellas sí, separando del Go- 
bierno los elementos heterogéneos, se alentarían sus ami- 
gos, tendrían dinero, y con éste, hombres, porque yo 
permitiría en esta la recluta para auxiliar á V.,”, etc, “El 
Señor Soria regresó persuadido de mi razón; pero el re- 
sultado fué que el Señor Oribe se manifestase cada día 
más débil, mandando una Comisión á negociar un armis- 
ticio con el cabecilla, dando por razón para este paso mi- 
serable, el pronunciamiento de las Cámaras. Esto no 
salva su inmensa responsabilidad ante los ojos de sus 
compatriotas”, ete. “Por lo que á V. toca, debe morir mil 
veces antes que capitular con el crimen, y consentir en 
la ruina, deshonra y baldón el más ignominioso de su 
Patria”, ete. “El Señor Soria ha vuelto: mañana pienso 
hablar [con] él é insistiré en que el señor Oribe se deje 
de esa marcha débil, y que adoptando medidas enérgicas, 
ponga en ejercicio los recursos que tiene para facilitar 
á V. los elementos enunciados de triunfo, etc. Al dejar 
contestadas las preguntas de V. deseando su mejor salud 
y acierto, le reitero los sentimientos de benevolencia con 
que soy su Af.”o atento amigo, — Juan M. de Rosas”, 18 


Atraer al adversario (Anacleto Medina y Faustino 


18 Juan MANUEL DE Rosas, a Lavalleja, el 27 de mayo de 1837, 
en Buenos Aires. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1838 - 
1839”, págs. 192 a 195). 
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López) en ardides de guerra; proclamar la neutralidad 
en pleitos de un vecino (Río Grande del Sur) y solicitar 
la ayuda del otro (Rosas) para consolidar el gobierno 
propio, al tiempo de condenar el concurso de extranjeros 
que apoyaban al adversario (Rivera); oscilar frente al 
enemigo, entre la actitud de un acuerdo o de una lucha 
exterminadora; descender momentáneamente de la silla 
presidencial para encabezar el ejército de campaña y re- 
tirarse luego de éste sustituyéndose (Ignacio Oribe) en 
previsión del gobierno y del riesgo que corría la capital 
del país, son cosas más parecidas a la poquedad imagina- 
tiva y al temor erigido en sistema, que a la seguridad del 
dominio, o al riesgo alentador de la lucha, con los albures 
inevitables en todo conflicto. Y por lo que atañen a 
Lavalleja y la displicencia que con él mostraba la supe- 
rioridad, no se veía lejos el recelo de temerle como rival 
y futuro contendor en la carrera política. 


Por todo, pues, cundían desalientos en el gobierno. 
Propagábanse rumores de una intención del presidente 
Oribe, de retirarse decepcionado del mando presidencial, 
aún tras el vencimiento de sus tropas en la batalla de 
Carpintería. Los cuales rumores, llegaban confirmados a 
Rivera en los siguientes términos: “...Ignacio, recién 
venido del Palmar persuadió á su hermano que renun- 
ciase. V. lo sabe y después de persuadido y comprometido 
á hacerlo con la Asamblea, no faltó quien le dixese que 
era preciso pensarlo. Pobres de los que mandan, que no 
gustan sino de las verdades que les gustan! Pobres á 
mejor título los que obedecen cuando tienen este gusto 
los que mandan! El resultado fué que D, Ignacio se amos- 
tase y hubo aquello de oro y azul entre los hermanos: 
conducta que hace honor á sus sentimientos; pero muy 
contraria á la perseverancia que deben tener los nego- 
ciadores, Desde entonces se metió en su casa, donde vive 
solo, lo que se llama solo. Dudo mucho que su posición 
le dé el ascendiente que V. parece creer. A la altura que 
estamos, la conducta del Presidente se apoya en compro- 
misos extranjeros, que se ostentan y se niegan alternati- 
vamente con una inconsecuencia y una imperturbabili- 
dad que me hacen erizar los cabellos”, 1% 

Manuel Oribe, hombre movido por la pasión del 


19 JuLtiín ALvarEz a Rivera, el 30 de setiembre de 1837, en 
Montevideo. (Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo do- 
cumental “ex Archivo y Museo Histórico”, caja 29). 
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orden, de notoria severidad, con susceptibilidades de irri- 
tación muda, sentíase, sin embargo, trabado, toda vez 
de tener que decidir espontáneamente la propia determi- 
nación y responsabilidad de sus actos. Con más dotes de 
soldado que de gobernante y mejor subordinado que rec- 
tor, no discernía la diferencia entre energía y violencia. 
El mismo, taciturno, introvertido, en desquite irreconci- 
liable con la vida, parecía un tímido, de orden intelectual, 
con reacciones de rigor en su debilidad. “Junco pintado 
de hierro”, se le denominó en la época de su más ardiente 
actuación. No accesible al halago, como Lavalleja, y de 
limitada imaginación, vivió cautivado por obsesiones y 
normas rígidas de disciplina castrense, en socorro de su 
personalidad. 


Quien fué su amigo, colega militar y de trato fre- 
cuente, — el coronel argentino D. Tomás de Iriarte, de 
larga residencia en nuestro país, — señala el “exterior 
afable y condescendiente” de Oribe, explanándose ade- 
más sobre él y Lavalleja, en los siguientes términos: 
* Oribe, en 1829, al terminar la guerra contra el par- 
tido unitario, se interesó conmigo y con el general Bal- 
carce para que se le admitiese en el servicio en clase de 
coronel”, Más tarde, en 1835, “había subido a la presi- 
dencia bajo los más felices auspicios: era una entidad 
nueva impuesta entre el partido de Rivera y el de La- 
valleja”, etc. Corrido el tiempo, “se apercibió al Editor 
[del periódico montevideano “El Moderador”, de los emi- 
grados “unitarios” argentinos] de orden del gobierno para 
que cesara en su tarea, etc. Fué este un golpe de autori- 
dad que violó y desquició en su raíz una garantía consti- 
tucional, — la de la imprenta”, etc. “Otra imprenta más 
se cerró y sellaron sus puertas á mano armada, etc.” “No 
contento con las vías de hecho [Oribe] publicó el 24 de 
Diciembre, un decreto que prohibía toda publicación que 
tuviese por objeto censurar los actos de la administra- 
ción de Rosas, ni nada que tuviese relación directa con 
la política de la República Argentina, etc. Este decreto 
tuvo por causa las reclamaciones de Rosas por los ata- 
ques contra su persona que aparecieron en el períódico 
“El Moderador”, ete. Casualmente, en este mismo día 
tuve ocasión de ver a Oribe en su despacho para hablarle 
sobre una solicitud de mi hermano, etc. Me pidió le ma- 
nifestase francamente mi opinión sobre el decreto que 
acabo de citar. Yo le contesté: “¿Quiere usted que le 
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diga con franqueza lo que pienso?” Ud. sabe, me dijo, 
que somos amigos y que puede usted decirme lo que 
sienta con toda confianza. Pues bien, entonces diré a 
usted que siendo la libertad de imprenta una garantía 
constitucional, usted no ha podido expedir tal decreto, 
porque él importa una violación de la constitución. Sí, 
pero entre tanto yo evito una desavenencia con el Gober- 
nador de Buenos Aires que podría tener serias consecuen- 
cias y alterar las buenas relaciones que conviene man- 
tener entre los dos países. Rosas no puede con razón que- 
jarse de que la prensa de Montevideo le censure, cuando 
usted mismo, Jefe Supremo del Estado, no está a cu- 
bierto, ni puede impedir que la prensa repruebe su con- 
ducta administrativa si hay mérito para ello. Es cosa 
singular por cierto que Rosas haya conseguido ser im- 
palpable en este país, cuando usted, su presidente, no 
disfruta igual prerrogativa”, etc. 

“Fué en esta misma entrevista que nos ocupamos 
de un rumor que entonces circulaba. Se aseguraba que 
Lavalleja había pasado al Entre Ríos y que desde allí se 
dirigía a esta república con fuerza armada para hostili- 
zar al Gobierno. Conocí que Oribe estaba asustado, él no 
podía, en caso de una invasión, contar con la cooperación 
de sus enemigos, — los Riveristas, — y temía que los 
Lavallejistas, no obstante la protección que les dispen- 
saba para captárselos, se uniesen a su antiguo jefe: es 
decir, que en el caso de la invasión anunciada, Oribe se 
consideraba perdido, — rodeado de enemigos en todas di- 
recciones. El rumor carecía de antecedentes, no se tenía 
otro indicio que la venida al Entre Ríos del secretario de 
Lavalleja, Moreno, pero éste vino al Entre Ríos tan sólo 
con el objeto de establecer allí un saladero. Eran nada 
más que ardides de Rosas que, para arrancar concesiones 
de Oribe, — la del decreto, por ejemplo, — lo asustaba 
con falsas alarmas a fin de que comprendiese que tenía 
en su poder a Lavalleja para lanzarlo sobre esta república 
cuando quisiese”, etc, 

“No se crea, — añade el memorialista — que des- 
pués del triunfo de Carpintería Oribe no tenía necesi- 
dad de un protector, que eran infundadas sus alarmas; 
porque por el contrario él tenía un práctico testimonio 
de la facilidad con que Rivera podía volverle a sublevar 
la campaña y sabía a no dudarlo, que en el año inme- 
diato volvería a pisar este suelo con una fuerza más o 
menos respetable, pero que de todos modos sería un nú- 
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cleo el más eficaz para ponerlo todo en combustión, etc. 
Todo el mundo vió cuanto se sobrecogió de espanto Oribe 
a la primera noticia de la sublevación de Rivera, porque 
no creyéndose seguro con sus propios recursos, hizo venir 
de Buenos Aires al General Lavalleja, un rival a quien 
desde el principio de su elevación a la Presidencia se 
había propuesto anular para ser el heredero de su círculo, 
Lavalleja vino, en efecto, y se puso en campaña, pero 
Oribe siempre celoso y desconfiado de las miras de aquél, 
no quiso confiarle el mando del ejército, y lo puso a las 
órdenes de su hermano Ignacio, no obstante ser éste más 
moderno que Lavalleja. Oribe recelaba también que Rosas 
quisiera valerse de Lavalleja restableciéndolo para sobre- 
ponerlo y hacerlo el primer hombre de la república”, ete. 


Lavalleja, destacado en Paysandú, salió de éste “de- 
jando a Garzón encargado de la defensa de aquel punto 
y se incorporó al ejército que mandaba Oribe en persona, 
con el cuerpo de su mando. Después de dos meses de mar- 
chas y contramarchas, se presentaron [Rivera y Oribe] 
recíprocamente batalla en los campos inmediatos al Río 
Yí: la victoria se mantuvo dudosa con alternados suce- 
sos, y, como en la memorable batalla de Filipos, sucedió 
que un ala del ejército de Oribe al mando de Lavalleja 
fué deshecha y alejada del campo de batalla a gran dis- 
tancia, mientras que en el extremo opuesto sufría un 
revés semejante uno de los costados del ejército que man- 
daba Rivera. Pero el resultado definitivo fué quedar el 
ejército legalista dueño del campo de batalla, y Oribe 
entonó la victoria porque efectivamente las fuerzas de 
Rivera tuvieron la peor parte”, etc. Oribe, “poco con- 
fiado, sin duda, en su buena estrella como guerrero”, etc. 
“se retiró a Montevideo a ponerse a la cabeza del go- 
bierno, dejando a su hermano Ignacio el mando del Ejér- 
cito. Lavalleja que no gustaba mucho tener por jefe a 
uno de sus antiguos subalternos, etc., marchó a Paysandú 
a tomar posesión de su antiguo destino de Jefe de aquel 
punto”, etc. 


Después de la batalla de Palmar (15 de junio de 
1838), “Rivera marchó lentamente con su ejército sobre 
Paysandú a cuyo pueblo puso cerco; hizo allí varias de- 
mostraciones de ataque, pero ninguna seria: sus solda- 
dos de caballería eran poco a propósito para esta clase 
de guerra, y sus jefes y oficiales igualmente inexpertos. 


a 


Garzón y Lavalleja se defendieron bien auxiliados de las 
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tropas de Rosas, cuyo pabellón se enarboló en los canto- 
nes que ocupaban, etc.”, Concluída la guerra y el mando 
de Oribe con su renuncia de la presidencia, “Paysandú 
continuaba defendiéndose por tropas de Oribe y de Rosas 
contra el asedio con que estrechaban la Villa las tropas 
de Rivera. El presidente provisional (Gabriel A, Pereira) 
notificó al General Lavalleja, jefe de la guarnición, la 
renuncia y la separación del Presidente y la instalación 
del nuevo Gobierno en virtud de cuyas órdenes debía 
entregar Paysandú al General Aguiar que la bloqueaba. 
Lavalleja cedió sin resistencia, entregó el mando a 
Aguiar y con las fuerzas argentinas atravesó el Uruguay 
y fué a buscar un asilo seguro en la provincia de Entre 


Ríos, etc.” 20 
XL 


Entre un combate y otro de la desdichada guerra 
civil, — Carpintería y Palmar, — Lavalleja se daba el 
gusto de ponderar sus aptitudes bélicas, para enterar 
a D." Anita con esmerada particularidad, como atajando 
el viento que soplaría después, “Mi Anita: hoy hace tres 
días te escribí enunciándote la derrota completa de Ri- 
vera [Carpintería], etc. Nuestra Izquierda q.* componía 
las fuerzas q. componía la División del Gral. en Gefe 
[Ignacio Oribe] fué completam.'* embuelta y dispersa, 
etc. En fin mi hija el triunfo sedebe ála divicion q.* yo 
mandaba, etc. Yo me quedado unicam." con lo encapi- 
llado es decir q.e considero perdidas mis petacas con toda 
mi ropa, pues hasta sin sombrero ando, y he comprado 
un gorro colorado, ete. yo no he querido ir á ver el campo 
de batalla por q.* he estado mui rendido dela carrera q.2 
he dado de más de diez leguas”. * En torno al mismo 
suceso, se lee en un borrador: “.., si el G.'“l Lavalleja 
no hubiera recibido órn.s contrarias, concluye con los res- 
tos de Rivera, mas no quisieron q.° tubiera esa gloria y 
mucho mas con lo q.* se hablaba el día de la acción pues 


20 Tomás pe Irnrmarte, obra citada, tomo V, (“Luchas de uni- 
tarios, federales y mazorqueros en el río de la Plata”), págs. 106, 
125, 135 a 137, 148, 149, 160 a 162, 178 y 206. 

1 LAVALLEJA a Ana Monterroso de Lavalleja, el 28 de setiem- 
bre de 1836, en Río Negro. (“Archivo del general Juan A. Lava- 
lleja, 1836 - 1837”, págs. 267 a 269). 
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cuando bino al campo de batalla el G.“l en Gefe se en- 
cuentra q. el Gal Lavalleja había desidido la acción y 
q. iba sobre Rivera, fué cuando mandó orn.*s desuspen- 
der el G.ral la persecucion de los anarquistas y á Estomba 
de chasque p. Montev.? el cual ni con candil hubiera en- 
contrado q.” lo hubiera desempeñado tan bien, p." q.e ha 
mentido lo q.° V. no se puede figurar, me lo ha puesto 
por las nubes á D. Ign.° asi es q.* al principio hizo tra- 
gar algunos, p.? muy pronto se descubrió el pastel, etcé- 
tera”. ? 

Mientras los comentarios públicos contienden acerca 
del héroe de la jornada bélica, — si Lavalleja o si Ignacio 
Oribe, — el gobernador argentino D. Juan Manuel de 
Rosas, manifiesta al primero sus “congratulaciones con 
motivo de su feliz regreso á esta Cap.”, etc.?* La re- 
lación de ambos, que venía de atrás, era estrecha. Lava- 
lleja había proclamado públicamente en ocasión de po- 
nerse al frente de las armas legales contra Rivera: “...Si 
desgraciadamente no fuera bastante el heroico esfuerzo 
de los orientales para salvar al país, tenemos la amistad 
de un porteño esclarecido, el que salvó á su patria del 
poder ominoso de los que hoy atacan nuestra existencia 
política: la valiosa amistad del Ilustre Restaurador de 
las Leyes don Juan Manuel de Rosas”. Este signifi- 
caba entonces para Lavalleja el orden instituído en regi- 
miento de la nación. Orden que Lavalleja no consideraría 
constituído en apariencias “federales”, ni impuesto con 
un rigor desusado en todo el continente. Devoto de Rosas, 
pues, ¿tendría la sensación de que le estaba ocurriendo 
algo irreal, como si todo ya hubiera sucedido o como si 
estuviese despidiéndose de sí mismo? Difícil asegurar 
cosa tal de hombres que no se interrogan a sí mismos 
y anticipan respuestas en toda eventualidad, aún en aque- 
llas en que los actos siguientes les contradicen. No hacía 
poco, justamente, que Lavalleja exclamara en tono de 
acusación: “*,..mienten cuando aseguran que yo ó mis 
compañeros hemos provocado la ambición de alguna po- 


2 “Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1838-1839”, págs. 
1:y 2. 

3 Juax MANUEL DE Rosas a Lavalleja, en 14 de noviembre de 
1836, en Buenos Aires, (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 
1836 - 1837”, pág. 294). 

4 EDUARDO ACEVEDO, Obra citada, tomo I, pág. 473. 
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tencia á recibir el homenaje de la república” (cap. 
XXXVID. 

De regreso transitorio a Montevideo, Lavalleja ins- 
taló su familia en la quinta, amparando, de paso, al ilus- 
tre fray José Benito Silverio Monterroso, insigne secre- 
tario que había sido de Artigas y que andaba peregri- 
nando de América a Europa y de Europa a América, en 
pos de su secularización, perseguido por un rencor sin 
límites (enero de 1837). Hombre de talla intelectual poco 
común en la época, de visión sorprendente y de empuje 
bravío, sufría callado, ávido de reposo, en la quinta, dis- 
trayendo lecturas y ahinojado en meditaciones crepuscu- 
lares. Le tocaba asistir al espectáculo de su patria anar- 
quizada, en lucha ardiente de facciones, fenómeno natu- 
ral del proceso de evolución, segunda etapa de la organi- 
zación nacional. No podía serle extraña la discordia par- 
tidarista: la había palpado hacía poco, más enconada en 
Argentina y en Chile, debatiéndose con saña terrible. 
Ahora contemplaba en su tierra la violencia de unos 
partidos políticos contra otros, la de “blancos” contra 
“colorados” o “colorados” contra “blancos”. Rivera, La- 
valleja, Oribe, rivalizando sin cesar, hoy uno, mañana 
otro y otro después. Hoy y mañana, porque ayer se ave- 
nían como tenientes de Artigas, subordinados más o me- 
nos afectos, pero regidos por el Precursor hasta la lucha 
homérica contra el extranjero. 


La atención pública y todo el mundo de la ciudad de 
San Felipe y Santiago, pendientes de los sucesos de 
armas, y el gobierno ilusionado con los triunfos de Car- 
pintería y del Yí, obtenidos meses antes. Ello no obs- 
tante, seguían y se prolongaban interminablemente en 
campaña las escaramuzas de las tropas opuestas y las 
marchas y contramarchas militares. La alarma cundió 
en la población y subió de punto cuando Rivera y sus 
fuerzas se acercaron a Montevideo, por el camino de la 
Aguada, Temióse entonces un asedio inmediato, tanto 
más a consecuencia del rechazo de la nota de avenimiento 
que el caudillo remitiera a la legislatura y que ésta de- 
volviera sin abrirla, siquiera. El gobierno nacional de 
Oribe, “defensor de las leyes” por definición propia, se 
halló sin defensa legal, por causa de haber trasladado 
sus tropas a la campaña. Buscó entonces conjurar el 
peligro con remedios extraordinarios, otorgando el mando 
militar a extranjeros: confió la plaza al coronel argen- 
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tino D. Miguel Estanislao Soler* y consintió el des- 
embarco de una fuerza francesa de 200 hombres de la 


escuadrilla surta en el puerto, “para reforzar, — como 
decía el mensaje, — los puestos de la línea de defensa, 
etc.” 6 


Pero, adivino Palmar. “El 15 de junio de 1838, en 
un día viernes, a raíz de una noche de gran helada y de 
frío intenso, tuvo lugar la batalla del Palmar del Arroyo 
Grande, en el límite de los departamentos de Río Negro 
y Paysandú, sobre uno de los gajos del arroyo Santa 
Ana, y en las inmediaciones de la casa de la Cordobesa. 
Cerca de cuatro mil orientales bizarros, en jornada ruda 
y sangrienta, lucharon en derroche de valentía, etc., que- 
dando en el campo mil hombres entre muertos y heridos. 
¡Casi un cuarto de sus efectivos! 7 Los dos ejércitos 
se encontraron “bajo el mando respectivamente del ge- 
neral Ignacio Oribe y del general Rivera. Según el parte 
oficial de Oribe, todas las acciones parciales estaban ya 
ganadas por los generales Servando Gómez y Manuel 
Britos cuando éste último ordenó una maniobra en la 
que se vió envuelto y luego destrozado, transformándose 
la victoria en completa derrota, etc.” 8 

“En esta guerra, — refiere Antonio Díaz, — el 
General Lavalleja asumió un “rol” subalterno cuando 
por su graduación y antecedentes debió confiársele el 
mando del ejército en campaña, puesto que habría des- 
empeñado con éxito, en razón de los motivos que tenía 


5 Lucas Moreno a Lavalleja, el 27 de enero de 1838, en Mon- 
tevideo: “Mi querido G.rál etc. Ante de anoche cuando Rivera ya 
se había retirado, mandó el gob.no reconocer p.r Brig.r dela Rep.ca 
y Gefe de las fuerzas del Dep.to dela Capital al G.rál Soler, nom- 
bramiento impolítico y ante patriótico, reprovado p.r los verda- 
deros Orientales, pues se cree que tratan de mandarlo al Egercito, 
p.a qe si se retira el Presidente, que de mandandolo, lo q.e será 
el mayor desaire p.a todos ustedes y lo q.e me parece no debe V, 
sufrir, Alas ordenes del ultimo soldado ciendo oriental, p.o de es- 
trangero jamás. Aqui seme asegura van á pedir su baja algunos 
Gefes fundandola en la admición de Soler, y yo los caliento p.a q.e 
lo hagan, etc.”,. (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1838-1839”, 
pág. 83). 

6 Mensajes del poder ejecutivo a la comisión permanente de 
la legislatura, de fechas 25 y 26 de enero de 1838. (Diario de Se- 
siones de la H. Comisión Permanente de la República Oriental del 
Uruguay”, tomo I, págs. 361 y 365, Montevideo). 

7 José Luciano Martinez, “Batalla del Palmar”, págs. 35 y 36, 
Montevideo, 


8 EpuarDo ACEVEDO, Obra citada, tomo I, pág. 483. 
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para haber adquirido los conocimientos necesarios para 
esta clase de guerra en más de 20 años de laboriosa 
escuela. Causas que nunca tuvieron justificación obsta- 
ron este acto de justicia y conveniencia, por parte del 
General don Manuel Oribe, que mil veces tuvo después 
que deplorar su fácil y sobre todo su débil contempori- 
zación, Lavalleja sostuvo enarbolada la bandera de las 
instituciones hasta después que esta descendió en Monte- 
video por efecto de la capitulación del 20 de Octubre de 
1838, por la cual el Presidente Oribe resignaba el mando, 
abandonando el país con licencia de las Cámaras, etc. 
Lavalleja acató la nueva autoridad (del vicepresidente 
de la república) no tomando sin embargo parte en nin- 
guno de los destinos públicos se retiró á la vida privada, 
hasta que la declaración de guerra del Estado Oriental 
á la República Argentina en 1839 (10 de marzo) le de- 
cidió á trasladarse á Buenos Aires, donde se reunió al 
General Oribe y demás orientales emigrados que le 
habían precedido, etc.” 2 

Oribe había renunciado “porque estaba militarmente 
vencido y porque no podía prolongar la resistencia de la 
plaza de Montevideo sitiada estrechamente por Rivera 
y amagada a diario por tentativas internas de rebelión. 
Pero su renuncia, como atributo espontáneo a favor de 
la pacificación inmediata, respondía a un sentimiento pa- 
triótico y altamente honroso para el magistrado dimi- 
tente. Si al desembarcar en Buenos Aires hubiera se- 
guido las mismas inspiraciones a que obedecía la renun- 
cia, su figura prestigiosa de la época de la Independencia, 
momentáneamente abatida, se habría reconstruído hasta 
conquistar nuevamente el poder en alguna de las elec- 
ciones siguientes, etc.” 1% Otros factores incidieron en 
la renuncia, El bloqueo de Buenos Aires por la escua- 
dra francesa que había tomado la isla de Martín García, 
“le privó de toda comunicación con aquel Gobierno 
único punto del cual podía recibir ayuda en aquella si- 
tuación en que Rivera le hacía frente apoyado por los 
ríograndenses, con los cuales había celebrado un tratado 
de alianza ofensiva y defensiva el 21 de agosto de 1838 
y por los franceses convertidos también en aliados suyos, 
con motivo de la repulsa que hiciera a sus pretensiones 
el Gobierno de Oribe, ete.”. Al concluir el año de 1838, 


9 ANTONIO Díaz, obra citada, tomo XIII, págs. 101 y 102. 
10 Ipbuardo Aceveno, obra citada, tomo I, pág. 485. 
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los países vecinos del Uruguay, “gravitaban peligrosa- 
mente hacia sus problemas internos. Mientras Rivera se 
vinculaba a los “farrapos”, a los “unitarios” y a los 
agentes franceses en el Río de la Plata, Oribe buscaba 
el apoyo de don Juan Manuel de Rosas”, 1 

“La circunstancia de que el Uruguay, — dice un 
publicista extranjero, — fuera el asilo natural de los re- 
fugiados de Buenos Aires, hizo inevitable que ese país 
quedara involucrado entre los objetivos de la política 
de Rosas. Muchas de las dificultades con que Rivera tro- 
pezó como presidente, desde 1830 a 1834, habían sido fo- 
mentadas desde Buenos Aires por haberse aquél rehu- 
sado a reprimir las actividades de los políticos unitarios. 
Antes que correr el riesgo de una oposición de tal índole, 
el presidente Oribe prefirió pactar con el poderoso dic- 
tador y se convino entre ambos que cada gobierno se 
opondría dentro de los límites respectivos a todas las 
actividades dirigidas contra el poder legal del otro. Como 
resultado de este acuerdo, los refugiados argentinos en 
Montevideo pronto se vieron frustrados en sus activida- 
des políticas, y colocados bajo tan estricta vigilancia que 
llegaron a considerar a Oribe como a un enemigo más. 
Cuando se produjo la ruptura entre Oribe y Rivera, y 
éste último levantó la enseña de la revolución en julio 
de 1836, no quedábale al pequeño grupo de unitarios 
perseguidos que dirigía Lavalle más recurso que correr 
la suerte de los revolucionarios, lo que así hicieron, etc. 
Ambos jefes rebeldes fueron inmediatamente declarados 
proscriptos, viéndose obligados a huir y cruzar la fron- 
tera brasileña mientras Rosas permanecía preparado 
para dar al presidente legal toda la ayuda material que 
le fuera necesaria. Esta colusión más o menos accidental 
entre Rivera y Lavalle era admirablemente adecuada 
para servir a los propósitos de Rosas. Le permitió en 
primer lugar, identificar la causa de Rivera con la de 
sus enemigos “unitarios”, dándole así fácil excusa para 
su continua intervención en los asuntos internos del 
Uruguay. El campo de la contienda federal- unitaria, 
podía ser trasladado así al territorio del Uruguay, a con- 
veniente distancia, etc. De esta manera pudo Rosas lle- 
var el rencor político entre sus partidarios a un punto 
muy alto y apartar la atención de sus propias arbitra- 
riedades, Ya sea como cómplice o simplemente como ins- 


11 Juan E. Prver DevoTo, obra citada, págs. 498 y 499. 
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trumento, Oribe colaboró en adelante, como carne y uña 
con la política de Rosas”.1? Si bien en el frente de 
oposición a Rosas “había elementos políticos, — dice otro 
historiador, — que podían ser correctamente calificados 
de “unitarios”, había también muchos que no contempla- 
ban la división política, sino el régimen que sostenía el 
gobernador de la provincia de Buenos Aires; y otros, — 
los franceses, — que no se movían por cuestión de divi- 
sas, ni de régimen, sino por intereses económicos. Eso 
no evitó que el confusionismo corriente impidiera todo 
distingo, y que, por tanto, el campo “federal” contem- 
plara aquella coalición como enemiga de su causa, y se 
dispusiera a defenderse. Con tanto más ardor cuanto 
que en ella veía la intervención francesa, contra la que 
resultaba fácil conjugar la opinión, con una calculada 
propaganda nacionalista”. 13 

Veíase entonces en Lavalleja, al representante .ar- 
mado de la política de Rosas en nuestro país, al tiempo 
de combatir la rebelión de Rivera y defender el orden 
legal. Desde que la sedición triunfó y el orden legal aba- 
tido se restableciera (3% presidencia constitucional) y 
desde que Lavalleja y Oribe se trasladaron a la Argen- 
tina, continuaron ellos al servicio de la política del po- 
deroso gobernante de Buenos Aires, a quien estaban li- 
gados por lazos de reconocimiento desde los Treinta y 
Tres (cap. XI). A poco del arribo de Lavalleja a la 
banda occidental del Uruguay, Rosas se ponía en comu- 
nicación con él para cierta jefatura de sus tropas. “Esta 
tiene por objeto, — decíale, — saber de V. si no puede 
marchar ó si ha dispuesto otra cosa, para en tal caso 
mandar algún Géfe que se ponga á la cabeza de la Divis.” 
que marchó, porque ya hace mucho que se fué, y á la 
f.a la considero en la Prov.“ de Entre Ríos. Por otra 
parte, como estoy escribiendo para el Señor Echagiie, 
necesito imponerlo de la causa de la demora de V. ó de- 
cirle que ya no va, porque ya le había comunicado todo 
lo que hablamos, etc. Respecto de los hombres que me 
expresa, pueden ir con usted todos los que quieran, siem- 
pre que siendo oficiales estén sueltos, y sean notoriam.te 


12 Juan F. Car, “La intervención extranjera en el Río de 
la Plata, 1838-1850”. Estudio de la política seguida por Francia, 
Gran Bretaña y Norteamérica con respecto al dictador Juan Manuel 
de Rosas”, págs. 38 y 39, Buenos Aires. 

13 Lurs B. CaLDErÓN, “Urquiza”, “Síntesis de su época, su 
actuación y su obra”, págs. 74 y 75, Paraná. 
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Federales, y no de los que se figuran tales, etc. También 
puede V. llevar los hombres de la clase de Tropa que 
quieran marchar, pero de los licenciados ó Milicianos, 
etc.” 1 Tres días después, — el 19 de abril de 1839, — 
resuelto ya Lavalleja a comandar las fuerzas indicadas, 
escribíale Rosas remitiéndole su pasaporte y varios “pa- 
quetes de impresos para el Señor Gob.* de Santa Fe, 
etc.”, Además, decíale: “Conviene que active V. cuanto 
pueda las marchas de la Divición á cuya cabeza vá V. á 
ponerse, porque según he sabido va muy despacio, y aún 
que acaso sea por irlo esperando á Usted, le hago esta 
prevención por que el Señor General Echagiie debe es- 
tarlo esperando y deseando su incorporación. Solo me 
resta desearle á V, toda Salud, y ventura, con cuyo voto 
íntimo le acompaña su fino atento amigo. — Juan M. de 
Rosas”, 15 

La fama y veneración inspiradas por la cruzada de 
los Treinta y Tres, dejaba suponer, — particularmente 
en la Argentina, — que todo movimiento campal de La- 
valleja sería una nueva hazaña, de singular proeza, capaz 
de cambiar, como aquélla, el destino de la historia. Las 
últimas travesías suyas, emprendidas para derrocar a 
Rivera (cap. XXXV) habían sido desairadas por la 
suerte, visto lo cual Lavalleja persistía en sus afanes con 
el empeño de catorce años antes. Le costaría creer 
que “nunca segundas partes fueron buenas” y que, por 
el contrario, la experiencia adquirida era prenda segura 
de éxito en empresas bélicas como las que armaba el 
“Ilustre Restaurador de las Leyes”, contra los “Salvajes 
Unitarios”, 


14 Juan MAxuEL De Rosas a Lavalleja, el 16 de abril de 1839, 
en Buenos Aires, (“Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1838 - 
1839”, pág. 218). 

15 “Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1838-1839”, pá- 
gina 221, El pasaporte otorgado a Layalleja, decía asf: “¡Viva la 
Federación! El Gobernador de Buen.s Ay.s Encarg.do de las R. E. 
Buenos Ay.s Abril 20 de 1839. Año 30 de la Lib. d, 24 de la Ind.a 
y 10 de la Confederc.n Arg,na, Por cuanto el Señor General D.n Juan 
Antonio Lavalleja, con los hombres que lleva consigo, parte á reci- 
birse de una División que ha marchado de esta Prov.a para el 
Entre - Rios y á ponerse con ella á las órdenes del Exmo. S.or Go- 
bernador y C.ap G,rál de la misma, Restaurador del Sociego Público 
Brigadier D.n Pascual Echagiie. Por tanto, los Maestros de Posta 
le facilitaran sin demora ninguna, todos los Caballos que va ocu- 
pando á cualquier hora del día, ó de la noche, y las autoridades 
del tráncito, todos los auxilios que pueda necesitar. — Juan M. 
Rozas”. (Archivo mencionado, pág, 222). 
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El hermano Manuelito, no menos decidido, partici- 
paba en la obra, dirigiendo frecuentes oficios “Al Ex.mo 
Ss, Gál En g.* de el Ext. Oriental y Gefe dela Bang.“ 
de el Ext.2 Restaurador, D.” Juan Antonio Lavalleja”, 
enterándolo de sus pasos, siempre animosos, cuando no 
rompía de pronto con el protocolo y los títulos, para re- 
prochar en misiva particular: “Estimado erm.”, Cuando 
te escribo lo ago como coza mui perdida y con el com- 
bencim.'* de q.e no he de tener contestación, p. que ya 
estoy mui cansado de aserlo, no tengo cuenta de las 
vezes q. te he escrito desde el 19 de Julio acá, p.” chas- 
ques p." particulares y p." todo lo q.* se quiera; me orde- 
nastes q.2 me moviese, y te sepultastes, no sé p." donde 
quieres tu q.° yo sea adivino, asi es q.* todo lo q.° se con- 
siguió en los primeros momentos de moberme, seba de- 
sasiendo como la sal en el agua, y de esto nadie m.* que 
tu es el culpable, p.” que si no estabas en circunstancias 
de proteger el mobim.', etc.; yo con 100 hombres q.* ya 
no tengo mentiras q.e desirles, etc.” 10 

Pronto sería la nueva bandeada de Lavalleja, desde 
la costa argentina a la nuestra. “,..el País nos espera 
con ancias”, — exclamaba el coronel D. Eugenio Garzón, 
en tanto que otro jefe de la partida, añadía: “No veo 
las horas ya de qe la Vanguardia pise el Territorio 
Oriental, pues creo q.* esto solo falta para triunfar del 
pardo Unitario Rivera”, 17 


XLI 


Lo de las “ancias” con que “el País nos espera”, — 
al decir de D, Eugenio Garzón, — significaba un término 
de apreciación personal no de acuerdo con el voto colec- 
tivo. El país ansiaba sosiego, y el pardo era más de uno 
de los que inculpaban, con sumisa imitación de los motes 
empleados por el despotismo, en su genuina expresión de 
odio. La verdad con injuria, es coja que echa manos de 
muleta. Cuando está sola, anda y se impone como la luz. 

Nada quita que estando el país en guerra con el go- 


16 MANUEL LAVALLEJA a su hermano Juan Antonio, el 11 de 
agosto de 1839. (Archivo de Lavalleja últimamente citado, pá- 
gina 269). 


17 “Archivo del general Juan A. Lavalleja, 1838-1839”, pá- 
ginas 238 y 231. 
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bernador de la Confederación Argentina, aprestárase a 
repeler la invasión anunciada enfáticamente y servida 
por quienes, al par de los sucesos comentados por Ma- 
nuelito, se iban “desaciendo como la sal en el agua” (ca- 
pítulo XL). 


Uno y otro contendor, — el de la patria y el del 
país vecino, — nucleaban diversos contingentes hetero- 
géneos, unidos por el mismo propósito. Por un lado, el 
gobierno de Montevideo con Rivera a su frente; las hues- 
tes campesinas de su devoción, parte la mayor del ejér- 
cito; los militares argentinos desafectos a Rosas (Lava- 
lle, etc.) ; los contribuyentes franceses radicados en el 
Uruguay (consulado de D. Raymond Baradére) y la pre- 
sión de la escuadra de la misma nacionalidad, en hostili- 
dad con el gobernante argentino. Por el otro lado, los 
ejércitos de Rosas con el concurso de algunos jefes uru- 
guayos como Lavalleja, Servando Gómez y Eugenio Gar- 
zón, desposeídos desde Palmar, y la complacencia de cier- 
tos agentes ingleses (consulado de D. Tomás Hood) en 
puja con Francia por el interés mercantil y dominante de 
la región. Una guerra de vecindad, pues, con estridente 
enunciado de sistemas políticos (“unitarios” y “federa- 
les”) y contornos de rivalidad europea por el predominio. 


La singular aglutinación de resistencia en nuestro 
país, había germinado en las vísperas de la resignación 
del presidente Oribe. Ello daba lugar a que, según fuera 
el punto de partida del juicio, atribuyera éste, a uno u 
otro de los elementos de lucha, la exclusiva causa del 
desmoronamiento de la segunda administración presi- 
dencial y la crisis de violencia subsiguiente. Ha de en- 
tenderse, en vez, que no procede atribuir a un elemento 
tan sólo, — como por ejemplo a la intervención europea 
en el Río de la Plata, — valor absoluto en la crisis. Poco 
habría podido la dicha intervención, de no haberse pro- 
ducido previamente la profunda conmoción interna de 
nuestro país, verdadera causa originaria de los sucesos 
que, desde tiempo atrás, venía presagiando la ruina de 
la administración pública encabezada por un magistrado 
(Oribe), militar vencido, que no ofrecía, ni a sí mismo, 
garantía estable de seguridad, Una vez más en la histo- 
ria, los factores internos de la sociedad, en pleno desbor- 
damiento, produjeron la acción dramática, de proyección 
exterior, resultante de largo proceso. Los factores exter- 
nos del medio, — intervención europea o contienda polí- 
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tica argentina, — ligados por intereses de distinto orden 
a la causa debatida, contribuyeron sin duda a extender 
y enmarañar el conflicto. 

Por lo demás, la enconada reyerta política argen- 
tina, prolongada en tierra uruguaya, e invocada a troche 
y moche en violentas declaraciones, servía eficazmente 
al propósito inconfesable de la gran figura de fondo, 
D. Juan Manuel de Rosas: la absorción del país nues- 
tro. Propósito difícil de subrayar entonces, cubierto como 
estaba por el follaje de los motivos enunciados estentó- 
reamente a la voz de “federales” contra “unitarios”, o 
americanos contra europeos, o defensores de la ley con- 
tra los infractores de ella. La verdad sustancial, presen- 
tida por alguno, esperaba el tránsito de los años para 
revelarse. 

La urdimbre de los sucesos era muy espesa y nada 
fácil destejerla tirando de un solo punto, “Con secuente 
siempre con mis principios de hacer la guerra al gob.ro 
de Rivera, etc.”, — podría aducir nuevamente Lavalleja, 
como en la revuelta de 18341 para justificar su acti- 
tud. Oribe, desterrado voluntario, con séquito de amigos, 
y alentado por el omnipotente gobernador de Buenos 
Aires, echaría de menos su interrumpida presidencia. 
Rosas, “federal” político de recio espíritu unitario, con- 
centraría tan hábil como lógicamente, los diversos recla- 
mos, en el haz de su lucha implacable contra los adversa- 
rios: los emigrados perturbadores radicados en Monte- 
video, los marinos franceses que le bloquearan y todos 
los““gringos” que osaran imponerse; la libertad molesta, 
en fin, del vecino estado uruguayo, centro activo de la 
resistencia al poder omnímodo del recio y hábil manda- 
tario. “Generalmente, — dice el publicista, — cuando se 
trata de la independencia del Uruguay, y de su consti- 
tución como república, sólo se tienen en cuenta sus lu- 
chas contra el dominio colonial español, primero, y con- 
tra el dominio luso - brasileño más tarde, prescindiendo 
de la constante, difícil y compleja lucha sostenida para 
sustraerse al predominio centralista de Buenos Aires, 
cuya política de absorción, iniciada ya durante el Colo- 
niaje, siguió ejerciéndose hasta el fin de la tiranía de 
Rosas, con la sola interrupción del período de la Cispla- 


1 LavaLmeya a Bentos Manuel Riveiro, el 26 de marzo de 1834, 
en la costa del Cuareim. (“Boletín Histórico” del Estado Mayor 
General del Ejército, enero - febrero de 1952, N°? 52, pág. 7). 
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tina. La lucha contra el poder hispano terminó en 1814; 
y la que sostuvo contra el dominio luso - brasileño, duró 
de 1817 a 1828. Pero la lucha contra la política de 
sujeción y reincorporación de la Banda Oriental al go- 
bierno porteño, perduró medio siglo, directa o indirec- 
tamente, etc. En rigor y a pesar de su Constitución de 
1830, la República del Uruguay logró la seguridad de su 
independencia a partir de la caída de Rosas, etc.” 


La Argentina bajo Rosas, “pone en juego una polí- 
tica internacional capciosa, subrepticiamente intervencio- 
nista primero, luego de franca intervención, cuyos astu- 
tos manejos tienden a colocar al gobierno uruguayo en 
situación de completa supeditación y tributo. Para ello 
Rosas, genio de la astucia criolla, se vale de las riva- 
lidades de los caudillos uruguayos, fomentando las dis- 
cordias y provocando las revueltas. Su alianza con el 
lavallejismo primero, y con el oribismo después, se en- 
caminan a ese fin de sujeción y de predominio, etc. 
Lavalleja se valía de Rosas como instrumento para lle- 
gar al gobierno; y Rosas se valía de Lavalleja como ins- 
trumento de sus planes anexionistas. Rosas conocía la 
debilidad de Lavalleja, su resentimiento con Rivera y su 
total ausencia de sentido político, que le permitirían ma- 
nejarlo a su entero arbitrio; y además sabía que no 
podría sostenerse en el poder sin su apoyo. Tal era el 
camino por el cual Rosas buscaba adueñarse de la situa- 
ción de esta Banda, etc.” 


“Rosas no pierde de vista el programa máximo: la 
reincorporación de esta Provincia a la Argentina; sólo 
espera la circunstancia y oportunidad que den lugar a 
su intento de realización. Y tales circunstancias y opor- 
tunidad las creyó llegadas cuando, en 1838, el gobierno 
del General Oribe, vencidas sus fuerzas en la batalla de- 
cisiva de Palmar, por la revolución de su rival, el cau- 
dillo Rivera, se hallaba en la más difícil y precaria si- 
tuación, reducido a la plaza de Montevideo, casi des- 
guarnecida (cap.XL). Juzgando llegado el momento 
crítico oportuno, Rosas muestra su juego estratéjico, 
aventurando su carta más importante: propone a Oribe, 
por medio de su agente en esta Capital (Juan Correa 
Morales) ayudarle eficazmente en la guerra contra 
Rivera, a cambio de la reincorporación del Estado Orien- 
tal a la Confederación Argentina. Dependiendo su suerte 
de aquella ayuda que le ofrece Rosas, Oribe parece va- 
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cilar; parece vacilar, ciertamente, cuando no debiera 
haber vacilado, como Presidente de la República, puesto 
que lo que estaba en juego no era ya su permanencia en 
el gobierno, sino la propia soberanía nacional, Pero tam- 
poco se animó a aceptar la propuesta de Rosas, bajo su 
sola responsabilidad: la sometió a la consideración de 
una Asamblea de Notables, todos hombres de su par- 
tido, la que, patrióticamente, es decir, sacrificando la 
estabilidad del Partido en el Poder, rechazó rotunda- 
mente la proposición de Rosas, etc.”. 

“Rosas es el eje de todo ese período de la historia 
política del Plata que va desde la caída de Rivadavia, en 
1827, hasta el año de 1852; no sólo en la Argentina, sino 
también en el Uruguay, etc.”, Sucedáneo de José Gaspar 
de Francia, el paraguayo, es “el ejemplar más famoso 
y sin duda el más genial de esa especie política que tan 
pródigamente se ha producido en la historia de la Amé- 
rica Latina. Su tiranía es la consecuencia fatal del estado 
social y político de la República Argentina, en la época 
en que se produce, etc.” 2 

Considerando los hechos que condujeron a la lucha, 
dice el historiador nacional: “El gobierno de Rosas tuvo 
conflictos con Francia por diversas cuestiones, funda- 
mentalmente porque Francia no quería aceptar la im- 
posición del servicio militar que Rosas hacía a los súb- 
ditos franceses. Francia, en 1838, decretó el bloqueo del 
litoral argentino y como tenían el mismo enemigo los 
“unitarios” de Lavalle y los “colorados” de Rivera, se 
produjo entre ellos una alianza de hecho, que se estre- 
chó todavía más desde que Lavalle organizó en 1839 su 
expedición a la isla Martín García, abriendo comunica- 
ciones con Corrientes, etc.”, “Al aceptarse la renuncia 
de Oribe en octubre de ese mismo año (1838) asumió el 
poder don Gabriel Antonio Pereira, en su carácter de 
presidente del Senado. Pocos días después Rivera asu- 
mió las funciones ejecutivas con la suma del poder pú- 
blico. En estos momentos, la figura victoriosa del cau- 
dillo fué idealizada por la mentalidad exaltada de los 
jóvenes románticos, que veían en él a un conductor. 
“Angel de Santa Ana”, le llamó don Andrés Lamas. 
Varios panegíricos se escribieron en su honor, etc. Pero 
las actitudes del caudillo lo distanciaron bien pronto de 


2 ALBERTO Zum FeLbr, obra citada, págs. 128 a 131, 133, 138 
y 139, 
10 
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sus panegiristas. El 31 de diciembre de 1838, hizo un 
tratado de alianza ofensiva y defensiva con Corrientes 
y el 10 de marzo de 1839 declaró la guerra a Rosas, El 
1° de marzo había sido electo presidente constitucional. 
Rivera realizó grandes esfuerzos para solucionar los pro- 
blemas de la República sin vincularse a los de la Confe- 
deración Argentina. La declaración de guerra a Rosas 
fué un acto al que lo empujaron, no sólo la presión de 
los “unitarios” emigrados, de los agentes consulares de 
Francia y de los orientales vinculados a ellos, sino tam- 
bién la poca voluntad de Rosas para acceder a sus pro- 
puestas de paz”, etc. “Las operaciones contra Rosas em- 
pezaron en territorio argentino, al que llevó la guerra 
don Juan Lavalle”, etc. $ 

“Rosas desconoció abiertamente la legitimidad del 
gobierno de Rivera, porque Rivera era el aliado y pro- 
tector de los emigrados y porque convenía a los fines 
imperialistas de la política argentina que la guerra civil 
fuera endémica en el territorio uruguayo, ete. Si Rivera 
hubiera consultado exclusivamente los intereses urugua- 
yos, se habría limitado a ponerse en guardia, a organizar 
un ejército fuerte para asegurar la estabilidad de la paz 
y a fomentar los progresos internos”, etc. “.. resolvió 
Rivera recoger el guante que le arrojaba Rosas y decla- 
rarle la guerra, realizando antes un tratado de alianza 
con el gobierno de Corrientes que llenó de alarma al dic- 
tador argentino y dió lugar a mediados de 1839 a la in- 
vasión de Echagiie, que es el verdadero comienzo de la 
Guerra Grande, ete.” 4 

El historiador argentino, por su parte, expresa: 
“ ..la cuestión del Plata consistía en la independencia 
del Uruguay y en la libertad de comercio, etc. Lo que 
interesaba era que el comercio fuese libre, que los ríos 
pudiesen navegarse y que el Uruguay no fuese invadido 
por una nación que quería imponer a un determinado 
Presidente, con peligro de complicar al Brasil y al Para- 
guay en la misma cuestión y producir un caos interna- 
cional”. “Rosas tenía interés en que en el país no hu- 
biese jamás tranquilidad: ni en las provincias, ni en 
las fronteras, etc. Fomentaba la intranquilidad, porque 
se resistía a llegar a una solución con los franceses e 
ingleses bloqueadores, porque, durante su gobierno no 


3 Juan E. Piver Devoro, obra citada, págs. 503 a 506, 
4 JeDUARDO Aceveno, obra citada, tomo Il, pág. 7. 
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hubo más que sublevaciones y crímenes, etc. El día que 
el país no hubiese tenido problemas internos y externos, 
Rosas hubiera debido acceder a los pedidos de unitarios 
y federales, que clamaban por una Constitución y por un 
Congreso, y su poder habría concluído, ete. La política 
del bloqueo, que él mismo fomentaba hábilmente, le con- 
venía en grado sumo. La técnica y política del autoblo- 
queo, fué para él su salvación durante veinte años. Sin 
los bloqueos de Francia y de Inglaterra, Rosas habría 
caído cien veces, Gracias a esos bloqueos justificó todos 
los medios y su gobierno se hizo interminable. Hoy, estos 
hechos no son un misterio”, etc. Rosas, con toda su sa- 
gacidad, “no advertía un hecho imposible de evitar: las 
diferencias profundas que existían entre su bando o 
círculo y el bando o círculo de los unitarios. Unos, eran 
absolutistas; los otros, liberales; unos representaban la 
tradición colonial en su aspecto despótico; los otros, la 
tradición liberal en su aspecto moderno, ete. Eran dos 
mundos opuestos que habían hecho la guerra civil his- 
panoamericana, de donde había resultado la indepen- 
dencia y que volvían a encontrarse para tentar una fu- 
sión imposible”, 5 


XLII 


Lavalleja se lanzó a la aventura. 

La gran fase épica del hombre, quedaba atrás y el 
tiempo lo pasaba de sujeto, a ser objeto. “Se dice, — en 
la anotación diaria de una dama principal, — que corre 
una carta de Lavalleja á su esposa, pidiendo trabaje en 
persuadir á los orientales que no habrá venganzas, que 
serán tratados con generosidad, que trabaje mucho en 
este sentido”, ete. “Las cartas de Buenos Aires, de La- 
valleja y de Servando Gómez han trastornado una nego- 
ciación emprendida con M.ms Lavalleja”, etc. ? 

Las vinculaciones de los caudillos uruguayos con la 


5 ENRIQUE DE GanbÍa, “Estudio preliminar” del tomo V de las 
memorias del general Tomás de Iriarte, citadas, págs. CLIV, CCX, 
CXXIX y CLXXXIIIL. 

1 MarIquiTa Sáxcuez, (María Sánchez de Thompson, primero 
y luego María Sánchez de Mendeville). Diario de “Cartas de Mari- 
quita Sánchez”, 1839 - 1840; anotaciones del 29 de abril y del 27 de 
julio de 1839, en Montevideo, págs. 381 y 410 (Buenos Aires). 
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extranjería de Brasil o Argentina, venía de atrás; la de 
Francia e Inglaterra, arribaba en tumulto. Militares de 
Río Grande del Sur o de Buenos Aires, servían a los 
propósitos de Lavalleja o de Rivera, al par que urugua- 
yos se afiliaban a las parcialidades políticas de los países 
vecinos. De la ingerencia en la revolución de la provincia 
brasileña de Río Grande, pasó la atención pública, con 
largo empeño y gravedad, al conflicto argentino del go- 
bierno de Rosas, definido como “alternativa de terror y 
patriarcalismo” ?. Sin duda que el terror sería mayor que 
el patriarcalismo, por cuanto alcanzaba a 14.000 “el 
número de los que habían buscado asilo en Montevideo 
y a lo largo de la costa uruguaya”, etc. 3. No podía ser 
fácil sustraerse a la influencia de tal núcleo importante 
de opinión. 

Rivera, el caudillo que provocara la abdicación de 
Oribe, intentó mantenerse libre de toda presión. Dijo que 
“no tenía que hacer nada con la cuestión argentina; que 
si Rosas venía, se defendería; que si los franceses que- 
rían derrocarlo, armasen una expedición, que él no lo 
impedía, etc.” + Es más: “Quiso guardar la mejor ar- 
monía de relaciones oponiéndose a cualquier actividad de 
los emigrados “unitarios” que pudiera desagradar al go- 
bierno de Buenos Aires y procurando siempre el mayor 
entendimiento del que fueron empeñosos gestores, el ge- 
neral Rondeau y su amigo D. Julián de Gregorio Espi- 
nosa. Pero Rosas estaba llamado a ser, si no aliado, sim- 
patizante y amigo, por lo menos en un principio, del 
Lavallejismo, etc. Y esta vinculación fué inevitable des- 
pués que Rivera hubo incorporado al ejército de la Re- 
pública al general Lavalle, que se hallaba emigrado desde 
1829, Sin tener con ellos puntos ideológicos comunes, 
quedaría Rivera ligado a los “unitarios” argentinos y 
distanciado de Rosas, etc. Lavalleja aspiraba también a 
restaurar en la República una trayectoria política que 
consideraba interrumpida, y en esa empresa, que des- 
bordaba las fronteras del país, tenía que ser necesaria- 
mente un aliado de Rosas, como Rivera, por el juego de 
la política, lo fué fatalmente para él, de los emigrados 


2 Pepro Carmón, “Historia da civilização brasileira”, pág. 184, 
San Pablo (Brasil). 

3 EDUARDO Acevebo, obra citada, tomo I, pág. 473. 

4 ANGEL J. CARRANZA, “La revolución del 39 en el sud de Buenos 
Aires”, pág. 39, Buenos Aires, 
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“unitarios”, ete. “Pero, quienes ejercían mayor presión 
sobre Rivera, eran los “unitarios” y los agentes consula- 
res de Francia, convertidos en actores de las guerras ci- 
viles del Río de la Plata. Bajo la influencia de esos fac- 
tores, suscribió Rivera el 31 de diciembre de 1838, el 
tratado de alianza ofensiva y defensiva, con la provincia 
de Corrientes, lo cual significaba el comienzo de la gue- 
rra a Rosas, etc.” “El 10 de febrero de 1839, el general 
Rivera, suscribió en “las márgenes del Uruguay”, un 
“manifiesto” justificativo de las razones que hacían ne- 
cesaria la guerra contra Juan M. de Rosas, etc. Esta de- 
claración formulada por Rivera, contrariando sus íntimos 
sentimientos, era el anhelo del partido “unitario” que 
poco a poco iba ganando la opinión y la voluntad de los 
hombres de Montevideo, etc.” “...todos lo instaban para 
que iniciara la guerra, El cónsul francés Aimé Roger, se 
trasladó a tal efecto hasta su campamento (Durazno). 
Lavalle, que organizaba su expedición y la Comisión Ar- 
gentina, cifraban en él su esperanza, etc. Rivera no con- 
sideraba al Estado Oriental comprendido por las mismas 
razones que dominaban a sus aliados, etc.” “Esa fué la 
acertada interpretación que Rivera hizo de aquel mo- 
mento histórico, y mientras un grupo de orientales 
seducidos por el romántico ideal de los “unitarios” se 
empeñaba afanosamente en procurar recursos para la 
expedición de Lavalle, etc.”, Rivera comisionaba a su 
ministro D. Francisco Joaquín Muñoz, “para negociar la 
paz con Rosas, al tiempo que buscaba también una apro- 
ximación con Lavalleja y Servando Gómez, para recons- 
truir de tal suerte el cuadro de la política nacional. 
Muñoz se trasladó a Buenos Aires e hizo llegar a Rosas, 
por intermedio del representante de S.M.B. las proposi- 
ciones de Rivera; pero ellas escollaban con la posición 
asumida por Rosas frente a los sucesos políticos de la 
República Oriental, cuyo presidente legal seguía siendo 
para él D, Manuel Oribe”, etc. 

El mismo Rivera se opuso a la expedición de Lavalle, 
calificando “el hecho de atentado, de motín consumado 
contra su autoridad por los “unitarios”, orientales apor- 
teñados y franceses, ete.” “Liberar al país de alianzas y 
compromisos; esa era su preocupación dominante. Desde 
luego que no todos la compartían. Las fuerzas orientales 
que le habían ayudado a escalar el poder, se hallaban di- 
vididas, etc.”. “El sentido localista de su política fué ma- 
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gistralmente definido por el propio Rivera en una carta 
dirigida a Andrés Lamas el 3 de junio de 1841, “Es 
verdad, amigo, q.2 veo una vuelta de Cartas de Lavalle, 
Contestaciones de Nuñez q.° corren ympresas con una 
porcion de otros dicharachos de Argentinos, de orienta- 
les argentinados, de vlanquillos perversos y de esa otra 
gente q.e todo lo saven ynada hasen de provecho; Ami 
ni una ni otra cosa me enfría ni me calienta, voy ade- 
lante mi dever es uno ymimicion la dicha denuestra pa- 
tria. Si le conservo sus ynstitucionesyledoy paz ellenado 
todas mis aspiraciones, en lo demas nada tengo q.* ver 
en lo q.* diga Lavalle ni Nuñez, alla su alma su palma, 
cada uno tiene su modo de conducirse, y la ystoria ade 
juzgarnos a todos por los hechos, yno por las palavras, 
es mi marcha y con ella edeir llevando el carro, asta 
donde se aguante el eje (dispense amigo esta gauchada) 
y este tranquilo, yo echo lo q.* epodido asta aqui, — en 
adelante are lo q.° pueda amas no soy ovligado. El año 36 
era yo solo, un puñado de vravos se resolvieron conmigo, 
le salimos al frente ael tirano Rosas, van corridos tres 
años en ellos emos Prodigado toda Clase de sacrificios y 
por fruto de ellos vemos con satisfacción q.* el poder de 
la tiranía de Rosas a perdido mas delas 2 terceras partes 
de su ynfluencia. Emos enseñado el camino de la Li- 
vertad alos q.2 la avian perdido, les emosdado patria a 
unos, armado aotros, p.* q. la rrecovren y atodos les 
emos cervido de antemural con nuestra sangre, y al pre- 
sente les ayudaremos yles aremos su rretaguardia: esta 
es nuestra ystoria q.°, nadie la podra negar, nada im- 
porta q.* se diga lo contrario”. Y cerraba su declaración 
política tan franca con estas palabras que le dictaba su 
buen sentido criollo de que carecía, por cierto, Lamas: 
“Esta carta va ciendo mui larga, la concluyo asegurán- 
dole q. yo no soy ni ecido ni cere cino Oriental, nomas, 
liso y llano como dicen los paisanos”. * 

Las circunstancias de entonces — año de 1839 — 
pudieron más que la voluntad del caudillo, quien, tras 
diversos incidentes con quienes le rodeaban, debió some- 
terse a la presión del ambiente, cuando éste conjugó el 
verbo del espíritu nacional, recordando que el gobierno 
de Oribe se había “aliado a Rosas en la lucha contra 


5 Juan E. PIEL Devoto, obra citada, tomo I, págs. 71, 126, 
127, 133, 134, 135, 137 y 138, 
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Rivera” 6 y que toda unión posterior sería. lícita contra 
el despotismo que tentaba absorber a nuestro país. El 10 
de marzo de 1839, Rivera declaró la guerra a Rosas luego 
que D. Juan Lavalle, — soldado heróico, — expedicio- 
nara sobre la isla de Martín García (octubre de 1838) 
apoderándose de ella para preparar su invasión a la 
Argentina. 

Rivera, sin inmutarse, permaneció en Durazno. Pero, 
“el dictador de Buenos Aires no pudo persuadirse que la 
salida de Lavalle de Montevideo se verificase en esa 
forma, a la luz del día, sin la connivencia de Rivera, de 
cuya doblez desconfiaba; y determinó ya sin vacilar, va- 
dease el Uruguay el ejército que se remontaba en Entre 
Ríos, a las órdenes del general don Pascual Echagiie, 
etc.”. La “invasión no se hizo esperar, tomó desprevenido 
a Rivera, le impuso la necesidad de restablecer sus rela- 
ciones interrumpidas con los agentes franceses y con el 
general Lavalle, etc.” “El ejército oriental no estaba orga- 
nizado; la capital, indefensa; el parque, desprovisto de 
armas y de equipos; el erario, agotado, etc.” “Para res- 
guardar a Montevideo haciéndola inexpugnable al ejército 
invasor, solicitó y obtuvo el ministerio que fuerzas fran- 
cesas concurriesen a su defensa, etc.” Con todo, Rosas 
vería a su frente, “levantarse a los orientales para resis- 
tirlo en masa, porque el odio que despierta una invasión 
extranjera aunado a las ideas inculcadas desde diez años 
antes sobre planes misteriosos de absorción, debían so- 
breponerse a los mismos resentimientos contra Rivera, 
ete.” 7 

Eran jefes principales del ejército invasor de Echa- 
güe, Lavalleja y sus paisanos D. Servando Gómez y D. 
Eugenio Garzón, además del argentino D. Justo José de 
Urquiza. Lo eran de su contendor, general en jefe D. Frue- 
tuoso Rivera, D. Anacleto Medina, D. Enrique Martínez, 
D, Félix E. Aguiar, D. Angel Núñez, D. Fortunato Silva, 
D, José María Luna, D. Venancio Flores, D. Manuel 
Freire, D. Santiago Labandera, D. Faustino López, D. 
Marcelino Sosa, etc., uruguayos, y los argentinos D. José 
María Pirán, D. José Joaquín de Vedia, etc. 

El encuentro bélico no consistía menudamente en 
contienda de “unitarios” y “federales”, como las que 
venían produciéndose en territorio argentino (conspira- 


6 Epuarpo Ácevrpo, obra citada, tomo I, pág. 468. 
7 ANGEL J. CARRANZA, Obra citada, págs. 44, 45, 82, 83 y 97. 
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ción de los “lomos negros”, alzamiento de Zelarrayán, ven- 
cimiento de Cayastá, combate de Pago Largo, etc.). Era 
una partida en que se jugaban los destinos de la patria, 
encima de odios irreconciliables (absolutistas y liberales), 
de sistemas de gobierno (central y confederado), de par- 
tidos políticos (“blanco” y “colorado”) y de rivalidades 
personales (Lavalleja y Rivera). La rivalidad, el sistema 
y la política, ventilados en el territorio uruguayo con la 
invasión, ponían en juego la disputa por la soberanía 
nacional, que venía a ser, hasta por instinto, la esencia de 
la cuestión cernida sobre la patria. 

“El equipo del ejército era completo, — dice don An- 
tonio Díaz —. Llevaba un buen servicio de campaña y el 
total de combatientes no bajaba de seis á siete mil hom- 
bres.” “Intentó además sublevar la campaña y engrosar 
las filas de su ejército, y con tal fin, mandó al coronel 
Velez al Departamento de Soriano, á Leonardo Olivera al 
de Maldonado, á Juan Valdez al de Tacuarembó y al de 
San José al coronel Manuel Lavalleja. Con tales elementos 
halagaba á Echagtie la seguridad de una fácil victoria, al 
punto que con fecha 2 de Agosto escribía á Rosas, rebo- 
sando de satisfacción, y le manifestaba que el ejército de 
la Confederación Argentina sobre el territorio oriental, 
había dado principio á sus operaciones militares para des- 
truir el poder del anarquista unitario Rivera; que á la 
mayor brevedad se pondría en movimiento hacia el 
Queguay donde batiría al enemigo, si osaba esperarlo, 
etc.” 8 “El general Echagiie, —dijera Rivera cuando los 
anuncios de la invasión, — no cuenta con que á un pueblo 
como el nuestro ni se le lleva por delante y aunque tenga 
á Lavalleja como jefe de vanguardia, que sus veleidades 
y ofuscamiento le han hecho prestar su cooperación, etc, 
nada influirá porque los derrote en la primera acción de 
guerra .Tenga confianza, etc.” % 

Confianza. Confianza y seguridad propia, que no fal- 
taron a Rivera en medio de dudas generales, críticas y 
desazones. “...Estoy resuelto á librar batalla al enemigo 
y que espero, con la ayuda de Dios, triunfar completa- 
mente de esta canalla que ha invadido la República, etc.” 


8 A, DurorT Y ALVAREZ, “Invasión de Echagite. Batalla de Ca- 
gancha”, págs. 27 a 29, Montevideo. 

9 Rivera a Gabriel A. Pereira, el 5 de enero de 1839, en Mon- 
tevideo. (Correspondencia de D. Gabriel A. Pereira, citada, tomo II, 
págs. 145 y 146). 
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“Creo que saldremos bien pues mi plan consiste en no 
dar un momento de respiro al enemigo, ni tregua alguna 
y atacarlo por todas partes hasta que le sea imposible 
permanecer en territorio oriental y huya cobardemente 
como lo hará, sin duda, etc.” 1% (Idioma de antaño en 
labios de Lavalleja). 


Lavalleja, por su parte, emitía opiniones escuetas 
acerca de la guerra y más sobre el confiado compadre: 
“* ..solo me ocupo, — decía, — de marchar sobre el mu- 
lato (ya no era pardo...), etc.” “Es preciso que te acer- 
ques [Manuelito] con todo lo que tengas, aunque sean 
bultos, trayéndolos bien formados, etc. Pasado mañana 
no tendremos fiesta, á menos que Rivera se nos venga 
encima al sentirnos, y en este caso mañana nos arrima- 
remos, ete.” 1 “,, mis disposiciones, — parecía replicarle 
Rivera, — están bien tomadas para hacerles sentir á los 
que se atreben á pisar el territorio de la República que 
no lo harán impunemente.” 12 


“Rivera se encontraba en Montevideo, en prepara- 
tivos de un gran baile, cuando llegó el chasque anuncián- 
dole que Echagiie vadeaba el Uruguay. Montó á caballo 
en el acto y desapareció. Durante quince días nadie supo 
de él en Montevideo. Al cabo de ellos aparece en el Queguay 
con un plantel de ejército de cerca de dos mil hombres. En 
esos quince días había recorrido casi toda la República, 
dando sus instrucciones personalmente, avistándose con 
los jefes, recorriendo los ranchos, disponiendo la concen- 
tración en la línea del Queguay ó la adecuada distribución 
en los diferentes departamentos, á fin de cruzar y destruir 
el plan enemigo en el intento de sublevar la campaña. 
Siempre sobre el caballo, casi sin comer y sin dormir, 
desplegó esa actividad pasmosa que ante el peligro, sin- 
gularizó al gran caudillo. En observación del ejército 
enemigo puso desde el primer momento al coronel Angel 
Núñez, jefe político de Paysandú, con una división de 
quinientos hombres, etc.” 13 


10 Rivera a Gabriel A, Pereira. (Correspondencia citada últi- 
mamente, tomo IIT, págs, 24 y 442). 

11 LavaLieya a su hermano Manuel, en Río Negro, el 13 de 
setiembre de 1839. (Correspondencia de D. Gabriel A, Pereira, citada, 
tomo I, págs. 406 y 421), 

12 Rivera a Enrique Martínez, el $ de mayo de 1839, en Du- 
razno. (Correspondencia citada últimamente, tomo I, pág. 562). 


13 A. Durorr Y ALVAREZ, obra citada, págs. 35 a 37. 
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Un testigo de la época, de manifiesta animosidad 
hacia Rivera 1! el célebre memorialista y táctico militar 
citado, D. Tomás de Iriarte, “federal” heterodoxo (“lomo 
negro”), anota en su diario: “Hoy se ha recibido una 
carta del presidente datada el día de ayer: los enemigos 
han pasado el río Negro el día trece. El presidente dice: 
“ellos han dejado á su espalda dos ríos caudalosos [el 
Uruguay y el Negro] y se han colocado entre otros dos 
[el Negro y el Yí]; veremos cómo pueden salir; quieren 
una batalla, yo se las daré cuando y dónde me parezca, 
ete.” “El asunto del día es el próximo encuentro de los dos 
ejércitos; creo que han de pasar lo menos veinte días 
antes de una acción general, si es que tiene lugar, etc.” 
“dicen que el presidente escribe que trata de evitarlo 
hasta que no tenga noticias de los progresos del General 
Lavalle en el Entre Ríos. Esto es llevar la farsa adelante; 
y que remedio le queda desde que no tiene más que un 
puñado de hombres que oponer á los invasores. Se asegura 
que la fuerza de éstos no baja de seis mil hombres.” ete. 
“Día 21. Han llegado comunicaciones del ejército: ha re- 
concentrado todas sus fuerzas, con excepción de algunas 
partidas: dicen algunas cartas que consta de cuatro mil 
hombres, yo sé que no alcanzan á tres mil, más bien más 
que menos: reina el mejor espíritu, está bien montado y 
abundante de caballadas, bien armado y regularmente 
equipado: está situado sobre el Yí en la estancia de Orona 
á dos leguas y media del Durazno, Los enemigos están 
campados en la estancia de Castellanos, dos leguas del paso 
de Quinteros, sobre el río Negro: después que han pasado 
este río no han avanzado: su situación moral empeor: 
cada día, etc. tienen deserción y hay descontento; su 
fuerza asciende de seis mil á seis mil quinientos hombres, 
etc. El presidente escribe á su esposa lleno de confianza, 
asegura la victoria: dice que se batirá cuando quiera y 
en el campo que elija. Los enemigos se han internado en 
el país imprudentemente, y no tienen otra esperanza que 
salir de su falsa posición que batirse y vencer; todas las 
probabilidades están contra ellos: han encontrado una 


14 Tomás De Iriarte: “Escribo con acrimonia, mi estilo es 
cáustico, pero me es permitido, estoy altamente lastimado de tanta 
sinrazón € injusticia como me han hecho sufrir, etc.”. “Se ignora si 
(Rivera) pasará el Uruguay: generalmente se cree que sí. Pero el 
hombre no es de fiar: es pérfido y embustero.” (“Memorias” citadas, 
tomo VI, págs. 170 y 175). 
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disposición hostil en todo el país; no es lo que les habían 
prometido Lavalleja y sus secuaces, etc.” 15 

La “acción general, si es que tiene lugar”, era la pre- 
ocupación constante de Montevideo con sus ojos fijos en 
la campaña militar. Pese al buen ánimo del presidente, 
el encuentro bélico se hacía desear y despertaba impa- 
ciencias y críticas acerbas, máxime cuando el caudillo se 
allegaba a la capital con insistentes reclamos de recursos, 
— dinero y tropas, — para engrosar el ejército o comprar 
campos. Pero el mismo Rivera explicaba: “,..Asen ya 
días q.° las cartas de Montev.* me disgustan, todos quieren 
q.e las cosas marchen asu gusto y los yntereses son ente- 
ramente opuestos unos de otros, yo tengo que luchar con 
las aspiraciones de unos con las necesidades detodos y aci 
es Q.? apenas me dejan el tiempo para dormir, muchos 
malos rratos me dan mis atenciones portodas partes y mas 
q.* todo la nececidad q.* ya tengo de enprender mi marcha, 
etc.” “tu [Bernardina Fragoso de Rivera] esta tranquila, 
confía en que la divina providencia ade ayudarnos, la 
causa es justa, avra q.2 pasar algo de penurias y malos 
rratos pero que ade aserce, lo q.* hay entre manos es dino 
de nuestro nombre Orient. y el adesustentarse dinam.!, 
ete.” “..,El enemigo apasado el rrio. negro y probable- 
mente nos vusca con el ojecto q.* le dem.s una vatalla, ella 
tendra lugar cin duda pero a deser como yo quiera y á 
donde yo quiera, etc.” “ce q.* estas cin nobedad aunq.* 
mui sovresaltada comoes natural pero yn porta rrecina- 
cion y confianza en estas circustancias aunq.* no aya con- 
formidad, esto es lo q.* ofrece la Guerra, etc:” “,..como 
yo no tengo priesa p.* peliar lo mismo es de aquí á 4 días 
q.e 8, pues q.2 mientras más dias pasen nuestro Ex. se 
aumenta y moralisa. El del enemigo podra aumentarse 
con los pequeños grupos de torivio el de S.” Jose, $, pero 
es yneini ficante y de poco onada valdran para la Batalla 
q.* ya esta trasada sobre su masa principal, etc.” “Yo me 
ede ir conmucho pulso en esta Guerra, asta ahora la elle- 
vado vien, etc.” 18 

Pese a tales miras de Rivera, censurábase en Monte- 


15 Toxás DE IRIARTE, memorias citadas, tomo V, págs. 387, 388, 
393 y 396. 

16 Rivera a su esposa D? Bernardina Fragoso de Rivera. (“Co- 
rrespondencia del general Fructuoso Rivera y de su esposa Bernar- 
dina Fragoso de Rivera, 1825 - 1851”, págs. 75, 76, 105, 116, 127 y 143, 
Montevideo). 
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video la demora de su encuentro con el ejército invasor 
que, impaciente y urgido por Rosas, procuraba precipitar 
los sucesos. “Echagiie, en sus partes á Rozas, le comuni- 
caba que había provocado en vano á Rivera á una batalla, 
pero que éste la rehuía; y Rivera alegaba por su parte, 
que no le convenía atacar á Echagiie en las posiciones que 
éste había escogido, etc. Rozas le manifestó á Echagiie la 
necesidad que había de resolver cuanto antes la contienda 
en el Estado Oriental.” 17 

Tanto más confundió el ánimo público uruguayo, lle- 
gando a desconcertarle, la circunstancia de saberse que 
Rivera, sin embargo del pie de organización y pujanza 
de su ejército, no quiso emplearlo definitivamente sin 
tratar antes, — ¿para ganar tiempo? — un arreglo con 
el adversario. “Sé que Dupuy, —léese en la memoria ci- 
tada, — ha escrito una carta de seis pliegos á Rivera, que 
se murmura mucho de él y dándole cuenta de cuantas 
habladurías ocurren sobre su conducta. Le ha contestado 
[Rivera] que él no da cuenta de sus acciones á nadie, que 
los resultados hablarán y que la posteridad los juzgará, 
que sus planes no tiene necesidad de revelarlos, que le 
importan poco las habladurías, etc.” 18 

Dicho y hecho, “Rivera aceptaba la mediación inglesa 
en la contienda con Rosas; pero en la copiosa documen- 
tación publicada acerca del particular, —dice el histo- 
riador, — se observa que estos trabajos diplomáticos en- 
cerraban el propósito de debilitar ó adormecer la acción 
de las huestes rosistas, lo que se consiguió en parte, pues 
de ella enterado, Echaglie no se manifestó tan activo como 
lo requerían las circunstancias, lo que dió tiempo á Rivera 
para preparar á sus correligionarios, reunirlos en un sitio 
elegido de antemano y lanzarlos contra los invasores. 
Como quiera que sea, la intervención inglesa en el sentido 
de resolver pacíficamente el conflicto con Rosas, hubiera 
sido de resultados negativos”, por las condiciones inadmi- 
sibles de aquella. “Al arreglo aludido le llamaba Rosas 
“las bases de un acomodamiento pacífico”, que nunca pasó 
de proyecto irrealizable” *% y que sería el que había ocu- 
pado los afanes de “M.me*” Lavalleja. También, “aunque 
sin éxito, intentó Rivera atraerse á los generales Lavalleja 


17 Anorro Sarpías, obra citada, tomo II, pág. 147. 

18 ManiQuiTa SÁNCHEZ, obra citada, pág. 393. 

19 ORESTES Araúso, “Gobernantes del Uruguay”, (Segunda pre- 
sidencia de Rivera), págs. 113 y 114, Montevideo. 
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y Gomez [Servando] indicándoles la extraviada senda que 
seguían, etc.” “Una miseria somos los hombres, — escribía 
Rivera a Lavalleja, — creemos que vamos por un camino 
de flores, y al fin vamos á un precipicio.” Y añadía Ri- 
vera, por intermedio de un emisario suyo ante Lavalleja 
y Servando Gómez: “Presentándose una ocasión oportuna 
para que todos los orientales se ocupen en contribuir al 
bienestar de su Patria, el Presidente de la República pro- 
pone al Sr. General Don Juan Antonio Lavalleja y al 
General Don Servando Gómez y a todos los orientales 
que les acompañen, lo siguiente: 1° Que se incorporen al 
Ejército de su mando, donde serán considerados en sus 
clases y considerados como todos los hijos de la Repú- 
blica, sin que pueda hablarse de los motivos que hayan 
habido para verse fuera de su país. 2° Siempre que los 
Generales Lavalleja y Gómez se resuelvan á tomar otra 
resolución importante, según de palabra se les previene, 
el Presidente estará pronto á auxiliarles con dinero y 
con 2.500 soldados de caballería, y á más una autoriza- 
ción competente para auxiliar á los argentinos que estén 
dispuestos, como lo está la Provincia de Corrientes, á 
sacudir el yugo del Gobernador de Buenos Aires, Don 
Juan Manuel de Rosas, etc.” 20 

Lavalleja, por toda contestación, remitió á Echagie 
la carta de Rivera, acompañándola de las siguientes líneas : 
“Exc."o Señor Gobernador don Pascual Echagiie. — Julio 
25 de 1839. — Mi querido general y amigo: El facineroso 
Rivera me ha vuelto á escribir la carta que adjunto á V.E. 
Creo que este pardejón está ya por volverse loco, etc. 
Quedo como siempre de V.E. apasionado y verdadero 
amigo, Q.B.S.M. Juan Antonio Lavalleja.” 

“Lavalleja había recibido la carta de Rivera por in- 
termedio del coronel Latorre. No está demás recordar 
por qué eligió Rivera tal emisario, ete. Latorre se había 
incorporado al ejército nacional; pero sus vinculaciones 
con Lavalleja (de quien era tío) y su conducta equívoca, 
le hacían sospechoso, Todos creían ver en sus actos, con 
razón ó sin ella, tendencias disolventes. La creencia se 
acentuó al punto de exigir los jefes que fuese fusilado 
como espía del invasor. Rivera se opuso, y á fin de librarlo 
de la muerte, dió como razón de su negativa, que necesi- 
taba de Latorre para comunicarse y entenderse con Lava- 

20 “El Nacional”, del 26 de julio de 1839, Montevideo. (Parte 


esencial, — artículos 1? y 2?%, — de la propuesta de Rivera, de fecha 
6 de junio de 1839, en Durazno). 
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lleja. Fué cuando escribió la indicada carta y la envió por 
Latorre, previniéndole el peligro que corría permaneciendo 
en nuestro ejército. Después manifestó á los suyos que la 
salida de Latorre era de todos modos un bien: ó volvía 
con la adhesión de Lavalleja, lo que importaba un triunfo; 
ó no volvía, lo que libraba al ejército de un espía, sin nece- 
sidad de derramar sangre.” ?! 

Evidentemente no parecía fácil vencer a hombre de 
ingentes recursos, — como Rivera, — en la estrategia po- 
lítica y la militar. Sabíanlo así sus adversarios y em- 
pleaban los medios a su alcance para debilitarlo, olvidando 
que un propósito tan visible, sin reparo en el ataque ni 
contención en palabras y medidas de seguridad, denuncia 
temor y derrota del ánimo. Con buen humor y confianza, 
atenta espera de la oportunidad entre clamores de impa- 
ciencia y de crítica; con ánimo templado, de varonil arrojo 
y fanfarronería ausente, pero natural resguardo de la 
contingencia del azar, Contra todo ello, obraba la agresión 
sin miramiento de decir y de hacer, en obedecimiento de 
mandato ajeno, para afrenta del espíritu nacional. Se 
dijera, — como de antiguo, — que “hubo larga y porfiada 
disputa entre los hombres, sobre si el ejercicio de la guerra 
se adelantaba más con las fuerzas del cuerpo o con el 
vigor del ánimo,” ?? con las pasiones en servidumbre o 
con la inteligencia en libertad. 

Cuando Lavalleja entregó a Echaglie las misivas de 
Rivera, ¿recordaría acaso, lo que años antes repudiara a 
propósito de las cartas reveladas por su compadre a 
Lecor? (cap. XI). El suceso este de Ychagiie y su inva- 
sión, ponía frente a frente a Lavalleja y Rivera, Nueva y 
curiosa junción, y dispersión de los héroes, compadres de 
antaño, venturoso un día y desasosegado otro. En el pa- 
sado de ardiente mocedad, previo a la emancipación de 
1825, Lavalleja, todo fervor patriótico y el grupo entu- 
siasta de sus parciales, habían recriminado a Rivera la 
obsecuencia de éste con el dominador portugués, por la 
discusión de la libertad absoluta y la libertad relativa, o 
por las cartas incitadoras a la rebelión colectiva, trasmi- 
tidas a la autoridad dominante. Las auras de gloria me- 
cían los sueños de Lavalleja y cuando advino la epopeya 
triunfal, el encuentro de Monzón determinó la armonía 
perfecta de los compadres en los campos de Sarandí. “Los 


21 A. DurorT Y ALVAREZ, obra citada, págs. 38 a 41. 
22 Caro SaLustio Cristo, “La conjuración de Catilina”. 
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dos somos un cuerpo y un alma”, — decía a Rivera el 
jefe de los Treinta y Tres (cap. XVI) cuando ambos or- 
ganizaron admirablemente la victoria final. Entendíase 
entonces, que la fe ardiente de Lavalleja había encendido 
el alma de Rivera, con lo que, gracias a tal, fué posible 
la libertad de la patria. 

Corrió el tiempo y con él el alma de cambiante signi- 
ficación. La unidad aquella se dispersó y sus porciones 
tomaron distinto rumbo: unas, —de Lavalleja, — que 
habían sido nuncio de libertad, con ímpetu y vigor sin 
equívocos, trocáronse en sumisión; otras, — de Rivera, — 
tributarias del poder, mudáronse en expresión de libertad. 
El cambio, la transmutación del espíritu, afectó las acti- 
tudes individuales. Y quien había denunciado infidelidad 
y reclamado la lucha para obtener el bienestar del te- 
rruño, incurrió en lo mismo y no supo de moderación en 
la prosperidad ni en la amargura; en tanto que el otro, 
sordo al parecer al reclamo del sentimiento colectivo, 
arrojó por la borda el lastre que le empecía, para regirse 
por su propia determinación. Uno, — Lavalleja, — joven 
impetuoso, de osadía heroica que lo fuera, presentóse 
luego en la posición sedentaria de una edad vencida; 
mientras el otro, — Rivera, — ya en años adelantados, 
ganó la juventud apasionada para mirar al futuro con 
altivez. l 

El destino, que había unido a ambas individualidades 
en el trance más difícil de la historia, vino luego a sepa- 
rarlas cuando se vió que una y otra, sin más compañía que 
su conciencia propia, eran de entidad suficiente para labrar 
de modo distinto el cauce de los sucesos. 


XLI 


El 12 de octubre de 1839, Rivera, — entonces “mu- 
lato”, “facineroso”, “loco”, “pardejón”, según Lava- 
lleja, — comunicó desde su cuartel general de operaciones 
contra el enemigo: “... El Exte hoy alas 12 del dia estuvo 
en línia yso una salva de Artillería en solenidad de la 
Batalla del Sarandí la q.* presencio Lavalleja y los suyos; 
q.e mal rrato para aquel hombre desgraciado. Si tuviese 
sentimientos ypatriotismo ver asus compañeros de aquel 
dia felicitarse por el triunfo; mientras él rrodiado de mi- 
serables estrangeros desoladores de su patria aquienes el 
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sirve de guía y distrumento para desollar la, en fin mi 
Bernardina, aque avlar”, etc. 1 

Un mes y medio después, vale decir, en el término 
suficiente para alcanzar el año de 1839 antes de su fin, 
Rivera libró gran batalla contra los invasores. Y la libró 
dónde, cuándo y cómo quiso, esto es, sobre el arroyo 
Cagancha (San José) el 29 de diciembre y con triunfo 
resonante de su ejército. Con ello, la patria se vió entonces 
libre del avasallamiento intentado. 

El relator de la batalla refiere, en cuanto a Lavalleja: 
“Parece que el general Lavalleja, jefe de la reserva ene- 
miga, con una división de cerca de dos mil hombres, tenía 
encargo de flanquear nuestra izquierda, relacionando este 
movimiento con las cargas de frente que debiera llevar 
Urquiza. Sea que Lavalleja no se diese cuenta de la impor- 
tancia de la operación, sea que al ver nuestras escasas 
fuerzas y la superioridad numérica de Urquiza, la creyese 
innecesaria, el hecho es que, en vez de atacar de flanco, 
pasa por nuestra izquierda y va á caer sobre el convoy de 
carretas, que estaba á una legua, á retaguardia, etc.” Se- 
guidamente, añade el relator con respecto al final del 
encuentro: “Las bajas de nuestro ejército ascendieron á 
trescientos veinte muertos y ciento noventa heridos, etc. 
El enemigo dejó cuatrocientos ochenta muertos en el 
campo de batalla. Tomáronsele prisioneros varios jefes, 
ciento treinta y siete oficiales y unos mil individuos de 
tropa. Se le tomaron también caballadas, armas, municio- 
nes, bagaje y una imprenta de campaña, etc.” “El país 
entero recibió con explicable júbilo la noticia del triunfo, 
y cundió por todas partes gran profusión de canciones y 
décimas alusivas á la gran victoria, etc. y no hubo rancho 
donde no se cantaran al compás de la guitarra, etc.” 2 Más 
que ninguna, corrió la composición del poeta D. Hilario 
Ascasubi, parodia satírica del parte del vencido general 
D. Pascual Echagie: 


“¡Ay! Juan Manuel, que te cuento: y he llegado sin saliva 


nuestro ejército afamado recién al Paso del Higo, 
mandinga se lo ha llevado así no extrañes, amigo, 

al infierno en un momento. que tan de prisa te escriba. 
Yo disparé como un viento, 


al Uruguay muy arriba, “Te contaré de ligero, 


1 RIVERA a su esposa D! Bernardina Fragoso de Rivera. (Epis- 
tolario citado, pág. 137). 

2 A, DUFORT Y ALVAREZ, obra citada, págs. 106, 107, 130, 131 
y 139. 
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pues me hallo bien afligido, 
que la batalla he perdido, 

y la he perdido muy fiero. 
Cómo ha de ser, compañero, 
el pleito ya se acabó. 

Rivera nos trajinó, 

de Diciembre el veintinueve 
y ya que escampa y no llueve, 
escucha lo que pasó. 

“Cuando dispuse atacar, 

me dijo Don Juan Antonio: 
“Mi compadre es el demonio, 
no se vaya á descuidar.” 
“Conmigo no ha de chancear”, 
respondí muy arrogante; 

“Yo cargaré por delante 

y entonces sus escuadrones, 
sus infantes y cañones, 
sucumbirán al instante.” 


“Yo, como jefe valiente, 
alegre mandé á la carga, 
cuando en esto una descarga 
nos sujetó un “redepente”. 
Lleno de rabia y caliente, 
ataqué á la artillería, 

mas Pirán, con grosería, 
nos recibió con metralla, 
perro Unitario, canalla, 

que nos amoló ese día. 


“Lavalleja derrotó 

los bueyes y las carretas, 
equipajes y maletas, 

y cuanto pudo atrapó. 

En esto bien se portó, 
pero en un decir ¡Jesús! 
rompió como el avestruz 
y salió el pobre orejeando, 
del compadre disparando, 
como el diablo, de la cruz. 


“Mirando con poca tropa, 

la izquierda del enemigo, 
pensé derrotarla, amigo, 
como tomarme una copa. 

Al punto, con viento en popa, 
cantando los embestí, 


pero ¡ay! infeliz de mí, 
que Medina me topó, 

y sin piedad me sopló 
buenas jeringas de ají. 
“Gauchaje más desatento, 
yo no espero ver jamás; 
me gritaban “¡Satanás!”, 
sin respeto y miramiento; 
y para mayor tormento, 
soltando las tercerolas, 
casi me prenden las bolas, 
de suerte que yo no sé 
cómo por fin me escapé 
con tanto diablo en la cola. 


“Por todas partes, Señor, 

lo mismo que unos borrachos 
las mujeres y muchachos, 
detrás de mí con fervor 
entonaban con primor 

en verso bien concertado: 
“¡Viva ese Echagiie mentado, 
ese General Badana, 

que vino buscando lana, 

y ha salido trasquilado!” 
“Yo me voy al Occidente, 

no quiero Banda Oriental, 

y si quieren que Pascual 
vuelva á pelear á esta gente, 
me han de mandar prontamente, 
dos ó tres mil escuadrones, 
mil y tantos batallones, 

diez carretas de dinero, 
catorce mil artilleros 

con novecientos cañones. 


“Adiós bravo General, 

adiós, gran Restaurador, 

yo me someto al rigor 

de mi destino fatal; 

y si á la Banda Oriental 
piensan hacerme volver, 
con tiempo te hago saber, 
que aquí los niños chiquitos, 
han sacado un refransito: 
“Afligite que has de oler.” 3 


3 HiLario Ascasusr, “Batalla de Cagancha”, composición en 
158 décimas, tituladas “Parte del G.ral D.n Pascual Echagiie al Ilustre 
Restaurador de las Leyes, Brigadier General D.n Juan Manuel de 
Rosas”. (Estrofas 1* a 21; 4% a 7%; 11% a 12%; y 17%? a 18%), Monte- 
video, 1840. 

Hilario Ascasubi, poeta argentino nacido en Buenos Aires (1807), 
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Lucha y sorna, dolor y placer, documentos y cantos 
de la historia, Bien dijo Rodó: “... Necesitamos, como del 
aire y la luz, formar nuestra historia, en el doble concepto 
de empezar á elaborarla sólidamente con los esfuerzos de 
la investigación erudita, y de animarla en el sentimiento 
del pueblo y colorearla en su imaginación, mediante las 
apoteosis y las glorificaciones, las estatuas, los cuadros y 
los cantos, etc.” * 

Concluída la batalla decisiva del 29 de diciembre, al 
anochecer, Rivera envió a su gobierno el parte de la vic- 
toria, que, pocos días después, — el 4 de enero de 1840, — 
explanaría en extensa comunicación. “El Presidente de la 
República y General en Gefe del Ejército, — decía Rivera: 
Tengo la satisfacción de comunicar al Señor Ministro de 
la Guerra [José Rondeau] para conocimiento del Gobierno 
de la República, que el ejército de mi mando ha conseguido 
un completo triunfo contra el ejército invasor. Su infan- 
tería va en fuga con dos piezas, pero el ejército la persigue 
y pronto estará en nuestro poder. Toda su caballería ha 
sido deshecha completamente, quedando en poder del ejér- 
cito sus bagajes, inmensas caballadas, porción no pequeña 
de prisioneros y muchos muertos, etc, El señor coman- 
dante don Bernardino Báez instruirá al señor Ministro de 
los pormenores, mientras tenga la satisfacción de dar al 
Gobierno el parte circunstanciado, El mismo comandante 
Báez presentará á V.E. una bandera que tomó la brigada 
de infantería, á la enemiga que huía á su frente. Al cerrar 


publicó sus primeros versos a los 17 años de edad, al tiempo de 
iniciarse en la carrera de las armas, Sirvió, como oficial del ejército 
republicano, en la guerra contra el Brasil, Vuelto a su país, actuó 
en política, militando en las filas del partido “unitario”, Perseguido 
por el gobierno de Rosas, huyó a Montevideo y aquí ejerció el perio- 
dismo político y luchó en el ejército nacional contra los invasores, 
en 1839 y en 1843. Asistió luego a la batalla de Monte Caseros, — con 
el grado de coronel, — como ayudante de campo de Urquiza, Con- 
cluída la guerra, viajó por Europa y fué él quien “plantó en la 
tumba de Alfredo de Musset una rama de sauce argentino, que aún 
da su nombre en el “Pére Lachaise” al ilustre poeta romántico”. La 
obra literaria de Ascasubi, es copiosa. Tiene sus raíces en la lírica 
popular uruguaya de Bartolomé Hidalgo, precursor de la poesía 
gauchesca., Aunque su estilo, es de común descuidado y difuso, ad- 
quiere en ocasiones elevación y gran eficacia, de valor documentario 
y de fina gracia expresiva, Sus obras más conocidas, comprenden 
tres tomos publicados en Buenos Aires, con los nombres de “Santos 
Vega”, “Aniceto el Gallo” y “Paulino Lucero”. Falleció en 1875. 


4 Jost Enrique Ropó, “Perfil de caudillo”, citado. (“El mirador 
de Próspero”, pág. 433). 
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este parte solo me resta felicitar al Gobierno y á la Repú- 
blica en general, y felicitarme por tener el honor de man- 
dar un ejército de valientes, á quienes recomendaré como 
merecen á la consideración del Gobierno y de la República 
á que tan dignamente pertenecen. — Campo de Cagancha, 
Diciembre 29 de 1839. — Fructuoso Rivera,” 

La noticia de la victoria y los pormenores de ella cun- 
dieron por doquier, con júbilo de los vencedores y natural 
disgusto de los derrotados. Enterado del asunto circuns- 
tanciadamente D. Manuel Oribe, abrazado entonces a la 
causa de Rosas y que andaba por tierras argentinas de 
Mandisoví (Prov. de Entre Ríos), escribió larga misiva, 
cargando las tintas a su paisano D. Juan Antonio Lavalleja. 
“ Aunque á la fecha (25 de enero de 1840), — decía 
Oribe a un su amigo, — ereo á Vd. ya en posesión de 
todos los pormenores del contraste de Cagancha, no por 
eso quiero dejar de manifestarle los motivos que han te- 
nido la parte más activa en ese suceso que debió traer la 
absoluta tranquilidad, etc.; mas desgraciadamente, tan- 
tos esfuerzos se vieron malogrados allí y lo más sensible 
aún es que un general oriental, fué á juicio de todos, el 
único causador del desastre. Este motivo, pues, me hace 
encargar á Vd. la mayor reserva acerca de lo que voy á 
manifestarle; mas puedo asegurarle que todo lo he obte- 
nido de personas de la mayor imparcialidad y aún muchas 
de la amistad del general á que he hecho referencia, y 
que es el general Lavalleja. Entre estas últimas, se en- 
cuentra el señor general Urquiza, quien tuvo que soportar 
su mala suerte, tan sólo por el retardo que hizo padecer 
aquel general al movimiento que se le había encargado, 
esto es, el flanqueo del ala izquierda enemiga, etc. Orga- 
nizado [Urquiza] de nuevo y en la esperanza de que el 
general Lavalleja llenaría el objeto á que había sido des- 
tinado, no vaciló un momento y por tercera vez se fué 
sobre los enemigos, pero flanqueado por un escuadrón de 
Rivera, no le fué posible resistir y tuvo que ceder á pesar 
suyo, lamentando la pérdida de una porción de bravos que, 
á haber hecho el general Lavalleja su movimiento, no se 
hubieran sacrificado sin fruto, etc. Efectuada tan ines- 
perada retirada, el general Lavalleja se separó solo sobre 
un flanco de la fuerza, y desde entonces no ha hecho hasta 
hoy el menor esfuerzo, pues se ha dado por enfermo, ete.” 5 

Lavalleja parecía no dar pie en bola, al decir común, 


5 A. DUFORT Y ÁLVAREZ, obra citada, págs. 193 a 201. 
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Menuda gracia que le haría, — y más a D* Anita, — el 
conocimiento de la carta de Oribe y sus “pomposidades”. 
Fuera verdadera o supuesta la acusación formulada “con 
la mayor reserva”, ello es que provino de una actitud 
desafortunada en la batalla de Cagancha. “¿Cuál podía 
ser, — pregunta el historiador, — la causa de tan extraña 
actitud?” Y añade: “Interpretando una carta del coronel 
D. Lucas Moreno al general Lavalleja, decía editorialmente 
“El Nacional” de la época, que Lavalleja había preparado 
un movimiento contra Oribe y que por efecto de ese mismo 
movimiento se había alejado del ejército el día de la ba- 
talla, llevándose una fuerte división. Quería que Echagite 
fuera derrotado para obtener él los honores del triunfo. 
Sea de ello lo que fuere, — agregaba el caracterizado ór- 
gano del riverismo, — Lavalleja se portó en Cagancha 
como si hubiera sido asalariado por nosotros, Contribuyó 
á que fuera vencido el grueso del ejército y después se 
hizo dispersar la división que mandaba. Después de la 
victoria de Cagancha empezó la persecución, una perse- 
cución incesante y eficaz, que obligó a los vencidos a diri- 
girse, unos con Echagiie y Urquiza a la costa del Uruguay, 
para regresar a Entre Ríos, y otros con Lavalleja a la 
frontera del Brasil. Según las informaciones de la prensa, 
Lavalleja al frente de 800 hombres buscó refugio en el 
Yarao [afluente del Cuareim, Brasil], etc. Así concluyó 
la invasión de Echagüe, etc.” * 

Reintegrado el ejército vencido a la provincia argen- 
tina de Entre Ríos, “empiezan las inculpaciones sobre las 
causas del desenlace de la batalla de Cagancha. Unos, 
acusan al general Servando Gómez, verdadero héroe del 
encuentro; otros, quieren responsabilizar a Urquiza, adu- 
ciendo que no supo dirigir la maniobra de flanqueo. Las 
causas son otras: un mal día del hasta entonces valeroso 
Lavalleja, a quien no vuelve a confiársele mando de tropas. 
Las murmuraciones llegan a oídos de Urquiza, que ha 
guardado silencio a fin de no ofender a Lavalleja por 
quien intercederá luego ante Oribe para que éste lo lleve 
al Uruguay, sin que por ello le confíe mando de tropas. 
Precisamente, por no lastimar al camarada de armas, no 
ha pedido que se investiguen las causas de la retirada de 
Cagancha, pero desde que quieren sindicarlo como res- 
ponsable, y responsable por cobarde, no le queda más 
recurso que llevar las cosas adelante, y se dirige al general 


6 EDUARDO ACEVEDO, Obra citada, tomo II, págs. 18 y 19. 
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Echagiie, el 3 de marzo de 1840, pidiendo que se nombre 
un consejo de guerra para que juzgue su conducta en el 
día de la batalla de Cagancha, etc. Echagiie, que también 
tiene su parte de responsabilidad en lo ocurrido, pues de 
haber estado presente en el sitio en que se reunieron sus 
tropas, etc., Lavalleja no habría podido retirarse, escribe 
declarando que ha sido “noble, leal y en todos sentidos 
satisfactoria la conducta que observó el S." General [Ur- 
quiza]” y que, por tal motivo, no procede la investigación 
pedida. Urquiza insiste en su demanda y Echagüe en que 
no hay lugar a ella, sin embargo de escribir el último, una 
carta particular al interesado, diciéndole: “...sabe muy 
bien, y á todo el mundo le consta, que usted era el jefe de 
la caballería del centro, y no flanqueador, como se supone: 
que los flanqueadores de la derecha nuestra, y el general 
que los mandaba [se refiere al general Lavalleja] no 
cumplió con su deber, dejando de batir la fuerza que tenía 
á su frente, y que ésta también se convirtió contra usted.” * 

En tan animada comidilla sobre el suceso de Lavalleja, 
no podía faltar la versión del corresponsal D. Tomás de 
Iriarte, expresando: “Se asegura que á consecuencia de 
quejas elevadas á Rosas por Echagüe, sobre la mala com- 
portación de Lavalleja, éste ha sido llamado á Buenos 
Aires, etc.” $ La circunstancia de tal conducta en la ba- 
talla, — añade D. Antonio Díaz, — “le acarreó una difi- 
cilísima posición en el ejército, del cual tuvo que retirarse, 
confinándose en uno de los pequeños pueblos de Entre 
Ríos con sus ayudantes y asistentes.” * Fué aquí donde le 
halló a poco el mismo general en jefe de la víspera, 
— D. Pascual Echagiie, — incorporándolo a sus legiones 
con una división de caballería en la batalla de Don Cris- 
tóbal (10 de abril de 1840) conjuntamente con las fuerzas 
dispersas de Servando Gómez y de Eugenio Garzón, 1° 
batalla librada entre los “unitarios” de D. Juan Lavalle 
y los “federales” rosistas, de resultado adverso al ejército 
integrado por Lavalleja. 

La desventura tomaba aspecto inexorable, y el día 
futuro, imagen torva, perdida en el confín. Del modo que 
ocultas venas de la tierra debilitan el cauce de la corriente, 
una pasión sin norte puede hacer caer totalmente al hom- 


7  JorGE NEWTON, “Urquiza”, págs. 80 y 81, Buenos Aires. 
8 Tomás DE IRIARTE, Obra citada, tomo VI, pág. 161. 

9 AxtToxNio Díaz, obra citada, tomo XIII, pág. 102. 

10 Aporro Sarpías, obra citada, tomo III, pág. 102. 
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bre en servidumbre y anulación de su potencia creadora, 
Vida larga, agitada y de cambiante significación, parece 
entonces librarse, exclusivamente, al juego de los sucesos 
que la rodean, desde el dilatado escenario de la actividad 
pública hasta el retiro del hogar doméstico, donde la 
rivalidad conyugal toma a veces proporciones de con- 
tienda. Si Lavalleja no perdiera el sueño con el éxito 
aclamado, pero transitorio, de Rivera; y su D* Anita 
celara con menos ahinco a D! Bernardina Fragoso, “la 
presidenta”, la suerte habría aliviado el curso de las rela- 
ciones que pesaban en la situación. 

“Cuando el ejército argentino, —añade Antonio 
Díaz, — al mando del General Oribe se batía en las Pro- 
vincias del Interior de la Confederación, el General Rivera 
invadió el Entre-Ríos, y Lavalleja corrió inminente pe- 
ligro de ser muerto ó prisionero, azotándose al Gualeguay 
y viviendo errante en las islas y bosques de aquella Pro- 
vincia, hasta que regresó el ejército del General Oribe, y 
por intercesión del General Urquiza volvió el S.t Lavalleja 
á incorporarse á él, pero sin obtener mando de fuerza 
alguna. Así llegó el General Lavalleja hasta el Cerrito 
de la Victoria, frente á Montevideo, donde, establecido el 
sitio, se retiró a su chacra del Miguelete, completamente 
desatendido por el General Oribe, etc.” 1! “Desde entonces, 
decepcionado, abatido, sin esperanzas ya en la restaura- 
ción soñada para sí mismo, por el ascendiente que tomó 
Oribe en el ánimo de Rosas, su antiguo protector, se apartó 
de las luchas en la época, retirándose á la vida tranquila 
del hogar, á la espera del desenlace de los sucesos.” 12 


XLIV 


Lavalleja, retirado de la vida pública no sin desgano, 
esperaba “el desenlace de los sucesos”, Antes, los hechos 
semejaríansele efectos de su voluntad, particularmente 
cuando guerrero vencedor, capitán general y hasta gober- 
nador del país, la fortuna corría pareja con su propósito 
y el favor de los demás. 

¿Habría concluído la vida pública y llegado el retiro 
casero? Hogar entonces, —el de la quinta, — retirado 
también, entre las huertas del Miguelete, a distancia larga 


11 Antonto Díaz, obra citada, tomo XIII, pág. 103. 
12 Junto María Sosa, obra citada, pág. 241. 
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de la ciudad, del Cerrito y de la lucha. La última instancia 
política, al finalizar la administración de Rivera, había 
agitado los nombres de Santiago Vázquez, Gabriel A. Pe- 
reira, Joaquín Suárez, Julián Laguna y Manuel Oribe, 
para suceder al de D. Frutos en la presidencia. Todos 
menos Lavalleja, que les había antecedido. Y la postrera 
contienda bélica, que asomaba cargada de responsabilidad, 
prescindía de él, también, en la cima del Cerrito. 

El cuñado Monterroso, que residiera últimamente en 
la quinta, había expresado con su habitual modo de sen- 
tencia: “,..en política los cálculos son más avansados, 
tu ves cuanto acriminan á Lavalleja. El Gov."" [de Oribe] 
se empeña en fomentar esa división, y lejos se queja de 
q.° Lavalleja la fomenta, ese Maquiavelismo es conocido, 
y usar de esa arma no es para tontos, etc.” “...el mismo 
Soria escribe á Juan Ant.* q.* se halla poco satisfecho de 
la conducta versátil del Gov.”*; q.* su aburrimiento toca 
al ecstremo, q.* de repente abandona todo, y se retira á 
su casa. Si así habla su Pariente q.* diran los q.* no lo 
son. Estas cosas son mejor de boca á boca. Por lo demás 
nada creas, ó es preciso q.* nos crean muy Niños, Defiende 
S.Pre á tu Marido. El q.* lo acrimine sin conocerlo, puede 
disculparse: pero el q.* lo conosca y lo acrimine es un 
malvado. Todos quieren q.* seamos el juguete de la for- 
tuna. Vayan á los Diablos. Si no nos temen al menos q.* 
no nos desprecien, etc.” 1 

Y un año después, en plena revolución de Rivera 
contra el presidente Oribe, añadía Monterroso: “Monte- 
video, 28 de Febrero del 38. Mi estimado Moreno: Por la 
que adjúntase á usted de Juan Antonio, verá su última 
resolución. Ayer salió Brun con mucha precipitación y 
según dijo á Anita marchaba por un negocio interesantí- 
simo, Sin disputa no les acomoda la renuncia, [¿del presi- 
dente ?] pero en retorno no quieren desistir de su predis- 
posición. Desde ayer se asegura que Frutos ha contra- 
marchado para adentro. “El Universal”, decía que los Ofi- 
ciales de Frutos pidieron venir á atacar nuestro Ejército. 
La diferencia es en el modo pero la substancia es que 
vienen, y que si llegan y baten en estos momentos, des- 
truyen. Yo veo el asunto muy peliagudo. Nada se avanza 
con respecto á medidas generales. La mutación del Minis- 


1 Roso, (José Benito Silverio Monterroso) a D? Anita Monte- 
rroso de Lavalleja, el 2 de enero de 1837, en el Miguelete. (“Archivo 
del general Juan A. Lavalleja, 1836 - 1837”, pág. 308). 
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terio yo la creo tan insignificante como usted. La reforma 
debía estar en la cabeza: está mala y no se compone. No 
sé por donde nos saldrá el sol, mañana. Cada día varían 
los proyectos, pero sobre personas, no sobre cosas. No 
marché á Minas porque Anita no lo quiso. Hoy me alegro, 
porque al menos no se dirá que influí en la renuncia; pero 
es preciso tomar otras providencias, porque si Frutos 
triunfa, la carreta nos aprieta á todos. El Gobierno nada 
ha hecho: quiere ser solo. Ojalá que su reconcentración le 
permita resistir á todo; pero se engaña. Todos vamos á 
padecer, y este es el remedio que se busca. Por aquí no 
lo veo, tal vez se hallaría en el Brasil. Usted no se duerma: 
por aquí se charla mucho, pero nadie habla de obrar. Sin 
esto, el triunfo es de Frutos. Montevideo es de quien dé 
más, y Frutos goza de ese prestigio. La casualidad puede 
mucho: ¡Ojalá lo haga todo! Es cuanto desea su afecto, 
José Roso.” ? 

Fué el último mensaje de Monterroso. Quince días 
después, el 10 de marzo de 1838, murió el insigne varón 
en el barrio de la ciudad que le viera nacer, cincuenta y 
ocho años antes. Refiere la tradición que rodeado de sus 
hermanos Juanita, Pedro, Norberto y Anita, falleció en 
el Hospital de Caridad. Del mismo origen es la versión 
que atribuye a Monterroso haber pedido amortajársele 
con un hábito franciscano y no ser sepultado en tumba 
particular, sino en el osario común. 

La profecía de su mensaje político se cumplió luego, 
como uno de tantos vaticinios enunciados años atrás, en 
la rectoría de Purificación, cuando Artigas excitaba el 
celo de los pueblos libres con acento ronco y brazo en alto 
de sus tenientes. Si sabría Monterroso de la calidad de los 
hombres que, contendores ahora en la guerra civil, ha- 
bíalos visto actuar a menudo bajo mandatos inapelables 
del “Jefe de los Orientales”. Oribe, irritable, apocado, una 
vez más, pero de rigurosa severidad; Rivera, versátil, pero 
ingenioso y osado, Uno, — Oribe, — irresoluto en la idea, 
puntilloso; el otro, — Rivera, — atropellado, liberal y es- 
parcido en la simpatía. Desde su iniciación pública eran 
tan distintos y contrarios, que de lejos semejaban comple- 
mentarse como en un momento de concordia lo creyeron 
ellos mismos. 


2 José Roso, (José Benito Silverio Monterroso) a Lucas Mo- 
reno, el 28 de febrero de 1838. (Eduardo Moreno, “Aspectos de la 
Guerra Grande, etc.”, págs. 455 y 456, Montevideo). 
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La disidencia y el drama acentuaron después las dife- 
rencias, bajíos del agua en que emergen los escollos. 
Rivera, habituado a primar en público, no se resignó a 
servidumbre y desató la rebelión. Triunfante en Palmar, 
hizo tambalear al gobierno imponiéndole condiciones de 
capitulación, Fué ésta, la del llamado “Convenio del Mi- 
guelete”, (cap, XLIV) del 21 de octubre de 1838, que la 
inmediata interrupción parlamentaria no permitiera rati- 
ficar. Antes de esto, el 7 de julio, el presidente de la repú- 
blica (Oribe) se había dirigido a la asamblea general le- 
gislativa, de senadores y representantes, manifestándole 
que “hallándose impedido de asistir á la apertura extra- 
ordinaria de las Honorables Cámaras por una indisposición 
accidental, ha comisionado á los Ministros de Estado en 
los Departamentos de Gobierno y Hacienda, para que se 
presenten en su seno á cumplir con aquel honroso deber, 
ete.” 3 Al día siguiente, la misma asamblea representativa 
se enteró, por boca ministerial, de la palabra del poder 
ejecutivo, la que, luego de aludir al vencimiento de Rivera 
sobre las fuerzas legales, expresó: “...No se considera 
[el gobierno] vencido, como antes ha dicho, pero sí debi- 
litado. Sin embargo, — añadía, — está resuelto á man- 
tener el puesto en que lo colocó la ley, hasta el último 
trance, y no abandonará ese depósito sagrado sinó cuando 
ya no exista recurso alguno. Este es su deber, sin per- 
juicio de someterse á lo que la Honorable Asamblea 
General deliberase, y al efecto le pide una resolución que 
le señale la marcha que debe seguir. La espera tranquilo 
en el lugar que ocupará hasta que el enemigo lo arroje 
por la fuerza de las armas, si por desgracia de la Patria 
llegase á tal extremo, Esta es, sustanciadamente, la misión 
que le ha sido encargada al Ministro que habla y que 
terminará pidiendo á nombre del Ejecutivo, que la Hono- 
rable Asamblea General se digne tomar en consideración 
el estado del país y señalarle la senda que haya de 
seguir,” ete, * 

Los términos corteses y de respetuosa consideración 
del poder ejecutivo con el parlamento, no borran el des- 
ánimo del mandatario ni su debilidad espiritual, frente a 


3 “DIARIO DE SESIONES de la H. Asamblea General de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay”, tomo 1, (Sesiones extraordinarias), 
reunión del 7 de julio de 1338, págs. 547 y 548, Montevideo, 

4 Diario citado últimamente, sesión del 8 de julio de 1838, 
págs. 551 y 552, 
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los sucesos graves que turbaban la vida del país. La expo- 
sición trasmitida a los legisladores, contenía una tácita 
declaración de temor y venía a confirmar la intención, 
— propalada en la opinión pública desde el mes de se- 
tiembre del año anterior (1837), — de la renuncia presi- 
dencial de Oribe (cap. XXXIX). La gravedad del momento 
político y el ánimo del presidente, vacilante, en angustiosa 
fluctuación, impresionó al parlamento en el sentido de 
“exitar á Su Exelencia el señor Presidente á que continúe 
llenando su deber para conservar la dignidad del alto 
puesto que le destinó la Nación, etc.”, concertando un 
arreglo de paz con los revolucionarios para “que nuestros 
conciudadanos se den el abrazo fraternal”, El abrazo, no 
el brazo, se ofrecía de sostén al abatido mandatario. 

Tal fué, en sustancia, el dictamen de la comisión 
mixta de senadores y representantes, compuesta de los 
señores Antonino Domingo Costa y Juan Susviela (sena- 
dores) y Florentino Castellanos, Justo D. González y Gre- 
gorio Dañobeitia (representantes); dictamen ampliado 
luego con la proposición de “nombrar por la Asamblea 
General una Comisión compuesta de tres miembros de la 
misma Asamblea y dos ciudadanos particulares para que 
pase al campo ó residencia del Gefe de los disidentes 
(Rivera) á celebrar un Convenio para el restablecimiento 
de la paz pública, etc.”, proposición que antecedió a la 
siguiente: “Arto 19 — El Poder Ejecutivo abrirá inme- 
diatamente negociaciones con el jefe de los disidentes para 
establecer la paz en toda la República, etc.” Entre tanto, 
“mientras no esté restablecida la tranquilidad pública, 
permanecerá en sesión extraordinaria la Asamblea Ge- 
neral, sin que pueda separarse de la Capital ninguno de 
sus miembros”, como formuló el legislador D. Basilio 
Pinilla, añadiendo: “Hallándose á esta altura fatigados 
los señores, de una discusión de siete horas, sostenidas en 
las diferentes sesiones y conferencias tenidas hoy, se 
acordó, á petición del S. Pinilla, que se levantase la pre- 
sente, y así se efectuó á las 6 y 3⁄4 de la noche.” 5 

Luego del reclamado descanso, volvióse a reunir la 
asamblea general legislativa, ante las amenazas del “jefe 
de los disidentes” y los escalofríos del jefe del gobierno. 
Como los legisladores explanaran largamente el estado 
político de la república y las tentativas de paz iniciadas 


5 Diario citado últimamente, sesión del 9 de julio, págs. 558, 
559, 561 y 562, 
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con Rivera, preguntóse de punto en punto del tema, si 
habían desembarcado fuerzas extranjeras en el territorio 
nacional. El ministro, en representación del poder ejecu- 
tivo, respondió entonces que a fin de dilucidar el asunto 
planteado sería menester que la asamblea pasara a sesión 
secreta, como así se hizo el 13 de agosto, * En reunión 
posterior, — del 8 de setiembre (págs. 569 a 574), — alu- 
dióse públicamente a la interrogación aquella, expresán- 
dose que el general Lavalleja, preguntado al efecto por la 
comisión mediadora, había manifestado que no estaba 
autorizado a contestar si tenía o no, en Paysandú, tropas 
extranjeras a su mando, como era cosa de pública 
notoriedad, 

“El General Rivera, anotaría más tarde D., Juan 
Carlos Gómez, — triunfó en la lucha, y vencedor, pro- 
puso á Oribe que se sometiesen ambos al fallo de la Asam- 
blea. D. Bernardo Berro y D. Manuel Errázquin, que están 
vivos y saben que no mentimos, se encargaron de propo- 
ner la moción en la Cámara de que eran miembros, Pero 
el partido “blanco” mandó á la barra esa noche hombres 
de puñal y trabuco, para impedir que los Srs, Berro y 
Errázquin presentasen su moción, etc, Reducido á la más 
completa impotencia, Oribe presentó su renuncia, etc.” 1 

Mientras, “Oribe designó la Comisión encargada de 
trasladarse al cuartel general de Rivera, abriéndose desde 
ese momento las negociaciones. Pero sin resultado favo- 
rable, a causa de que Rivera exigía como indeclinable la 
renuncia del Presidente de la República y éste se resistía 
á tal exigencia, Fué necesario que el sitio de Montevideo 
se estrechara y que la situación de la plaza resultara into- 
lerable, para que Oribe enviara una nueva Comisión al 


6 Idem, ídem, ídem, págs. 563 a 568. 

En la sesión secreta realizada a pedimento del ministro de la 
hacienda, éste declaró: “..,que el gobierno no ha dado sino auto- 
rización para (que se remonte el ejército, y no le consta que haya 
en el país otra clase de fuerzas que no sean adquiridas por ese 
medio; pero, desde que se dice que son extranjeras, el gobierno 
contesta a esa aserción diciendo que es verdad pueden haber pasado 
fuerzas en el concepto de su acuerdo, para remontar el ejército por 
medio de enganche y reclutamiento. Nada le consta al gobierno 
sobre la realidad de esos rumores, ni ha hecho tratado ninguno con 
potencias extranjeras que puedan dar los resultados a que ellos se 
refieren, Pueden haber pasado fuerzas, pero no en el carácter de 
extranjeras, sino en el de reclutas o enganche,” etc. 


7 “El Nacional”, (N° 1166) del 29 de agosto de 1857, Monte- 
video. 
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campo sitiador y aceptara finalmente, después de tres 
meses de vacilaciones o de negativas, la fórmula propuesta 
por el jefe revolucionario. En esas vacilaciones y nega- 
tivas pudo tener buena parte la diplomacia de Rosas, me- 
diante el ofrecimiento de auxilios que jamás llegaba la 
oportunidad de franquear, etc.” $ El poder ejecutivo había 
tenido “el propósito de concertar el enganche de tropas 
con el gobierno de Buenos Aires; la noticia de que éstas 
hubieran ya desembarcado en la ciudad sitiada por los 
revolucionarios provocó alarmas en la Asamblea donde la 
idea fué resistida por varios legisladores cuyas manifesta- 
ciones contrarias al propósito que se atribuía al gobierno 
y en favor de la paz fueron recibidas con signos de 
desaprobación por el público que formaba la barra”. “En 
la reunión de la Asamblea General del 13, — informaba 
el agente D. Juan Correa Morales a su gobierno de 
Buenos Aires, — no se trató el asunto del enganche p.1 q.° 
fue conbocada y contra el cual estaba la mayoría, por q.° 
el S.r Oribe mandó ala barra muchos ofic.s amigos q.* 
intimidaron (a) los Diputados con signos de reprobación : 
esta ha dado lugar ala renuncia del Senador Costa, ete.” 
“El nombramiento de la comisión pacificadora exasperó a 
Rosas (cap. XXXIX). Sólo confiaba ya en la firmeza de 
Lavalleja.” Los soldados de éste “llevaban en el sombrero 
la divisa blanca de los “Defensores de las Leyes” y en el 
pecho la roja de “Federación ó Muerte”. Lavalleja “des- 
conoció el nombramiento de la comisión pacificadora, ete. 
El 14 de setiembre la Asamblea, impuesta del resultado 
de las negociaciones, sin abandonar la idea de un acuerdo, 
se declaró partidaria de continuar la guerra, etc. En esas 
circunstancias, los representantes franceses en el Río de 
la Plata, en guerra con Rosas, definieron su conducta en 
favor de Rivera. Habían buscado en un principio la adhe- 
sión del gobierno de Oribe, que les mereciera antes los 
juicios más favorables, y solicitaron de él sin obtenerlo, 
permiso para rematar los buques apresados en la lucha 
contra Rosas. Oribe observó en este caso la misma estricta 
neutralidad que se impusiera, ete. El 11 de octubre de 
1838, la escuadra francesa se apoderaba de Martín García. 
El bloqueo de Buenos Aires obstaculizaba toda posibilidad 
de auxilios y la cancillería brasileña, a su vez, expresaría 
a Reyes que estaba dispuesta á emplear los medios coerci- 
tivos a su alcance para impedir cualquier intento de 


8 LIDUARDO ACEVEDO, Obra citada, tomo I, pág. 484. 
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alianza entre el Gobierno de Buenos Aires y el Estado 
Oriental. ¿Qué actitud, — pregunta el historiador, — podía 
asumir entonces el Presidente Oribe frente a una revo- 
lución triunfante, etc.?”; revolución aliada a los emigrados 
argentinos, a los liberales brasileños y a la escuadra fran- 
cesa en lucha con Rosas. “¿Qué podía esperar del exterior, 
aislado de Rosas y fracasada la misión del coronel Reyes? 
Otro camino no había que el de la renuncia, etc.” °? 

La asamblea general legislativa continuó conside- 
rando el asunto, de acuerdo con los informes que recibía. 
El ministro de gobierno manifestó que “el Gefe de los 
disidentes, — porque así lo llamaré mientras esta cuestión 
se ventila, — ponía como una condición para empezar á 
tratar de la suspensión de hostilidades, que se retirasen 
las fuerzas que suponía extranjeras existentes en el terri- 
torio de la República, etc.” *% Luego, en sesión posterior 
de la asamblea, el presidente de la misma D. Carlos Anaya 
manifestó que “no permitiéndole al Señor Presidente de la 
República el mal estado de salud, asistir en persona á la 
apertura de la Asamblea General, ha autorizado á los 
Ministros de Estado para verificarla, ete.” ; y que “el señor 
Presidente de la República después de haber dado los pasos 
convenientes para conseguirlo, había creído que era un 
sacrificio digno de la Nación, el resignar la autoridad que 
le está encomendada. Que esta resignación debería ser 
presentada al día siguiente por no ser posible en aquel 
momento; y que por lo mismo rogaba á la Asamblea Ge- 
neral se reuniese al día siguiente con el objeto indicado, 
El señor Presidente consulta á la Asamblea General y 
queda acordada la sesión al día siguiente, y se retiraron 
los señores á las 2 de la tarde.” 1 

“Resignación” pensada, resuelta, anunciada y demo- 
rada hasta último momento. ¿Qué esperaba producir? 
Días antes, el 18 de octubre, Oribe había designado “cinco 
comisionados con plenos poderes para negociar la paz: 
Ignacio Oribe, el derrotado de Palmar, Julián Alvarez, 
definido ya como amigo de la paz, Francisco Joaquín 
Muñoz, colector general; Juan F. Giró, recién llegado de 


* 9 Juax E. PiveL Devoto, “Historia de los partidos políticos en 
el Uruguay”, tomo I, págs. 93, 94 y 117. 

10 “DIARIO DE SESIONES de la H. Asamblea General de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay”, tomo I, (sesiones extraordinarias) 
reunión del 17 de setiembre de 1838, págs. 581 a 588. 

11 Drario citado últimamente, reunión del 23 de octubre de 
1838, págs. 589 y 590. 
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Europa y que había tenido la habilidad para colocarse al 
margen de la lucha, y Alejandro Chucarro. Rivera designó 
también sus comisionados, que lo fueron Santiago Váz- 
quez, que se había incorporado al ejército revolucionario, 
en el carácter de secretario de negocios interiores y exte- 
riores; general Enrique Martínez, secretario de guerra y 
marina; general Anacleto Medina; Andrés Lamas, auditor 
de guerra que había visto de cerca la lucha en el Palmar; 
Joaquín Suárez, que había salido de Montevideo como 
mediador designado por el gobierno y aparecía ahora en 
el carácter de comisionado de Rivera. El 21 de octubre se 
firmó en el Miguelete la convención, de acuerdo con cuyos 
términos Oribe resignaría de inmediato su autoridad, y 
“con la posesión en el ejercicio de ella del que debe subro- 
garle”, quedaría establecida la paz.” 12 

Los términos de dicho Convenio del Miguelete, fue- 
ron los siguientes: “Deseando el Eccelentísimo Señor 
Grál en Gefe del Ejército Constitucional Brigadier Ge- 
neral Don Fructuoso Rivera y el Eccelentisimo Señor 
Presidente de la República Brigadier General Don Ma- 
nuel Oribe darle paz á la Nacion; nombraron para con- 
venir en ello ó sea en su base, á saber. S.E. el Señor Ge- 
neral en Gefe, como Comisarios ad - hoc, á los Señores 
Don Santiago Vasquez, su secretario de Negocios Exte- 
riores y de hacienda, Brigadier General Don Enrique 
Martínez, su Secretario de Guerra y Marina, Brigadier 
General Don Anacleto Medina, Auditor General de Gue- 
rra, Don Andrés Lamas y Ciudadano Don Joaquín 
Suarez: y S.E. el Señor Presidente por sus comicionados 
á los Señores Brigadier General Don Ignacio Oribe, Pre- 
sidente del Superior Tribunal de Justicia Doctor Don 
Julian Alvarez, Colector General Don Francisco J. Muñoz 
y Ciudadano Don Juan Francisco Giró y D. Alejandro 
Chucarro, los cuales después de haber cangeado y ecsa- 
minado sus respectivos poderes, entraron á conferenciar 
sobre el desempeño de sus encargos y convinieron en las 
estipulaciones siguientes: 

“ja. El Eccelentísimo Señor General en Gefe del 
Ejército Constitucional reconoce y respeta las garantías 
que la Constitución y las Leyes otorgan á las personas, 
propiedades y empleos. — 2* - El Presidente actual de la 
República resignará su Autoridad inmediatamente y con 


12 Juan E. PiveL Devoro, obra suya citada últimamente, tomo I, 
págs. 94 y 95. 
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la posesión en el Ejército de ella, del que debe subrogarle, 
la paz queda enteramente establecida. — 8*- Para fir- 
meza de lo cual nos, los Comisarios ad -hoc de S.E. el 
Señor General en Gefe del Ejército Constitucional y los 
Comicionados del Presidente de la República, firmamos 
la presente con nuestros puños y le hicimos poner el Sello 
de que usamos, en las márgenes del Miguelete á los 
veinte y un día del mes de Octubre de mil ochocientos 
treinta y ocho años. 

“Santiago Vasquez, Enriq.e Martínez, Anacleto Me- 
dina, Andrés Lamas, Joaquín Suárez, Ignacio Oribe, 
Julián Alvarez, F. J. Muñoz, Juan Fr. Giró, Alexandro 
Chucarro, 13 

Dice el historiador (E. Acevedo, obra citada, t. I, 
pág. 485), que, “de acuerdo con la resolución de la Asam- 
blea, la Convención de Paz (Convenio del Miguelete) 
debía ser sometida a la ratificación legislativa. Pero el 
Presidente Oribe se apresuró a allanar el camino, me- 
diante su renuncia”, 

'Tal como lo dicho, la asamblea general legislativa se 
enteró, — en su reunión del 24 de octubre, — de la anun- 
ciada comunicación del presidente de la república: “Mi- 
nisterio de Guerra y Marina. Montev.?, Octubre 23 de 
1838. — Convencido el Presid.'* de la Rep.“ que su per- 
manencia en el mando es el unico obstaculo q.* se presenta 
ps volber á la misma la quietud y tranquilidad de q.* 
tanto necesita, viene ante V.H. á resignar la autoridad 
q. como órgano dela Nación le habiais confiado. No es en 
este instante, util ni decoroso, entrar en la explicacion de 
las causas q.* obligan á dar este paso, y debe bastaros 
saber, como lo sabeis q.* asi lo exige el sosiego del País y 
la consid.” de q.e los sacrificios personales son un holo- 
causto debido á la conveniencia gral. Dignaos, pues, H. 
Senad.*s y Repres.tes admitir la irrevocable resig.™® q.* hago 
en este mom." del puesto q.* he desempefñi.do y concederme 
á demas, como á los ministros q.* quieran seg.”e, una li- 
cencia temporal p. separarnos p. algun t,Po del Pais, 
pues así lo aconseja n.a posis. — H. A. G. — Man. 
Oribe.” 

La asamblea general legislativa aceptó automática- 
mente la renuncia y concedió la licencia solicitada, sin 
proferir una sola palabra de encomio ni de condenación, 


13 Archivo General de la Nación, Fondo “Ministerio de Go- 
bierno”, caja 909. 
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de Oribe caído o de Rivera encumbrado; como si el temor 
o el anuncio del documento hecho en la víspera, hubiera 
sido consigna de silencio. Presidió la reunión, — por re- 
nuncia de D. Carlos Anaya, — D. Lorenzo J. Pérez y con- 
currieron a ella los senadores Alvarez, Susviela, García de 
Zúñiga y Costa, y los representantes Errazquin, Vázquez, 
Castellanos, Mancebo, Farías, Salvañach, Latorre, Arbo- 
leya, Rivarola, Ramirez, Dañobeitia, Rius, Sienra, García, 
Berro, Blanco, Mandiá, Pereira de la Luz y Pinilla. ** 

“La aceptación de ambas renuncias [del presidente 
de la república y del presidente de la asamblea] tuvo lugar 
el 24 de octubre y en el acto (inmediato al “mal estado 
de salud”) se embarcó Oribe para Buenos Aires, con una 
fuerte comitiva. El mismo día tomó posesión del Poder 
Ejecutivo, el nuevo presidente del Senado don Gabriel 
Antonio Pereira, quien dió un manifiesto en que decía: 
“El pueblo oriental ha vencido, pero su triunfo debe ser 
como él grande y magnánimo: el que quiera mancharlo 
con el más pequeño desorden, con la más débil explosión 
de odio ó de venganza, será severamente reprimido.” “Con- 
viene advertir que no todos los jefes de Oribe emigraron 
inmediatamente a Buenos Aires, ni asumieron actitudes 
airadas ante el triunfo de Rivera. El general Lavalleja 
que estaba al frente del cuerpo de ejército situado en 
Paysandú, al acusar recibo del oficio en que se le ordenaba 
la entrega de sus fuerzas, contestó diciendo que la tropa 
acataba la orden “demostrando el mayor júbilo por la 
terminación de la guerra, etc.” 15 


XLV 


Días después de resignar D. Manuel Oribe la presi- 
dencia de la república y de ausentarse del país con auto- 
rización del poder legislativo, conocióse una declaración 
del mismo mandatario cesante, en la cual afirma que “en 
este acto sólo cede á la violencia de una facción armada”, 
apoyada en “la más decidida cooperación en la marina 
francesa q.e no ha desdeñado aliarse á la anarquía p.- 


14 DIARIO DE SESIONES de la H. Asamblea Geueral de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay”, tomo I (sesiones extraordinarias), 
reunión del 24 de octubre de 1838, pág. 591. 


15 Epuarbo ÁceveDo, Obra suya últimamente citada, tomo I, 
pág. 485. 
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destruir el orden legal de esta república, etc.” ; con lo que 
Oribe “protesta desde ahora, del modo q.* puede hacerlo 
ante la Representación Nacional, contra la violencia de 
su resignación, etc.”, y “ante el Gob.» Francés contra la 
conducta del Almirante, etc.” 2 La nota ésta data, con un 
día de diferencia, (24 de octubre) de la que el mismo 
autor, en el mismo trance entre el “mal estado de salud” 
(23 de octubre) y el rumboso embarque al extranjero, 
elevara a la asamblea general legislativa, suplicándole 
admita “la irrevocable resignación” del cargo presidencial, 
ya que está “convencido el Presid.te de la Rep.“ q.e su 
permanencia en el mando es el unico obstaculo q.° se 
presenta p.* volber á la misma la quietud y tranquilidad 
de q.* tanto necesita, etc.”; confirmando así lo que comu- 
nicara solemnemente el mismo día 23: “...era un sacri- 
ficio digno de la Nación el resignar la autoridad, ete.” 
(cap. XLIV). 

El hombre violento, — no el de serena energía, — 
“cede á la violencia” de los demás, como ocurre a veces 
en lucha de pasiones. Fondo del drama, temor, cuando los 
medios de defensa son inferiores a los de agresión. El 
propio protagonista ya lo había expresado cuando, elegido 
presidente de la república (1% de marzo de 1835) dijera 
ante el parlamento: “...mi corazón se halla sobrecogido 
de un temor, etc.” 

Si diversas actitudes de Oribe anteriores a este epi- 


1 ManueL ORIBE “declara ante los representantes del pueblo”, 
con fecha 24 de octubre de 1838. (Archivo General de la Nación, 
Montevideo, fondo documental “ex- Archivo General Administra- 
tivo”, Ministerio de Gobierno, caja 909). 

Esta declaración, sin cabezal dirigido a persona ni a organismo 
alguno, presenta las siguientes particularidades: a) el texto no es 
de puño y letra de Oribe, como lo es el de su renuncia; b) la firma 
sí, lo es; c) la fecha “24”, — del mes de octubre, estampada al final 
del documento, — presenta todos los caracteres de haber sido inter- 
polada a posteriori de la redacción del texto y con letra y tinta 
distintas del mismo, 

El conocimiento público de dicha declaración, proviene de la 
siguiente manifestación de D. Santiago Vázquez, secretario entonces 
de Rivera en el Miguelete: “Sr. D. Gabriel A. Pereyra. Miguelete, 
Noviembre 10 de 1838. Amigo: Hoy pasará á Vd. D. Lorenzo J. 
Pérez un papel que con el carácter de protesta de Orive, hallo en 
secretaría: como mañana á las 10 recibirá V. la declaración del 
General [Rivera] en que reasume la autoridad y les encarga que aca- 
tando su misión le espere en la casa fuerte en unión de las corpo- 
raciones y funcionarios, V, puede entregarle personalmente ese 
papel, etc.”. (Correspondencia de D. Gabriel A. Pereira citada, 
tomo I, pág. 445). 
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sodio de las notas del 23 y 24 de octubre de 1838, dejaban 
entrever aspectos de un carácter complejo y de escrupu- 
losidad poco común, nada, como el último suceso, descubre 
con más certidumbre, la naturaleza ondulante y medrosa 
de un hombre que, sumiso o rebelde circunstancialmente, 
en el tránsito de las impresiones opuestas, encubre un 
fondo de incurable apocamiento y decepción, reñido abier- 
tamente con la ciencia del gobierno. Espíritu, — el de tal 
naturaleza, — que abatido en el juicio y de entendimiento 
prieto, muéstrase en peligrosa inseguridad, entre signos 
de rigor extremado o de quebranto del ánimo, cuando 
menos necesita de aquél y más ha menester del último. 

El conocimiento preventivo de los riesgos, suele en- 
gendrar indecisión en ciertos hombres de honor, que 
afirman resistir el ataque de sus adversarios. No hay 
porqué cambiar el nombre de las cosas y llamar prudencia 
a lo que es servidumbre, como se ve en actos de gober- 
nantes improvisados. “Creo que para todo hombre de 
corazón, — decía Licinio, — es preferible ser vencido 
peleando por la libertad, que rehuir el combate”. Cosa que 
parece de grado difícil cuando la deliberación y el cálculo 
sustituyen a la pasión y paralizan la temeridad del riesgo 
heroico. No hay fuerza grande del espíritu, sin emoción 
de estremecimiento impetuoso. Lo que hay de común y que 
confunde, es la expresión sentimental del despecho y la 
frustración, en quien no es señor de sus pasiones y sí 
súbdito de ellas. La ebriedad del júbilo o la desolación 
del dolor, son cosa viril, de raíz natural y genuina altivez; 
sumen el ánimo en las grandes experiencias vitales y no 
consienten deleites fortuitos, reproches, ni pesares de 
resentimiento personal. 

“Si el General Oribe, —dice su historiador, — hu- 
biera podido hacer valer su derecho, ¿habrían sido esas 
(del convenio del Miguelete) ? las bases de paz? Claro que 
no,” agrega, añadiendo: “Esas bases las dictó Rivera 
como vencedor, como habría podido decirle a Oribe, una 
vez que entrara con su ejército en la capital: “—General 
Oribe, o renuncia usted o le doy por renunciado, porque 
así es mi voluntad amparada por la fuerza.” ¿Qué habría 
contestado Oribe? “—Muy bien, señor, pero conste que lo 
hago obligado por la fuerza y no por mi voluntad.” Pues 
esto fué lo que pasó con el pacto de paz, etc.” “Como se le 
obligó a renunciar, esa renuncia no fué válida y siguió en 


2 CONVENIO DEL MiIGUELETE, (Cap. XLIV). 
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sus atribuciones presidenciales de hecho, en virtud de la 
situación anormal del país, etc.” 3 

Es posible que Rivera, de haberse entrevistado con 
Oribe, dijera a éste lo referido por el historiador. Lo es, 
también, que Oribe replicara en los términos expuestos. 
Pero lo que no es posible, — según revelan los hechos 
sobrevinientes, — es que el amenazado presidente de la 
república, se rebelara ipso facto contra imposiciones vio- 
lentas con recursos sin tregua de ardor combativo, o 
refriega a brazo partido a lo Sarandí e Ituzaingó. En vez 
de ello, prefirió entrar en avenimiento, acatar la exigencia 
de resignar el mando, con invocación patriótica; con- 
trariar ésto inmediatamente, en protesta airada y alejarse 
del país en procura de apoyo externo, con lo que la his- 
toria incorporó la imagen taciturna del mandatario, a la 
galería melancólica de los jefes de estado derrocados sin 
pena, pero con honra de saber perder: Rondeau, Giró, 
Ellauri, Varela... 

Sobre conjeturas más o menos probables o palabras 
supuestas del “jefe de los disidentes”, éste, — Rivera, — 
articuló su réplica con expresiones como las siguientes: 
“ ..La protesta firmada por D. Manuel Oribe en esta 
Capital, el mismo día en que elevó á la Asamblea la re- 
nuncia de la Presidencia, es uno de los actos más pérfidos 
de aquel mandatario, etc, ese mandatario vencido ya, etc, 
aceptó y ratificó el tratado de paz; y en resultado de esta 
aceptación, renunció la Presidencia de la República, ante 
la Asamblea que él mismo reconocía y protestaba respe- 
tar; ha dado el escándalo inaudito de firmar y elevar á 
la misma Asamblea ante quien renunció, y en el mismo 
día en que firmó su renuncia, una protesta contra este 
acto solemne, emanado del cumplimiento de un tratado. 
En esa protesta, documento inclasificable y singular, ase- 
gura, con la mira de perpetuar la decepción, haber sido 
precipitado de la silla del poder por la cooperación que 
las fuerzas de la marina de guerra Francesa han pres- 
tado al Ejército, etc.; y protesta, también, contra el Al- 
mirante de aquella nación en la estación de estos mares 
y contra los Agentes de S. M. el Rey de los Franceses. 
Semejante impostura no tiene otro objeto que el dar al 
delirio con que pretende conservar derecho al mando de 


3 AQUILES B. OntBE, “Brigadier General D. Manuel Oribe, es- 
tudio científico acerca de su personalidad”, tomo I, págs. 137 y 
138, Montevideo. 
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la República, el carácter de apariencia y de verdad; y el 
de reservarse los medios infames que estén á sus alcan- 
ces, para traer de nuevo la guerra á su Patria, etc.” t 

Que se condene la alteración del orden legal por la 
sedición desatada contra Oribe y el derrocamiento de 
éste, no quiere decir que carezca de validez, — de validez 
más honorable que administrativa, — el convenio sus- 
crito por los comisionados de ambas partes. Daban a en- 
tender ésto, unas cartas públicas dirigidas entonces a 
Oribe, en los siguientes términos: “...Al hacer V. (Oribe) 
su renuncia, no ha cedido á violencia ninguna; no há hecho 
V. más que cumplir una estipulación solemne, contraída 
bajo la fé pública, por sus legales representantes; y ahí 
están los escritos y firmados por V. los documentos que 
desmienten su aserción. V. sostenía, Señor D. Manuel, una 
guerra que no queremos ahora clasificar, contra el ejér- 
cito de ciudadanos que mandaba el general Rivera; y en- 
cerrado en Montev.? se vió V. en la necesidad de tratar, 
de entenderse con su enemigo vencedor, de capitular, en 
una palabra. Ni el General Rivera, ni nadie de los que 
le seguían, instó á V. para que tratase; sus propios ami- 
gos de V., los jefes de sus fuerzas, fueron los que le per- 
suadieron á abrazar el único partido honesto y ménos 
desastroso que le quedaba. V. lo adoptó; nombró espon- 
táneamente comisionados, los autorizó, ¿para qué, señor 
entre V. y su enemigo? y el tratado se ajustó, ete.” (Con- 
venio del Miguelete). 

“Y bien, señor D. Manuel: si V. no podía protestar; 
algo más, si no protestó en efecto contra el tratado que 
concluyeron sus legítimos representantes; si tan lejos de 
eso, lo aprobó deliberadamente, y dijo bajo su firma pro- 
pia que le había aprobado, ¿cómo imaginar que podría 
protestar después contra el cumplimiento y ejecución de 
ese propio tratado? ¿No vió V. el absurdo, no le vió al- 
guno de sus ministros, no le vieron los dos juntos?, Con- 
venga V, francamente en que la cosa es desatinada: 
“apruebo un tratado en que me obligo á renunciar; no 
protesto contra él; pero protesto contra la renuncia que 
hago en su cumplimiento”. “Renuncio, — dijo V. — con- 
vencido de que mi permanencia en el mando es el único 
obstáculo que se presenta para volver á la República la 
quietud y tranquilidad de que tanto necesita”. ¡El único 

4 “Revista Ortcrar”, volumen 1, N? 2, del sábado 17 de no- 
viembre de 1838, Montevideo. 
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obstáculo, — señor D. Manuel! No olvide V. esa expre- 
sión que es de lo más cierto que V. ha dicho en su vida.” 

“¡Y qué! Desde que V, se embarcó para Buenos 
Aires, ¿ha dejado por desdicha de necesitar la República 
esa quietud y tranquilidad? ¿Olvida V. al protestar con- 
tra su descenso del mando, que acababa de decir que su 
permanencia en él, era el único obstáculo á la paz pú- 
blica? ¿O se ha persuadido V. que la quietud doméstica 
de toda una nación, la sangre de sus hijos, el progreso 
de su civilización y prosperidad, la conservación y fo- 
mento de las fortunas particulares, son objeto de menos 
valía que la existencia de V. en el mando? No, señor 
Oribe; no hay que caer en semejantes errores, hijos de 
la ambición y de la vanidad,” etc, 

“Los que leyeron su renuncia, — nosotros entre 
ellos, — aplaudieron, de buena fé, el desprendimiento con 
que V, hacía un sacrificio. personal en holocausto al bien 
público; pero al leer después la protesta, todos vieron 
con asombro que aquel acto no era más que una estu- 
diada perfidia; y que en vez del magistrado desprendido, 
que renuncia el mando para ahorrar desgracias, era V. 
el hombre ambicioso, á quien nada importa la desolación 
de su país con tal que pueda revestir una apariencia de 
autoridad. Apariencia, decimos, señor D. Manuel, porque 
V. jamás mandó en esta patria; sino que mandaron por 
medio de V. todos los que le rodeaban; y le precipitaban 
en extraños caprichos, según que sus intereses lo reque- 
rían, etc.” 

“Si V. deseaba conservarse en el mando; si, vencido 
como estaba, quería retener un ilusorio derecho á reco- 
brar el bastón, mejor hubiese sido, y más decoroso para 
V. haber rechazado el tratado; haber salido de la Capital, 
sin renunciar, y declarando que cedía momentáneamente 
á la violencia, para volver después. En esto, al menos, 
sólo habría de ridículo el “momentáneamente” y la espe- 
ranza de la vuelta; pero no habría una burla afrentosa 
de la fé pública, no se vería la probidad escarnecida; 
no aparecería V. como un hombre de quien no se sabe 
jamás cuando habla la verdad, etc.” 5 

Tal, la opinión de los adversarios de Oribe. Pero no 


5 Los REDACTORES DE LA Revista, “Carta Primera al Sr. Manuel 
Oribe, ex - Presidente de la República Oriental, prófugo en Buenos 
Aires”. (“Revista Oficial”, vol. 1, N° 3, del 20 de noviembre de 
1838, Montevideo). 
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fué la única condenatoria, pues que otra, proveniente de 
su sector político, expresó: “...el Sr. Oribe había abdi- 
cado voluntariamente todos los derechos que pudiera 
alegar como primer Magistrado de la República á su con- 
tinuación en el mando, y decimos voluntariamente, por- 
que nadie le obligó á tal declaración, importando este 
acto puramente expontáneo,una solemne renuncia, que no 
hubiera tenido tal carácter, si sólo se hubiera ausentado 
del país protestando solemnemente contra la violenta 
agresión que sufrían sus derechos, derrocándole de la 
silla presidencial. Para el más escrupuloso examen polí- 
tico, y para la misma conciencia del país entero, parece 
que este hecho consumado y bajo las formas más seve- 
ras del derecho constitucional, era, y debía tomarse como 
asunto completamente concluído. No fué así, sin em- 
bargo, y muy lejos de eso, el primer cuidado del señor 
Oribe apenas arribó á Buenos Aires, fué sorprender la 
opinión pública, lanzando á la prensa un manifiesto, pre- 
cedido de una protesta, esta última fechada en Monte- 
video el 24 de Octubre, documento tan imposible como 
contraproducente, y que no estableciendo ningún derecho, 
ni destruyendo ninguno de los actos consumados, sirvió 
no obstante de bandera para una larga, sangrienta y de- 
sastrosa guerra”,% A mayor abundamiento, D. Felipe 
Arana, ministro de Rosas, “admitía en privado la exacti- 
tud de la alegación británica [de Mandeville a Palmers- 
ton] de que era ridículo considerar Presidente del Uru- 
guay al jefe del ejército argentino”.* Y un compatriota 
del ministro añadiría tiempo después: “Esa abdicación, 
examinada bajo las formas severas del principio consti- 
tucional, debió tomarse como un asunto enteramente con- 
cluído. Oribe había tratado con los revolucionarios en- 
cabezados por Rivera, lo que importaba un completo 
sometimiento á su autoridad, mucho más cuando nadie 
le obligó a dar un paso que fué voluntario y deliberado, 
perdiendo así todos los derechos que pretendió alegar en 
lo sucesivo como primer magistrado de la República, 
para continuar en el mando legal que había resignado. 
Pero él se creyó humillado, y más tarde su ambición cos- 
taría á su patria lágrimas de sangre”. $ 

¡Bella oportunidad del sosiego estoico, — que labra 


6 AxrtoNIo Díaz, obra citada, tomo IV, pág. 32. 
7 Juan F. Capr, obra citada, pág. 113. 
8 ANGEL J. CARRANZA, Obra citada, pág. 58. 


LAVALLEJA 183 


estatuas, — desperdiciada en la ofuscación! A plazo pró- 
ximo de ello, Oribe habría tenido todas las de ganar. 
Administrador honrado que había sido del mando; rec- 
tor celoso de la hacienda pública; de elevado sentido 
patriótico, como diera de ello repetidas pruebas. Tales 
prendas, tan sólo, le hubieran impuesto en el tiempo a 
la consideración de sus compatriotas, en desagravio sim- 
pático de la “resignación del mando”. “Pero a su hon- 
rada vocación de gobernante a la española — comenta 
el historiador, — amigo del orden y de la buena admi- 
nistración, sin lo cual los beneficios de la libertad re- 
sultan ilusorios, le faltó el complemento de la aptitud 
política. Se equivocó en la elección de los hombres que 
debieron ser intérpretes de sus propósitos. Acaso el me- 
dio no le pudo ofrecer otros mejores. Villademoros llegó 
a destiempo para conjurar la crisis sin remedio, en el 
momento en que la experiencia que dejan los hechos, co- 
menzaba, acaso a dar sus mejores frutos”.* Y más se 
equivocó aún, cuando el resentimiento y el ímpetu pasio- 
nal de la revancha ocuparon el sitio de la duda, alen- 
tados — como tenían que sentirse luego, — por la po- 
derosa influencia de D. Juan Manuel de Rosas, vencido 
hacía poco en Cagancha, “batalla tan decisiva que libertó 
de improviso el territorio de la República Oriental”, 1 
“Abyssus abyssum invocat”, como en el canto de David. 

Oribe se alejaba del país no sin tomar las providen- 
cias de orden particular, necesarias. Luego, por interme- 
dio de quien había sido su ministro, — D. Carlos Villa- 
demoros —, gestionó el embarque suyo y de los acompa- 
fantes a la Argentina, en un bergantín de guerra inglés, 
surto en la bahía. Sin duda que fuera del sonado percance 
de orden político y moral, debió sentir perjuicios en su 
hacienda, tal como los caudillos de entonces que, en 
trance de lucha, disponían anticipadamente de sus bie- 
nes para ponerlos a cubierto de eventualidades penosas, 
o para proveer de recursos a los ejércitos. *! 


9 Juan E. Piven Devoto, obra citada, tomo I, pág. 96. 

10 ANGEL J. CARRANZA, obra citada, pág. 85. 

11 ManueL Ore y Luciano De Varcas: “Decimos los abajo 
firmados que hemos convenido en lo siguiente: Yo, don Manuel 
Oribe vendo al Sór Don Luciano Bargas un terreno de mi propiedad 
situado entre Areycuá y Coronilla [dep.to de Rivera] siendo un 
area procimamente de cuatro suertes de Estancia, á razón de wmil 
y quinientos pesos la legua cuadrada; quedando de mi cuenta sa- 
tisfacer la mitad de la Alcabala y el importe de las Escrituras, 
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Ya en Buenos Aires Oribe, — grato presente polí- 
tico, — recibió un mensaje del atento “restaurador de 
las leyes”, en que “le daba el tratamiento de “Presidente 
del Estado Oriental”, etc. y “le ofrecía su concurso para 
derrocar a Rivera, etc.”, como bien pudiera hacerlo en 
provincia alguna de la confederación argentina. “Cuando 
Oribe renunció, sólo faltaban cuatro meses para la expi- 
ración de su mandato presidencial. Es posible que sin la 
intervención francesa hubiera podido ir hasta el final 
del plazo, aunque no es probable, porque todos los tes- 
timonios de la época están de acuerdo en que la situación 
de la plaza (de Montevideo) era intolerable por la es- 
casez de los alimentos y por la anarquía de la guarnición, 
que más de una vez hubo de franquear la entrada a las 
fuerzas sitiadoras. El vencimiento del plazo presidencial, 
en el supuesto de que la ciudad no se hubiera rendido 
antes, o de que Oribe no hubiera renunciado, habría 
dado, inevitablemente, el triunfo a Rivera, porque ni la 
Asamblea, ni la guarnición militar, podían afrontar la 
continuación de esa lucha, etc.”. Aquellos cuatro meses 
“debían servir y sirvieron, de acuerdo con los planes de 
Rosas y de Oribe, para mantener una guerra latente o 
efectiva que se extiende desde octubre de 1838 hasta 
octubre de 1851, o sea por espacio de trece años!, etc.”. 
“Rosas dió al “Presidente legal del Estado Oriental” un 
ejército para que sometiera a varias de las provincias 
argentinas que se mostraban reacias a su dictadura, 
con un sangriento programa, cuya ejecución duró cuatro 
años, desde principios de 1839 hasta fines de 1842, en 
que recién fué autorizado Oribe para pasar con su ejér- 
cito al territorio oriental, llevando en toda esa larga 
campaña su presidencia legal a los tientos, según la frase 
lapidaria de uno de los veteranos de Rivera.” 12 


constituyéndome también obligado á darle saneado el campo. — Yo, 
Don Luciano de Vargas, declaro que compro al Sór Dom Manuel 
Oribe el expresado campo al precio indicado obligándome á entre- 
garle al contado mil y quinientos pesos, y el resto al plazo de un 
año; quedando de mi cuenta el pago de la otra mitad de la alcabala 
y los gastos por entero de la mensura. Y para cumplimiento de lo 
(ue por este documento hemos convenido firmamos dos de un tenor 
en Tacuarembó á diez y siete de Junio de mil ochocientos treinta 


y siete. — Man. Oribe; Arogos do S.r Luciano de Vargas, Fer.o V, 
Fec... (?) (Archivo particular de D. Carlos A. Olivieri, Monte- 
video). 


12 Epuaro Aceveno, obra citada, tomo I, págs. 486, 487, 490 
y 491. 
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En la cruenta guerra civil argentina de entonces, 
entre “unitarios” y “federales”, “lucha sin ahorrar la 
sangre que se vertió a torrentes”, como dice su histo- 
riador 1%, Oribe impuso severos rigores militares. No ten- 
dría aptitud política, primacía de gobierno, ni vuelo cau- 
dal de ideas; pero la vocación militar y el ardor gue- 
rrero, le sobraban. Sus propios adversarios, Lavalle y 
Paz, “estaban contestes en que Oribe era el primer ge- 
neral de los que les oponía Rosas, etc.”; “era el único 
director de la guerra en las provincias del interior y de 
Cuyo”, como “rezaban en las instrucciones que le dió 
Rozas, etc.” **; pues “desengañado [Rosas] de las ap- 
titudes militares de López [Juan Pablo] y conociendo 
que no tenía capacidad para dirigir un ejército, le con- 
fió á Oribe el mando del que destinaba á obrar contra 
el general Lavalle.” 15 

Lo que Oribe, pues, no pudo hacer de gobernante 
ejecutivo en su país, pasó a ejercerlo de militar riguroso 
en territorio extranjero. No sería el primer caso, ni 
habría de ser el último, en que el cambio de aptitud y 
de escenario revela la auténtica vocación del hombre. 

La victoria de Cagancha (caps. XLII y XLIII) había 
salvado a nuestro país de la embestida extraña. Asegu- 
rada entonces la integridad territorial, ésta habríase de 
sentir amenazada nuevamente, cuando aquel insólito re- 
clamo de Oribe aumentó los pretextos del gobernador 
de Buenos Aires para someter al Uruguay y con ello, a 
los emigrados argentinos “unitarios” y a las naves eu- 
ropeas que le tenían bloqueado. 

Tras Rivera, en guerra con Rosas, se lanzaría Oribe 
(en 1843) “alegando que le faltaban cuatro meses de su 
período presidencial, no obstante que habían pasado ya 
más de cuatro años, etc. Esta peregrina teoría (antece- 
dente que explica la disposición del art, 78 de la Cons- 
titución argentina) era admitida por Rosas, etc.” 16 


13 ADOLFO Sarpoías, obra citada, tomo III, pág. 251. 
14 Abporro Sabías, idem, idem, tomo III, págs. 245 y 249, 


15 José María Paz, “Memorias póstumas”, citadas, tomo II, 
pág. 365. 

16 Luis B. CALDERÓN, obra citada, pág. 103. Disposición del 
artículo 78 “para que no pudiera reeditarse nunca el caso insólito 
del Presidente uruguayo Oribe, que por inspiración de Rosas y sos- 
tenido por él, cuatro años después de obligado a renunciar a su 
investidura, se lanzó a la guerra y se mantuvo en campaña por 
más de ocho años intentando recuperarla, por tener derecho, según 
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Refiere el historiador que “en el archivo secuestrado 
por los vencedores de Cagancha, figuraba una nota de 
Rosas a Echagite, datada el 26 de setiembre de 1839, con 
instrucciones reveladoras de sus planes de conquista. 
Decía en ella, que Oribe se había puesto en marcha al 
frente de una columna de 500 hombres para atacar a 
Lavalle (en las provincias argentinas) y agregaba: “Al 
marchar el Presidente Oribe hemos conferenciado res- 
pecto de lo que sea más conforme y convendrá cuando 
sea en esa República restablecido el ejercicio de su au- 
toridad legal. Y con la satisfacción consiguiente comu- 
nico á usted que va muy resuelto á reunir el Poder Legis- 
lativo y entregarle como corresponde el bastón sin man- 
cha para que elijan con entera libertad la persona que 
haya de presidir el Estado. Y como quien convenga que 
sea la persona en quien deban fijarse, usted está hoy 
en mejor estado de conocerla ó de formar un juicio más 
correcto, está así mismo muy bien dispuesto á trabajar 
ya desde que hable con usted, ó antes si fuera necesario, 
por el candidato que usted en su opinión estime más 
acertado, por considerar conveniente su elección y ele- 
vación á la Presidencia, ya sea el señor general don 
Juan Antonio Lavalleja, si en él se fijase la opinión pú- 
blica, ó alguno en quien concurra este preciso requisito 
que es lo principal á que se debe atender y considerar en 
esta clase de asuntos delicados”. (Hasta aquí, la nota 
monitora de un mandatario extranjero). 


“En el caso de triunfar Echagiie, — añade el histo- 
riador, — sería pues, convocada la Legislatura, ete. y 
ante ella comparecería Oribe para reiterar la presenta- 
ción de su renuncia de la Presidencia de la República. 
En seguida, la Asamblea votaría un candidato presiden- 
cial, que en vez de ser indicado por Oribe, sería indicado 
por Echagiie, cuyo candidato podría ser el general La- 
valleja u otro que oportunamente designaría la opinión 
pública, de la que naturalmente era Rosas el único ór- 
gano. Tal era el plan del dictador argentino. La Presi- 
dencia legal de Oribe era simplemente un pretexto para 
intervenir en la marcha política interna de la República 
Oriental y nombrar presidentes en la misma forma en 
que nombraba gobernadores de Provincia. Oribe, no 


su original interpretación del texto legal, a los cuatro meses que le 
faltaban para completar el término de su mandato, cuando presentó 
su renuncia”. (págs. 226 y 227). 
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había dado todavía pruebas de adhesión que asegurasen 
su predomnio sobre cualquier otro candidato y Rosas es- 
taba, en consecuencia, resuelto á posponerlo a Lavalleja, 
de quien ya se había servido contra Rivera y contra el 
mismo Oribe en las campañas revolucionarias de 1832 a 
1835, o a otro candidato más asequible.” *? La patria 
entonces y su autonomía, pues, é los tientos del extraño, 
como también lo fuera Montevideo a la codicia de ul- 
tramar. 

Fracasó el plan ambicioso de 1839, en los campos 
de Cagancha. Pero, la idea inconfesable del dominio per- 
sistió, sirviendo a la oportunidad que ofrecía Oribe, de 
cobrar su arrebato en tierra natal, con el desquite ira- 
cundo de cuatro años de ausencia, 


XLVI 


Rosas era hombre de pasión política delirante, que 
enfrentaba la tormenta por donde asomara. No conocía 
la vacilación y embestía con los hombres que necesitaba 
o le eran propicios. 

El nublado surgía entonces por el oriente y el hom- 
bre representativo de las fuerzas telúricas que lo susten- 
taban, se propuso aniquilar a los adversarios que le com- 
batían en nuestro país. Triunfante en sus tierras pro- 
vinciales, preparó nueva embestida al Uruguay, como 
queriendo borrar la derrota de Cagancha. Para ello, 
alentó el viejo resentimiento de Oribe con Rivera y re- 
vistió a su teniente, — postergado “presidente legal” del 
“Estado Oriental”, — con el título de “Jefe del ejército 
de vanguardia de la Confederación Argentina”, en ho- 
menaje a sus comentados triunfos en la guerra civil con- 
tra los “salvajes unitarios”. 

Estaba en auge el prestigio del recio gobernante de 
las pampas, preparado por la ciudad, como expresión po- 
tente en el escenario del Plata. Era pues, menester apro- 
vechar aquello, antes que llegara a plasmar en el ánimo 
público el hastío de la uniformidad restauradora. Urgían 
las cosas y más, en usufructo de la división y los errores 
de los adversarios, aquende y allende el río. De donde, 
los hechos se encadenaron precipitadamente y la invasión 
de nuestro país no se hizo esperar, 


17 Enpuairno Acreveno, obra citada, tomo Il, pág. 20, 
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Entablada primeramente la lucha en suelo argentino 
de Entre Ríos, el ejército de Rivera, aliado sin cohesión 
a sus parciales de la liga contra Rosas, se encontró en 
Arroyo Grande, frente al de Oribe, en la mañana del 
6 de diciembre de 1842, “El ejército de Oribe, fuerte de 
8500 hombres, se corrió sobre su izquierda, ocultando 
este movimiento, etc.”. “El ejército aliado de Rivera, de 
Ferré y de López, luchó desesperadamente; pero los re- 
gimientos y batallones federales, ete. consiguieron con 
sacrificios ventajas importantes, de las que Oribe supo 
aprovechar. La carga de las caballerías de Rivera fué 
bien sostenida al principio; que algunos escuadrones de 
la izquierda federal se desorganizaron, envolviendo con- 
sigo otras fuerzas. Pero Oribe lanzó sus reservas sobre 
los extremos izquierdo y derecho de Rivera; y toda esa 
enorme masa de caballería que se confundió en san- 
griento torbellino, quedó reducida después de media hora 
á la que formaba las filas clareadas de los vencedores. 
Las dos alas del ejército de Rivera quedaron fuera de 
combate, dispersas ó aniquiladas, etc. Cuatro mil hom- 
bres que lanzó Oribe en todas direcciones acuchillaron 
los restos de las caballerías aliadas. Todo se perdió en 
ese día memorable”, etc.? de la batalla de Arroyo 
Grande. “El Sr. Ministro General, — comunicaba conse- 
cuentemente Rivera, — se servirá poner en conocimiento 
del Gobierno, que el 6 del corriente ha tenido lugar un 
encuentro en las puntas del Palmar entre el ejército de 
mi mando y el de los enemigos de la República, mandado 
por D. Manuel Oribe, en el cual hemos sufrido un con- 
traste inesperado”, etc. ? 

Fué la referida batalla, un desastre para nuestro 
país en su lucha contra Rosas. Todo, hasta el parque y 
las carretas, quedó en poder del enemigo, y las crónicas 
se hicieron lenguas del exterminio de los prisioneros. 
Oribe, victorioso, bandeó el río Uruguay y entró a su 
país por Salto, con fuerzas de siete mil hombres, a ban- 
deras desplegadas. “Reclamando con las armas en la 
mano una presidencia que había renunciado, no buscaba 
el sufragio popular, sino la sumisión como paso previo 
al serenamiento de su cólera y la imponía sin considera- 


1 ApnoLro Sarpías, obra citada, tomo III, págs. 410 y 411. 


2 Rivera, en el cuartel general del Queguay, el 12 de diciembre 
de 1842, al ministro general D. Francisco A, Vidal. 
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ción á nada ni á nadie. Venía aliado á Rosas, etc. y al 
dominio unificador soñado”, ete, 8 

¿Qué cuadros, qué cantos, qué encomios heredó la 
tradición patria, del ejército invasor? Siete mil hombres 
bien pertrechados, ‘desembarcando en Salto, para llegarse 
hasta el Cerrito, anunciándose con salvas de cañón (el 
16 de febrero de 1843) “enarbolando el pabellón argen- 
tino” 2, ¿qué sendas iluminaron, y qué tradición heroica 
despertó el paso lento de su desfile? La historia nativa, 
de rico contenido emocional, abre un paréntesis de estu- 
por en el panorama cárdeno de la época, en tanto mur- 
mura en la quietud de los ranchos, la conseja aquella 


“Así ha de ser; pero ¿ha visto 
al tal Oribe? ¡Por Cristo! 
amigo, ¿Quién pensaría 

que don Manuel nos traería 
tal guerra y calamidá? 

¡Un oriental!.., ¡Qué ruindá! 
costiarse de la otra banda 
porque ese Rosas lo manda 

á trairnos la guerra á muerte. 
¡Ha visto cosa más fuerte!” 5 


Como resultado del desastre de Arroyo Grande “la 
coalición antirrosista quedó deshecha. Sólo permanecía 
en pie Rivera, relegado a su propio territorio. Tras él 
se lanzó Oribe que había tropezado con dificultades que 
le resultaban insalvables: había llegado frente a Monte- 
video pero la ciudad se defendía tenazmente, obligándolo 
a plantar su sitio mientras Rivera dominaba en toda la 
campaña. Urquiza, con sus divisiones entrerrianas, he- 
chas ejército auxiliar, debió marchar en ayuda del pseudo 
Presidente oriental. En marzo de 1843 cruzó el Uruguay, 
yendo en procura de Rivera para impedirle concurrir 
sobre Montevideo a colaborar con los sitiados. La tarea 
resultó sumamente difícil, Rivera era un consumado ba- 


3 Francisco Bauzà, obra citada, págs. 171 y 172. 

4 AboLro Sarnías, obra citada, tomo IV, pág. 13. 

5  HiLaric AscasuBI, (Aniceto el Gallo). “Juan de Dios Oliva 
y otros dos gauchos orientales, platicando el día 11 de Junio de 
1843, en el campamento del general don Frutos Rivera. Romance 
histórico, etc.”, editado por D. José María Rosete, el año de 1884, 
Montevideo. a 

“Sabido es, — dice D. José C. Bustamante, prologuista, — cuánto 
se deleitaba Rosas y reía con las versadas de Ascasubi, escritas 
durante el sitio de Montevideo, etc.” (pág. V). 
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queano en la Banda Oriental; conocía palmo a palmo 
todo su territorio, etc. Rivera practicó una agotadora 
guerra de recursos, tratando de privar a Urquiza de 
cuanto pudiera serle útil, arrasando a ese efecto los te- 
rritorios que cruzaba”, etc. * ; 

Quien sirvió entonces con él, le describió así: “El 
general que casi siempre andaba de particular, vestía 
entonces, — me acuerdo como si fuera hoy, — pantalón 
y bota fuerte, saco y un sombrero de paja grande, Era 
alto y fornido, como para aguantar fatigas, todo afeitado 
como se usaba entonces. Tenía la mirada mansa y viva, 
pero en el peligro le ardía como una llamarada, Tenía 
el pelo ya plateado de canas. El era muy blanco de cutis, 
pero estaba quemado por el sol de las Misiones”.? De- 
más decir que concentraba el odio de sus adversarios 
quienes, en términos: de expresión nada homérica por 
cierto y según el molde impuesto por Rosas, tratábanle 
de “malvado, salvaje, incendiario, pardejón Rivera” e 
“inmundo, unitario asqueroso, etc.” $ para acatamiento 
y paladeo del rencor. El vocabulario tal, no tiene equiva- 
lente histórico en su trágica simplicidad. “Sus palabras, 
expresamente elegidas, usadas hasta la obsesión, trasu- 
dan, más que odio, ordinariez intelectual, falta de alegría 
de espíritu”, — dice un publicista. ° 

El general D. José María Paz, eximio táctico argen- 
tino, aliado a la causa contra Rosas, organiza la defensa 
de Montevideo. “Hemos asistido en Europa al ataque y 
defensa de varias plazas de guerra, — anota un militar 
de la ciudad sitiada, — pero no hemos visto nada que 
se parezca al asedio de Montevideo: Oribe, por fortuna, 
conoce poco ó nada este ramo del arte de la guerra; su 
ignorancia nos ha salvado hasta ahora”. *% Otro habi- 
tante de Montevideo, declara: “Oribe, después de la ba- 
talla de Arroyo Grande, pudo haber entrado en Monte- 
video, pero perdió el tiempo y cuando llegó al Cerrito, 
la plaza estaba en estado de resistirlo y aún batirlo, pues 
se había organizado bajo un pie de defensa respetable, 


6 Lurs B. CALDERÓN, obra citada, págs. 103 y 104. 

7 SimóN MartÍíxez, “Fructuoso Rivera”, número único, del 13 
de enero de 1894, Montevideo. 

8 “BOLETÍN bEL EJÉRCITO”, [de Oribe] números 39 y 58, tomo 
1843 a 1851. (En el último número, — 142, — los epítetos se vuelven 
contra Urquiza). 

9 VÍCTOR ARREGUINE, “Estudios históricos”, pág. 6, Montevideo. 

10 Tomás DE IRIARTE, obra citada, tomo IX, pág. 107. 
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bajo la dirección del general Paz, etc”?! “El entu- 
siasmo reinaba en todas partes”, — añade un historiador 
argentino, agregando: “El espíritu siempre belicoso de 
log orientales ardía en aquellas almas al sentir se apro- 
ximaba un ejército extranjero con el ánimo de plantar 
sobre los muros de Montevideo el pabellón de Rosas, etc”. 
“En la historia de las guerras del Plata, Montevideo es 
la ciudad de los asedios (1811, 1812, 1814 y 1828). Un 
nuevo cerco, un nuevo asedio, un sitio más en los anales 
de la heroica ciudad, no se conceptuaba novedad ni me- 
nos grave peligro mientras tuviera franco el mar para 
proveerse.” 12 D. Joaquín Suárez, jefe del gobierno de 
Montevideo (1848), decíale a su adversario D. Dionisio 
Coronel: “...no se deje llevar de patrañas. Cuando le 
digan que no tenemos recursos y que por falta de ellos 
nos vamos á rendir, ríase de eso. Vea V. que hace 64 
meses que se repite la misma cantinela y sin embargo 
resistimos y resistiremos. El amor sincero de la Pátria, 
hace prodigios.” 13 

Rosas, que se opuso a la organización política de su 
país y a la libre navegación de los ríos, haciendo gala de 
su “localismo monopolista y absorbente” 1* no iba a tentar 
norma distinta en el estado que había invadido con los 
ejércitos de Oribe. Incapaz de construir lo que no fuera 
el orden impuesto rigurosamente en una comunidad dis- 
gregada, “le era fácil seguir, pero no reconciliar, crear, 
organizar, condiciones éstas privativas de estadistas, de 
políticos, de espíritus tolerantes.” 15 La situación ambigua 
de sus tropas en nuestro país, — que las de tierra no ten- 
taban el asalto de Montevideo, ni las de mar obtenían la 
clausura del puerto, — determinó un estado de cosas, si 
menos grave momentáneamente, altamente perjudicial y 
ruinoso del país en el largo tiempo de la ocupación terri- 
torial del mismo (1843 - 1851). La lucha terrestre se con- 
cretó a combates parciales fuera de muros, de las milicias 
de sitiados, — naturales y legionarios extranjeros, — 


11 AxronIo N. Perrita, “Recuerdos de mi tiempo”, págs. 190 y 
210, Montevideo. 

12 MARIANO A. PELLIZA, “La dictadura de Rosas”, págs. 261 y 
262, Buenos Aires. 

13 Joaquín Suárez, a Dionisio Coronel, el 27 de junio de 1848, 
en Montevideo. (“Revista Histórica”, tomo XII, pág. 869). 

14 Juan A. GONZÁLEZ CALDERÓN, “El general Urquiza y la orga- 
nización nacional”, pág. 15, Buenos Aires. 

15 ANTONIO DFLLEPIANE, “Rosas”, pág. 61, Buenos Aires. 
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contra sitiadores y a cañonazos insólitos sobre la plaza, 
sin eficacia alguna. En el mar, bloqueos eventuales de 
Montevideo y Buceo y encuentros navales en la bahía. 

En 1845, la batalla cruenta de India Muerta, concluye 
con el nuevo ejército de Rivera en manos de Urquiza, que 
le alcanzara al cabo de su larga persecución, Luego, me- 
diaciones e intervenciones sucesivas franco-inglesas, en 
la contienda, perjudicial a los intereses europeos y más a 
los nacionales. Desborde de las fuerzas de Oribe en la 
campaña, ocupación suya del territorio nacional con ex- 
cepción de Montevideo, y gobierno del sitiador en el Ce- 
rrito, disputando con el poder de Montevideo el mando 
entero del país, en desquite del pregonado derecho al re- 
clamo presidencial: organización de su ministerio, de una 
legislatura transitoria de tres meses y, —en 1850, — de 
la “Academia de Jurisprudencia” bajo la connotada direc- 
ción de D. Francisco Solano de Antuña, quien, pese a 
tantos miramientos parecía desacomodado, anotando: 
“ tampoco allí veo libertad ni Constitución.” 1 “En 
1845 comenzó la regularización política en el campo sitia- 
dor. Se instalaron las Cámaras derrocadas en noviembre 
de 1838 y para llenar las vacantes producidas desde en- 
tonces, se llamó a elecciones, etc.” “El gobierno de los 
departamentos fué confiado a comandantes militares, 
ete. ”17 Con todo lo cual, — parlamento, magistratura y 
milicias, — se constituyó el régimen circunstancial del 
Cerrito. 

Finalmente y tras prolongada espera, conclusión de 
la Guerra Grande. El asedio de la capital del terruño, 
amplio zaguán del Río de la Plata, dió lustre y renombre a 
Montevideo, contienda internacional, ruina de la campaña 
y retardo en la evolución del país. Pero, al fin y al cabo, 
bien valió contender largamente, entre bríos y desfalle- 


16 Fraxcisco SOLANO DE ANTUÑA: “Julio 18 de 1843. — A los 
seis mesos de sitiada esta Plaza, [Montevideo] no pudiendo ver sin 
dolor la ceguera del partido yiberista, que alentado por los extran- 
geros se han [...] un patrimonio de n,ra Aduana y de todas las 
ventas públicas, han promovido el armamento de la chusma francesa 
é italiana; salí de esta Babilonia con mi hijo Pepe y mi negro 'Tito, 
pa irme al campo sitiador, por irme al lugar q.e creo de los Ame- 
ricanos, y por ninguna otra consideración; p.o tampoco allí veo 
Libertad, ni Constitución.” (“Memoria doméstica”, pág. 15. Manus- 
crito del archivo particular de Di Manuela de Herrera de Salterain, 
Montevideo). 

17 Juaw E. Piver Devoto, “Uruguay independiente” citado, pá- 
ginas 511 y 512. 
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cimientos para salvar, —por segunda vez en pocos años, — 
la independencia del Uruguay empujada a sucumbir en 
las sangrías pavorosas de Arroyo Grande y de India 
Muerta, y suprimir la codicia europea. 

El ejército invasor de 1843, acantonado añales en el 
Cerrito con su presidente local, se iría desgranando en 
deserción seguidamente del alzamiento de Urquiza contra 
Rosas. Y fué cuando Urquiza llegó a marchas forzadas, 
que Oribe demandó la protección de la escuadra inglesa 
para transportar las tropas argentinas de su larga jefa- 
tura, a Buenos Aires. !8 La presidencia “legal” de nueve 
años en el Cerrito, habría colmado sus deseos, El 8 de 
octubre de 1851, el tratado de paz consignó el fin de la 
contienda con una fórmula retórica de “no hay vencidos 
ni vencedores”, consentida tan sólo por el cansancio de la 


18 MANUEL OriBe al Encargado de Negocios de S.M.B. Don 
Roberto Gore. — “Cuartel General en marcha, Arroyo de la Virgen, 
6 Sep.re de 1851, — Excmo Señor: La gravedad de la situación en 
que se encuentra el país por consecuencia de los sucesos que han 
tenido lugar de tres meses á esta parte y el deseo de evitar 4 mi 
Patria la efusión de sangre, me desidieron á adoptar la resolucion 
de retirarme del Pais con las Tropas Argentinas y los Orientales 
que quisiesen seguirme, cesando de este modo la causa obstensible 
de la Guerra y sus consiguientes desastres, En esta virtud autorizé 
al Señor Ministro de Relaciones Exteriores D.r.Don Carlos Villade- 
moros para que recabase de V.E, una garantía de las Fuerzas navales 
de S.M.B. y conformandome con la promesa del Señor Contra-Almi- 
rante Don N, Reynolds y del Señor Contra-Almirante Don Fortunato 
Le Predour de apoyar moralmente mi resolución con su valiosa 
influencia, esperé el caso que creía oportuno para hacer uso de ella; 
y no dejé de contar con esa generosa protección á pesar del desagra- 
dable incidente de la suspensión de hostilidades solicitada sin mi 
orden y aun sin mi conocimiento. En el estado presente de las cosas 
y firme siempre en mi propósito de ahorrar la sangre de mis com- 
patriotas por una causa que ha querido hacérseme personal deseo 
llevar á efecto mi resolución de trasladarme á Buenos Aires con las 
Tropas Argentinas y los orientales que quisiesen seguir para aquel 
destino, y quiero ejecutarla tanto más pronto cuanto una sola gota 
de sangre que se derrame yá no puede producir mas resultado que 
el de afligir 4 la humanidad. En tal concepto he de merecer á la 
generosa amistad de V.E. que se sirva indicar al Señor Ministro de 
Relaciones Exteriores D,r Don Carlos Villademoros “á quien por 
esta autorizo suficientemente” los pasos que deva dar para llevar 
á efecto el embarco de las Tropas. y demás individuos, contando 
como en ningun caso he dejado de contar con la eficacia del apoyo 
moral de los S.S. Contra-Almirante N. Reynolds y Contra-Almirante 
D. Fortunato Le Predour, para que en su tránsito no sean de modo 
alguno molestados por las Fuerzas Marítimas del Brasil ó de otros 
enemigos de la Republica. Debo prevenir á V.E, que con esta fecha 
y con este mismo objeto escribo al Sór Contra-Almirante Le Predour. 
Tengo con este motivo el honor de reiterar á V.E. la seguridad de 


13 


194 REVISTA HISTÓRICA 


lucha y la necesidad de un avenimiento de la familia 
uruguaya. 

“i Qué espectáculo extraordinario, — exclama un re- 
lator de la época, — fué para nosotros la terminación del 
asedio! Nunca olvidaré la impresión que nos hizo ver por 
primera vez el campo y las quintas y á todos aquellos que 
asediaban la ciudad, ete. Todas las caras estaban conten- 
tas; todos se abrazaban y se confundían en los mismos 
deseos satisfechos y era una larga caravana de la Unión 
á la ciudad y de ésta á aquella, en que iban y venían en 
carruajes, á caballo y á pie. Nunca se verá un espectáculo 
como aquel; de una expontaneidad mayor; también res- 
pondía a nueve años y meses que habían estado privados 
los de adentro de ver el campo y los de fuera de ver la 
ciudad, y no poderse comunicar las familias, ni verse los 
amigos, ni prestarse sus solicitudes, y en fin, aquello era 
el término de todas las calamidades, desastres y ruinas, 
que era lo de mayor importancia, etc. Todos parecían con- 
fundidos en fraternal abrazo; nada de pasiones renco- 
rosas ni de partidos, etc. ¡ Horrible espectáculo era aquel 
que presentaba nuestro desgraciado país, al terminarse 
aquel terrible sitio! Por todas partes no se veían más 
que ruinas. Es imposible formarse idea de cómo había 
quedado el país, sino habiéndolo visto, etc. Por todas 
partes no se veían más que las consecuencias de la guerra; 
casas y quintas destruidas; los campos talados; las es- 
tancias vacías; los habitantes arruinados, ete. Había ha- 
bido un verdadero placer salvaje en arruinarlo todo; en 
destruir y en cometer toda clase de violencias en aquella 
época de barbarie y no era debido todo ello á exigencias 
de la guerra, sino al espíritu infernal de venganza y 
saña, etc. Los jefes de Rosas, salvo alguna excepción, 
trataban de hacerse de fortuna, y como no era su patria, 
poco les importaba arruinarla, etc.” 19 

No era de extrañar tanto empeño de sosiego como 
quebrantos del ánimo por la desolación. El eco del con- 


aprecio y alta consideracion con que soy su afectísimo servidor, 
(firmado) Manuel Oribe.” 

Esta negociación, iniciada con la nota transcripta prosigue y 
concluye al cabo de diez oficios más, del mencionado agente britá- 
nico en Montevideo, del de Buenos Aires (Enrique Southern), de 
D. Manuel Herrera y Obes, ministro de relaciones exteriores del 
gobierno de Montevideo; del contralmirante Reynolds, etc. (Archivo 
diplomático del Foreign Office, Londres). 


19 ANTONIO N. PEREIRA, obra citada, págs. 135 a 137. 
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flicto ya había traspasado las fronteras del Uruguay y de 
la Confederación Argentina, haciéndose verbo en el sen- 
timiento del Paraguay, publicado por su primer magis- 
trado. “Los atentados del Dictador, [Rosas] — expresaba 
D, Carlos Antonio López, — que han puesto en confla- 
gración los Estados del Río de la Plata y asaltado á la 
República Oriental, ya ocasionaron la intervención Eu- 
ropea, que puede ser envuelta en graves complicaciones, 
ete, Mostremos á la faz del mundo que somos americanos, 
hermanos de los esforzados Orientales, que levantaron 
padrón de gloria eterna sobre las murallas de Montevi- 
deo, etc.” ?0 

Conclúyase, en verdad, que “más poderoso que esas 
dos fuerzas (Montevideo y Cerrito) alimentadas por 
energías externas, fué el partido de los orientales que 
durante la guerra luchó por darse un abrazo por encima 
de las líneas amuralladas, etc.” 2 Sí. Y como dijera luego 
Rivera: “...han entregado [en Montevideo] los derechos 
y la dignidad de los Orientales á influencias extrañas. es- 
peranzados (según ellos dicen) en que la Francia y la 
Inglaterra les han de dar la paz y la libertad que nos ha 
arrebatado Rosas, etc.” 22 


XLVII 


Quien visitara a Lavalleja en el retiro de extramuros, 
contrastaría la modesta vestimenta suya de campesino 
adecuada al laboreo de la chacra, con su efigie unifor- 
mada de general un tanto prevenido, colgada en la habi- 
tación principal de la vivienda. Entre esta última imagen, 
del pintor D. Juan P. Goulou, tomada directamente del 
modelo cuando Lavalleja pisaba la cincuentena (1835) y 
la figura viviente, maciza como siempre, de talla baja y 


20 CARLOS ANTONIO Lórez, presidente de la república del Para- 
guay; proclama suya a los paraguayos, el 4 de diciembre de 1845, 
en Asunción, (Juan E. O'Leary, “La alianza de 1845 con Corrientes”, 
pág. 82, Asunción). 

21 Juan E. PiveL Devoro, obra citada. (“Historia de los partidos 
políticos en el Uruguay”), tomo I, págs. 155 y 156. 

22 Rivera a José Ellauri, el 3 de enero de 1848, en Río de 
Janeiro. (Borrador de su carta, publicado en “Papeles de Rivera 
existentes en la biblioteca nacional de Madrid”, por Flavio A. García, 
en el “Boletín Histórico” del Estado Mayor General del Ejército, 
N? 64, pág. 70, Montevideo). 


196. REVISTA HISTÓRICA 


ancha, — “centauro de corazón de niño y cuello de 
toro” * — y de humilde exterioridad, habían corrido tres 
lustros con sucesos públicos de resonancia y tareas se- 
dentarias en la quinta del Miguelete. 

Ultimamente, Lavalleja había pasado “seis años en 
el Cerrito, años amargados, de personaje segundón”, — 
según anota un publicista, añadiendo: “Fué fácil apro- 
vechar su estado de ánimo, para embarcarlo en una con- 
juración en la que formaron Berro y Acevedo, que per- 
siguió el zarpazo a Oribe para despojarlo del mando. Era 
a mediados de la Guerra Grande (1846) y Lavalleja 
vivía con su hijo Constantino y un esclavo, en una de las 
laderas del Cerrito, casi a orillas del Miguelete. Oribe 
estaba entonces postrado en cama, pagando tributo a 
una de sus terribles crisis abdominales. Al descubrirse 
el complot, se persiguió a los tres personajes, a uno de 
los cuales, — el doctor Acevedo, — se le hizo objeto de 
una asonada nocturna”. ? 

Un año antes de ello habían corrido rumores de cierto 
acuerdo entre Lavalleja y los generales Eugenio Garzón, 
Justo José de Urquiza y José María Paz, para desatar la 
guerra contra Oribe y Rosas. A propósito, el memorialista 
de la época escribió entonces de esta suerte: la noticia 
“tiene las apariencias de la realidad, porque los jefes ene- 
migos mencionados, principalmente Lavalleja y Garzón, 
ven, con la desaparición de la escena del general Rivera, 
una ocasión favorable para proscribirlo perpetuamente 
y rehabilitarlo en su país, mediante un servicio impor- 
tante; y en cuanto a Urquiza nada tiene de extraño que 
viendo amagada su provincia (Entre Ríos) y la guerra 
terrible que contra Rosas se prepara, trate de deslizarse 
con tiempo del feroz dictador para no envolverse en su 
ruina, etc.” 3 

El acuerdo comentado quedó en nada. Pero Lavalleja 
no desistió de su empeño y años después (1850) “con la 
cooperación del General Garzón y de otros oficiales orien- 
tales intenta la organización de una fuerza con el fin 
de ponerse á órdenes del Gobierno de la Plaza de Mon- 
tevideo y obligar a Oribe a levantar el cerco. Producida 
la Paz de Octubre se incorpora a las listas del Estado 
Mayor General con el empleo de Brigadier General, Co- 


1 Caxros Roxio, obra citada, pág. 238. 
2 Luis Bonavita, “Sombras heroicas”, pág. 34, Montevideo. 
3 Tomás DE IRIARTE, obra citada, tomo IX, pág. 306. 
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mandante General Militar de los departamentos de Cerro 
Largo, Maldonado y Minas, etc.” 4 Y a la muerte del ge- 
neral D. Eugenio Garzón (1° de diciembre de 1851) el 
ministro de relaciones exteriores D. Manuel Herrera y 
Obes, hace saber a Urquiza: “El G.'ól Lavalleja va á ser 
nombrado G.'él en Gefe del Ejerc.2 y como sé q.* esto le 
será á V. agradable, me apresuro á comunicárselo”. ¿ Con 
lo que, si no de general en jefe, Lavalleja mantuvo su 
grado militar en la comandancia general de la segunda 
sección territorial del ejército * en desacuerdo con la causa 
política del Cerrito. 

Corriendo el tiempo sin prisa, debió Lavalleja pa- 
decer grandemente con la noticia del fallecimiento de 
Manuelito, su hermano de afección, víctima repentina de 
un síncope que le fulminó en la estancia de Cañas (Salto) 
el 9 de julio de 1852.7 La “puntada”, que aquejara de 
cuando en cuando al jefe de los Treinta y Tres y que 
pasaba por mal de familia, anticipó sus estragos en el 
corazón de Manuelito cuando menos se pensaba en ello, 

El retiro de Lavalleja, la indiferencia de sus adeptos 
políticos, — el Cerrito, — sustituída por la respetuosa 
consideración de los adversarios de ayer, — Montevideo; 
la soledad del atardecer, la nostalgia rumorosa a la som- 
bra del timbó en tanto los ojos resbalan por el monte o el 
potrero chúcaro; la quietud del ser y del campo asolado, 
la meditación, el sentir pecho adentro que todo entusiasmo 
y ventura pasada se abrazan al presente arrollador, im- 
placable, tumultuoso, y que no son más que cosas efíme- 
ras, briznas dispersas en el viento, sin sombra siquiera, 
Que la realidad circundante y los seres que transitan se- 
mejan la unión natural del sujeto con la vida que en él 
nació echando raíces hasta el linde de la luz; unión es- 
trecha, tesoro común de los recuerdos anulando formas 


4 “BoLETÍN DE INFORMACIONES” del Estado Mayor General del 
Ejército, año III, junio - setiembre de 1932, números 11 y 12, pág. 34, 
Montevideo. 

5 MANUEL HERRERA Y OBESs a Justo José de Urquiza. Borrador 
de una carta de aquél fechado en Montevideo el 4 de diciembre de 
1851. (Archivo General de la Nación, Montevideo, fondo “Donación 
Oliveres”, caja 20, carpeta 74). 

6 “BoLpríN DE INFORMACIONES” del Estado Mayor General del 
Ejército, citado, pág. 34. 

7 LAVALLEJA, anotación suya: “murió repentinamente mi her- 
mano Man.”, — con error de fecha, pues que está datada em marzo 
“de 1833”, en lugar del año 1853. (“Archivo del general Juan A. 
Lavalleja, 1829 - 1836”, pág. 337). 
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y palabras contrarias, en beneficio de esencias, fibras 
compactas del espíritu en ardiente perduración. Minas, 
sierras leonadas y cenicientas, prado húmedo de los valles, 
querencia sin boato, tropas mugientes en los caminos, 
hazañas de mocedad sin miedo, para el mañana de enco- 
mio; amistad y lides juveniles, Rivera; rivalidad apasio- 
nada, — Rivera también; silencio ancho en la quietud 
postrera, y Rivera otra vez, lejos y junto, en el drama 
de las vigilias cuando muere la tarde en canto del sabiá: 


“Mi estimado compadre y amigo: Ya Ud. seará cargo 
cual abrá sido el tamaño de mi satisfación al recibo de 
su estimada carta del 1? del corriente p.r la cual me feli- 
cita por mi restablecimiento, lo q.e tanto le agradescoy 
me felicito por tener la ocasión de q.* nuestra tan antigua 
amistad y relaciones buelba á restablecerse sincera y cor- 
dialmente. No dude Ud. que estoi altamente complacido 
por q. Ud. meacaba de dar una prueba de lialtá q.* yo 
jamas dude de la noblesa de su corazón y sentimientos 
aviendose ocupado en romper un silencio q.* avía sido in- 
terrumpido por tanto tiempo. Pena á la verdad asido q.° 
nosotros ayamos tenido la desgracia de desviarnos olvi- 
dándonos de lo q.* fuimos en nuestra ep.“a y al principio 
de nuestra carrera con gloria en el desarrollo de la Re- 
volución, 

“Devemos lamentarnos ese cruel destino q.* nos de- 
pararon los asares en las brutales contiendas en q.* nos 
emos visto embueltos provablemente sin desearlo y sin 
merecerlo. Muchas veces elamentado asta con emoción 
recordando lo que fuimos y bajo el sagrado nombre de 
la amistad y lo que llegamos á ser en el curso q.* nos 
de pararon los sucesos desgraciados de q.* emos sido bíe- 
timas á la par de nuestra desventurada patria, q.* lamen- 
tará siempre la discordia de sus buenos hijos. En fin, 
compadre, esa mala historia pasó, motivos poderosos te- 
nemos p.* ser más cautos y no dejarnos arrebatar por 
los primeros impulsos olvidando que p.“ nada somos di- 
vididos. 

“Desto Ud. debe tener como yo una verdadera con- 
binción y ella deve guiarnos p." siempre al camino en que 
nos colocaron nuestros deveres como hombres de Liver- 
tad y verdaderos hijos de la Pátria. Tengamos presente 
q.2 ambos somos de los mui pocos q.* hemos quedado de 
los q.e en otra ora más dichosa bitoriábamos las glorias 
de la patria y soportavamos con contento en armas sus 
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asares. Yo tengo un plaser la ocasión q.e Ud. me apro- 
porcionado p.* inbitarle á q.e se restablesca p." siempre 
nuestra amistad con sin ceridad y vuena fe lo creo sin 
temor de equibocarme y no avrá uno solo de nuestros 
compatriotas q.° no desee bernos en un abrazo y q.* nues- 
tras canas se liguen á nuestra edad como en tantas veces 
se unieron á nuestras espadas triunfantes en el centro 
de los campos de batalla combatiendo unidos p. los de- 
rechos ynalienables del suelo en q.e nacimos asen más 
de 60 años. 

“Sírbase ponerme á los pies de mi S.2 comadre y de 
micia Panchita á quienes saludo y les B.S.P. Su comadre 
me abía dado frecuentemente noticias de Ud. y de mi 
comadre ellacomo Ud. abrá sabido aestado enferma y 
ocupada siempre de Pablito q.e también siempre pasa 
constante,'e yneomodado. 

“Le saluda afm.'* su come y amigo Q.B.S.M. — 
Fructuoso Rivera. 

“P.D. — Disimule la letra amí me asucedido lo q.* 
aun errero q.* travajaba diariamente en el oficio y se le 
olvidó. Yo escrivo más q.* un alasán y cada ves voi á 
pior, tenga Ud. paciencia si no puede entenderme la 
letra.” 8 


XLVIII 


1853: cae el gobierno de D. Juan Francisco Giró 
(25 de setiembre) arrastrado por el vendaval político. 
Le quedan treinta meses en débito, algo más que al último 
presidente caído (Oribe), pero no tiene fuerzas propias 
para sostenerse, ni puede contar con apoyos “restaura- 
dores”, Debe rendirse, pues, a la imposición de sus ad- 
versarios, retirarse del mando melancólicamente, al estilo 
de ciertos mandatarios suramericanos que hoy parten 
en avión hacia tierras de asilo. 

El país prosigue a tumbos cuando más necesita con- 
solidar su organización. “El período que siguió inmedia- 
tamente a la Guerra Grande, — dice el historiador, — 
fué una época difícil, ete. A las dificultades primeras 
sumáronse las agravantes de la contienda. Generosa- 


8 Rivera a Lavalleja, el 11 de setiembre de 1852, en Río de 
Janeiro. (Flavio A. Garcia, “Lavalleja en el Triunvirato”, págs. 20 
y 21, Montevid»0). 
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mente, la paz de 1851 había proclamado la fórmula “ni 
vencidos ni vencedores”. Pero los combatientes de uno 
y otro bando, que tan hondamente habían comprometido 
sus vidas, no querían resignarse a prescindir del pa- 
sado, etc.”. A la dificultad de los tratados leoninos cele- 
brados con Brasil, “añadiéronse otras: la gravitación de 
la influencia brasileña; las escisiones internas de los 
partidos entre el elemento intelectual y el caudillismo; las 
repercusiones de las luchas de la unidad argentina; el 
conflicto del Paraguay con la Argentina y el Brasil; las 
crisis económicas y financieras; el silencio de la Cons- 
titución sobre la colaboración de los partidos en el poder. 
Es comprensible que en medio de tales penalidades se 
llegase a experimentar una honda crisis de desconfianza 
en la capacidad política del país para mantener la invul- 
nerabilidad de su soberanía y que surgiesen varios pro- 
yectos para neutralizarla, buscando en los principios de 
derecho internacional aquellas garantías de tranquilidad 
que la República no podía procurar por sí. La vitalidad 
de la nación triunfó, sin embargo, de tantas adversida- 
des, etc.” 1 

El coronel D. Venancio Flores “personificación de la 
influencia popular del caudillismo que renacía”, era 
dueño de la situación política cuando el motín del 18 de 
julio de 1853 determinara la caída del presidente Giró. 
“apoyado por Melchor Pacheco y Obes, se dirigió enton- 
ces a la Comisión Permanente declarando acéfalo el 
Poder Ejecutivo y promovió el establecimiento de un 
triunvirato (gobernante) compuesto por él mismo (Flo- 
res) y por los generales Lavalleja y Rivera, etc.” ? “El 
general Pacheco y Obes, verdadero promotor y or- 
ganizador del movimiento revolucionario, resolvió asu- 
mir la jefatura del Estado Mayor, por algunas semanas 
simplemente, etc. El nuevo Gobierno publicó un mani- 
fiesto con las firmas de Lavalleja y de Flores y de sus 
ministros Juan Carlos Gómez, Lorenzo Batlle y Santiago 
Sayago, explicativo de los sucesos ocurridos. El presi- 
dente Giró, — decía (el gobierno nuevo) en ese docu- 
mento, — se dejó arrastrar á una reacción insensata, 
desoyendo las indicaciones á favor de una política na- 
cional. Rompió el equilibrio de los partidos (“colorado” 
y “blanco”, o sea el de la Defensa y el del Cerrito) en 


1-2 Juan E, PiveL Devoro, “Uruguay independiente”, págs. 
525, 526 y 529. 
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todas partes, llegando en ciertos momentos hasta proveer 
con hombres de la reacción dos de los tres ministerios 
que existen y diez de las doce jefaturas de Policía que 
funcionan, etc.” 3 

Lavalleja volvía, tras largo. tiempo de quietud, al 
primer plano de la acción pública. Resentido con sus 
antiguos correligionarios se dijo luego que había hecho 
“profesión de fe colorada, renegando de la tradición de 
su partido, de sus actos y de su nombre y que encomendó 
á su hijo Constantino la misión de entrevistarse con el 
propio Rivera, que.se hallaba en el Yaguarón á fin de 
participarle sus sentimientos de amistad. Por esta acti- 
tud, mereció de los hombres del Partido Blanco los más 
enérgicos apóstrofes, ete.” 4 El origen de ello, estaba 
en una versión de Juan Carlos Gómez, ministro princi- 
pal que había sido de Lavalleja en el gobierno, y que 
publicaba: “...Muchas veces le hemos oído decir al je- 
neral Lavalleja, en los últimos días de su vida: mi des- 
gracia ha consistido en haber creído al partido “blanco” 
que me hablaba en nombre de la ley y de la patria, para 
hacerme instrumento de sus infamias y de sus maldades; 
pero Dios ha permitido que no muera sin poner la es- 
pada de Sarandí del lado del partido “colorado”, al cual 
he debido pertenecer toda mi vida, porque en él estaban 
mis principios, la gloria de mi país y de mi nombre”. $ 

La declaración transcripta, proveniente, sin duda, de 


3 EpuArno AceveDno, obra citada, tomo II, pág. 497. 

4 Jurio María Sosa, obra citada, pág. 243. 

5 Juan CarLos Gómez, director de “El Nacional”. (Montevi- 
deo, 29 de agosto de 1857, N° 1.166). 

Bajo el título de “El partido de la ley”, el artículo contiene 
la declaración transcripta, precedida y seguida de los siguientes 
párrafos: *“...una mañana del mes de Julio de 1832, aparecieron 
las tropas amotinadas contra el Gobierno, en la plaza Constitución 
de Montevideo, gritando, — ¡abajo el Presidente Rivera! ¿Quiénes 
habían fraguado ese motín contra las instituciones? Fueron D. Juan 
Francisco Giró, Manuel Oribe.y las demás categorías del partido 
“blanco”, que fueron á sorprender al benemérito jeneral Lavalleja, 
arrastrándolo á ponerse al frente de la situación, que le pintaban 
como la perdición del país si él no se decidía á salvarlo. Después 
de comprometer al jeneral Lavalleja, D. Juan Francisco Giró le da 
la espalda y se mete en su casa, y Manuel Oribe lo deja en la 
estacada, poniéndose á las órdenes del jeneral Rivera y presen- 
tándose á los ojos del país con esa superchería, como un campeón 
de las instituciones”. 

Y sigue la anotación referente a la situación de Oribe ante el 
parlamento en vísperas de la renuncia del mismo magistrado, (Ca- 
pítulo XLIV). 
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la época del influjo preponderante de Melchor Pacheco 
y Obes, — carácter todo ardor, — sobre el ánimo de 
Lavalleja, y del despego de éste de sus parciales de la 
víspera que le habían puesto en olvido; y ventilada en 
horas de apasionamiento político, desató comentarios poco 
favorables al ilustre libertador de 1825, “Mas para la pos- 
teridad, que sólo se preocupa de inventariar el capital 
libertador de Lavalleja, etc., nada significan los frutos 
ruines, etc., de interés fraccionario. La gloria inmortal 
del bravo oficial de Artigas, del jefe de los Treinta y 
Tres, del vencedor de Sarandí, del general de Ituzaingó, 
en una palabra, del hombre superior que redimió á la 
patria é hizo viable el ensueño, etc., no es “blanca” ni es 
“colorada” y pertenece por igual á los hijos todos de 
esta tierra, etc.” £ 

Lavalleja, miembro entonces del gobierno provisio- 
nal del triunvirato, — socorrido artificio del poder, ani- 
mado por la inspiración fogosa de Pacheco y Obes, — 
“se sintió animado de los mejores sentimientos para con- 
tribuir al bien, armonizando sus esfuerzos con los de sus 
colegas del provisoriato, para garantir la libertad, la paz, 
y el orden de la República, hasta restablecer su régimen 
constitucional, etc.”? “...agotaré todas mis fuerzas, 
— habíale dicho a Servando Gómez, — todo el patriotismo 
en que arde mi corazón, sin más móvil que el bien público, 
sin más ambición que cumplir como un honrado ciuda- 
dano”, con lo que Lavalleja “repitió simplemente sus acti- 
tudes de 1825, creyéndolas impostergables para conjurar 
una crisis lamentable. Su presencia en el Triunvirato, 
— equivocada o no, — fué aval de sacrificio, desinterés y 
patriotismo.” 3 

Con honra y buena fe, asistido por su colega D, Ve- 
nancio Flores y a la espera de la incorporación de Rivera 
a la junta de gobierno, Lavalleja desplegó una actividad 
constante, ardua, “orientada de un claro sentido pacifista 
y rodeado de un pronunciamiento uniforme de adhesión 
a.su persona. Pese a la acción del adversario, la confianza 
pública se obtuvo de inmediato. Pese al cambio radical 
en el gobierno, la paz quedó impuesta en lo interior y el 


6 LUIS ALBERTO DE Herrera, “La Tierra Charrúa”, págs. 71 y 
72, Montevideo, 

7 Isinoro Dr- Manía, obra citada, tomo II, pág. 45, 

8-9 Fravio A. García, “Lavalleja en el Triunvirato”, pág. 8, 
Montevideo. 
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país prosiguió sus relaciones en lo exterior, sin inconve- 
nientes. Puede decirse que (el país) estuvo confiado a su 
celo, contando, desde luego, con la invalorable colabora- 
ción de sus ministros, especialmente la de Juan Carlos 
Gómez, la conducción político-administrativa del Estado, 
etc,” El triunvirato, que nunca llegó a funcionar con 
sus tres miembros gobernantes, pereció brevemente por 
consunción, evitando así ser arrasado por un nuevo tem- 
poral político. 

Flores, estaba ausente y Rivera, retenido en la loca- 
lidad fronteriza de Yaguarón, en flojedad de salud, re- 
cibía cordiales mensajes del compadre ya reposado, como 
los siguientes: “Mi estimado compadre y amigo: En el 
momento de salir el conductor, he tenido ocasión de ha- 
blar con él y no quiero perder la ocasión para saludarlo 
y al mismo tiempo felicitarlo por el restablecimiento de 
su salud. La estación [invierno] no es muy buena para 
viajar, es preciso se cuide mucho de evitar una recaída. 
Yo no estoy nada bueno de ataques nerviosos, pero en 
fin, voy viviendo. Deseo con ansia darle un abrazo. He 
escrito á V. contestando su última, que me remitió nues- 
tro amigo Casas. La familia toda buena, Anita mil re- 
cuerdos afectuosos. V. ordene con franqueza á su com- 
padre y amigo, que desea verlo, — J.” Ant. Lavalleja”, 1 

“Sór. Brigadier General Don Fructuoso Rivera. Mon- 
tevideo, Setiembre 26/1853. Querido Compadre y amigo: 
Le dirijo ésta para hacerle saber que el Sór Don Juan F. 
Giró se ha retirado de la Presidencia hace dos días y una 
comisión compuesta de V., el Sór Coronel Flores y yo, 
hemos sido nombrados para desempeñar el Gobierno Pro- 
visorio. El Sór General Pacheco y Obes le informará de 
la crisis en que nos hemos hallado y yo sólo deseo que 
Vd. mejore y se ponga en marcha sin falta de tiempo. 
Recuerdos á mi Comadre y Vd. recíbalos de su verdadero 
amigo y Compadre que le desea felicidad, — J.” Ant,o 
Lavalleja”. 1 

“Mi estimado compadre y amigo: Con el placer que 
requiere nuestra amistad, he leído su carta; yo veo en 
ella manifiesta la amistad que me profesa como lo creo 
persuadido de la sinceridad de mis expresiones en la que 
le dirigí. ¡Nos conocemos y basta de justificaciones! Ayer 


10, 11 y 12 LAvALLEJA a Rivera el 1? de junio, el 26 y el 30 de 
setiembre de 1853, en Montevideo. (Flavio A. García, obra citada, 
págs. 24, 39 y 51). 
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he visitado á mi Comadre: Ella está bastante angustiada 
con su demora, y algo me ha indicado la retardación de 
V, en venir. Yo siento mucho no poder ser útil á V. en 
sus apuros, por que nada puedo ni valgo. Haga un es- 
fuerzo para venir por que en nuestra tierra no nos hemos 
de morir de necesidad, y tenemos algunos amigos que 
pueden favorecernos. Su comadre y toda la familia se 
ofertan á V. sin reserva, como lo hace su Compadre y 
amigo, Q. B. S. M, — J» Ant." Lavalleja”. 2 

No menos deseoso del bien común que Lavalleja, Ri- 
vera debía, sin embargo, demorar su viaje a Montevideo 
para integrar la junta de gobierno. “.,.No le puedo ha- 
blar á V, de mi enfermedad”, — expresábale a Melchor 
Pacheco y Obes, añadiendo: “¡Ella ha sido tan grave!... 
que sólo Dios sabe cómo he salvado. No había una sola 
persona de las que me rodean que no se encontrase sobre- 
saltada, por que por momentos creían que dejaba de 
existir. Pero admírese V, que yo, y sólo yo, era el que 
no quería morir, he salido con la mía, y aún me tiene V. 
sobre la tierra ocupando toda mi imaginación en la suerte 
de la Patria. Haré por vencer todas las dificultades que 
se presenten para hacer llegar al conocimiento del Go- 
bierno todo lo que importe á su conocimiento, valiéndome 
para ello del digno conductor de usted, ete.” 13 

Tres días después, Rivera oficiaba en aceptación del 
cargo de triunviro que se le había comunicado, y agre- 
gaba: “...Hace tres días que yo estoy admirablemente 
mejorado, el médico no me permite todavía salir á la 
calle; y tiene más miedo que yo, de que monte á caballo. 
Me propone viaje en un vapor, que yo he de rehusar 
cuanto sea posible, etc. Sírvale á Vd. de gobierno, y si 
yo consigo adelantar algo más en mi salud, no he de 
tener miedo de atravesar por la campaña, hasta incor- 
porarme con nuestro Flores donde quiera que se en- 
cuentre, etc.” 14 

Misteriosos, gratos designios de la suerte, atando la 
voluntad de las almas culminantes del país, por el 
bien común, ¡Dulce tono el de las misivas postreras de 
los compadres, en abrazo de emoción! Rivera, enfermo, 
en el borde del país, con estremecimientos del abismo y 


13 Rivrra a Melchor Pacheco y Obes, el 5 de octubre de 1853, 
en Yaguarón (Brasil). (Flavio A. Garcia, obra citada, pág. 58). 

14 RIVERA a Melchor Pacheco y Obes, el S de octubre de 1853, 
en Yaguarón. (Flavio A. Garcia, obra citada, pág. 66). 
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Lavalleja, novio entonces de la historia que lleva del 
brazo, a la espera de aquél, con ansia creciente, ¿Cómo 
separarles en momentos de decisión renovados de juvenil 
ardor? “Mi apreciable compadre y particular amigo: 
Tengo á la vista mi estimada del 5 del corriente y con 
ella la satisfacción de ver restablecida su salud, como su 
resolución de ponerse en marcha para este destino, tan 
luego se lo permita su mejoría. Mucho deseo llegue ese 
momento para que podamos compartir nuestras tareas 
diarias que no dejan de ser bastantes y de importancia 
en estas circunstancias. Si para realizar su viaje necesita 
de algo, puede avisarlo, que haremos cuanto sea posible, 
pues la administración anterior dejó empeñadas las ren- 
tas por todo el año, de manera que estamos viviendo de 
préstamos que nos ponen en conflicto para devolverlos, 
Respecto á nuestro estado político, podemos lisonjearnos 
de que es halagiieño y con esperanza mejorar cada día 
con los esfuerzos de todos los amigos, etc.” 15 

Celoso del orden, el gobernante lo demuestra en re- 
pvetidas órdenes y determinaciones administrativas. “...Se 
me asegura, — escribe, — que de la estancia del coronel 
Moreno (Lucas) se han tomado caballos, mulas, bueyes, 
carretas, etc. y hasta se me llega á decir que en este 
género se ha dispuesto de todo lo que había, Dígame si 
es exacto, por que deploraría infinito el hecho: por lo 
demás, si hay justas reclamaciones contra esos bienes, 
nuestros tribunales están abiertos; ocurran á ellos los 
que se conceptúen con derecho, pero no inutilicemos es- 
térilmente una propiedad que perdida para todos sería 
perdida también para el país. Ruégole pues, amigo mío, 
haga cuanto pueda porque ella sea respetada y espero 
fundadamente que si algo ha tenido lugar, se remediará 
para lo sucesivo. Quisiera también que sobreponiéndose 
á cualquier sentimiento privado se sirviera visitar en mi 
nombre, á la Señora del Coronel Moreno y asegurarle 
que en el manifiesto del Gobierno Provisorio hay una 
verdad que será mantenida: “el respeto de todo y de 
todos”. Excuso ser más largo; V. conoce cuan Oriental 
es mi corazón y yo sé que V. es mi amigo, — J” Ant. 
Lavalleja”, +6 


15 LAVALLEJA a Rivera, el 18 de octubre de 1853, en Monte- 
video. Archivo General de la Nación, Montevideo. 

16 Lavarteys a Juan Arenas, en Montevideo, octubre de 1853. 
(Archivo documental de la Biblioteca Nacional, Montevideo). 
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Y había de ser el 22 de octubre de 1853, — a un 
mes escaso de ejercer el mando del gobierno, — que La- 
valleja escribiría su última carta al compadre y amigo, 
compañero y colega, émulo ardiente, pero amigo al fin 
de toda la vida. “Mi estimado Compadre y amigo: Su 
favorecida del 13 á que contesto, me fué muy grata al 
saber el rápido restablecimiento de su salud que me tenía 
en gran cuidado por las noticias exageradas que corrie- 
ron de su mal estado, Ahora confío en que pronto tendré 
el gusto de abrazarlo en ésta y conjuntamente podamos 
concurrir á asegurar la paz y prosperidad de nuestra 
infortunada Patria. Ya hemos conseguido el reconoci- 
miento del Gobierno Provisorio en toda la República sin 
desgracia ni perjuicio alguno, nos resta ahora establecer 
un Gobierno permanente que marche con paso firme en 
la senda de la justicia. Si esto logramos habremos hecho 
el complemento de nuestros servicios como verdaderos 
patriotas cuyos títulos hemos siempre proclamado. De- 
vuelve á V. sus recuerdos su Comadre y familia, y dán- 
dolos igualmente á mi Comadre, se repite de V. affm.° 
comp.? y amigo Q.S.M.B. — Jr Ant. Lavalleja”, Y 


XLIX 


Fué en la misma fecha (22 de octubre de 1853) de la 
afectuosa carta a Rivera, que Lavalleja vivió su último 
día. 

“* hemos tenido la desgracia, — informó Melchor 
Pacheco y Obes a D. Frutos, — de perder al General 
Lavalleja que sucumbió instantáneamente á un ataque 
dle apoplejía fulminante. Estaba firmando una resolución, 
cuando dijo que sentía algo en el brazo. Acabado de fir- 
mar se movió hácia la sala grande del Fuerte, se tiró en 
una silla y al instante perdió el conocimiento, siendo 
inútiles todos los auxilios por que en cinco cuartos de 
hora había rendido el alma. Este suceso, como V. debe 
suponerlo, ha hecho una grande impresión, etc. El coro- 
nel Flores que había llegado la noche del 21, tomó su 
asiento en el Gobierno, pero como no se había previsto 
el medio de integrar la Comisión Gubernativa cuando 
muriese uno de sus miembros, queda el coronel Flores 


17 LAVALLEJA a Rivera, el 22 de octubre de 1853, en Montevi- 
deo. (Archivo General de la Nación, Montevideo). 
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solo, lo que es contrario al espíritu de la creación del 
Gobierno Provisorio, etc. Es en presencia de tal necesi- 
dad que yo hago volar á Gallinares para que V. sepa lo 
que ha pasado, y si es posible vuele también hácia nos- 
otros. Sería una verdadera fatalidad que su salud de V. 
no hubiese progresado, y el que por ello estuviese inha- 
bilitado para hacer viaje, etc. A Dios, pues, mi querido 
General! El le traiga pronto, muy pronto a su país que 
le ama y que tanto necesita de V. ...”1 

Rota quedaba la unidad pasional de la patria. “Los 
dos somos un cuerpo y un alma”, podría clamar Rivera 
con el pecho en sombras por las horas de soledad defi- 
nitiva. Febrilmente y todo apresuramiento, tomó la pluma 
y borroneó como de costumbre, un pliego: “S. Doña 
Ana M. de Lavalleja. Yaguarón, Octubre 29 de 1853. 
Apreciada Comadre: Sé la pérdida que la Providencia 
Divina le ha determinado, y á la vez de quedar cierta de 
mi inexplicable sentimiento, no debe Vd. dudar de la 
impresión que me acometió. Yo, apreciada comadre, estoy 
mejor y con la dulce esperanza de verla muy pronto; por 
lo que espero que cuando llegue ese momento, la hallaré 
revestida de la resignación bastante para soportar un 
dolor, que así como el orden de la naturaleza lo hace 
inevitable en la vida, no es eso mismo lo que puede con 
facilidad alejarnos el pesar que sella en nuestra alma. 
Ligados al sentimiento de Vd. su comadre y yo la salu- 
damos con el mayor aprecio. Soy de Vd. Compadre y 
amigo, Q.B.S.M. — Fructuoso Rivera”, 2 

Rendida Da. Anita al efecto y admiración que su 
esposo sintiera por el general Melchor Pacheco y Obes, 
envió a éste la espada de Sarandí, expresándole: “Mi 
esposo, que apreciaba en usted el puro patriotismo de 
que le había visto dar pruebas desde que á sus órdenes 
empezó usted su carrera el año 1825; que estaba unido 
con usted en ideas políticas, había pensado antes que la 
muerte nos lo arrebatara, hacer presente á usted de la 
espada que llevó en Sarandí, como la mayor prueba de 
aprecio que podía dar á usted, y también como galardón 
merecido por el que con tanto tino y desprendimiento ha 
realizado la revolución que ha asegurado la libertad y el 


1 Mercnor Pacneco Y Opes a Rivera, el 24 de octubre de 1853, 
en Montevideo. (Flavio A. Garcia, obra citada, págs. 106 y 107). 

2 Rivers a Ana Monterroso de Lavalleja, el 29 de octubre de 
1853, en Yaguarón. (Flavio A. García, obra citada, pág. 108). 
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porvenir de la patria. La muerte impidió que ese acto 
de justicia se llevara á cabo por mi esposo, pero no por 
eso ha de quedar sin cumplimiento lo que era su vo- 
luntad. Vengo pues, á cumplirla, remitiéndole por mi 
hijo Constantino la espada que fué del General Lavalleja, 
etc.” 3 

Pacheco y Obes, con muy buen acuerdo, respondió al 
honroso homenaje, manifestando que, “si me hubiera sido 
concedido el prestar á la Patria esos servicios gloriosos 
que aseguran al hombre la inmortalidad, recibiría con 
tanto respeto como gratitud, la espada que V. se digna 
enviarme con su honrosa carta de esta fecha, etc. No te- 
niendo la fortuna de encontrarme en tal caso, siendo ape- 
nas un buen ciudadano, me es preciso rehusar ese glo- 
riogso presente, que devuelvo á V. por conducto de mi 
hermano, etc. Al devolver empero la espada que trozó en 
el Sarandí nuestras cadenas, me atrevo á pedir á V. que 
la conserve en su familia hasta que la Patria la reclame 
para colocarla al frente de sus más altos timbres. Yo 
creo, Señora, que la espada del Héroe de los Treinta y 
Tres, la espada del Libertador de la Patria, sólo debe 
pertenecer á la Nación cuya gloria levantó tan alto el 
General Lavalleja. Entretanto V. comprenderá que su 
carta me. haya hecho experimentar las más dulces emo- 
ciones, Ella será conservada por mí como un testimonio 
de su bondad y como un título inapreciable de honor”, 
etc. * 

Grande fué la aflicción pública por la muerte de La- 
valleja, Un testigo de la hora, niño entonces, refirió 
luego: “,..cuando acaeció su muerte fuí á su casa que 
quedaba en la calle Zabala á donde fué conducido des- 
pués de su fallecimiento en el Fuerte de gobierno. Re- 
cuerdo que había sido colocado en su cama antes de po- 
nerlo en el cajón, y allí lo ví estendido. Me quedé un 
gran rato mirando aquel rostro que la muerte inmovili- 
zara, y que ya no podríamos ver más y veía allí á todos 
los que estaban acompañando su cadáver presos del 
mismo pesar que yo sentía á pesar de mis pocos años y 


3 ANA MONTERROSO DE LAVALLEJA a Melchor Pacheco y Obes, 
el 12 de noviembre de 1853, en Montevideo. (Flavio A. Garcia, obra 
citada, pág. 112). 

4 MeLcHor Pacueco Y Oses a D.a Ana Monterroso de Lavalleja 
el 12 de noviembre de 1853, en Montevideo. (Obra últimamente ci- 
tada, pág. 113). 

La espada de Lavalleja se conserva en el Museo Histórico Na- 
cional, Casa de Rivera. 
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de no saberme dar bien cuenta de todo aquello. Nunca 
se me borrará de la memoria el efecto que me hizo ver 
aquel héroe estendido en su lecho; aquel que había infla- 
mado en el ánimo de sus paisanos el ardor y el entusiasmo 
por la libertad de su patria, cuyas hazañas eran inmor- 
tales y cuya vida cual la de los dioses creía yo también 
debía ser inmortal. Pero ya que no lo fué su vida, lo son 
sus hechos, y ya que todo es perecedero en el mundo, no 
lo es el recuerdo eterno de sus grandes servicios y de su 
inmarcesible y eterna gloria, Era un hombre modesto, 
según todos los que le conocieron, que contrastaba con 
su valor y actitud y genio guerrero, y llegaba á tanto 
que muchos que lo trataron después creían que no fuera 
el mismo que había realizado tan grandes hazañas. Es 
que generalmente el genio y el valor, como las dotes 
sobresalientes, van unidas casi siempre á un natural bon- 
dadoso y modesto”, etc. * 

La fibra poética de un admirador dejó sentir sus 
ternezas en larga recitación de rimas improvisadas, al 
estilo declamatorio en boga, el día del duelo nacional: 


“Venid, vosotros todos, los que ceñís espada, 

Y disteis á la patria sangre, renombre, honor; 
Venid ante esta tumba de lágrimas regada, 

Do tiene ya la fama gigante resplandor, 

Decidme, si entre tantos que lauros conquistaron 
Del noble Lavalleja las glorias igualó; 

Decidme si entre tantos que al Uruguay amaron 
Alguno tan constante ni férvido lo amó, 


Su rostro desfiguran la muerte macilenta 

Y las marcadas huellas de larga ancianidad, 
Pero aún bajo esos velos counserva y transparenta 
su rasgo más hermoso, su proverbial bondad. 
Jamás al que vencido cayó bajo su acero 

Sufrió de la venganza la bárbara impiedad; 
Valiente en la pelea, lanzábase el primero, 

Mas grande en la victoria, sabía perdonar. 


En la sencilla historia de su vivir no brota 

Un gigantesco lauro de genio militar; 

Mas sí la sacra llama del corazón patriota 

Que sirve á un nuevo pueblo de enseña y luminar/ 
Su genio fué esa llama, su norte y su esperanza, 

El la encendió purísima sobre el patrio altar, 

Ella alumbró en los cielos un iris de confianza, 

Al débil dió la audacia y al fuerte hizo temblar. 


9 ANTONIO N. PEREIRA, obra citada, págs. 231 y 232. 
14 
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En tu sepulcro ilustre el Uruguay derrama 

Sus bosques de jazmines, aromas y arrayán; 

Para la nívea estatua que tu virtud reclama 

De Maldonado el seno sus mármoles te dá; 

El más altivo cerro de Minas, que es tu cuna, 

De orgullo estremecido te ofrece pedestal, 

Y el Plata y el Pampero con su concento á una 
La de tu inmortal historia por siempre cantarán.” 6 


Todas las referencias de la época, — particulares y 
públicas, — traducen la «aflicción del sentimiento colec- 
tivo. Lo consigna así el venerable cronista de la patria 
vieja *, relatando: “La triste, la fatal nueva del falle- 
cimiento, llevó el más positivo pesar á todos los ánimos. 
Sus amigos y los que habían sido sus adversarios se aso- 
ciaban y confundían en el común sentimiento por la pér- 
dida del jefe ilustre de los treinta y tres patriotas. El 
gobierno provisional, representado entonces por el coronel 


6 Ramón DE SANTIAGO, 1?%, 3%, 4% y 11? estrofas de su “Poema 
fúnebre”, en octavas de alejandrinos. 

Ramón de Santiago, condiscípulo y amigo de Juan Manuel 
Blanes, retratado por éste, nació en Montevideo el 29 de abril de 
1831. Cursó sus estudios en la escuela de la Unión, durante la Guerra 
Grande y, aunque ingresó luego a la universidad, recientemente 
instalada, no llegó a graduarse en ella, Entregado a la política activa 
y al periodismo, afilióse al partido “blanco”. En 1856 ocupó la plaza 
de oficial primero de la jefatura política de Montevideo y después 
en 1860, la de la misma categoría en el ministerio de relaciones 
exteriores. Durante el gobierno de D. Venancio Flores, dejó las fun- 
ciones públicas, hasta volver a ocuparlas tiempo después, en 1877, 
con el cargo de secretario de correos y telégrafos, en cuyo ejercicio 
publicó valiosas obras de información histórico-postal. Entregado, 
también, al periodismo, había fundado en 1854 el periódico “Eco de 
la Juventud Oriental”, colaborando luego eu “El Orden”, en “La 
República”, en la gaceta satírica “El tío Melena”, “El Plata”, “La 
reforma pacífica” y “El Correo”. El año de 1865 interrumpió sus 
labores de prensa por las de regir una casa bancaria del Durazno. 
Vuelto a Montevideo, en 1870, redactó el diario “El Telégrafo Marí- 
timo”. Espíritu muy cultivado de literatura e historia, destaca su 
personalidad de poeta lírico, de inspiración fácil y tono sentimental, 
con acentos, —a ratos, — de verdadera emoción, como se manifiesta 
en su conocida canción “La loca del Bequeló”. Sus producciones 
literarias, en verso y prosa, no se han reunido aún; conócense dis- 
persas en diarios y publicaciones de la época, como algunas recogidas 
en antologías tal que “El Parnaso Oriental”, de Raúl Montero 
Bustamante. Destácanse, entre las primeras, la muy difundida “La 
loca del Bequeló”, los sonetos “Doloroso recuerdo” y “Audacias del 
genio” y el poema “Dolores de viejo”, etc. Falleció D. Ramón de 
Santiago, el año de 1916, en Montevideo. 


7 Isiporo De-María, obra citada, tomo II, pág. 45. 
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Flores y los señores Dr. D. Juan Carlos Gómez, D. Lorenzo 
Batlle y D. Santiago Sayago, se apresuró a honrar como 
merecía su memoria. Se le acordaron los honores fúnebres 
correspondientes á su alta jerarquía militar y á la dignidad 
de miembro del gobierno. Al trasmitirse las primeras ór- 
denes al Estado Mayor por el ministerio de Guerra, se 
decía: “La muerte del general D. Juan Antonio Lavalleja, 
ilustre soldado de la independencia, es una calamidad 
nacional, y el Gobierno que lo comprende así, se ocupa 
de dictar las disposiciones necesarias para expresar la 
gratitud de la patria y demostrar al mundo el duelo que 
la cubre,” ete. 


Por el ministerio de la guerra, se publicaba: “Monte- 
video, Octubre 23 de 1853. La pérdida de los grandes 
hombres con que la Patria se honra, es un duelo público. 
La pérdida del General Don Juan Antonio Lavalleja, fun- 
dador ilustre de la Independencia de la Patria, es una 
calamidad nacional, es uno de esos hechos que hacen época 
en la vida de los Pueblos y que la moral pública exige 
pase á las generaciones acompañadas de los altos testi- 
monios de respeto y gratitud que merecen los héroes a 
quienes Dios reservó la redención de las naciones. Por 
eso y por llenar uno de sus más imprescriptibles deberes, 
el Gobierno de la República acuerda y decreta: Artículo 1° 
En la Iglesia Catedral de la República y junto al Altar de 
sus patronos, se levantará por cuenta del Erario Nacional, 
una tumba para depositar los restos del Brigadier General 
Don Juan Antonio Lavalleja. En el frente de este monu- 
mento, después de su nombre y la época de su muerte, se 
grabará esta inscripción: “El Pueblo Oriental á su Liber- 
tador”. En su costado derecho, serán inscriptas estas 
palabras: “Al frente de treinta y dos compañeros desem- 
barcó en el Arenal Grande el 19 de Abril de 1825, para 
libertar la Patria dominada por ocho mil soldados extran- 
jeros”. En costado izquierdo, serán grabadas estas pala- 
bras; “Sirvió á la Patria 43 años, estuvo al frente de su 
primer Gobierno, ganó la batalla de Sarandí, desempeñó 
por varias veces los destinos más elevados y murió pobre.” 
Artículo 2°. En lo sucesivo no podrá colocarse ninguna 
otra tumba bajo las bóvedas de la Iglesia Catedral. Ar- 
tículo 3% Til 22 de Octubre, día del fallecimiento del 
General Lavalleja, es declarado de duelo nacional. Ar- 
tículo 4°. Por quince días á contar desde su fallecimiento, 
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los empleados civiles y militares llevarán luto oficial, los 
fuertes y baterías del Estado conservarán á media asta 
sus banderas. Artículo 5% El Gobierno dirigirá una carta 
de pésame á la familia del General y todas las corporacio- 
nes del Estado le darán el pésame por comisiones espe- 
ciales nombradas al efecto. Artículo 6° En sus exequias 
recibirá el General honores fúnebres, especiales, que serán 
indicados por un decreto del Ministerio de la Guerra. 
Artículo 7? Comuníquese, etc. Flores, Juan Carlos Gómez, 
Lorenzo Batlle, Santiago Sayago.” $ 

Todo se cumplió fielmente en la solemne forma dis- 


8 ORDEN GENERAL del Estado Mayor General del Ejército: 
“Montevideo, Octubre 23 de 1853. Art? 1? — Jefe de Día para mañana 
el Teniente Coronel Don Mariano de Vedia, Jefe de la Brigada de 
Artillería; el servicio de la guarnición, como está detallado, Art? 22 
Por el Ministerio de Guerra, con esta fecha, se dice á este H.M.G. 
lo que sigue; “El Gobierno de la República en consecuencia de lo 
que previene el decreto de esta fecha sobre los honores fúnebres 
que deben hacerse al General Lavalleja, decreta: 1% hasta la con- 
clusión de las exequias las baterías y fuertes continuarán los dis- 
paros prevenidos en la Orden General de ayer, 2%, continuarán del 
mismo modo las demás disposiciones dictadas en dicha Orden Ge- 
neral. 3?, el cadáver del General será conducido con toda la pompa 
de estos casos mañana á las diez del día desde la casa mortuoria 
á la Iglesia Catedral donde tendrán lugar las exequias. 4%, asistirán 
á este acto con el Gobierno las corporaciones y empleados civiles 
y Militares; concurrirán también el Batallón 1* de Cazadores, la 
Guardia Nacional de Infantería, un piquete de Caballería que se 
colocará en la marcha como lo dispondrá el I.M.G. 5% al moverse 
el acompañamiento de la casa mortuoria el fuerte de San José 
disparará tres cañonazos y nueve en el acto de entrar en el Templo. 
6?, las fuerzas militares de la Capital y su Departamento, concurrirán 
al funeral debiendo encontrarse formados en la Plaza de la Consti- 
tución, á las nueve y media de la mañana, y tener el mando de ellas 
el Señor Coronel Don José R. Villagrán. 7% la marcha del convoy 
fúnebre tendrá lugar en la forma siguiente: un piquete de seis 
tiradores á caballo, con pistola en mano; las compañías de grana- 
deros de la Guardia Nacional, y la de Carabineros del primer 
Batallón; una sección de Artillería; el Cuerpo de Inválidos; el carro 
fúnebre llevando á su derecha los doce Jefes y á su izquierda los 
doce Oficiales que velan el cadáver; el Gobierno con el Cuerpo Diplo- 
mático, la Cámara de Justicia, las Corporaciones Eclesiásticas y 
Civiles; los empleados civiles, el E, M. General, seis tiradores á 
caballo con sable en mano, la Brigada de Artillería, la Guardia 
Nacional de Infantería, el Batallón 1° de Cazadores, el Escuadrón 
de Carabineros, la Guardia Nacional de Caballería. Llegando el 
convoy al Cementerio en que será depositado provisionalmente el 
cadáver, la Artillería disparará nueve cañonazos que serán contes- 
tados por otros tantos del fuerte de San José, y una vez depositado 
cl cadáver, la Artillería tirará veintiun cañonazos que contestará 
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puesta: homenaje, gloria, gratitud del pueblo, celebrados, 
consubstanciados en la veneración del templo. Dios y 
patria, vitalidad de la entidad social constituída a pecho 
abierto, con impulso religioso que da fuerza cohesiva y 
orden espiritual a la materia. Todo se cumplió, menos lo 
que luego debió enmendar el tiempo que no se había con- 
tado en la exaltación dolorosa. Pues que, si “en lo suce- 
sivo no podrá colocarse, — según se había ordenado, — 
ninguna otra tumba bajo las bóvedas de la Iglesia Ca- 
tedral”, la equidad y el reconocimiento póstumo, flor de 
justicia, abrieron otra fosa en los muros del mismo recinto, 
para dar cabida y vecindad indestructible a las cenizas del 
compadre D. Frutos. (f 13 de enero de 1854) no menos 
acreedor a la reverencia universal. Juntos habían cam- 
peado pujando por la gloria y juntos habrían de reposar 
fatigas en el lecho que vela el alma de la patria. 


L 


Señalan las crónicas de entonces que, al fallecimiento 
repentino de Lavalleja en momentos bien difíciles del 
gobierno nacional, se dispuso la autopsia del cadáver a 
fin de disipar toda malsana conjetura. Practicada la ope- 
ración anatómica, ésta permitió concluir a los médicos 
“que la causa de la muerte debe atribuirse á una con- 
gestión cerebral”, * Mas, de la lectura meditada del vere- 


del mismo modo dicho fuerte. 9°, depositado el cadáver, se retirará 
el carro fúnebre y el acompañamiento volverá en el mismo orden 
á la Casa de Gobierno para disolverse, Comuníquese, publíquese y 
dése al Registro Nacional. — Flores, Lorenzo Batlle, Art? 3% La 
Artillería destinada al cortejo fúnebre, luego que haya legado á 
la Plaza, se colocará con la espalda al Norte y en esa actitud hará 
una salva de nueve cañonazos al entrar el cadáver en el Templo, 
la segunda de igual número, al responso, y la tercera de veintiun 
cañonazos en el Cementerio, según está prevenido. Art? 49, Jl Ba- 
tallón 1? de Cazadores hará las descargas de Batallón en el mismo 
paraje y momentos señalados á la Artillería, — Santo: El luto del 
Ejército — Por el General — Lavalleja” (José Antonio Costa, 
coronel, jefe del Estado Mayor General del Ejército). 


1 Aora. “En la ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo, 
á 23 días del mes de Octubre de 1853: hallándose reunidos en la 
casa del finado señor Brigadier General Don Juan Antonio Lava- 
lleja, los señores Doctores Don Fermín Ferreira, Don Enrique 
Muñoz, Don Gabriel Mendoza, Don Bartolomé Odicini, Don Teodoro 
Vilardebó, Don Martín de Moussy, Don Luis Michaelson, Don Ber- 
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dicto y del examen de los antecedentes clínicos de Lava- 
lleja, dedúcese hoy: “La única lesión central que mata en 
hachazos, es la que alcanza el bulbo. Las demás ofrecen 
agonía previa a la muerte. La que no dispone de agonía 
es la muerte de los cardíacos, etc. La caída es brutal. Sin 
una palabra. Sin una queja. Lavalleja terminó en esa 
forma. Don Mariano Ferreira lo vió (en el Fuerte) He- 
varse la mano al pecho y desplomarse. Es un cardíaco 
cayendo fulminado, ete. El accidente que lo ultimó debió 
consistir en un infarto del miocardio.” ? 

Esforzado, intrépido corazón de Lavalleja, encendido 
en brasa para sucumbir. Es el mismo de su arrojo en la 
montonera, personificando uno de los soldados “más au- 
daces y bravos que ha tenido la República”. “No medía el 


nardo Canstatt, Don Juan Francisco Correa, Don Pedro Vavasseur 
y Don Juan C. Neves, con el objeto de proceder á la autopsia del 
cadáver del mencionado señor Brigadier General que estaba de 
manifiesto en la sala principal del edificio; presente el Oficial 
Mayor del Ministerio de Gobierno y Relaciones Exteriores Don 
Alberto Flangini, con asistencia también de mí, el Escribano; siendo 
las 3 horas y media de la tarde, dieron principio á la operación en 
presencia de gran número de Jefes y Oficiales del Ejército; y resultó 
de aquella, según la opinión unánime de los señores facultativos, 
que el referido señor Brigadier General Don Juan Antonio Lavalleja, 
había fallecido de una congestión sanguínea del cerebro, según lo 
detallará la Junta de Higiene Pública en su informe. En prueba 
de lo cual, lo firman los señores mencionados por ante mí, de que 
doy fe. — Fermín Ferreira, Martín de Moussy, Enrique Muñoz, L. 
Michaelson, Bernardo Canstatt, P. Vavasseur, Bartolomé Odicini, 
Juan Francisco Correa, Teodoro Vilardebó, Juan Carlos Neves, 
Gabriel Mendoza, el oficial Mayor del Ministerio de Gobierno y 
Relaciones Exteriores, Alberto Flangini. — Ante mí, Juan José F. 
Aguiar, Escribano de Gobierno y Hacienda.” 

Sigue al acta transcripta, el informe circunstanciado de la Junta 
de Higiene Pública, que luego de la descripción clínica de la cabeza, 
el pecho y el abdomen del finado, concluye: “De todo lo expuesto 
infieren los infrascriptos que la causa de la muerte del Excmo señor 
General Don Juan Antonio Lavalleja, debe atribuirse á una con- 
gestión cerebral, residente especialmente en las membranas del 
encéfalo, la que produjo la ruptura del seno lateral ya descripta y 
el colapso de las fuerzas subsiguientes al derrame sanguíneo. Este 
género de muerte está en conformidad con los accidentes de que 
ha sido acometido en diversas épocas de su vida, en las cuales ha 
sido asistido por dos de los infrascriptos, los señores Vavasseur y 
Odicini, y con la circunstancia, muy notable, de haber fallecido 
repentinamente varios miembros de su familia. — Montevideo, 
Octubre 23 de 1353. — Fermín Ferreira, P. Vavasseur, Enrique 
Muñoz, Gabriel Mendoza, Bartolomé Odicini, Juan F. Correa, Teo- 
doro Vilardebó, Bernardo Canstatt, Luis Michaelson, Juan Martín 
de Moussy, Juan Carlos Neves.” 


2 Luis Bonavita, obra citada, págs. 41 y 42. 
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peligro y en las circunstancias más difíciles, ante obs- 
táculos considerados insalvables, no trepidó nunca en 
estrellar su coraje y el de las fuerzas a sus órdenes. Era 
en él, el mando, más que la acción metódica y la tenacidad 
aplicada a dar solución al maduro pensamiento, una exal- 
tada pasión por vencer, etc.”, como reconoce sin discre- 
pancia la gente de armas. $ 


Así como en la guerra, para ganar la victoria del 
ansia colectiva, no fué menos el empeño de Lavalleja de 
consolidar el sosiego y la holgura del predio familiar, En 
este propósito, no obtuvo él, — ni guerrero principal de 
entonces, — el éxito deseado, sin embargo de las extensas 
propiedades territoriales que contaba y de las que no podía 
obtener partido alguno (cap. XXXVI); visto lo cual, el 
gobierno, rendido a los méritos del ilustre muerto y gene- 
rosamente conmovido, acordó: “Ministerio de Gobierno.— 
Decreto. Montevideo, Octubre 24 de 1853. — El General 
D. Juan Antonio Lavalleja, después de haber consagrado 
su vida y su haber al servicio de la República, ha muerto 
en un estado de pobreza tan público como honroso; ha 
muerto dejando á su desgraciada familia al borde de la 
miseria; ha muerto lleno de deudas que no ha podido satis- 
facer, porque el Estado había dispuesto de su fortuna. En 
su consecuencia, es para la Nación un deber, impedir que 
su familia conozca necesidades, que serían una mengua 
para el pueblo de quien el General Lavalleja fué el Liber- 
tador. Llenando por tanto un deber de rigurosa justicia 
y de honor para la República, el Gobierno acuerda y de- 
creta: Arte 1° — Se declaran deudas de la Nación de exi- 
gente preferencia, las del General D. Juan Antonio Lava- 
lleja. Arte 22 — La esposa del General conservará durante 
su vida el sueldo íntegro que le correspondía y la pensión 
de premio acordada á los 33. Arte 82 — El Ministro de 
Hacienda queda encargado de reglamentar lo correspon- 
diente al pronto y fiel cumplimiento de lo que determina 
el artículo 1%, Arto 42 — Comuníquese, publíquese y dese 
al Registro competente. — Flores, Juan Carlos Gómez, 
Lorenzo Batlle, Santiago Sayago.” 

Andando el tiempo, D? Anita y sus hijos (cap. XIX) 
debieron padecer perjuicios económicos por causa de los 
atrasos del erario público en la liquidación de haberes 


3 “BoLeríxn De INrormacioNes del Estado Mayor del Ejército”, 
citado anteriormente, pág. 38. 
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concedidos, como quedan referencias de ello, en diversas 
gestiones + y urgencias de la sucesión del ilustre va- 
rón, que 


“Casi medio siglo anduvo 
desvelada su luz buena. 
chisporroteando heroísmo 
Patria Vieja y Patria Nueva... 
Hasta que, octubre maduro, 
mil ochocientos cincuenta 

y tres, terminó su lámpara 
volcada sobre una mesa. 

La historia tocó silencio 

con clarines de azucenas, 
mientras el amor guardaba 
la miel de su charretera. 

La ciudad lloró palomas 

a la hora de la siesta; 
solemne, de torre en torre, 

se fué el llanto campo afuera. 
Por el duende de los cerros, 
la espuma de la pradera, 

el relámpago del este: 

Juan Antonio Lavalleja. 
Solemne, de torre en torre, 
se fué el llanto campo afuera...!"6 


Eduardo de Salterain y Herrera 
Montevideo (Pocitos) 
1952 - 1956 


4 LAVALLEJA, restitución de bienes, años de 1836 y 1853. (Ar- 
chivo de la Cámara de Representantes, Montevideo). 

5 ANA MONTERROSO DE LAVALLEJA, solicitud de despacho. (Co- 
rrespondencia de D. Gabriel A, Pereira citada, tomo III, págs. 554 
y 562). 

6 Pepro Montero Lórez, “Medalla de romances” (fragmento). 
Durazno (Uruguay), 1954. 


Apodos coloniales rioplatenses 


Siempre acostumbraron los pueblos poner apodos a 
personas de su familiaridad. Este hecho ocurre en casi 
todos los grupos sociales, llamándose también a esa desig- 
nación: mote, alias, por mal nombre, mal llamado, que 
dicen, que llaman, conocido por... 

Con el apodo se señala alguna cualidad, defecto o 
condición especial del individuo que se menciona, Entre 
los ejemplos vistos del Río de la Plata son muy raros aque- 
llos que se refieren a defectos físicos, abundando, en 
cambio, los que hacen relación escueta de actitudes o de 
cualidades... 

En los años de la dominación española era común, 
como en nuestros días, llamar a las personas con el nombre 
de su lugar de nacimiento. En las notas documentales que 
transcribimos dejamos a un lado ese tipo de alias por 
abultar, debido a su abundancia, la extensión de estas 
páginas. Sea suficiente dejar constancia del hecho. 

En todos los países hispano-americanos es común el 
uso del alias en el elemento popular. Esta costumbre viene 
de la madre patria donde es muy frecuente su uso. Dice 
un antiguo dicho español refiriéndose a esa modalidad 
de colocar sobreapellidos: Sacar apodos. 

Hace ya algún tiempo el padre Pedro Grenón publicó 
una larga lista de apodos recogidos en los archivos de la 
provincia de Córdoba. 1 

Para mejor ilustración seleccionamos aquellos que a 
nuestro entender son los más curiosos: Afrecho, Alma- 
fuerte, Berija, Cachilo, Cavachino, Cascote, Cascarilla, 
Coñinillo, Cola Verde, Comeperros, Chamba, Chano, Chepa, 
Chilicote, Chimango, Chola, Chuña, Frayle, Fuerachiste, 
Gran Gaucho, Juancho Viejo, Machinga, Madre Juana, 
Ojos Pelaos, Pan Redondo, Pupito, Ronco, Sucio, Tigra, 
Tío Félix, Vara y Cuarto y Zimarrón, ? 

No podemos dejar de mencionar en esta oportunidad 

1 Peboro GRENÓN S. J., “Apodos históricos. Relaciones Documen- 


tales”, en “Historia”, N° 2, Buenos Aires 1955. 
2 Ibídem. 
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el interesantísimo artículo publicado en 1943 por el lin- 
gliista Orestes Di Lullo, titulado “Equivalentes Familiares 
Santiagueños de los nombres propios”. En ese trabajo 
se analiza en detalle la costumbre de abreviar los nombres, 
aportando el autor más de un centenar de ejemplos reco- 
gidos en esa provincia argentina, 

Es importante recordar — refiriéndonos a los san- 
tiagueños — que una gran parte de la población rural de 
la Banda Oriental fue en un comienzo originaria de San- 
tiago del Estero y de otras provincias mediterráneas del 
actual territorio argentino. 

Esta afirmación se puede documentar con una abun- 
dante documentación en la que se hace referencia a ese 
interesante aspecto demográfico de la Banda Oriental. En 
una comunicación al gobernador de Buenos Aires fechada 
en la Capilla del Rosario el 30 de enero de 1767, se relata 
la detención de varios ladrones de ganado, expresándose: 
“También tengo que pro poner aV.E. como la partida, 
que tengo a mi cargo que es de cuatro hombres incluso el 
Cavo es mui diminuta para correr la dilatada jurisdicción, 
que meá asignado, y mas estando esta infestada demucha 
jente mala, mediante á que estos Arroios son el abrigo 
detodos los malévolos quevienen delas Ciudades, de Cor- 
dova, Santiago, Tucuman, la Punta de S. Luis de Loyola 
y otros.” 4 

Pensamos, en un trabajo próximo, analizar en detalle 
las migraciones rioplatenses anteriores a 1810 y en espe- 
cial la formación del gaucho uruguayo y argentino. Ya en 
los comienzos del siglo XVIII hallamos testimonios docu- 
mentales sobre el aporte mediterráneo al territorio Orien- 
tal y en especial de la actual provincia de Santiago del 
Estero. 

La misma toponimia — como ya lo anotara Emilio 
Coni — nos refiere el origen, ya expuesto en el documento 
mencionado, de muchos habitantes del territorio uruguayo. 
Es por esa causa que hemos puesto especial interés en el 
trabajo de Orestes Di Lullo. 

Este investigador nos informa, con especial erudición 
en la materia, que los derivados de los nombres propios 
se forman muchas veces “por simple apócope de nombre 


3 Revista de la Junta de Estudios Históricos de Santiago del 
Estero”, N°? 1, Año 1°. Santiago del Estero, Setiembre de 1943, 

4 Archivo General de la Nación, División Colonia, Sección 
Gobierno, Banda Oriental, Rosario del Colla, 1759-1809. Sala 9. 
C. 3. A. o. N? 3, 
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originario, como en el caso de Aga - Agapito, Bartolo - Bar- 
tolomé, Clodo - Clodomiro, Hila - Hilario, Panta - Panta- 
león, Rigo - Rigoberto, ete.” 

En otras ocasiones el apócope de los derivados se mues- 
tra con ciertas transformaciones. Expone como ejemplos: 
Asha - Abasalón, Bashi- Basilio, Jashi - Jacinto, Jushti - 
Justito, etc. Se advierte “que la sh, reemplaza sin inmuta- 
ción, a la s, confiriendo al vocablo sus características 
quichuas”, * 

Se suele agregar “al apócope la sílaba cho como en 
Benjacho - Benjamín, Davicho - David, Agucho - Agustín”; 
también el sufijo ico: Alico - Alejandro, Albico - Alberto, 
Matico - Mateo. 

Con la terminación shu se presentan también varios 
ejemplos, entre los cuales podemos mencionar: Amashu - 
Amadeo, Transhu - Tránsito, Ishu - Isolina, etc. 

Suele agregarse también la partícula ñi al apócope, 
como en Cuñi - Cornelia, Muñi - Mónica. 

Sería importante — ya que hemos visto y documen- 
tado anteriormente la inmigración del elemento medite- 
rráneo a territorio uruguayo — estudiar las reminiscen- 
cias lingitísticas tanto en el habla del pueblo como en la 
toponimia. Lo mismo se puede decir de la provincia de 
Buenos Aires, donde por razones políticas ese fluir de la 
población del norte del país hacia la llanura continuó hasta 
nuestros días influenciando, como es lógico, en el len- 
guaje, el folklore, las costumbres y en muchos otros as- 
pectos que presentan abundante material para realizar 
interesantes investigaciones. 

En la relación que a continuación presentamos se en- 
cuentran voces del guaraní, introducidas por ese impor- 
tante grupo humano de América, que sirvió de peón en las 
estancias de ambas márgenes del Plata durante muchí- 
simos años. 

Todos los apodos que se mencionan han sido hallados 
en la documentación del Archivo General de la Nación 
de Buenos Aires, en su División Colonia. Sea este mo- 
desto aporte un grano de arena al conocimiento de nues- 
tra sociedad rural en su aspecto folklórico y sociológico. 


5 Orestes Dr LuLto, Opus Cit, 


6 De las doscientas fichas que teníamos preparadas seleccio- 
namos las que a continuación el lector puede consultar. Desechamos 
todos los alias que por su vulgaridad dejaban de tener interés. Lo 
mismo podemos decir de aquellos que señalaban el lugar del na- 
cimiento de la persona, 
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Apodos 


Arbura. — En un juicio criminal obrado en la pro- 
vincia de Jujuy, en 1801, se acusa a un individuo llamado 
Marcos Aumenta, alias Arbura, de haber dado muerte al 
indio Eugenio Quispe. (Trib. Leg. 241. Exp. 1). 


Arenilla, — En un expediente criminal se acusa de 
una muerte a “cierto mulato natural de Córdoba, sastre, 
cuyo nombre ignora y sí sabe que le llamaban Arenilla”. 
Santa Fe 1796. (Trib. Leg. 208. Exp. 6). 


Bagual, — Se acusa en 1788 de un hecho criminal, 
ocurrido en la Bajada de Paraná, a un sujeto llamado 
Francisco, alias Bagual, natural de la provincia de Santa 
Fe. (Trib. Leg. 240. Exp. 38). 

Bagual, como se sabe, es un americanismo, significa 
en este caso indómito, Se dice en especial del ganado va- 
cuno sin dueño. Se menciona también de esa manera al 
caballo a medio domar. 


Balero. — En ciertos papeles fechados en 1804, en la 
provincia de Mendoza, se nombra “a José Antonio Suárez, 
natural de esta ciudad, Fernando Molina, alias Balero, 
o Tintoro, natural de la ciudad de Granada”. (Trib. Leg. 
165. Exp. 7). 


Basurero. — En Tucumán, año 1789, se menciona a 
un sujeto llamado José Lisarraga “conocido generalmente 
por El Basurero”. (Trib. Leg, 153. Exp. 13). 


Boca de Vaca. — En la capilla Nuestra Señora del 
Rosario, jurisdicción del partido de Paraná, en febrero de 
1782, haciendo referencia a los que hirieron en una can- 
cha de bolos a un peón llamado Lucas Zevallos, expresa 
un testigo “que en presencia de el canchero y Pablo Men- 
doza y mas Salvador que por sobrenombre llaman Boca 
de Vaca”. (Criminales. Leg. 20. Exp. 3). 


Bola Negra. — Se llama así en una causa criminal 
obrada en 1792 a un indio que es herido por el mestizo 
Juan Asencio Moreno. Buenos Aires, Partido de las Con- 
chas. En el expediente se dice: “apareció por allí uno á 
caballo, diciéndole q.* se pasase dio guasca al caballo y 
como no se le diese mucho lugar, le alcansamos, y era 
el indio Bent.[ux]* llam.[adJ2 bulgarm.[en]'* el Bola 


Negra”, (Trib. Leg. 285. Exp. 19). 


Brazo de Fierro. — En la Bajada de Paraná a raíz de 
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una pelea uno de los testigos informa haber visto “a Juan 
de la Cruz el que vino herido en la cabeza diciendo que 
lo había herido Pedro Marcial González (alias Brazo de 
Fierro) vecino en el pago de Nogollá”. 4 de agosto de 
1791. (Trib. Leg. 153. Exp. 8). 


Cabelludo. — Famoso gauderio llamado Andrés el Ca- 
helludo. Realizaba el contrabando de ganado entre la 
Banda Oriental y los dominios del Rey de Portugal en el 
Brasil, alrededor de 1770. En la documentación consul- 
tada se lo menciona constantemente. 


Cacharamba. — Se detiene en la ciudad de Buenos 
Aires en 1796 al negro José Feliciano, alias Cacharamba, 
(Presidio 1796 - 1799. Sala 9. 27-5-2). 


Cachico. — Al negro libre Francisco Viera, detenido 
en 1810 en Paraná se lo llama por sobrenombre Cachico. 
(Trib. Leg. 240. Exp. 34). En español se llama Cachicán 
al astuto, diestro, sagaz, vividor. Una cachiboda es una 
jarana, una fiesta. Cachidiablo se llama al que se viste 
de diablo y por extensión a toda persona traviesa, diabó- 
lica, mala. 


Cachila. — En una relación de presos de Buenos 
Aires, del año 1796, se cita a uno llamado “Francisco Be- 
nitez (alias Cachila)”. (Presidio 1796 - 1799. S. 9-27-5-2). 

Dícese de un pequeño pájaro de color pardo, que hace 
el nido en el suelo y que rastrea permanentemente los 
caminos. 


Cachirulo. — Se llama así a un cadete del Regimiento 
de Dragones que concurre a un fandango en la ciudad de 
Montevideo, año 1799. “Por mal nombre Cachirulo”. 
(Trib. Leg. 230. Exp. 5). 


Cansiano. — En un expediente ya citado — ver apodo 
Boca de Vaca — se pregunta a uno de los testigos “si 
conoce a Lucas Zevallos alias Cansiano” que fue herido 
en una cancha de bochas en 1782 en Paraná. (Crim. 1782. 
Leg. 20). 


Caray Pedro. Refiriéndose a dos hechos criminales 
un testigo expresa que “la primera [vez ocurrió] en 
veintitrés del próximo pasado febrero por Francisco Xa- 
vier (alias Caray Pedro) de esta villa del Paraná y la 
segunda en veintiuno del referido mes en el partido lla- 
mado del Tigre de esta jurisdicción por Manuel Antonio 
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(que llaman el Quebrado)”. (Trib. Leg. 249. Exp. 63). 
En español caray es una interjección semejante a ca- 
ramba, cáspita y otras. 


Catarro. — Este alias figura en una causa que siguió 
el alcalde del partido de las Vívoras contra Juan Ignacio 
Barros alias Catarro y Feliciano Henrríquez detenidos 
' por la partida de Santo Domingo Soriano por habérseles 
encontrado cierta cantidad de cueros. Agosto de 1789. 
(Crim. Leg. 34. Exp. 18). 


Catita. — Aparece en un juicio criminal contra San- 
tiago Cevallos (alias Catita) por un robo a Lázaro Ca- 
brera. Buenos Aires 1766. (Crim. Leg. 5. Exp. 3). 


Coneja. — En Santiago del Estero, en 1808, nos ente- 
ramos de unas “quejas y denuncias hechas a este juz- 
gado contra la persona de Lorenza Luna, alias Coneja, 
por la ilícita amistad y escandalosa vida”. (Trib. Leg. 213. 
Exp. 24). 

En el diccionario se expresa que se llama de esa ma- 
nera a “la mujer que pare a menudo, con especialidad de 
dos en dos”. 


Colla. — En una información fechada en 1717 sobre 
vaquerías en la otra banda del Río Paraná se lee que ha 
intervenido en la misma un tal “Pascualillo el Colla y 
Balta el indio”. (Trib. Leg. A-2. Exp. 9). 

En quichua el que habita en las tierras altas. Se dice 
dle los indios que viven en las mesetas del norte de la 
Argentina. 


Coyunda. — En una declaración fechada en 1803 en 
Buenos Aires se lee: “le mandó con unos chifles en busca 
de aguardiente a un rancho donde estaba un hombre lla- 
mado Bartolo por mal nombre Coyunda”. (Trib. Envío 
1956. Leg. B. 1. Exp. 4). 

En castellano se llama así a la correa fuerte o a la 
cuerda con que se uncen los bueyes al yugo. Por extensión 
se dice del lazo matrimonial. En general yugo, tiranía. 

En Costa Rica se llama coyundoso a lo que se ex- 
tiende fácilmente sin romperse. 


Cuchillo. — Se llama así a un famoso ladrón de Santa 
Fe, en 1774. Ver apodo Matasiete. (Santa Fe. 1774 - 1778. 
Sala 9-4-1-5). 
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Curú. — Famoso capitán de bandoleros que a co- 
mienzos del siglo XVIII asalta el Pueblo de las Víboras. 
Su verdadero nombre era Martín Pereyra (alias Curú). 
Fue ajusticiado en Buenos Aires el 5 de diciembre de 
1801. (Ver la crónica de su muerte en el “Telégrafo Mer- 
cantil”, Buenos Aires, Domingo 13 de diciembre de 1801, 
N° 34, Tomo II, folio 278 y s.s.). 

Según Montoya Curú significa en guaraní sarna, 
roña, viruelas. Cururá se designaba al sapo del género 
Bufo granulosus Spix y Bufo Marimus L. 


Chano. En un juicio criminal uno de los infor- 
mantes dice: “su consorte María de las Nieves alias 
Chano”. Natural de Gualeguay. En otra parte del expe- 
diente se la menciona solamente María Chano. Año 1798. 
(Trib. Leg. 280. Exp. 12). 


Chano se llama en la actualidad, en la provincia de 
Corrientes, a la persona poco civilizada, que vive en lu- 
gares apartados, sin contacto con la sociedad. 


Chapín. — En 1796 en Buenos Aires se detiene a 
Gregorio García alias Chapín. (Presidio. 1796-1799. 
Sala 9-27-5-2). 

En Guatemala se dice chapinada a una mala acción. 
Chapín en Colombia y Honduras se llama al natural de 
Guatemala. En el documento mencionado anteriormente 
no se expresa el lugar de nacimiento de esa persona. 


Chicarron. — En una declaración efectuada en Buenos 
Aires, en 1792, se relata que el testigo se “encontró con 
el nominado Juan Pedro, y José, alias Chicarron, que iban 
a caballo enancados”. (Trib. Leg. 282. Exp. 4). 

En castellano se dice chicarrero al que es amigo de 
chicas o mozas. 


Chuná. En 1799 en Concepción del Uruguay se 
nombra al “Indio Lucas Esteban alias El Chuná”. (¿Cha- 
ná?). (Presidio 1796 - 1799. Sala 9-27-5-3). 

Ascasubi en el “Paulino Lucero” expresa: 

Soy Juan de Dios el Chaná 
gaucho salvaje y negao 
forastero desgraciao 

que rueda en tierras ajenas, 
por no arrastrar las cadenas 
de un tirano endemoniao. 

(Hilario Ascasubi, “Paulino Lucero”, Ed. Estrada. 
Buenos Aires 1945, pág. 402). 
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Chuza. — Se dice en unos papeles fechados en Buenos 
Aires en 1787, que se acusa a “Juan González, alias 
Chuza”. (Criminales. Leg. 30. Exp. 26). 

La chuza en el Río de la Plata fue el arma preferida 
de los gauchos enrolados en los ejércitos de nuestras gue- 
rras civiles. Esta arma se utilizaba ya en los primeros 
años del siglo XVIII, Se suele llamar también gente de 
chuza, al gauchaje. 


Del Cordón. — En 1779 se obra un juicio criminal 
contra Domingo González alias Del Cordón. (Se llama así 
cierto lugar de la ciudad de Montevideo). (Trib. Leg. 250. 
Exp. 35). 


Diablo Verde. — Causa de Oficio de la Real Justicia 
contra Manuel Antonio Martínez, alias Diablo Verde. 
Buenos Aires, abril de 1795. En ese expediente se dice 
que es “conocido en la ciudad, por Diablo Verde”. Este 
individuo según las autoridades españolas “tiene por cos- 
tumbre el quedarse desnudo jugando todas las prendas 
de vestir”. 

En las declaraciones que se le toman expresa: “que 
habiendo estudiado Filosofía, no le tiro la carrera de las 
letras y estuvo aprendiendo a Herrero, en cuyo ejercicio 
ya ganaba jornal, y pasó a la Colonia a trabajar, para el 
Dr. Labardén en una herrería, y de allí pasó al Colla en 
donde estuvo trabajando en otra herrería del mismo Dr.” 
(Tribunales. Leg. 286. Exp. N? 3). 


El Rubio. — En una comunicación remitida por Fa- 
cundo Sánchez de Corvalán a Dn. Agustín de Arenas el 
30 de Nov. de 1793 se hace referencia al incendio hecho 
por unos gauchos en carros cargados de cueros. Los gau- 
chos se llamaban: Fernando Cándido, Juan Antonio Me- 
dina y Pedro El Rubio. Actuaban en la Banda Oriental, 
en la sierra de Tacuarembó. (Santa Tecla - 1773 - 1800. 
S. 9-23-2-6). 


Espanta la Virgen. — Se dice en 1799 que se ha de- 
tenido al “desertor de Maldonado Teodoro Castro, alias 
Espanta la Virgen”. (Presidio 1796 - 1799. Sala 9-27-5-3). 


Espuela, — En 1796 se detiene a Juan Crimera alias 
Espuela, (Presidio. 1796 - 1799. S. 9-27-5-2). 


Gallito. — En una causa criminal, remitida desde la 
provincia de Santa Fe, en 1781, contra Benito Samaniego 
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por habérsele acusado de dar muerte a Vicente Osuna y 
hecho resistencia a la justicia, se informa; “que en la 
noche referida como cerca de las ánimas llegaron a su 
pulpería Benito Samaniego y Manuel Escalada, alias 
Gallito, y por empeño de unas espuelas llevaron medio 
frasco de aguardiente”. 

En España se llama así al que en un pueblo figura 
sobre los demás y ejerce cierta preponderancia entre sus 
vecinos. 


Guitarrero. — Hallamos en uno de los legajos corres- 
pondientes al Cabildo de Buenos Aires el siguiente re- 
sumen de una causa obrada en 1797 en esa ciudad: “Parte 
de la prisión de Juan Bautista Pereira alias El Guitarrero 
y de Andrés Ramirez por haberlos encontrado con cu- 
chillo y haber el primero herido gravemente al indio Pedro 
José Aleuntar y robado un caballo a dn. Manuel del 
Campo”. (Archivo del Cabildo - Apéndice. 1618 - 1812. 
S. 9-19-7-4). 

Hueso. — Era éste el alias de una mujer llamada 
María Atencio Barragán, que el 21 de diciembre de 1781 
se presenta ante el virrey —en Buenos Aires — solici- 
tando la libertad de su marido. (Solicitudes de Presos. 
Libro 1. Sala 9-12-9-11). 


Juan Malo. — En un sumario obrado contra varios 
individuos acusados de vagos y mal entretenidos, obrado 
en Colonia del Sacramento el 11 de enero de 1796, se 
informa de un tal Juan Malo llamado Juan Acosta, ju- 
gador y pendenciero. (Trib. Leg. 217. Exp. 3). 


Judío Pobre. — Se menciona en 1765 a un estanciero 
de Punta Lara llamado Pablo Viana que por sobrenombre 
se le dice Judío Pobre. (Comandancia de Fronteras. Sala 
9-1-4-5). 


Laguna. — En Montevideo — 9 de marzo de 1803 — 
se detiene a un ladrón llamado Hermenegildo Tí y que por 
sobreapellido se le dice Laguna. (Trib. Leg. 250. Exp. 47). 


Lasarito. — Por ciertos hechos de carácter delictuoso 
se manda “comparecer a María Isabel Segovia, alias 
Lasarito, detenida en esta Real Cárcel”. (Trib. Leg. 245. 
Exp. 3). 


Macho. — Nos enteramos por una comunicación re- 
mitida desde Luján a las autoridades de Buenos Aires 


15 
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que en marzo de 1773 “en la casa de dn. Lorenzo Galván 
se ha herido a Bernardo Villa Real alias El Macho”. (Co- 
mandancia de Fronteras. Luján. Sala 9-1-6-1). 


Maturrango. — En las declaraciones que hace en 
1784 en Gualeguaychú, Pedro José Ocampo, alias Monje, 
natural de San Nicolás de los Arroyos, a raíz de cierto 
hecho criminal se dice: “Antonio El Gallego Maturrango, 
y otro maturrango llamado “Domingo”. No se dan des- 
pués más datos sobre los maturrangos mencionados. (Cri- 
minales. Leg. 25. Exp. 23). 

Se llama maturrango en la Argentina y en el Uru- 
guay al mal jinete. Con ese mismo significado se utiliza 
en el Brasil. 

Por extensión se decía de los españoles. Sobre esta 
palabra hemos hallado numerosos testimonios durante el 
período colonial, tanto en Buenos Aires como en la Banda 
Oriental. En los documentos consultados se nombra siem- 
pre con esa palabra a personas naturales de España. 

Vicente Fidel López en sus “Crónicas de Mayo”, ex- 
presa: “En las pulperías se notan muchas reuniones, y se 
arman pleitos a cada momento entre criollos y matu- 
rrangos, de los que resultan bastantes heridos a cuchillo”. 

Javier de Viana en su novela “Gaucha” se refiere al 
maturrango y dice: “Pero ¿adónde iría él, maturrango, 
absolutamente desconocedor del terreno?” 

En el periódico “El Desengaño” (N? 7) publicado en 
Buenos Aires el 4 de diciembre de 1816 se lee: “Gachu- 
pines llaman en Nueva España á los españoles, como en 
el Perú Viracoches, y acá maturrangos”., 


Mazangano. — Menciona el comandante de la guardia 
de Cerro Largo en 1800 al estanciero de esa región lla- 
mado José Fernández, por apodo Mazangano. (Trib. 
Leg. 248. Exp. 10). 


Magaya. — Comunícase en 1788 que en Buenos Aires 
“había muerto a un hombre otro que llaman Mariano Or- 
tega, alias Magaya”. (Trib. Leg. 285. Exp. 8). 


Matasiete. — En una nota de Juan Francisco de la 
Riva Herrera a don Juan José de Vértiz fechada en Santa 
Te el 30 de agosto de 1774 se menciona a un individuo 
muerto que se llamaba Matasiete, famoso ladrón de esa 
región. (Santa Fe. 1774-1778. Leg. 7. Sala 9-4-1-5). 
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Mellado. — Se dice en 1786: “vió que un cabo o sol- 
dado tenía tomado de un brazo a otro, que por falto del 
labio superior le llaman El Mellado”. Este hecho ocurrió 
en la ciudad de Montevideo en el año citado. (Trib. 153. 
Exp. 14). 


Mentado. — En la Villa San José el 18 de febrero de 
1801 se “prendió a Francisco Solano alias El Mentado 
mulato paraguay por haber atropellado a la china Ignacia 
Rodríguez”. (Trib, Leg. 250, Exp. 16). 


Mestizo. — Se menciona en 1717, a raíz de una va- 
quería realizada en tierras de Entre Ríos a un tal “Mes- 
tizo Alocho”. (Trib. Leg. A. 2. Exp. 9). 


Niño Diablo. — Se llama Niño Diablo un delincuente 
detenido en 1795 en la ciudad de Buenos Aires. (Presidio. 
1791 - 1795. Leg. 4. Sala 9-27-5-2). 


Pacuango. — En la Bajada del Paraná en 1788 se 
menciona a Pascual Martínez o Pacuango. (Trib. Leg. 
249. Exp. 38). Al parecer sería en este caso Pacuango el 
equivalente familiar de Pascual. 


Pajón. — En Arrecifes, en octubre de 1786 “se formó 
la causa criminal a José Víctor Segovia alias Pajón por 
la muerte dada a”. (Trib. Leg, 290. Exp. N° 3). 

En México se llama así a la persona con el pelo 
crespo o rizado. También se dice del ranchero rudo y 
grosero. En Cuba, Santo Domingo, Uruguay y Venezuela 
dícese de toda yerba delgada, sin jugo ni utilidad, que 
el ganado come cuando no encuentra otra cosa. 


Pichongo. — Se menciona así a un mulato que en una 
pulpería de Buenos Aires está escuchando a un guitarrero. 
Su verdadero apellido es Miranda. Esto ocurre en el año 
1793. Uno de los dependientes de la pulpería declara que 
el expresado Miranda, alias Pichongo, y otros que no 
recuerda han estado “oyendo tocar la guitarra a un mu- 
lato cuyo nombre ignora”. (Trib. Leg. 288. Exp. N°? 9). 


Pillo Monje. — Leemos en un expediente que se está 
tramitando “la causa criminal contra Pedro Pablo Mo- 
lina, alias “Pillo Monje”. Tucumán abril de 1789. (Trib. 
Leg. 250. Exp. 55). 


Pimienta Negra. — En una relación de presos que se 
remiten a Montevideo figura una negra llamada Pimienta 
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Negra, que había huído de la ciudad de Montevideo en 
1783. Fue hallada en compañía de Lucas Silva, changador 
de Portugal, Juan Cañizo, ídem, Manuel Martín desertor 
de Dragones, en el Yaguarón. (Comisos Frontera. 1715 - 
1808. Sala 9-11-1-5). 


Pistolas. — Se acusa en 1787 de varios delitos a un 
mulato esclavo del convento de San Francisco llamado 
Eugenio alias Pistolas. Su compañero de aventuras, tam- 
bién mulato, se llama Moroco. Córdoba 1787. (Trib. Leg. 
165. Exp, 11). 


Pitinga. — Figura como preso en la cárcel de Buenos 
Aires en 1796 “José Mariano Gurumendi alias Pitinga”. 
Junio 4 de 1796, (Presidio. 1796 - 1799. Sala 9-27-5-2). 


Pollino. — Comunican desde Salta el 7 de mayo de 
1803 “que Mariano Carabajal, alias El Pollino, ha herido 
gravemente a dn. Juan de Dios Aldunate maestro de pos- 
tas del paraje de los Algarrobos”. (Trib. Leg. 213. 
Exp. 44). 


Porteño. — Isidro Æl Porteño, enredador de indios 
en Santa Fe, año 1774, “ha sido hechado por insufrible 
para los curas”, Natural de Buenos Aires. (Trib. Leg. 
N° 7. Sala 9-4-1-5). 

En la Bajada de Paraná, año 1809, se acusa a An- 
tonio Joaquín de Miranda de haber herido a Pedro No- 
lasco alias Porteño, También natural de Buenos Aires, 
(Trib. Leg. 249. Exp. 31). 

En Paraná un testigo de una causa criminal dice de 
cierta persona “que ha oído decir que en compañía de 
Pachico El Porteño fueron a la casa del maturrango Ma- 
nuel a quererle quitar la mujer”. Partido de Paraná año 
1782. (Criminales. Leg. N* 20. Exp. 7).. 


Pucheta. — En una relación de presos de 1796 se 
cita a un tal José Rosas, alias Pucheta, por robo de un 
caballo. Buenos Aires. (Presidio. Sala 9-27-5-2). 


Puñales. — En una lista de las personas que se alistan 
para luchar contra los indios, en 1765, se señala a Pedro 
García alias Puñales. Costa Sur de Buenos Aires. (Co- 
mandancia de Fronteras. Sala 9-1-4-5). 


Quebrado. — Ver Caray Pedro. 


Santiagueño. — Leemos en un expediente fechado 
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en 1787 en Montevideo: “Autos criminales contra Fran- 
cisco Lizon alias El Santiagueño”. Villa de San Juan Bau- 
tista. Jurisdicción de Montevideo. (Trib. Leg. 250, 
Exp. 45). 


Sapo. — Juicio “Criminal contra Nicolás Cuello, 
alias El Sapo, por salteador, violador de mujeres y otros 
excesos”. Año 1802. San Luis. (Trib. Leg. 235. Exp. 34). 
Sobre este mismo individuo existe otro sumario donde 
se lo acusa de violar mujeres casadas y haber realizado 
varios robos. Es natural de San Luis del lugar llamado 
Piedra Blanca. (Trib. Leg, 248. Exp. 4). 


Señorita. — José de Molina, desde Río Grande, co- 
munica al gobernador Francisco Bucarelli y Ursúa que 
“el baqueano que se halló en la demarcación de límites se 
llama Pedro Gómez por sobrenombre Señorita, y está 
domiciliado en el partido que llaman del Rosario”. 10 de 
marzo de 1769. (Río Grande. Sala 9-16-7-1). 


Talones. — Menciónase en 1778 en Buenos Aires a la 
mujer de Pedro Heredia, alias Talones. (Trib. Leg. 223. 
Exp. 11). 


Ticú. — Se remite preso a finales del siglo XVIII 
desde Santo Domingo Soriano a Colonia del Sacramento, 
al reo Francisco Rojas, alias Ticú por haber dado muerte 
a Juan Sacafuego. (Sala 9-3-8-5). 


Tío Chango. — En una instancia realizada por un tal 
Roque Giménez contra dn, Agustín de Ordeñana, sobre 
unos conchavos, obrada en Buenos Aires el 3 de diciembre 
de 1784, se dice que el capataz era “conocido vulgarmente 
por Tío Chango”. (Trib. Leg. 242. Exp. 11). Montevideo. 


Yatón. — Se menciona así a un indio que en la Villa 
del Colla, año 1801. (Banda Oriental) roba a una mujer 
y deja herido al marido. (Trib. Leg. 248. Exp. 15). 


Ricardo Rodríguez Molas 


Las exequias del General José Artigas en 1856 


Como todo organismo vivo las naciones atraviesan 
por etapas en las que sus máximas energías se concentran 
en un único y esencial problema: “existir”, ésta es a 
nuestro entender la mayor inquietud de la orientalidad 
hacia 1850. 

Decimos expresamente “orientalidad” porque de la 
densa urdimbre de aspiraciones nacionales e internacio- 
nales que es la Guerra Grande, se destaca cada vez con 
más nitidez un sentimiento: el de la unión entre orien- 
tales, que sintetizará el Pacto del 8 de Octubre de 1851, 
con su “no hay vencidos ni vencedores”. 

Por una de esas paradojas de la historia en el mo- 
mento en que los orientales procuraban reencontrar su 
personalidad como nación, muere en el cálido silencio de 
Ibiray, José Artigas. El 23 de setiembre de 1850 se 
extingue la vida de quien había alentado los primeros 
balbuceos de la nación oriental. 

Igual que el adolescente que a veces en el deslum- 
bramiento de sus primeras experiencias juzga severa- 
mente a sus progenitores, o prescinde de ellos, suele 
ocurrir con los pueblos jóvenes respecto a quienes los 
plasmaron. 

Los problemas de su propia integración están dema- 
siado candentes y no existe la serena madurez de lo vivido 
para ser equilibrados jueces de su pasado. 

Así interpretamos la actitud psicológica del pueblo 
oriental cuando se produce el fallecimiento de José 
Artigas. 

Al reencuentro de su “yo”, que como señalábamos es 
el núcleo que polariza la acción oriental en este período 
y que desde luego por su trascendencia es excluyente, se 
une esa otra conducta que también configuráramos, de 
valorar al personaje con la pasión de los bandos que aun 
están viviendo la pugna de su mensaje político. 

Acá está a nuestro criterio la explicación de que sea 
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sólo un diario de la época el que trasmita la noticia de la 
muerte del prócer: “El Porvenir”, que la toma del “Jornal 
do Comercio” de Río de Janeiro y al comunicarla le de- 
dica una necrológica que nos parece digna de ser trans- 
cripta: “En el Jornal do Comercio de Rio de Janeiro del 
13 de enero encontramos que... “el jeneral D. José Ar- 
tigas falleció en la ciudad de Asumpción del Paraguay, 
el día 30 de setiembre de 1850 precisamente cuando se 
completaban treinta años que pidió asilo en aquella 
república.” 

“El jeneral D. José Artigas, natural de esta Repú- 
blica después de haber combatido en la guerra de la 
independencia Nacional llegó a investir el mando de hues- 
tes Orientales como su jeneral en jefe, y vino á serlo 
Supremo de la Provincia, hasta que la dominación lusi- 
tana el año 17 puso término a su poder. Desde entonces 
se asiló en el Paraguay y allí ha vejetado, bajo la dicta- 
dura del Dr. Francia y después, del gobierno del presi- 
dente López, reusando salir del sistema de vida que se 
había trazado y a que estaba habituado.” 

“La historia del jeneral Artigas es muy conocida en 
nuestro país y aun existen compañeros de armas, hom- 
bres que lo conocieron y observaron.” 

“La historia imparcial juzgará algún día esa época 
porque es una propiedad suya. La revolución, las pasiones, 
todavía no han acabado, están en pie y difícilmente po- 
dríamos ocuparnos hoy de trazar los pasos, la vida del 
jeneral Artigas porque sería un trabajo incompleto y 
hasta estemporáneo.” 

“Recordemoslé en la mansión del silencio y la tierra 
estranjera que ha recibido sus restos mortales, le sea 
leve: mientra tanto que ellos no queden olvidados, y que 
la república cuando asegure la paz pueda transportarlos 
para que reposen en el suelo de su nacimiento y en el 
lugar destinado a eternizar la memoria de los hombres 
que como él, llegaron a presidir, los destinos de un país, 
al que consagró su vida, peleando por su independencia 
y libertad como su primer guerrero.” 

“Esa inmensa deuda de gratitud es el tributo que no 
puede dejar de acordarse en el silencio de la tumba, cuando 
es el último homenaje que se le prodiga para recomen- 
darlo a la posteridad, porque esos hombres no pueden 
morir por más que el correr de los tiempos los mantenga 
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entre la agitación de las pasiones y el sacudimiento polí- 
tico que todavía nos hace sentir sus funestos efectos.” 1 

De los demás periódicos que en esa época aparecían 
en el país, el “Comercio del Plata”, casi diríamos que 
le hace el homenaje de su silencio. “El Defensor de la 
Independencia Americana”, órgano del Cerrito, en cuyas 
páginas se habían publicado comentarios elogiosos con 
respecto al Jefe de los Orientales, estaba totalmente 
absorbido por los problemas del momento, 

Al terminar la Guerra Grande el país se reintegra 
al orden constitucional, con un ambiente espiritual de 
grandes esperanzas de futuro. 

A través de la prensa seguimos la actitud colectiva 
de los primeros meses de la presidencia de Juan Francisco 
Giró: en lo político se aspira al olvido de pasadas discre- 
pancias y a la unión de todos en beneficio del país; en lo 
económico hay una verdadera fiebre de proyectos: planes 
de colonización, creación de bancos, establecimiento de 
sociedades para el fomento agrícola; en lo internacional 
se busca mantener la neutralidad, objetivo realmente muy 
difícil en esa etapa histórica. En ese clima del 52 donde 
las miradas parecen sólo escudriñar en el presente con 
vistas a lo porvenir, tenemos a veces la sensación de un 
olvido voluntario del pasado. 

De ahí que no nos extrañe la ausencia de manifes- 
taciones recordatorias en torno al fundador de nuestra 
nacionalidad. 

En los comienzos del 53 el parlamento honra la me- 
moria de Artigas al cambiar la denominación del Pueblo 
Arredondo, situado sobre el Yaguarón, por la de “Villa 
Artigas”. En oportunidad de discutirse el proyecto en el 
Senado, Ramón Masini al apoyarlo, señaló: ....“que el 
Senado se honraría disponiendo que los restos del general, 
que existían en la República del Paraguay, fueran traídos 
al País y se colocaran en un monumento a su memoria.” ? 

Como bien sabemos los sucesos políticos del 53 en- 
sombrecen el optimismo constructivo del año anterior. La 
crisis que provoca el alejamiento de Giró de la primera 
magistratura, modifica el orden institucional del país, 


1 “El Porvenir”. Montevideo, miércoles 5 de febrero de 1851, 
Pág. 3, Cols. 2 y 3. 

2 “Diario de Sesiones de la Cámara de Senadores de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay”. Montevideo, 18383. Tomo V, Págs. 
101 - 102, 
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constituyéndose un triunvirato compuesto por Lavalleja, 
Rivera y Flores. 

A los triunfadores de Sarandí y Rincón los sorprende 
la muerte antes de que se integrara el nuevo órgano de 
gobierno. Su fallecimiento parece traer al país un hálito 
del pasado, que se manifiesta en los homenajes decre- 
tados a lós extintos generales. La patria cree rendirles el 
máximo tributo guardando sus restos mortales bajo las 
bóvedas de la Catedral de Montevideo. 

Pero mientras los despojos de Lavalleja y Rivera 
son tan cuidadosamente custodiados, en las distantes 
tierras del cementerio de la Recoleta, yacían las cenizas 
de aquél, junto a quien se habían armado caballeros de la 
patria. Entonces, es probable, que si en ese diálogo palpi- 
tante que pretendemos entablar con el pasado, hubiéramos 
escuchado la voz de algunas figuras de la época, las oiría- 
mos confesarse deudoras para con José Artigas, cuyos 
restos aun esperaban en el Paraguay. 

No queremos traicionar la verdad histórica supliendo 
con nuestra imaginación la ausencia de realidades testi- 
moniales, pero creemos no errar, cuando pensamos que 
estos factores afectivos contribuyeron no poco a preparar 
el ambiente, para la misión que en abril de 1854 se con- 
fiaría al Dr, Estanislao Vega. 

Ya a comienzos de ese año algunos diarios se hacen 
eco de la versión, de que sería enviado un comisionado al 
Paraguay con el fin de repatriar las cenizas de Artigas. $ 


La misión del Dr, Estanislao Vega 


Desde luego que la misión ordenada al Dr. Estanislao 
Vega por decreto del 24 de abril de 1854,* no estaba 
exclusivamente cometida a la repatriación de los restos del 
prócer, Ella comprendía tal como lo establecen las ins- 
trucciones que le proporcionara el entonces ministro de 
relaciones exteriores Dr. Mateo Magariños, dos aspectos: 
uno detallado en el artículo primero de las expresadas 


3 “Comercio del Plata”, Montevideo, viernes 3 y jueves 4 
de febrero de 1854, Pág. 2, Col. 3. 

“El gobierno ha nombrado un ajente cerca del gobierno del 
Paraguay y se asegura que el objeto principal es transportar al suelo 
de la República los restos del Jeneral Artigas, hijo de ella, que. 
falleció en la Asunción.” 

4 Ver Apéndice Documental Nos. 1 y 2. 
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instrucciones, que se refería a la concertación de un tra- 
tado de alianza ofensiva y defensiva con el Paraguay, 
basándose en el art. 16 del tratado de alianza, firmado 
entre el Uruguay y el Brasil, el 12 de octubre de 1851 
y en el que tal como lo manifiesta nuestro gobierno, el 
comisionado debía poner el mayor énfasis y el otro cuyo 
contenido se determinaba en el artículo segundo que esta- 
blecía: “El 2° objeto es solicitar la exhumación y trasla- 
cion a esta Rep“ de los restos del ilustre campeón de 
nuestra independencia Gral. D. José Artigas.” 

“Pedida y obtenida la exhumación el gob. quiere q* 
V. guarde convenientem's esos venerables restos p,.1 con- 
ducirlos consigo a su regreso al suelo de la Patria.” ? 

Como más adelante estudiaremos, al analizar la mar- 
cha de las gestiones de Vega, esa inquietud traducida en 
las instrucciones, de lograr una alianza con el Paraguay 
es fruto de las angustiosas circunstancias políticas por las 
que entonces atravesaba nuestro país, cuyo gobierno se 
debatía en la búsqueda de soluciones, que le permitieran 
desprenderse del círculo estrecho con que había quedado 
cercado por antiguos compromisos internacionales. 

Vano sería pretender comparar la jerarquía de los dos 
cometidos que oficialmente se le asignaban al Dr. Vega; 
diferencias sustanciales así lo determinan. Uno estaba 
vinculado con un problema de actualidad vital para el país, 
el otro entraba en el pasado para rendir homenaje a la 
figura de José Artigas. 

Queda así perfectamente aclarado, en nuestra opinión 
el tono con que están redactadas las instrucciones al 
Dr. Vega y la finalidad que nuestro gobierno dio a su 
misión. 

El Dr. Estanislao Vega, decano del Superior Tribunal 
de Justicia y miembro del Senado de la República, cuando 
se le nombró para su misión en el Paraguay, era una fi- 
gura cuya actuación pública daba jerarquía al encargo que 
ahora se le asignaba. " 


5 Ver Apéndice Documental Nos. 3, 4 y 5. 

6 Según datos biográficos publicados en “La República” del 21 
y 22 de julio de 1856, pág. 2, cols. 3, 4 y 5, el Dr. Estanislao Vega 
nació en 1804. El 4 de mayo de 1834 obtuvo el título de doctor en 
la Universidad de Buenos Aires. Practicó en esa ciudad el derecho 
hasta el 15 de octubre de 1838 en que recibió el título de abogado 
otorgado por la Cámara de Apelaciones y el Tribunal de Justicia. 
Regresó el mismo año al país y fue reconocido el 22 de diciembre 
como abogado por los Tribunales de la República. En diciembre de 
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El 28 de abril de 1854 7 aceptó el cometido para el que 
había sido destinado y en julio, 8 partió para la Asunción 
acompañado de su esposa D? Amelia Lerena de Vega, 

Prueba del celo con que encaró su labor es que al día 
siguiente de llegar a la capital paraguaya se presentó ante 
el ministro de relaciones exteriores, D. José Falcón, soli- 
citando fecha para entregar sus credenciales, la que le 
fue fijada para el 28 de agosto y así tuvo lugar. * 

El 2 de setiembre fue autorizado por el gobierno de 
López para iniciar su gestión. 1° 

Los dos aspectos de la misión encomendada al Dr. Vega 
no fueron recibidos con igual beneplácito por el apasio- 
nado presidente paraguayo; lógicamente el vinculado con 
la alianza ofensiva y defensiva provocaría resistencias 
oficiales, que como señalaremos más adelante, crearían a 
nuestro diplomático algunas situaciones espinosas; no así 
el referente al repatrio de los restos de Artigas cuyas 
actuaciones se cumplieron con toda facilidad. 1 

Si bien en el plano de las relaciones oficiales, el go- 
bierno paraguayo continuó “dispensándole las mismas con- 
sideraciones amistosas”, nos remitimos a palabras del 
Dr. Vega en carta del 15 de noviembre de 1854, aquí trans- 
cripta en el Apéndice Documental; el “Semanario”, que 
como bien sabemos era la voz periodística de López, con- 
figuró a través de varios comentarios el verdadero clima 
gubernamental con respecto al tratado de alianza. 

En el N° 72 del mencionado órgano de prensa apa- 


1839 pasó a desempeñar los cargos de juez de comercio y auditor 
de guerra. El 11 de agosto de 1840 fue designado juez privativo del 
Crimen. Al año siguiente se le nombró juez de lo civil e intestados. 
El 17 de octubre de 1841 ingresó a la Cámara de Representantes por 
el departamento de Cerro Largo. El 1% de marzo de 1842 fué nom- 
brado Presidente del Superior Tribunal de Justicia, Wn 1846 ingresó 
a la Asamblea de Notables. El 15 de febrero de 1854 resultó electo 
senador por Cerro Largo. Al confiársele la misión en Paraguay, 
abandonó la presidencia del Tribunal de Justicia, Falleció en Mon- 
tevideo el 17 de julio de 1856. 

7 Ver Apéndice Documental N° 6. 

8 “Comercio del Plata”, Montevideo, agosto 6 de 1854, Pág. 2, 
Col. 5. 

“Ajente Oriental. Cartas del Rosario, fecha 19, participan que 
ese día mismo seguiría para la Asunción el Dr, Estanislao Vega, 
ajente de la República en el Paraguay.” 

9 Ver Apéndice Documental Nos. 7, 8, 9 y 10. 

10 Ver Apéndice Documental Nos. 11 y 12, 

11 Ver Apéndice Documental N? 13, 
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reció una carta anónima fechada en Gualeguay, el 12 
de setiembre de 1854, quien la escribe es desde luego un 
oriental y aunque no lo señala en forma expresa, está diri- 
gida al Gral. Urquiza; en ella se refiere a lo que “ocurre 
en su desgraciada patria” y al analizar la política del Brasil 
para con los estados limítrofes, habla concretamente de la 
misión Vega al Paraguay, si bien omite nombrarlo susti- 
tuyéndolo por puntos suspensivos, es innegable que se 
alude en forma clara a su gestión diplomática, a la que 
califica de “mentida misión de Flores” pues su “objeto 
principal es observar los recursos, fuerzas, opinión, disci- 
plina, &.&. del Paraguay” e indica que “los brasileños han 
creído que un espía de su nación podría ser descubierto o 
infundir desconfianza y les ha parecido mas seguro un 
Agente Oriental.” 12 

Ante manifestaciones públicas de esa naturaleza el 
Dr. Vega salió a la palestra en las columnas del mismo pe- 
riódico y desmintió enérgicamente los conceptos expresa- 
dos en la precitada carta. 19 A su vez en el mismo N°? 73 
del “Semanario”, en que apareció la nota de nuestro diplo- 
mático, se escribió un comentario donde la redacción se 
esforzaba por dar una satisfacción personal al Dr. Vega, 
cuya política calificaba de noble y también a nuestro go- 
bierno el que “sean cuales sean sus empeños con el Brasil, 
no le podrán inclinar a los fines que le atribuye la carta 
citada.” Y 

El Dr. Vega en comunicación dirigida a su ministro 
de relaciones exteriores, el 11 de diciembre de 1854, relató 
ese episodio periodístico y a su vez nuestro ministerio 
aprobó plenamente su conducta. 1% 

Las tensas relaciones entre el Paraguay y el Brasil 
y las vinculaciones de nuestro país con el Imperio, no eran 
en ese momento factores compatibles para llevar a feliz 
término la consecución de la alianza ofensiva y defensiva, 
que nuestro gobierno proponía al de Carlos A, López. 

El argumento que fundamentalmente esgrimió el go- 
bierno paraguayo, para no dar andamiento al tratado de 
alianza, propuesto por nuestro representante, fue que las 
circunstancias dadas en 1851 eran muy distintas de las 
presentes. Así lo manifiesta en nota dirigida a nuestro 


12 Ver Apéndice Documental N? 14, 
13 Ver Apéndice Documental N°? 15, 
14 Ver Apéndice Documental N? 16. 
15 Ver Apéndice Documental Nos. 17 y 18, 
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gobierno el 2 de febrero de 1855, En el mismo documento 
insiste el ministro Falcón en ofrecer todas las facilidades 
necesarias para el traslado de los restos de Artigas a su 
suelo natal. 1° 

Las causas por las que el gobierno de López se opuso 
al tratado de alianza fueron esplícitamente analizadas en el 
“Semanario” del 22 de marzo de 1855; 17 allí se desarrolla 
en forma amplia el criterio de las mutaciones fundamen- 
tales, sufridas por nuestro país, en el plano internacional, 
entre 1851 y 1855. A través de estos artículos aflora la 
situación creada a nuestra patria, por sus relaciones con 
el Imperio, la que también es comentada por otros ór- 
ganos periodísticos americanos, tal como acota el “Sema- 
nario”, al reproducir un artículo que él toma de “El 
Nacional” de Buenos Aires, pero cuyo original corresponde 
al “Mercurio” de Valparaíso. 18 

Sería sin embargo alejarnos demasiado de nuestro 
tema si pretendiéramos realizar un estudio exhaustivo de 
este aspecto de la misión Vega, que indudablemente es de 
gran interés para nuestra historia diplomática, pero que 
escapa al alcance de este trabajo. 

El epílogo de las gestiones del Dr. Vega en torno al 
tratado de alianza, no fue pues satisfactorio para las aspi- 
raciones del gobierno de Flores; la actuación de nuestro 
diplomático se circunscribió entonces, exclusivamente, al 
traslado de las cenizas del prócer. 

Las actuaciones del Dr, Vega debieron sufrir un pa- 
réntesis, pues su quebrantada salud lo obligó a retirarse 
por una temporada a Villa Rica, con el fin de resta- 
blecerse. 1° 

Reintegrado a sus actividades solicita en julio de 
1855, la autorización del gobierno paraguayo para exhumar 
y trasladar al Uruguay, las cenizas del Jefe de los Orien- 
tales; tres días después, el ministro Falcón le comunica la 
aprobación oficial de esos procedimientos. 2° 

La parroquia de la Santísima Trinidad de la Recoleta, 
en cuyo cementerio general recibiera, cinco años antes 
cristiana sepultura, “un adulto llamado José Artigas, ex- 
tranjero que vivía en la comprehensión de esta feligresia”; 


16 Ver Apéndice Documental N* 19, 
17 Ver Apéndice Documental N° 20. 
18 Ver Apéndice Documental N°? 21, 
19 Ver Apéndice Documental N? 22, 
20 Ver Apéndice Documental Nos. 23 y 24, 
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continuaba siendo regenteada por el presbítero Cornelio 
Contreras, que a pedido del agente confidencial, expidió 
una copia de la partida de defunción y una constancia de 
que en el sepulcro fue colocada una lápida con la inscrip- 
ción: “General José Artigas - 1850”, 21 

La ceremonia de exhumación de los restos, así como 
su traslado a la urna en que fueran guardados, tuvo lugar, 
como consta en el acta, cuyo facsímil se publica, el 20 de 
agosto de 1855. 22 

En el expresado documento se detallan cuidadosa- 
mente las operaciones realizadas hasta el traslado de los 
restos a la urna destinada al efecto, cuyas llaves quedaron 
en poder del Dr. Vega. 

La urna fue depositada en la iglesia de la Recoleta 
a la espera de su embarque en el vapor “Uruguay”, donde 
sería trasladada a Buenos Aires. 

El 12 de setiembre de 1855 llegó el comisionado a la 
capital argentina trayendo “consigo los restos mortales 
del ilustre Camp[e]on de la independencia Oriental el 
General Dr José Artigas.” ?3 

La urna que contenía las cenizas del prócer, siempre 
custodiada por el Dr. Vega, fue transportada a Montevideo 
en el vapor “Menay”, que entonces hacía la carrera entre 
ambas capitales del Plata, 

La expresada embarcación entró en nuestro puerto el 
19 de setiembre de 1855 y así lo hace constar el agente 
confidencial en nota dirigida al ministerio respectivo. *! 

Por otra parte “La Nación”, cuyos propietarios y re- 
dactores eran en esa época José Pedro Pintos y Juan Joa- 
quín Barbosa comenta el hecho en estos términos: “Ayer 
fondeó en nuestro puerto el Menai conduciendo á su bordo 
los restos del Jeneral D. José Artigas, fallecido en el Pa- 
raguay en 1848, y cuya misión fue encargada al Sr. Dr, 
D. Estanislao Vega, enviado a este respecto por la admi- 
nistración del Sr, Jeneral D, Venancio Flores.” 

“El Jeneral Artigas es una de las glorias de este país, 
y esperamos que el gobierno le hará unos funerales dignos 
del héroe cuya memoria venerarán siempre los orientales.” 

“El Presidente de la República es uno de los hombres 
de aquella época, y ese documento vivo de nuestra historia, 


21 Ver Apéndice Documental N° 25, 
22 Ver Apéndice Documental N* 26. 
23 Ver Apéndice Documental N°? 27, 
24 Ver Apéndice Documental N” 28, 
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debe recordar hoy con orgullo, lo que sin duda alguna lo 
envanecía en su juventud.” 

“Por nuestra parte agradecemos al Sr. Dr. Vega el 
buen desempeño de su comisión.” 2 

El 29 de setiembre de 1855, el Dr. Estanislao Vega 
considerando finalizada su misión se dirige al ministro de 
gobierno y relaciones exteriores Dr. D, Adolfo Rodríguez 
presentando un informe de las actuaciones realizadas en 
cumplimiento del artículo segundo de las instrucciones, 
con que fuera despachado en misión confidencial ante el 
gobierno paraguayo, ?* 

La resolución ministerial que cupo a ese informe, tra- 
duce la satisfacción con que el gobierno se impuso de su 
gestión y en ella le agradece “sinceramt* el valioso pre- 
sente q° hace a la Nacion de la lápida q° cubria los restos 
del General Artigas en la Rep.“ del Paraguay”. 2? 

El ministerio dispuso que dicha lápida fuera depo- 
sitada en el Museo Nacional 28 y como es del dominio pú- 
blico, aun hoy se custodia en el Museo Histórico Nacional. 

Es de lamentar que al reintegrarse los restos de 
Artigas a su suelo natal, la patria no se encontrara en 
condiciones propicias para rendirle los homenajes me- 
recidos. 


. 25 “La Nación”, Montevideo, jueves 20 de setiembre de 1855, 
Pág. 3, Col. 2. 

26 Ver Apéndice Documental N* 29, 

27 Ver Apéndice Documental N? 30. 

28 “Biblioteca Publica 


Minist de Gobno Monto Octubre 25/855 
Mont Octbre 27/855 
Acusese recibo Exmo Sor 
Rodriguez El que suscribe encargado de la Biblioteca 


y Museo publico, tiene el honor de poner en conocimiento de V.E. 
que el Sor. Camarista Dr Dn Estanislao Vega ha depositado en este 
Museo la Lapida que cubria los restos mortales del finado General 
Dn Jose Artigas en la Provincia del' Paraguay. 

El infrascripto se hizo cargo de tan sagrado deposito, y la ha 
colocado en el referido Museo en lugar preferente hta esperar de 
V.E. las disposiciones debidas á este respecto. 

Con este motivo tiene el honor de saludar a V.E, con su mayor 
aprecio y respeto. 

Dios gue á V.E. ms as 

Pedro Sagrera 
Exmo Sr, Ministro Secreto en los Deptos de Gobo y Rs Es Dr Dn 
Adolfo Rodriguez.” 

(Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerio de Go- 

bierno, Caja N? 1049). 
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Las inquietudes políticas del 55, cuya crisis se había 
concretado pocos días antes, en la reacción del 28 de 
agosto, absorbían en ese momento el espíritu de los hom- 
bres públicos. 

Aunque en materia de política interna la palabra 
“fusión” estaba en boca de todos, no le daban el mismo 
alcance los miembros de la clase doctoral que los caudillos. 

Los hombres de levita no entendían a ese elemento 
surgido de nuestra campaña “semi-bárbara” y Andrés 
Lamas bien había traducido ese pensamiento en su “Ma- 
nifiesto”. A j 

El clima político de esta época había reavivado la 
pasión anticaudillista y aunque la oposición se centralizara 
en determinados personajes, como el general Venancio 
Flores o el general Manuel Oribe, superando las indivi- 
dualidades se proscribía a todo cuanto pudiera encarnar 
un sistema al que se consideraba reñido con el orden 
social. 

En nuestra pretensión de interpretar el ambiente psi- 
cológico de los elementos dirigentes, en setiembre de 1855, 
no podemos dejar de considerar los rasgos esbozados para 
tratar de captar su actitud frente a la llegada de los restos 
de Artigas. 

Sin desconocer, como ya lo hemos dicho, las dificul- 
tades políticas que agitaban el medio, creemos ser fieles 
a una realidad si unimos a ellas, una cierta indiferencia 
oficial hacia la figura aún tan debatida del fundador de 
nuestra nacionalidad. 

En el cuadro mental de muchos de los hombres que 
estaban en primer plano en ese período, el Jefe de los 
Orientales tenía un parentesco demasiado íntimo con el 
“caudillo”, que como acabamos de expresar se juzgaba tan 
severamente. 

En verdad muy escuetas fueron las decisiones guber- 
namentales vinculadas con el destino inmediato de la urna 
que contenía los restos de Artigas; por ellas se dispuso que 
fuera depositada en la isla Libertad y la custodiara una 
modesta guardia militar, 22 


29 “El Nacional”, Montevideo, setiembre 20 de 1855, Pág. 3, 
Col. 1. 

“Los restos del General Artigas. Hoy han sido transportados 
del vapor Menay á la Isla de la Libertad, los restos venerados del 
General Artigas.” 

“Las dos falúas del puerto hicieron este servicio. La primera 
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Acta de la exhumación de los restos de Artigas. 


AMENA VI 
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Acta de la exhumación de los restos de Artigas. 


Lámina VI 
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Los días fueron pasando sin que el gobierno decretara 
los funerales del prócer y ello no dejó de preocupar a 
ciertos sectores de la opinión, cuya inquietud se tradujo 
en la prensa. 

“La Nación” en su número del 26 de octubre publica 
una “Solicitada” bajo la firma de L. G., en la que identifi- 
camos a Leandro Gómez, donde exterioriza su deseo de que 
los restos de Artigas fueran honrados debidamente y no 


conducía la urna donde están depositados, la que era acompañada, 
por el Sr. Coronel Velasco, un gefe y oficiales nombrados con este 
objeto por el E.M. En la segunda un oficial y tropa para su custodia 
en la Isla de la Libertad.” 

Estas manifestaciones se hallan corroboradas por los textos de 
los extractos de tres expedientes que corresponden al ministerio de 
Guerra y Marina y que transcribimos a continuación: 

“Grra 
Septbre 19/8565 

El Gobno dispone que los restos del Sor Briger Gral Dn Jose 
Artigas que se hallan en el Vapor Menai, se trasladen en el día a 
la. Isla de la Libertad, y para guardarlos se mande un destacamento 
compuesto de un oficial, un sargento, dos cabos y doce soldados a 
más un Gefe y dos Subalternos, todo como un homenaje de dis- 
tincion á aquellos restos, debiendo permanecer en dho punto hasta 
tanto el Gobno espida el Decreto que debe servir para trasladarlos 
al lugar de su descanso, 

Con esta misma fha se ordena a la Capitania del Puerto facilite 
la falua y las embarcaciones necesarias para la conduccion de todo 
lo que se deja ordenado, 

` Dios gde. a V.S, m.s años 
fho 
Sor Coronel Gefe del E.M.G.” 
“Grra 
Septiembre 19/855 
`  Debiendo trasladarse a la Isla de la Libertad los restos del Sor 
Brigadier Gral Dn Jose Artigas que se hallan en el Vapor Menai, 
proporcione V.S. cuando lo pida el E.M.G. la falua y embarcaciones 
que sean necesarias para aquella operacion, 
Dios gde a V.S. ms años 
fho 
Sor Coronel Capn del Puerto” 
“Grra 
Sepbre 19 de 1855 

S.E. el Sor ministro de Grra dispone, que de los fondos de esa 
Capita se suministren los viveres necesarios pa un Gefe y dos Ofs qe 
se destinan en comision á la Isla de la Libertad inter permanezcan 
allí, guardando en ello la economia posible y pasando V.S. oportu- 
namente la cuenta de su importe á este Minist. 

Dios gd 
fho 
Sor Col, Capit. del Puerto D. G. Velasco” 

(Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerio de Guerra 

y Marina. Caja N° 1478), 
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permanecieran ignorados en su propia patria. 3° Leandro 
Gómez reitera con este artículo su extraordinaria admi- 
ración por la figura de Artigas, de la que ya había dado 
testimonio, 31 

A estas manifestaciones se unen otras, como las de “El 
Nacional”, en uno de cuyos artículos también deja tras- 
lucir el indiferentismo de otros órganos de prensa ante 
la llegada de los restos de Artigas, 32 

Pero si las circunstancias internas del país eran com- 
plejas en setiembre del 55, cuando llegan las cenizas del 
prócer, lo fueron aún mucho más en los meses siguientes, 
culminando en noviembre con el motín encabezado por 


D. José M! Muñoz. 
No era, pues, de esperar ante una situación como la 


expresada, que se tomasen medidas vinculadas con home- 


najes a figuras del pasado, 
Por encima del concepto que pudiera merecer a el- 


30 “La Nación”, Montevideo, octubre 26 de 1855, Pág. 1, Col. 3, 


Pág. 3, Col. 3. 

31 “La glorificación de Artigas fue ideal dominante de Leandro 
Gómez”, por Juan E. Pivel Devoto, “El Debate”, Montevideo, enero 
2 de 1946. 

32 “El Nacional”, Montevideo, octubre 26 de 1855, Pág. 2, Col. 6. 

“El Jeneral Artigas 

Por lo que se vé el gobierno no ha dispuesto nada aun con 
respecto á las exequias fúnebres de los restos mortales del jeneral 
Artigas. 

Aunque no se nos ocultan las penurias del Erario en la actua- 
lidad, creemos que esta circunstancia no es sin embargo tan impe- 
riosa para que no se cumpla con ese deber de justicia y patriotismo 
para con el primer libertador de la patria.” 

“El Nacional”, Montevideo, octubre 10 de 1855, Pág. 2, Col. 2. 

“El General Artigas 

Del Comercio del Plata de hoi tomamos los documentos oficiales, 
con referencia á los restos del General Artigas, que nuestros lectores 
encontraran en la parte oficial. 

Por el silencio que guarda el Comercio, al publicar esos docu- 
mentos, que le han sido con preferencia dirigidos podria decirse á 
la verdad, que ese hecho, como todo lo que concierne al General 
Artigas no le inspira al Comercio ni siquiera una línea por mera 


política. 
Si serán estos también cargos de la Vieja pila, ó juegos de 


cubiletes? 
Pero, puede que sea un olvido! 
De todos modos no hemos podido menos de notarlo, y casi 


estamos ciertos que mañana reparara el Comercio esa falta crasa. 

Por lo que hace á nosotros nos felicitamos de que hayan vuelto 
á la patria los restos del General Artigas aunque vayan tan des- 
pacio los honores que el Gobierno se dispone á hacerle.” 
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gunos dirigentes, la persona de Artigas, estaba ahora el 
imperativo de los problemas políticos inmediatos, cuya im- 
portancia era vital para el país. 

Llegamos así al final del año 55 que marca una de 
las experiencias más agitadas de nuestra evolución 
política. 


Las exequias 


Al comenzar el 56 la tensa atmósfera política que 
había caracterizado al año anterior parece disiparse; el 
pacto de la Unión elevó a la primera magistratura a 
D. Gabriel Antonio Pereira, personaje de largo y pro- 
fundo arraigo en la formación nacional. Había hecho sus 
primeras armas junto a Artigas y desde entonces estuvo 
vinculado a todos los acontecimientos salientes del terri- 
torio oriental. 

En los primeros meses de su administración D. José 
Encarnación de Zas, diputado por el departamento de So- 
riano, presentó al cuerpo a que pertenecía un proyecto de 
ley, relacionado con los funerales de Artigas y al hacerlo, 
a modo de considerandos pronunció la siguiente alocución : 
“Honrar la memoria de los héroes que supieron rendir 
eminentes servicios á la patria, es inspirar por ella el culto 
y sublime entusiasmo para sostener su gloria y su gran- 
deza á la presente y á las generaciones sucesivas.” 

“Y ¿quién se ostenta más benemérito y conspicuo, en 
la historia de nuestra emancipación política, que el vir- 
tuoso ciudadano don José Gervasio Artigas, como fundador 
de la independencia oriental ?” 

“Si hay alguno, que nos muestre sus títulos.” 

“Después de esto abundar señores en otras conside- 
raciones de justicia, de gratitud y moral cívica, que nos 
obligan á rendir á sus cenizas venerables el último reli- 
gioso homenaje, fuera ofender la dignidad y sentimiento 
patrio, Honorable Cámara.” 

“Por tanto pues concluyo pidiendo respetuosamente un 
voto de sentimiento; y aun me permito añadir honorables 
señores, que os honraría altamente si os dignaseis san- 
cionar en el acto, por unánime aclamación, la siguiente: 

Minuta de decreto 

“El Senado y Cámara de Representantes de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay reunidos en Asamblea Ge- 
neral, etc.... 
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Artículo 1° Tribútense los honores fúnebres que co- 
rresponden al rango militar del primer Jefe de los Orien- 
tales, Gobernador y Capitán General de la ántes Provincia, 
' constituída hoy República Oriental del Uruguay, ciuda- 
dano don José Artigas. 

Artículo 2° Facúltese al Poder Ejecutivo para los gas- 
tos de las exequias y competente depósito del espresado 
general en lugar preferente del cementerio público. 

Artículo 3? Comuníquese, etc. 

Sala de Sesiones, Montevideo, mayo 3 de 1856,” = 

La cámara de diputados designó una comisión inte- 
grada por los representantes señores Veira, Conde y Ro- 
mán Fernández para estudiar el proyecto. 

Aprobado en este organismo pasó a estudio del Se- 
nado, donde se propuso agregar junto al término “tribú- 
tense” la palabra “oportunamente”, como única enmienda 
al texto sancionado por la cámara de diputados. 

Al discutirse el proyecto, en ambas cámaras, se se- 
ñaló por algunos de sus miembros, la difícil situación del 
erario público, que a su criterio no se hallaba en condi- 
ciones de financiar los gastos de las exequias y en ese 
cambio de opiniones el senador D. Luis Lamas propuso 
que si era necesario dilatar los solemnes funerales por 
las razones expuestas, los restos de Artigas podían ser 
depositados momentáneamente en una iglesia. Como otra 
solución al problema indicado, el senador D. Juan Manuel 
de la Sota señaló que estaría dispuesto a donar sus dietas 
como contribución para el pago de los gastos de dichos 
funerales. ** 

La solución propuesta por el senador Lamas tuvo 
buena acogida en el cuerpo en que fue presentada, a tal 
punto, que ese organismo se dirigió al presidente de la 
república solicitándole que se tomaran las medidas ne- 
cesarias para que los restos de Artigas, “se depositen en 
lugar sagrado, mientras llega el momento de tributarle 
los honores que le corresponden”, *5 

En la carpeta que guarda el documento, arriba men- 


33 Actas de la H. Cámara de Representantes, Montevideo 1908, 
Tomo VI, Pág. 493. . 

34 Diario de Sesiones de la Asamblea General de la República 
Oriental del Uruguay, Montevideo, 15886, Tomo II, Pág. 626. 

Diario de Sesiones del Senado de la República Oriental del 
Uruguay. Montevideo 1883, Tomo VI, Pág. 265 - 66. 

35 Ver Apéndice Documental N* 31, 


LAS EXEQUIAS DEL GENERAL JOSÉ ARTIGAS 245 


cionado, que transcribimos con el N° 31, en el Apéndice, 
figura el siguiente proyecto “Oficiese al [ (Digmo)] Illmo 
y Revmo Vicario Apostolico diciendole que el gobierno de- 
sea depositar en la Iglesia Matriz los restos del Brigadier 
Gral. Don José Artigas, interin no se le tributen los, ho- 
menajes y demas ceremonias fúnebres que á su categoria 
corresponden”, 36 

Lamentablemente no hemos podido encontrar ningún 
otro testimonio documental, que nos permitiera determi- 
nar la marcha de este proyecto. 

Es innegable que en el ánimo de muchos estuvo el 
deseo de que los restos de Artigas fueran depositados en 
“lugar sagrado”, por lo menos mientras no fuera posible 
darles un destino particularmente dedicado a su custodia. 

Finalmente, ambas cámaras reunidas en Asamblea 
General, aprobaron el 14 de junio de 1856 el decreto que 
tributaba honores fúnebres al “Primer Jefe los Orienta- 
les”, su texto es el mismo del proyecto original del dipu- 
tado Zas. 

El poder Ejecutivo le puso el cúmplase el 28 del 
mismo mes 37 por lo que ahora sólo restaba la ejecución 
de las disposiciones sancionadas. 

No obstante transcurrieron varios meses antes de 
que se llevaran a la práctica los homenajes dispuestos. 
Recién el 15 de noviembre de 1856 se dictó el decreto que 
concretaba la fecha de realización y el ceremonial a se- 
guirse en esa oportunidad. En este documento oficial se 
discierne a Artigas el título de “Fundador de la Nacio- 
nalidad Oriental”, * 

Muy minucioso es el decreto en cuanto al desarrollo 
de los actos que precedieron a la sepultura de los restos 
del prócer y se puso esmero para que ellos se materiali- 
zaran en la mejor forma posible, cuidando detalles de 
presentación, como los uniformes de quienes debían ren- 
dirle honores militares, 39 

Tal como lo disponía el decreto del 15 de noviembre 
se circularon por el ministerio de Gobierno, invitaciones 
a todas las dependencias del estado. 1° 


36 Carpeta correspondiente al documento NY 31. 

37 Ver Apéndice Documental N°? 32. 

38 Ver Apéndice Documental N? 33. 

39 Ver Apéndice Documental Nos. 34 y 35. 

40 Ver Apéndice Documental Nos. 36, 37 y 38, se reproduce el 
texto de algunas invitaciones. 
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También el ministerio de Gobierno fue el encargado 
de encomendar a las autoridades eclesiásticas la celebra- 
ción de los “oficios divinos”, 41 


Con anterioridad a las solemnes exequias el gobier- 
no dispuso que las cenizas de Artigas fueran trasladadas 
de la urna que las condujo desde el Paraguay a otra cons- 
truída al efecto y determinó que con ese fin se presen- 
taran “en el lugar que existen los restos”, el escribano 
de Gobierno que entonces era D. Antonio F. Toribio, que 
levantaría el acta de rigor y una comisión verificadora 
compuesta por: el Brig. Gral. Anacleto Medina y los coro- 
neles D. Gabriel Velasco y D. Pedro Delgado y Melilla. 42 

Esa ceremonia tuvo lugar de acuerdo a lo determi- 
nado el lunes diecisiete de noviembre y a ella asistieron 
las personas designadas oportunamente. * 

Cumplidas estas formalidades previas, el 20 de no- 
viembre se realizaron las solemnes exequias, siguiéndose 
el programa proyectado en el decreto correspondiente. 
Como detalladamente lo describe “La Nación” en su nú- 
mero del 21 de noviembre, 44 el cortejo partió de la Capi- 
tanía del Puerto, integrado de acuerdo a lo establecido 
y se dirigió a la Iglesia Matriz donde se celebró la Misa 
de Requiem, antes del responso el cura rector de la mis- 
ma, Pbro. D. Santiago Estrázulas y Lamas pronunció 
una oración patriótica, ensalzando la figura del Jefe de 
los Orientales. Terminados los oficios religiosos la comi- 
tiva, siempre conforme al ceremonial previsto, se dirigió 
por 18 de Julio hacia el cementerio. La urna iba cubierta 
con la bandera donada al efecto por D. José Ma. Roo, 
que como se sabe era copia de la que construída, por su 
padre ondeó en la ciudadela de Montevideo en 1815, du- 
rante el gobierno de Otorgués. * Al llegar al campo santo, 
rendidos los homenajes militares, hizo uso de la palabra 
el ministro de Gobierno Dr. D. Joaquín Requena, que 
asumió la representación oficial; su discurso fue un 
breve panegírico del héroe. *% Lo siguió el Dr. José 
Vázquez Sagastume, que en forma emocionada también 
se refirió al fundador de nuestra nacionalidad; luego el 


41 Ver Apéndice Documental Nos. 39 y 40, 
42 Ver Apéndice Documental N°? 41, 
43 Ver Apéndice Documental N? 42, 
44 Ver Apéndice Documental N? 43. 
45 Ver Apéndice Documental N°? 44, 
46 Ver Apéndice Documental N? 43, 
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Sr. Román de Acha le dedicó su ofrenda poética *7; des- 
pués el Cnel. José Ma. Reyes * expresó su veneración al 
prócer; por último D. Juan José Francisco Aguiar leyó 
un discurso escrito por su padre D. Juan José Aguiar. * 
La palabra del Sr. Aguiar trajo a la ceremonia el hálito 
de la Patria Vieja, el recuerdo de un contemporáneo del 
Jefe de los Orientales, que constituyó un testimonio vi- 
vido de este pasado, evocando la vida del prócer desde 
antes de iniciarse la revolución, en que su figura se po- 
pulariza en el medio rural defendiendo en las filas del 
cuerpo de Blandengues, el orden y la autoridad en la cam- 
paña, hasta la plenitud de la lucha, a la que sólo aban- 
donó cuando se vio materialmente imposibilitado de pro- 
seguirla. Con este discurso se cerró la parte oratoria por- 
que lo avanzado de la hora y la temperatura reinante así 
lo exigieron, lo que impidió a algunas personas, como 
D. Pedro Pablo Bermúdez % rendir su homenaje literario. 

Los restos de Artigas fueron enterrados junto al pe- 
destal del “gran Cristo de piedra que se encontraba en 
el centro del Cementerio”, 9! 


47 Ver Apéndice Documental N°? 43. 

48 Ver Apéndice Documental N°? 43, 

49 Ver Apéndice Documental N°? 43, 

50 Ver Apéndice Documental N°? 43. 

51 Ver Apéndice Documental N°? 45, 

Como decimos, la urna conteniendo Jos restos de Artigas fue 
sepultada al pie del Cristo situado en el centro del cementerio, 
No fue éste sin embargo, el último destino de los mismos. En mayo 
de 1859 con motivo de haberse expedido la comisión encargada de 
examinar las propuestas para la construcción de la rotonda del 
cementerio, se planteó en la sesión celebrada el 23 de ese mes, por 
la Comisión de Cementerio, el problema creado por el hecho de 
estar enterrados los restos de Artigas en el terreno destinado para la 
rotonda, lo que dió lugar a la siguiente resolución de ese organismo: 
“Hallándose situados los restos del finado General D. José Artigas 
en el pedestál Centrál del suelo y q.e ocupará la Rotunda; y por 
tanto en el caso de ser removidos para otro punto; el infrascripto 
Secretario propuso: que perteneciendo dichos restos á una entidad 
eminente é imperecedera por la Historia dela Independencia de este 
Pais, y en consecuencia digna de una distinción en sus cenizas 
patentize el recuerdo á su persona como el reconozimiento á sus 
relevantes Servicios; creeria que, sin perjuicio de llenár el debér 
departicipár al Superior Gobierno la necesidad de la remoción, para 
que esta se efectuase como corresponde á su acuerdo; hubiera de 
acercarse al Exmo, Sor, Presidente dela Republica una Comisión del 
seno de este Directorio, áfin de recavár el ascentimiento de S.B. 
ápermitir el Depósito interino de aquellas respetadas Cenizas en 
el Panteón de su propiedad particular, tanto más condigno, como 
deudo. Que tambien juzgara momento oportuno para q.e la Co- 
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Al cabo de seis años y luego de un peregrinaje bas- 
tante prolongado descansaban definitivamente en su suelo 
natal las cenizas de José Artigas. 


mision propuesta iniciase á S.E. de la predisposición del Directorio 
á construir un Mausoleo en el Centro del Gran Panteón q.e há de 
construirse vajo la Rotunda, donde deberán reposar las cenizas de 
aquel Benemérito; á cuyo pensamiento se anexarán los Siete Se- 
puleros que lo circunlan, para que el Superior Gobierno los dedique 
á Eminencias que en commemoración de esclarecidos servicios sean 
dignos de esa distinción: y que en retribucion de esa dedicatoria, 
unicamente espera el Directorio la cooperación del Superior Go- 
bierno, prestándose con su contingente, a la egecución p.a cuya con- 
secucion interpone la Comisión la protección q.e espera de $S,E. 
Por último: que esa misma Comisión solicite la prestación de S.E. 
y Sra. su Esposa, para favorecér el acto de la colocación de la Piedra 
fundamental desempeñando el carácter de Padrinos, á su bendicion. 
Aprobada la moción en los diferentes puntos que abraza, fué nom- 
brada la Comisión Especial compuesta del Vocal Pro, Sr D. Martín 
Pérez y el Infrascrito Secretario, con lo que se dió por terminada 
la Sesión, Lerena, P.t Joaquin Vargas, Secret.o” (Libro de Actas de 
la Comisión de Cementerio, Agosto 15 1858 - Enero 21 1865, folios 
23 vta. y 24). 

El 16 de junio se dió cuenta, en una nueva sesión, de lo actuado 
por la Comisión especial y se dejó constancia en estos términos: 
“,..A continuacion la Comisión especial, nombrada por acuerdo 
de 23 de Mayo último cerca de S.E. el Sor Presidente dela 
Republica, y que por ausencia de uno de sus Miembros no ha- 
bia dado cuenta en la anterior Sesión, hizo presente: que á 
debido tiempo se había dirigido á pedir audiencia al Excelentísimo 
Sor Presidente de la Republica quien en fuerza a sus atenciones 
importantes no había podido acordarla tan brevemente: pero que 
luego de admi[ti]da y explicado los conceptos de su mision sobre 
los puntos de que instruye dicha acta; S.W. expresó su satisfacción 
benévola por el acuerdo distinguido del Directorio para el depósito 
interino, como lugar de perpetuidad q.e destinaba á las cenizas 
del Benemérito General D. José Artigas; y con motivo á ser deudo 
de dicho finado reiteró su íntimo agradecimiento adherido igual- 
mente al pensamiento de destinarse los siete Sepulcros q.e circulan 
el Gran Panteón á las celebridades dignas de una memoria distin- 
tiva; ofreció ála Comisión su alta influencia personal en favor de 
la cooperación que esta esperaba del Superior Gobierno, ayudando 
con el contingente de cuatro mil patacones ála contrucción del 
Mausoleo y los ocho sepulcros que quedan á disposicion del Superior 
Gobierno”... “Se siguió la lectura del acta levantada en el acto de 
la traslación de Jos restos del General D. José Artigas” (Libro de 
Actas de la Comisión de Cementerio, Agosto 15-1858, Enero 21- 
1865, (folio 25 vta.) El texto de la mencionada acta que se halla 
en hoja suelta adjunta al expresado libro en el folio 25 dice como 
sigue: “En la Ciudad de Montevideo á quince de Junio de mil ocho- 
cientos cincuenta y nueve reunidos en el Cementerio público por 
disposición del Superior Gobierno de la Republica y en su repre- 
sentación el señor Coronel Jefe del Estado Mayor General, D. Andrés 
Gómez, acompañado de los Señores Teniente Coronel D. Lorenzo 
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Folio 1 vta. del Acta 
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Folio 2 del Acta 


Lámina VIII 
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Urna en la que fueron conducidos los restos de Artigas desde Asunción 
hasta Montevideo. 


Lámina IX 
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Gabriel Antonio Pereira. 
Oleo de Eduardo D. Carbajal en el Museo Histórico Nacional. 


mina X 
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A lo largo de este trabajo hemos pretendido inter- 
pretar los factores que configuraron en primer lugar la 
demora en la repatriación de sus restos y luego esa estadía 
de más de un año en la isla Libertad. 


Hoy a través de esa lente maravillosa que es el tiempo, 


García, Teniente Coronel D. Emilio Pizar, Teniente Coronel D. Igna- 
cio Madriaga, Capitán D. Jacinto Parraga, Capitán D. Ambrocio 
Fernandez, Ayudante Mayor D, Matías For y Teniente Sego D, Lin- 
dolfo García, En representación de su Excelencia el Señor Presidente 
de la Republica como deudo del finado Benemérito General D. José 
Artigas, su Señor hijo Ciudadano D, Antonio Pereira, acompañado 
del Honorable Diputado de la Cámara de Representantes y Jefe del 
Sego Batallon de la Guardia Nacional de Infantería de esta Capital 
D. Rafael Fernandez Echenique y del Teniente Coronel ayudante del 
Excelentisimo Señor Presidente de la Republica D. Juan Mendoza 
y en representacion de la Junta Economica Administrativa como 
de la Comision Directiva del Cementerio dependiente de aquella 
Corporación, cl Señor Presidente de las expresadas Honorable 
diputado de la Camara de Representantes D. Luis Lerena, acompa- 
ñado del Infrascrito, Secretario del Directorio; se procedió, á pre: 
sencia de los citados Señores, a la exhumación de las respetadas 
cenizas del finado General Héroe de la Independencia D. José 
Artigas. Extraída que fué la Urna donde reposan, se reconoció y 
observó encontrarse cerrada e intacta; acto continuo fué conducida 
por dos Señores Jefes precediendo el Cortejo, y depositada con la 
Loza que la cubría, en el Panteón de la propiedad particular del 
Excelentísimo Señor Presidente de la República, en calidad de 
interinidad hasta tanto que construido bajo la Rotunda el Gran 
Panteón, sean aquellas colocadas en el Mausoleo acordado erigírsele, 
Se recibió dela Llave del Depósito el expresado Señor D. Antonio 
Pereira y se dió por eumplido el acto, extendiendo la presente acta 
que firmaron el Señor Coronel Jefe del Estado Mayor General D. 
Andrés Gómez, Sor. Presidente de la Junta Económico Administrativa 
y Director del Cementerio D. Luis Lerena y el Sor D. Antonio Pereira, 
debiendo protocolizarse en el Archivo de la Comisión de Cementerio 
y elevarse al Superior Gobierno testimonio de lo obrado. En fé de- 
loque el infrascrito secretario certifica: Luis Lerena, Andrés A. 
Gómez, Antonio Pereira, Joaquin Vargas Secret,o 
La idea de hacer de la rotonda el sepulcro de las figuras desta- 
cadas del país fue retomada en 1862 por el diputado Antonio de las 
Carreras, que presentó al cuerpo que pertenecía, un proyecto de ley 
declarando la rotonda “Panteones de Hombres Ilustres” y en el 
mismo incluía en esta prerrogativa en primer término, al General 
Artigas, a los Treinta y Tres Orientales, a los generales Rondeau 
y Rivera y a los ciudadanos Larrañaga, José Benito Lamas, Gabriel 
A. Pereira y Teodoro Vilardebó. Para ser sepultado en esos panteones 
se necesitaba que el personaje hubiera sido declarado ilustre por la 
Asamblea General. El proyecto de de las Carreras no obtuvo sanción 
legislativa, pero reitera la inquietud de rendir el debido homenaje 
a los hombres a quienes la patria era deudora. (Diario de Sesiones 
de la Cámara de Representantes, Montevideo 1864, Tomo V, Pág. 552). 
Terminada la construcción de la rotonda, cuyas obras se inaugu- 
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hemos integrado un juicio acabado sobre el personaje, 
aún tan discutido en la época de sus exequias, pero tam- 
bién hemos comprendido con desapasionamiento la acti- 
tud indiferente de muchos hombres públicos de ese pe- 
ríodo. 


raron solemnemente el 1? de noviembre de 1863, la Comisión de 
Cementerio se dirigió al Poder Ejecutivo para que autorizara el 
traslado al sepulcro de la rotonda, de los restos de Artigas. (Libro 
de Actas de la Comisión de Cementerio, Agosto 15 1858 - Enero 21 
1865, folio 167 vta.). 

Esta fue coucedida por el gobierno de Berro el 21 de enero de 
1864, en los siguientes términos: “Ministerio de Gobno, Montdeo 
Enero 21/864. Concédese la autorización solicitada, previniéndose 
a la Comisión Extraordinaria que, aun cuando sea un acto privado, 
la traslacion de los restos del General Artigas, podrá asociarse (con 
el) los deudos del finado, expidiendo las constancias necesarias. 
[Rúbrica de Bernardo Berro] Nin Reyes (Archivo General de 
la Nación. Montevideo, Ministerio de Gobierno. Caja N°? 1158). 

Decretado el traslado, la Comisión de Cementerio tomó las 
providencias necesarias y entre ellas en su sesión del doce de marzo 
de 1864 el señor vocal Vargas “hizo presente que había mandado 
hacer una escalinata con su catafalco para colocar los restos del 
General Artigas” (Libro de Actas de la Comisión de Cementerio. 
Agosto 15- 1858 - Enero 21-1865, folio 174 vta.). Dadas las dificul- 
tades porque atravesaban Jas finanzas oficiales, la Comisión debió 
reducir la materialización de sus homenajes al prócer, aunque les 
dió lugar preferencial y así se señala en el acta de la sesión del 4 
de junio, en la que se expresa que si bien es necesario alhajar la 
capilla de la rotonda, en la imposibilidad de cumplir con ambas 
exigencias “... cree la Comisión especial que será prudente por ahora 
de aplazar la adquisición de los muebles y útiles indicados en la 
nota de la Comisión de Culto; en atención al estado precario de 
nuestras finanzas, concretándose únicamente á la compra de un 
Atril agua manil y un pedestal forrado de pana negra para poder 
colocar con decencia la Urna donde descansan los restos del Bene- 
merito General Artigas.” (Libro de Actas de la Comisión de Cemen- 
terio, Agosto 15-1858 - Enero 21-1865, folios 177 y 177 vta.). 

Depositados los restos en la rotonda, permanecieron en la urna 
que se les destinara en 1856 hasta 1877, en que el entonces director 
de Cementerios D. Pedro E, Bauzá consideró que “La tumba del 
General Artigas, fundador de nuestra nacionalidad, no revestía esa 
pompa exterior que también da prueba del culto que los pueblos 
conservan por sus glorias. 

Una pequeña caja de caoba sobre un pedestal de madera ordi- 
naria constituía el túmulo del primer ciudadano uruguayo. Yo pensé 
que nuestro decoro nacional no estaba consultado, y entonces mandé 
construir una gran urna de las más finas maderas festoneada de 
plata y un pedestal en armonía con este trabajo de arte y de posi- 
tivo valor.” (Memoria de las Reparticiones Municipales de Cemen- 
terios y Rodados 1876-1878. Montevideo 1879, Pág. 7). 

El traslado de los restos a la mueva urna tuvo lugar el 31 de 
octubre de 1877, tal como se deja constancia en el acta que a conti- 
nuación se transcribe: “En Montevideo, a treinta y uno de octubre 
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No obstante las dificultades, que ya hemos esbozado, 
es indudable que dentro de las modestas posibilidades del 
país, en 1856 se rindió a Artigas el primer gran tributo 
nacional, sobre el cual informan detalladamente los docu- 
mentos que integran el Apéndice de este artículo, *2 


Margarita Carámbula de Barreiro 


de mil ochocientos setenta y siete, reunidos en el Panteón Nacional 
log Exmos. Señores Ministros de Gobierno y’ Guerra D. José Ma. 
Montero (hijo) y Coronel D. Eduardo Vázquez; Presidente de la 
Corporación Municipal D. Carlos S. Viana; Director de Cementerios 
D. Pedro E. Bauzá; Miembro Municipal D. Adolfo Lapuente; Biblio- 
tecario Público D. José A. Tavolara; los empleados Superiores de la 
Repartición de Cementerios Receptor D. César Dupont; Inspector 
del Central D. Eloy García y el infrascrito Secretario, siendo las 
once de la mañana, se procedió en su presencia a la traslación de los 
restos del Sr. General D. José Artigas a la urna mandada construir 
por el Director de Cementerios y para cuya ceremonia el Superior 
Gobierno prestara su aprobación. 

Esto hecho, celebróse un responso por el Sr. Capellán del Esta- 
blecimiento, cerrándose la urna cuyas llaves fueron entregadas por 
el Director de Cementerios a los Señores Ministros ya nombrados, 
por el carácter de depósito nacional que custodian, 

Y, no siendo el acto para más, se labró la presente que firman 
los mencionados señores, de que certifico, José M, Montero (hijo), 
José A. Tavolara, Eduardo Vázquez, Carlos S. Viana, Pedro E. Bauzá, 
Adolfo Lapuente, Eloy García, César Dupont, C. B. Cantera, Secre- 
tario.” (“La Democracia”. Montevideo, jueves 1? de noviembre de 
1877, Pág. 2, Col. 3). 

52 Debemos el conocimiento de muchos de esos documentos a 
la gentileza del Profesor Alberto Reyes Thévenet que realizó pa- 
cientes investigaciones sobre el tema, Algunas de las piezas que 
figuran en el “Apéudice” fueron publicadas por María Julia Ardao 
en su artículo “Las Exequias de Artigas en 1856”, en “Boletín 
Histórico” del Estado Mayor del Ejército, Número Extraordinario, 
setiembre de 1950, págs. 27 a 50. No obstante ello, las reproducimos 
en esta ocasión para dar unidad a la contribución documental que 
hemos formado, 
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Apéndice documental 


N? 1 — [El Ministerio de Relaciones Exteriores a la Cámara de 
Senadores, le expresa que el gobierno considera oportuno enviar 
como agente confidencial al Paraguay al Dr. Estanislao Vega y 


crec mo agravar con ello la difícil situación del erario público.] 


[Montevideo, abril 17 de 1854.] 


Poder Ejecutivo 
([ Ministerio de 
R.s Est.s]) /Mont,o Abril 17 dei854 

Atendiendo elGob.o debidas consideraciones, ha creido oportuno 
mandar en comision Confidencial para ante el Gob.o dela Republica 
delParaguay, al Senador D.n Estanisláo Vega, consultando que, con 
esta eleccion, en nada agrava la situación ni los recursos escasos 
delErario, y en su consecuencia espera que elH. Senado dará el 
consentimiento necesario paraque el S.r Vega pueda cumplir esta 
disposicion. 

Dios guarde á V.H. m.s años, 

Honorable Cámara de([1]) Senadores. 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores, Montevideo. 
Manuscrito borrador; una foja; papel sin flligrana; formato de la 
hoja: 265x 207 mm.; interlínca; 10 a 14 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en 
el original; lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado. 


N? 2 — [Decreto designando al Dr. Iestanislao Vega, agente con- 
fidencial en cl Paraguay.] 


[Montevideo, «abril 24 de 1854.] 


Ministerio de relaciones esteriores 
Decreto 

Habiendo obtenido la venia del Superior Tribunal de Apelaciones 
para aceptar el cargo, el camarista décano Dr. Estanislao Vega y 
considerando conveniente á nuestras relaciones con el Paraguay el 
envío de un ajente confidencial cerca de aquel gobierno, el presi- 
dente de la republica acuerda y decreta: 

Art, 1? Nómbrase ajente confidencial de la Republica cerca 
del gobierno del Paraguay, al Sr. Camarista décano Dr. D. Estanislao 
Vega. 
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22 Por el ministerio de relaciones esteriores espídansele los 
documentos relativos á su carácter, 
3? Comuníquese, publíquese y dése al registro competente, 
Flores 
Mateo Magariños 


“Comercio del Plata”, Montevideo, abril 27 de 1834, púg. 2, 
cols. Y y 2 


N? 3 — [Borrador de la nota divigida por cl ministro de Rela- 

ciones Exteriores al Dr, Estanislao Vega a la que acompaña el 

decreto de nombramiento y las credenciales e instrucciones para 
su misión en el Paraguay. ] 


[Montevideo, abril 24 de 1854.] 


R.s E.s 
/Abril 24/854. 

El info M.ito de R.s E.s tiene el honor de adjuntar al Sor Ca- 
marista ([Senador]) D.or D. Estanislao Vega copia legalizada del 
Decreto q.e S.Ex.a el Sor Presid.to ([de la Rep.ca]) tuvo á bien 
expedir en 17 del corriente nombrandole Agente Confid.l de la Rep.ca 
cerca del Gob.o de la del Paraguay. 

Al hacerlo el info acompaña tambien al Sor D.or Vega las 
“([credenciales é instru)) (documentos) necesarios á esa mision y 
([al)) felicitandole por la confianza q.e ha merecido del Gob,o le 
saluda con su distinguida consideracion— 

al Dor D. JEstan.o Vega— 
nombrado Agente &.a 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores. Montevideo. 
Manuscrito borrador; una foja; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 172x198 mm.; interlínea; 4 a 5 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ } no figura en el 
original, lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado y lo 
entre paréntesis curvos ( ) y en bastardíilla está interlineado. 


N? 4 — [Borrador de las instrucciones dadas al Dr. Estanislao 

Vega por el ministro de Relaciones Exteriores; se señala como 

punto primordial de su misión el realizar una alianza ofensiva 

y defensiva con el Paraguay y el otro encargo es la repatriación 
de los restos de Artigas,] 


[Montevideo, abríl 24 de 1854.] 


R.s E.s /Ynstruce.s 
Abril 24/854. 
([El principal objeto de la mision]) 

Dos son los objetos q.e el Gob.o de la Rep.ca se propone al con- 
ferir á V. la comision ([de]) q.e le confia cerca del Min.tro de R.s 
E.s del Paraguay.— 

El 1% de ellos es el preparar las estipulac.s conducentes á la 
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celebracion de un Tratado de alianza ofensiva y defensiva entre 
las dos Rep.cas p.a el mas seguro mantenim.to de la indep.a de ambas, 
pensam.to consignado ya en el art? 16 del Tratado de alianza cele- 
brado entre este Estado y el Brasil en 12 de Oct.e del851, y cuyo 
tenor es el sig.te 

(aqui el art.o) 

Para disponer el ánimo del Gob.o Paraguayo a la celebrac.n de 
ese tratado V. deberá entrar á demostrar 1% las (vivas) simpatías 
de la Rep.ca O, respecto de la del Paraguay, simpatías emanadas 
naturalm.te de la identidad de origen, religion é intereses 2° la in- 
cuestionable conveniencia q.e hay en q.e (al sosten de la) independ.a 
de cada una de ellas propeuda la otra estrechando asi los vínculos 
de ([amistad]) (buena armonia) ae deben ligar á (dos) Naciones 
hermanas, — y finalm.te lo muy noble q.e será dar por medio de un 
pacto solemne la prueba de q.e se ha robustecido el pensam.to enun- 
ciado en el art? arriba transcrito (hoy q.e la Rep.ca O. no se vé ama- 
gada como entonces p.: el poder de un Rosas). 

El 2* objeto es solicitar la exhumacion y traslacion á esta Rep.ca 
de los restos mortales del ilustre campeon de nuestra indep.a Gral. 
D. José de Artigas. 

Pedida y obtenida la exhumacion el Gob.o quiere q.e V, guarde 
convenientem.te esos venerables restos,p.a conducirlos consigo á su 
regreso al suelo de la Patria,— 

La confianza q.e al Gob.o inspira la prudencia ilustrac.n y pa- 
triotismo de V. (me) relevan ([al inf.o]) de darle instrucciones mas 
detalladas, pues lo q.e en estas pueda faltar estoy ([seg,o]) (seg.o) q.e 
lo sabrá suplir su capacidad y buen juicio.— 

Explicada la mente del Gob.o solo me resta asegurar á V. la 
sincera consid.n &a y partr aprecio con q.e tengo el honor de 
saludarle, 

Sor Camarista décano D.orD. Esto Vega 
nombrado ag.te Confid.l de la Rep.ca cerca del Goh.o 


de la del Paraguay— 


Archivo del Ministerio de Relaciones Ixteriores. Montevideo. 
Manuscrito borrador; una foja; papel sin filigrana; formato de la 
hoja: 350x220 mm.; interlínea: 5 a 6 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en 
el original, lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado 
y lo entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla está interlineado. 


N? 5— |Borrador de la nota dirigida por nuestro ministerio de 
Relaciones Exteriores al del Paraguay comunicándole el alcance 
de la misión del Dr, Estanislao Vega.] 


[Montevideo, abril 24 de 1854.] 


M.rio de 
R.s E.s ([de la 
Rep.a O, del U.]) /Abril 24/854, 
([Exmo]) Sor Min.tro 
El info M,tro de R.s E.s de la Rep.ca O. del Uruguay tiene el 
honor de dirigirse á V.E. p.a manifestarle q.e ([de orden de su]) 
(su) Gob.o ([q.ela Rep.ca deseoso]) (deseoso de) establecer y estre- 
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char las relac.s (dela Rep.ca) con la del Paraguay, como (debe ser 
y) conviene qe sea entre Nac.s hermanas q.e tienen un mismo origen, 
ha tenido á bien nombrar agente Confidencial cerca de V.E. al Sor 
D.or D. Estanislao Vega,miembro(decano) del Sup.or trib.l de Justa 
y dela (Cámara de) Senadores de esta Rep.ca 

([Uno]) El principal objeto ([de la mision]) de la mision del 
Sor D.or Vega es ([el])> preparar([con V.B,]) las estipulac.s con- 
ducentes á la celebracion de un tratado ([de amistad]) de alianza 
ofensiva y defensiva entre ([ambas]) (las dos) Rep.cas pa el mas 
seguro mantenim.to de la indep.a de ([cada una de ellas]) (ambas) 
pensam.to qe se encuentra ya consignado en el art.o 16 del Tratado 
de Alianza celebrado entre esté Estado y el Ymp.o del Brasil en 12 
de Oct.e de 1851,— 

([Otro de los objetos de la referida misión]) 

El Sor Vega. lleva asi mismo encargo de solicitar y alcanzar 
la traslacion ([á esta Rep.ca]) de los restos mortales del antiguo 
campeon de ([ntra]) (14) Indep.a Oriental Gral D. José de Artigas— 

En consec.a el info ruega á V.E., á nombre del Exmo Gob,o 
tenga á bien ([recibir]) (acoger) benevolam,te al Sor D.or Vega en 
el caracter arriba expresado y darle entera fé y credito á cuanto (en 
cumplim.to de su mision) diga á nombre de la Rep.ca (muy) espe- 
cialm,te cuando asegure á V.E. los fervientes votos q.e ella ([ella]) 
y el Gob.o (Oriental) hacen por la felicidad y engrandecim.to de la 
generosa Rep.ca Paraguaya.— 

Con este motivo el info tiene el honor de ofrecer á V.D. las 
seg.s a — 

al Mtro de R.s E.s del Paraguay 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores. Montevideo, 
Manuscrito borrador; una foja; papel con filigrana; formato de la 
hoja: 246 x198 mm.; interlínea: 3 a 5 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena, Lo indicado entre paréntesis rectos [ J no figura en 
el original, lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado 
y lo entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla está interlineado. 


N? 6 — [Nota del Dr. Estanislao Vega al ministro de Relaciones 
Exteriores, Dr. Mateo Magariños, aceptando su designación como 
agente confidencial en el Paraguay.] 


[Montevideo, abril 28 de 1854.] 


/Montevideo, 28 de Abril de 1854. 


Minist.? de Rel.s El infrascrito ha recibo la nota q.e V.E. le ha diri- 


Exteriores— 


gido con fecha 24 del que rige avisandole haber re- 
suelto el Exmo. Sor. Presidente de la Republica nom- 


Montev.? Abril 29/854 brarle Agente confidencial cerca del Gobierno de la 


Archívese 


[Rúbrica] 


Republica del Paraguay, y acompañandole en con- 
secuencia las instrucciones y nota de presentacion 
para el referido Gohierno. 
Sensible el infrascrito al alto honor que su Go- 
bierno le ha hecho designandole para este encargo, 
conoce muy bien cuan delicadas son las tareas que acepta; y si el 
testimonio de patriotismo verdadero que dan á su favor los largos 
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años (ue ha servido á su país en medio de las circunstancias más 
calamitosas, pueden servir á V.E. como una garantia del modo como 
la desempeñará, el infrascrito lo invoca Sor, Ministro, seguro de 
que los resultados dejaran satisfechos los deseos del Exmo. Sor. 
Presidente respecto de la mision que me encarga; mision que yo 
acepto como un honor, y que me dá ocacion tambien para protes- 
tarle mi mas obsecuente adhesion, 
Dios gue. å V.E., m.s años, 
Estanislao Vega 


Exmo. Sor, Doctor D.n Mateo Magariños Ministro Secretario de Gobierno 
y Relaciones Exteriores. 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores. Montevideo, 
Manuscrito original; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la 
hoja: 332x215 mm.; interlínea: 7 a 8 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en 
el original, 


N? 7—|El Dr. Estanislao Vega al ministro de Relaciones Exte- 
riores del Paraguay, solicitando andiencia para presentar sus 
credenciales. ] 


[Asunción, agosto 26 de 1854.] 


, N? 1? 
PAPET /Asuncion 26 de Agosto delS54, 

El infrascrito tiene el honor de anunciar al Sor. Ministro á 
quien se dirije, que trae una nota,que por en cargo del Exmo Sor 
Presidente de la Republica Oriental del Uruguay, le entrego su 
Ministro respectivo, mandandole que la pusiese en manos de S.E. 
para que por su medio fuera impuesto el Exmo Sor. Presidente de 
la Republica del Paraguay de los objetos de la micion (que debo 
desempeñar. 

El infrascrito espera por lo tanto que V,E. se servira acordarle 
una audiencia en el dia y hora que mejor estimare, para hacerle 
entrega de la Nota orijinal que deja referida. 

Dios guarde a V E ms años 

Estanislao Vega 
Es Copia 
Vega 


Exmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la Republica del Paraguay 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores, Montevideo. 
Manuscrito original; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la 
hoja: 332x215 mm.; interlínea: 6 a 7 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en 
el original, 


Revista Histórica 


Luis de Herrera. 
Fotografía en el Museo Histórico Nacional. 


Lámina XI 


Revista HISTÓRICA 


Er Juueoco 20 es el dia señalado po el Go- 
bierno pate sepuftar loo restos Del fundado: de la 
Tbacionalidad Oúcutal, Jeneral Don José de 
Artigas, y a fu de Jar à lan grande 4 meteci- 
da solemnidad el mayor esplendor posible, en un ca 
da) de Jefe Lolitico me permito contar con la aoia- 
tencia de Un, para formas parte del acompañamien- 
ta, que con el Gobierno E debe aloka cda 
celiquia de fa Tattia, desde la Capitanía del Puerto 
al Cewplo de Dios, y de alli af Cementerio, por lo 


que desde abora anlicipo mi reconocimiento, 


¿Ubontevideo, Tbvvicmbre 18 de 1856. 


EE iz 
o d EN na pie 
Invitación para las exequias de Artigas hecha por el Jefe Político y de 
Policía de Montevideo D. Luis de Herrera. 


LÁMINA XII 


Revista HISTÓRICA 


Dr. Joaquín Requena. 
Fotografía en el Museo Histórico Nacional. 


Lámina XIII 


Revista Histórica 


Cruz de piedra al pie de la cual fueron sepultados los restos de Artigas 
en 1856. 


Lámina XIV 


f. (17 / 
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N? 8— [El ministro de Relaciones Exteriores del Paraguay, D. 
José Falcón al Dr. Estanislao Vega, fijándole el 28 de agosto 
próximo para presentar sus credenciales.] 


[Asunción, agosto 26 de 1854.] 


El Ministro 
Secretario del Estado /Viva la Republica del Uruguay 
int. de Relaciones 
Exteriores 
Asuncion Agosto 26 de 1854, 

Al Señor Dor D. Estanislao Vega nombrado Agente Confidencial 
del Éxmo Gobierno de la Republica Oriental del Uruguay cerca del 
de la Republica del Paraguay— 

El infrascrito habiendose impuesto de la Nota que en esta 
fecha se ha Cervido dirijirle el Señor Agente confidencial del Exmo 
Gobierno de la Republica Oriental del Uruguay pidiendo señalamiento 
del día y hora para la entrega del credeucial de los objetos de la 
Micion que debe desempeñar tiene el honor de contestar al Señor 
Agente Confidencial que queda á resibirle en su despacho publico 
á las diez de la mañana del 28 del Corriente. 

Dios guarde al Señor Agente Confidencial muchos años— 


José Falcon 
Es copia 
Vega 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores. Montevidco. 
Manuscrito original; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la 
hoja: 332x219 mm.; interlínea; 7 a 9 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en 
el original. 


N? 9 — [El] Dr. Estanislao Vega al ministro de Relaciones Bx- 
teriores, Dr. Mateo Magariños, comunicando su llegada a Asun- 
ción y describiendo la ceremonia de presentación de credenciales. ] 


F[Asunción, setiembre 1? de 1854.] 


El A.C. del Exmo. 
Goblerno de la Repu- 
blica, cerca del de la 
Republica del Pa- 


raguay. 


f. [1] / /Asuncion Setiembre 1° de 1854, 
Ministe de R.s Ext.’ El infrascrito tiene la satisfaccion de comunicar á V.E. 
Montev.? Octubre para que se sirva participarlo al Exmo Señor Presidente de 


27 dels54 


la Republica que, el día 25 del pasado Agosto llegué á la 


Acusese recibo y Capital de la Republica del Paraguay, sin haber sufrido 


archivese — 


ningun incidente desagradable en el trancito: que el 26 pase 


Acosta y Lara la nota que en copia acompaño con el numero 1° al Sor. Mi- 


nistro de Relaciones Exteriores de esta Republica y fuy 
contestado en el mismo dia, en los terminos espresados en la copia 
numero 2 que tambien acompaño. 


17 
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Al presentarme el dia y hora q.e se me señalo, para hacer la 
entrega de mi Credencial fuy recibido con particular demostracion de 
distincion, por el Sor. Ministro de Relaciones Exteriores que, acom- 
pañado del Sor Ministro de Hacienda, me recibieron en la. puerta 


principal del Edificio destinado á su despacho; habiendo sido con- 
testado por el espresado Ministro, á las palabras que le dirije 


Exmo. Señor Doctor D.n Mateo Magariños, Ministro Secretario de Gobierno 
y Relaciones Exteriores — 


1. [1v.) / 


(13 / 


/al poner en sus manos mi Credencial, de una manera satisfactoria. 
Concluido este acto, solicite saludar al Exmo Señor Presidente de 
esta Republica y fuy imediamente conducido á su presencia, quien 
me recibio con fina voluntad, significandome en contestacion á las 
palabras que le dirijo, estar complacido de mi micion; habiendome 
manifestado al retirarme que luego que descansase avisase para 
entrar en los trabajos de mi micion; de todo lo cual, dare cuenta 
á V.E. en oportunidad. 
Dios gue. á V.E., m.s añ.s 
Estanislao Vega 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores. Montevideo. 
Manuscrito original; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la 
hoja: 325 x216 mm.; interlínea: 7 a 8 mm.; letra inclinada; conser- 
vación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en 
el original, 


N? 10 — [Borrador de la nota del ministro de Relaciones Exte- 
riores, Manuel Acosta y Lara al Dr. Estanislao Vega, acusando 
recibo de la que éste remitiera el 1% de setiembre de 1854.] 


[Montevideo, octubre 27 de 1854.] 


R.s E.s 
/Oct.e 27/854 

El inf.o M.tro de Hac.da, encarg.o del Despacho de R.s E.s recibió 
y elevó á conocim,to de S.Ex.a el Sor Presid.te ((de la Rep.a]) la 
nota q.e el Sor Ag.te Conf.! de la Rep.a Or.l en la del Paraguay dirigió 
á este Minist.o en 1* del Set.e pp.do comunicando su arribo á la 
Asuncion ([y]) su recibim.to por el Goh.o Paraguayo y q.e se pre- 
paraba á entrar en los trabajos de la mision (q.e le está confiada— 

([Deseando un feliz resultado]) El Gob.o atentas las cualidades 
del Sor Ag.te Conf.l se promete q.e esa misión tendrá un feliz resul- 
tado y el inf.o al manifestarselo así saluda al Sor Ag.te Conf.1 con 
toda consid.n 

(firmado) M. A. y Lara 


Sor Agente Confidencial ([Dor]) (de la Rep.ca O. del Uruguay Dx D.n 
Estanislao) Vega 


Asuncion 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores. Montevideo. Ma- 
nuscrito borrador; una foja; papel sin filigrana; formato de la hoja: 
219x 162 mm.; interlínea: 3 a 5 mm.; letra inclinada; conservación 
buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el ori- 
ginal, lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado y lo 
entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla está interlineado. 
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N? 11 — [El ministro de Relaciones Exteriores del Paraguay, 
D. José Falcón al Dr. Estanislao Vega, autorizándolo a entrar 
en el ejercicio de su misión. ] 


[Asunción, setiembre 2 de 1854.] 


¡Viva la República del Paraguay! 
Asuncion, Setiembre 2 de 1854 

Il Ministro Secret.o de Estado, into— de Relac,s Ester,s 

Al Sor— Dor. D. Estanislao Vega agente confidencial del Exmo- 
Gob.no de la Republica Oriental del Uruguay cerca del de la Rep.ca 
del Paraguay. 

El infrascrito tuvo el honor de recibir y elevar al alto cono- 
cimiento del Exmo Sor. Presidente de la Republica la nota del 24 
de Abril pp.do de S. E. el Sor. Ministro de Relas Est.ss de la Repu- 
blica Oriental del Uruguay, en la que se ha servido comunicar al 
infrascrito que su Gob.no deseoso de establecer, y estrechar las rela- 
ciones de aquella Rep,ca con esta, ha tenido á bien nombrar Agente 
confidencial serca del infrascrito al Sor Dor. D, Estanislao Vega. 

S. E. el Sor. Presidente de la Rep.ca habiendose impuesto de la 
nota referida del 24 de Abril, ha ordenado al infrascrito q diga, 
como tiene el honor de decir al Señor Agente Confidencial del Exmo 
Gob.no del Estado Oriental, que puede entrar al ejercicio, y desem- 
peño de su referida mision. 

Dios gue. al Señor Agente confidencial muchos años. 


Jose Falcon — 


Archivo de Asunción, República del Paraguay. 


N? 12— [El Dr. Estanislao Vega al ministro de Relaciones Ex- 
teriores del Paraguay, D. José Falcón, acusando recibo de la nota 
por la que lo autoriza a iniciar su misión.] 


[Asunción, setiembre 2 de 1854.) 


/ Asuncion Septiembre 2 de 1854, 

El Ajente Confidencial del Exmo Gobierno de la Republica 
Oriental del Uruguay cerca del de la Republica del Paraguay. 

A S. E. D, José Falcon Ministro Secretario de Estado, interino 
de Relaciones Exteriores. 

El infrascrito ha recibido el Oficio en que V. E, se sirve comu- 
nicarle en esta misma fecha que el Exmo Presidente de la Repu- 
blica, habiéndose impuesto de la Nota de mi Gobierno de fecha 
24 del pasado Abril que, tuve el honor de presentar á V. E, se há 
servido ordenar se me diga que puedo entrar al egercicio y desem- 
peño de mi micion, 

El infrascrito agradese con venmebolencia la suprema resolucion 
que V. E., comunicó. 

El infrascrito hallandose un poco molestado del viaje, espera 
que el Exmo Gobierno, se sirva disimularle el que demore algunos 
dias en entrar ya á los trabajos de su micion, lo que para ello 
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participaré oportunamente á V. E, á quien ruega se sirva ponerlo 
en conosimiento del Exmo Señor Presidente de la Republica. 
Dios Gue á V. E. ms años 
Estanislao Vega 


Archivo de Asunción. República del Paraguay. 


N? 13 — [Nota del Dr. Estanislao Vega al ministro de Relaciones 

Exteriores, Dr. Matco Magariños, en la que le complica la marcha 

de sus gestiones diplomáticas, satisfactorias en cuanto a Ja exhu- 

mación de los restos de Artigas, pero que ha encontrado “grandes 

resistencias en el gobierno” en cuanto a las estipulaciones para 
el tratado de alianza ofensiva y defensiva, | 


[Asunción, noviembre 15 de 1854,] 


Exmo. Señor Ministro de Relaciones Esteriores 
de la Republica Oriental del Uruguay, Doctor D.n 
Mateo Magariños. 


SANTA /Asuncion Noviembre 15 de 1854. 
Ministerio de El Agente Confidencial del Exmo Gobierno de la Re- 
Relac.s Exter." pública, cerca del de la Republica del Paraguay. 
Tiene el honor de participar á S.E. el Señor Ministro 
Montevideo Enero de Relaciones Esteríores que en comunicacion de fecha de 
3 de 1855, — primero del pasado Setiembre anuncio su arribo á esta 
Capital del Paraguay, asi como, el reconocimiento amistoso 
Acúsese recibo con que le recibió el Exmo Gobierno de este pais,cuya co- 


Hordeñana 


f. [1v] / 


municación ignoro hasta esta fecha si V. E. la ha recibido. 

Hoy tiene tambien, la satisfaccion de informar al Señor 

Ministro, para que se sirva ponerlo en conocimiento del 

Exmo. Señor Presidente de la Republica que, el Gobierno de este 

pais continúa dispensandole las mismas consideraciones amistosas, 

y que, habiendo tenido algunas conferencias sobre los objetos de su 

mision, ha conseguido en ellas arreglar y convenir difinitivamente 

con este Gobierno, la exhuma/cion y traslacion á nuestro pais, de 
los restos mortales del ilustre General Dn Jose de Artigas. 

Tambien tiene el pesar de anunciar al Señor Ministro que, no 
ha podido conseguir igual resultado, respecto de la preparacion de las 
estipulaciones conducentes a la selebracion del Tratado de alianza 
ofensiva y defensiva del primero de los objetos de su mision, por que 
encuentra grandes resistencias en el Gobierno de esta Republica, por 
ahora, segun él se ha manifestado, apoyandose en razones que ver- 
valmente se reserva comunicar á V. D. 

No obstante que no se han cerrado aun las conferencias, se pro- 
mete, aunque no con muchas esperanzas que, en lo subsecibo pueda 
conseguirse el que este Gobierno se preste; lo que comunicará á el 
Sor. Ministro, tan luego que queden definitivamente cerradas las 
conferencias. 

Dios Guarde á V. E, ms años 

Estanislao Vega 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores, Montevideo, Ma- 
nuscrito original; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja: 
325x217 mm.; interlínea: 7 a 8 mm.; letra inclinada; conservación 
buena, Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 
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N? 14 — [Carta anónima publicada en el “Semanario” en la que 
se acusa al Dr. Estanislao Vega de espía brasileño en el Paraguay.] 


[Gualeguay, setiembre 12 de 1854.] 


Gualeguay, 12 de Setiembre de 1854. 
NASamadoO sosa 

Sin embargo de que Y tendrá noticias contínuas de lo que 
ocurre en mi desgraciada patria y de que la intervención brasilera 
marcha directamente a la conquista, quiero yo trasmitirle algunas 
que me dan mis amigos, y que tienen relación con los intereses 
Argentinos. 

El General brasilero ha recibido una orden reservada recomen- 
dandole propenda á que los Gefes, Oficiales y soldados se casen 
con orientales, y que haga que los orientales entren en negociación 
con el Ejército brasilero y todo aquello que en su opinión conduzca 
á estrechar los hijos del pais y el Ejército. Ha espresado también 
el General brasilero que el Ejército se retirará concluidos los dos 
años de su intervención si el comercio ó el país no pidiese su 
permanencia. 

El comercio que sabe V es puramente estrangero, que lo que 
desea es consumidores, no dudo que quiera pedir que esa inter- 
vención sea eterna. 

Al principio las fuerzas brasileras ocupaban puramente el De- 
partamento de Montevideo — Ahora ha marchado una columna a 
Santa Lucia y debe guarnecer el pueblo de la Florida, 

Otra columna debe venir a la Colonia donde se reunirá también 
una fuerza marítima, pero esta operación parece tener por objeto, 
no solo estar en contacto con la Confederación, sino también un 
proyecto de más trascendencia. 

El Brasil que ha puesto su frontera en el Estado Oriental, 
donde la ha dado la gana, desea hacer otro tanto con la República 
del Paraguay y ambiciona a la vez el territorio de Misiones del 
Aguapey, con el objeto depravado de circumbalar al Paraguay, opri- 
mirlo y conquistarlo si puede, y lo cual creen muy facil los fidalgos 
del consejo del Emperador. 

Entre tanto, dicen los brasileros que por el Artículo 3° del 
tratado que hizo Y con el Exmo Sr. Presidente Lopez están facul- 
tados para atravesar el territorio de Misiones, y que en tres dias 
pueden poner de la provincia del Rio Grande al Paraguay, cuatro 
ó seis mil hombres — Que el pasage del Uruguay donde tienen 
centenares de grandes canoas, y pequeños harquichuelos de cabo- 
taje, pueden hacerlo en un rato, y que haciendo subir la Escuadra 
(que tiene en el Rio de la Plata pueden cubrir el pasage en el Parana: 
para poner en el territorio Paraguayo un Ejército y marchar á la 
Capital ántes que el Gobierno de aquella República pueda dictar 
sus medidas de defensa — Dicen también que en ese caso invadirán 
por Matogrosso. 

El Coronel Osorio que V. conoce es el brazo derecho del Ge- 
neral en Gefe que está en Montevideo y es una gran reputacion 
militar por que estubo en Caseros, donde creo que V me dijo, se 
habia ido con el Generali La Madrid una legua del Campo de ba- 
talla. Este Coronel Osorio fué mandado hace poco desde Monte- 
video a la frontera del Brasil para desde allí comisionar personas 


de su confianza é inteligentes para estudiar el terreno de San Borja 
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ó la Costa del Paraná é informar el mejor camino para la marcha 
de las fuerzas. . 

Al mismo tiempo que se daba esta comisión al Coronel Osorio 
se encargaba al .......... de ir a la Asunción con una mentida 
misión de Fiores y cuyo objeto principal es observar los recursos, 
fuerzas, opinión, disciplina, &.&. del Paraguay, pués de todo quiere 
ser informado con exactitud el Gobierno Imperial. 

Los brasileros han creido que un espía de su nación podría ser 
descubierto ó infundir desconfianza y les ha parecido mas seguro 
un Agente Oriental de quién no desconfiaría el Sr. Presidente López. 
Cuando mi amigo el Coronel Basabilvazo fué a ver a V á la Vic- 
toria, le encargué que manifestase a Y lo que me decían de Mon- 
tevideo de proyectos y ofrecimientos de recursos de los brasileros, 
para encender la guerra civil en la Confederación Argentina, últi- 
mamente se me repite lo mismo y se me agrega — “Siendo el General 
“Urquiza el fiel de la balanza que inelinandose á favor del Para- 
“guay ó á los Constitucionales orientales, dañaría los intereses 
“ brasileros, desean estos que su poder desaparezca ó cuando menos 
“que se debilite”, 

Como esta es una verdad palpable que tedos conocemos, tomo 
una de las más grandes esperanzas (que yo y mis amigos políticos 
tenemos para un día recobrar la independencia é instituciones de 
nuestra desgraciada patria, es Y creo un deber mio informar a V 
todo cuanto podamos descubrir de los proyectos de nuestros ene- 
migos. Proyectos que aún que muy reservados, pueden descubrir 
mis amigos políticos, mediante el sacrificio que hacen para tener 
bien pago, cerca de las autoridades brasileras en Montevideo per- 
sonas que le informen de todo. 

Deseo que V. E. lo pase bien y que ordene como guste a su 
muy afecto y leal amigo. 

Q. B. S. M. 
Nota: es copia fiel del original, sin omitir letra alguna. 


“Semanario”, Asunción, noviembre 25 de 1854, pág. 3, col. 2 y 
pág. 4, cols. 1 y 2, 


N? 15 — [Caria del Dr. Estanislao Vega en la que refuta las 

acusaciones que contra su persona y su gobierno aparecen en una 

carta fechada en Gualeguay el 12 de setiembre de 1851 y publi- 
cada en el N? 72 del “Semanario”. 


TAsunción, noviembre 29 de 1854.] 


“Publicación Solicitada. 

Señores Redactores del Semanario; espero de la bondad de 
Vds. se sirvan insertar en las columnas de su acreditado periódico 
la siguiente manifestacion. 

Con motivo de haber visto en el N? 72 del Semanario, una 
carta anónima, escrita en Gualeguay en doce de Setiembre del 
presente año, en la que, aunque no se me indica con mi nombre 
y apellido, se me señala, sin embargo, con el título diplomático con 
que estoy acreditado en esta República que importa lo mismo en 
mi caso; y en cuya carta se me imputa, el que lejos de venir a 


ejercer la noble y honrosa misión diplomática que me ha con- 
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fiado mi Gobierno, cerca del de esta República, “soy un espia del 
Gobierno del Brasil para observar los recursos la fuerza €.., de 
esta República”, 

Tal imputacion SS.E.E, a mas de gratuita, infama cruelmente 
á mi Gobierno, a la mision de que he sido encargado y hasta a 
mi persona; por ello pues, lo desmiento muy alto, al calumniante 
infame y cobarde, autor de la expresada carta anónima, en cuanto 
hace mención en ella, á mi Gobierno a mi misión y a mi persona 
y lo provoco, si es caballero a que se saque la máscara del anónimo 
y se presente ante la ley a justificarme, esa vil y villana impostura 
que tan neciamente me imputa. 

La misión que me ha encargado mi Gobierno no es otra que la 
que he comunicado y instruido oficialmente, al Exmo. Señor Presi- 
dente de esta República; todo lo que no sea eso, es una calumnia 
infame con que impune y gratuitamente se pretende ofender á mi 
Gobierno y á mi persona. 

El Gobierno de la República Oriental del Uruguay, no tiene 
ni puede tener otra pretension, respecto á la República del Para- 
guay que, el deseo de estrechar las relaciones de amistad y buena 
inteligencia que en todos tiempos ha anhelado obtener y conservar, 

Al hacer esta ligera manifestación, SS.EE. del Semanario, no 
se crea que es mi animo satisfacer con ella al cobarde que pretende 
herirme por la espalda que, yo desprecio altamente; la hago solo 
atendidos los respetos que debo al Exmo. Señor Presidente y a los 
habitantes todos de esta República, para quienes solo tengo motivos 
de gratitud por las bondades que se me dispensan. 

Por lo demas, yo descanso tranquilo en la confianza que tengo 
en la justicia y demas virtudes que adornan al ilustrado Gobierno 
me dirije los destinos de la República Paraguaya. 

Quieran los SS.EE. dispenmsarme la incomodidad que les he 
dado y aceptar la buena voluntad del Q.B.S.M. 


Asuncion, Noviembre 29 de 1854, 


El Agente confidencial del Gobierno de la República Oriental del 
Uruguay, cerca del Exmo Señor Presidente de la República del 
Paraguay. 1 

Estanislao Vega.” 


“Semanario”, Asunción, diciembre 2 de 1354, pág. 1, cols. 1 y 2, 
pág. 2, cols, 1 y 2 


N? 16 — [Comentario sobre la carta en que el Dr, Estanislao Vega 
desmiente las acusaciones de la que se publicara en el N? 72 del 
“Semanario”, ] 


“El Semanario de Avisos..... 

Cuando hemos publicado la carta que motivo el remitido del 
Sor. Agente Confidencial del Exmo. Gobierno de la República Orien- 
tal del Uruguay, el Dor. D. Estanislao Vega, hemos suprimido por 
decoro este nombre y apellido. Bien queriamos omitir el período 
relativo a la mision Oriental, pero esto no dejaba de presentar 
inconveniencias y el acto de trasmitir integra dicha carta á nues- 
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tros lectores, no podía ponerla en crédito contra el honor del Doctor 
Vega. 

El Sor. Agente Oriental con su política noble, y sus reiteradas 
protestas de leales sentimientos amistosos de su Gobierno hacia el 
de esta República ha merecido nuestra sincera confianza, y nuestras 
simpatías. Sus antecedentes recomendables y su rango de miembro 
décano del superior tribunal de justicia, y de la Cámara de Sena- 
dores de la República Oriental del Uruguay, su patria natal, no le 
permiten oscurecerlos con la bajeza de espía de brasileros, á quienes 
no faltarán personas mas apropiadas para semejante maniobra. 

En cuanto al Exmo. Gobierno de la República Oriental del 
Uruguay, sean cuales sean sus empeños y relaciones con el Brasil, 
no le podrán inclinar a los fines que le atribuye la carta citada. 
No es pues la República Uruguaya, ni su agente confidencial en el 
Paraguay, que puedan tener el más mínimo interés de prestarse 
en ningún sentido, á cualesquiera movimientos bélicos contra la 
República del Paraguay. 

En lo que toca al Brasil, nuestra amistad es inalterable y 
estamos siempre dispuestos á terminar por una negociación pací- 
fica las cuestiones pendientes de navegación y límites: si fueren 
contrarias las miras del Gobierno del Brasil, se hará un deber hono- 
rable de asegurarnos de una manera oficial que no entran en su 
política los manejos que instruye la carta publicada —, pero si 
continuan los actos inamistosos, y el cese de toda correspondencia 
oficial con nuestro Gobierno, cada cual podrá discurrir sobre las 
noticias que nos ocupan. 

No podemos escusarnos de referir aqui que un brasilero ha 
dicho a cierto estrangero que el Brasil no tiene que perder tiempo 
en declarar la guerra al Paraguay, sino que la debe hacer ocupando 
luego los mejores puntos: que es una antigualla eso de declarar la 
guerra. Si es así adonde no irían a parar las cosas.” 


“Semanario”, Asunción, diciembre 2 de 1854, pág. 1, cols. 1 y 2, 


pág. 2, cols. 2 y 3. 


N? 17 — [Nota del Dr. Estanislao Vega al ministro de Relaciones 

Exteriores, Dr, Mateo Magariños, en la que se refiere a la carta 

anónima publicada en el N° 72 del Semanario y al desmentido, 

que en el número siguiente del expresado periódico, se vio obli- 
gado a escribir.] 


[Asunción, diciembre 11 de 1854.] 


f. [1] / /Exmo Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la Republica 
Oriental del Uruguay. Doctor D.n Mateo Magariño. 
Asuncion 11 de Diciembre de 1854 
Minist.* de Rel.” El Agente Confidencial del Exmo Gobierno de la Repu- 


Exteriores— 


blica, cerca del de la República del Paraguay. 
Participa á V.E. el Señor Ministro de Relaciones Exte- 


Montev.? Ireh.o riores, para que se sirva ponerlo en conosimiento del Exmo. 


26 de 1855.— 


Señor Presidente que, en el numero setenta y dos del perió- 
dico Oficial que se publica en esta Republica bajo el titulo, 


Revista HISTÓRICA 


Detalle de la Cruz. 


“Los restos mortales del Jeneral D. José Artigas. los gloriosos 
restos del ilustre campeón de nuestra libertad, descansan ahí 
Dajo la sombra del Sagrado Estandarte del divino Libertador 
del género humano”. (Del discurso del Ministro de Gobierno y 
Relaciones Exteriores Dr. Joaquín Requena). 


LÁmina XV 


Revista HISTÓRICA 
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Detalle de la Cruz. 


Lámina XVI 


Revista HISTÓRICA 


Vista del Cementerio Central litografiada por Wiegeland en 1866 en la que aparece la Rotonda entonces en cons- 
trucción. (Publicada en la “Memoria de la Junta Económico Administrativa del Departamento de Montevideo 
correspandiente a los años de 1858. 1859 y 1860"). 


Lámina XVII 
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Vista del Cementerio Central con la Rotonda litografiada por Wiegeland en 1866. 
la Comisión Extraordinaria encargada de los cometidos de la Junta E. 


Lámeiva XVIII 
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Revista HISTÓRICA 


(Publicada en la “Memoria de 
Administrativa", 


Montevideo. 1867). 
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Acusese recibo Semanario; aparecio publicada una carta anonima escrita en 

aprobando— Gualeguay en doce de Setiembre del presente año, en la cual 
como verá V.P. se calumnia injuriosamente al Gobierno de 

[rúbrica] la Republica y á la mision de que ha tenido el honor de ser 
encargado. 


Tan luego que llegó á su conocimiento la publicación de la es- 
presada carta se apersono al Exmo. Sor. Presidente de esta Repu- 
blica, desmintiendola y pretendiendo acusarla; el Sor. Presidente 
lo recibio con la amavilidad acostumbrada y despues de varias espli- 
caciones satisfactorias, le aseguro al infrascrito que, la publicacion 

£. [1v.]/ /de la carta no habia causado en él ninguna novedad, respecto á la 
confianza amistosa que tenia en su Gobierno y en su proceder, por 
que estaba persuadido de que en todo lo que se hacia relacion á su 
Gobierno y á su mision, en dicha carta, era una falza impostura, y 
que en el numero siguiente del diario Semanario, se le satisfaria 
publicamente, 

En consecuencia de esta oferta creyo de su deber el Agente 
infrascrito, hacer la publicacion de la breve ma(ni)festacion que 
V.E. encontrara en el numero setenta y tres de los dos numeros 
que le adjunta, asi como la satisfacion ofresida en el articulo edi- 
torial del mismo numero. 

En vista de todo lo que instruye, al Señor Ministro espera se 
servirá comunicarle, si su proseder en este negocio merese la apro- 
bacion del Exmo Gobierno. 

Dios Guarde á V.E. m.s añ.s 

Estanislao Vega 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores. Montevideo. Ma- 
nuscrito original; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja: 
324 x 217 mm.; interlínea: 7 a 9 mm.,; letra inclinada; conservación 
buena, Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original 
y lo entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla está interlineado. 


N? 18 — [Borrador de la nota dirigida por el ministerio de Rela- 

ciones Exteriores al Dr, Estanislao Vega, acusando recibo de Ta 

de éste del 11 de diciembre p.p. y aprobando la conducta que 
en ella relata, ] 


[Montevideo, febrero 26 de 1854.] 


£ WMV R.s Ps /Feb.o 26/ 
$55 

([El inf.0]) Sor Ag.te Confid.l 

La conducta observada por V.S. (de q.e dá cuenta su nota fha 
11 de D.bre últ.o) con motivo de la carta anónima (q.e apareció en el 
“Semanario”, calumniando al Gob.o de la Rep.a y å la misión de q.e 
está V.S. encargado, ha merecido la aprobacion del Sup.or Gob,o 

Me complazco en manifestarlo á V.S. p.a su satisf.n y le reitero 
las seg.s de mi distinguida consid.n 

al D.or Vega 

Asuncion 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores, Montevideo. Ma- 
nuscrito borrador; una foja; papel sin filigrana; formato de la hoja: 
219x157 mm.; interlínea: 4 a 5 mm.; letra inclinada; conservación 
buena, Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el 
original. 
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N? 19 — [El ministro de Relaciones Exteriores del Paraguay, 

D. José Falcón al ministro de Relaciones Exteriores del Uruguay, 

le expresa que “graves y poderosas consideraciones” obstan al 

tratado de alianza, en cambio da toda clase de facilidades para el 
traslado de los restos de Artigas. ] 


[Asunción, febrero 2 de 1855.] 


¡Viva la República del Paraguay! 

Asuncion, Febrero 2 de 1855. 
El Ministro Secretario de Estado int? de Relaciones Exteriores 
Al Exmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
Oriental del Uruguay. 

El infrascrito Ministro Secretario de Estado, int? de Relaciones 
Exteriores ha recibido la nota que con fecha 24 de Abril del año 
pasado acreditaba al Señor Doctor D. Estanislao Vega, Miembro 
decano del Superior Tribunal de justicia de ese Estado, en su ca- 
rácter de agente confidencial, encargado de preparar las estipula- 
ciones conducentes á la celebración de un Tratado de alianza ofen- 
siva y defensiva entre las dos Repúblicas para la segura conser- 
vación de la Yndependencia de ambas, cuyo pensamiento se halla 
consignado en el artículo 16 del Tratado de alianza concluido entre 
este Estado, y el Ymperio del Brasil en Octubre de 1851: debiendo al 
mismo tiempo el citado agente confidencial solicitar la traslación 
de los restos mortales del finado General D. José Artigas. 

El infrascrito elevó al conocimiento del Exmo Señor Presidente 
de la República la espresada nota, y de su órden tuvo el honor de 
decir al Señor agente confidencial de ese Gobierno en nota del 2 de 
Setiembre último, que podia comenzar cuando guste el ejercicio y 
desempeño de su referida mision. En efecto, el Señor agente espuso 
muy detalladamente las intenciones y deseos del Gobierno de la 
República del Uruguay, y el Exmo. Señor Presidente con la lealtad, 
y franqueza que le distingue, le manifestó á la vez por el órgano 
del infrascripto las graves y poderosas consideraciones que obstaban 
la celebración del Tratado de alianza que deseaba contraer con la 
República del Paraguay la del Uruguay. Las circunstancias actuales 
son muy diversas de las de Octubre de 1851, cuando se consignó en 
el Tratado de esa época el pensamiento de una alianza ofensiva, y 
defensiva entre ambas Repúblicas. 

Por lo que respecta á la traslacion de los restos mortales del 
finado General Artigas, desde luego S.E, el Señor Presidente habia 
dado las órdenes necesarias para que la inhumación se hiciese en 
lugar señalado y reservado, y se pusiese una inscripcion, de modo 
no pudiera dudarse de la identidad de esos restos. S.E. ha ofrecido 
al Señor Agente confidencial, todas las facilidades que pueda desear 
para llenar las intenciones del Gobierno del Estado Oriental del 
Uruguay. 

El infrascrito supone que el Señor Agente confidencial habrá 
trasmitido á V.E. las predichas consideraciones que este Gobierno 
le espresó, y escusa por tanto reproducirlas. 

El infrascrito aguardó el regreso que anunciaba el Señor Agente 
confidencial para aprovechar la oportunidad de contestar á la nota 
referida mas demorando su regreso dicho Señor, á causa, segun 
entiende el infrascrito, del no buen estado de su salud, se apresura 
a dirigir á V.N. la presente contestación. 
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El infrascrito aprovecha esta ocasión de asegurar al Señor Mi- 
nistro, á quien se dirige, la mas distinguida consideracion — 


José Falcon 
Es copia — 


Archivo de Asunción. República del Paraguay. 


N? 20 — [Artículo publicado en el “Semanario” que contiene las 
objeciones del gobierno paraguayo al tratado de alianza ofensivo - 
defensiva propuesto por el gobierno de la República.] 


“Juzgamos oportuno, y conveniente poner al público del interior, 
y esterior, en algunos datos y antecedentes, que sirven muy bien, 
para apreciar las ideas que proponía el Gobierno de Montevideo, 
por medio de su Agente confidencial, de una alianza ofensiva, y 
defensiva con el Paraguay para el mantenimiento de la indepen- 
dencia de ambas Repúblicas: y las objeciones que el Gobierno Pa- 
raguayo puso a esta idea. 

En el oficio, con que el Gobierno de Montevideo acredita su 
Agente confidencial, se dice, que el pensamiento de esa alianza, se 
encuentra ya consignado en el artículo 16 del Tratado de alianza 
celebrado, entre el Estado Oriental, y el Imperio de Brasil, en 12 
de Octubre de 1851. (a) Ese articulo 16 del Tratado de Octubre de 
1851, se refiere y alude al articulo 14 de un Tratado de alianza 
defensiva, entre el Paraguay, y el Brasil, concluído el 25 de Di- 
ciembre de 1350 (b) de cuya existencia se dió noticia en el N. 101 
del Paraguayo Independiente. Ese artículo 14 dice en sustancia: 
que el Presidente de la República del Paraguay se obliga en cuanto 
lo permitan sus circunstancias, á coabyubar a S.M. el Emperador, 
en el empeño de mantener la Independencia de la Banda Oriental: 
acordando las altas partes contratantes, los medios de hacer efectiva 
esa coabyubacion. Por eso es, que el artículo 16 del Tratado de 
Octubre de 1851, con Montevideo, dice que el Gobierno Paraguayo 
estaba comprometido, con S.M., el Emperador al mantenimiento 
de la Independencia del Estado Oriental. 

Como el Tratado de alianza defensiva de 25 de Diciembre de 
1850, entre el Paraguay, y el Brasil se invoca á mas de un objeto, 
vamos a decir algo. 

El Periódico de Buenos Aires La Tribuna, cuyos E.E, no pier- 
den ocasión, que les parezca buena, de disparar tiros al Gobierno 
Paraguayo, ya dijo en su nota de 24 de Febrero que el Gobierno del 
Paraguay miraba con poco respeto, el Tratado que había ajustado 
con el Brasil: el mismo periódico de 5, y 6 de Marzo, dice: “Sa- 
bido es, que el Tratado entre la Corte del Janeiro y el Presidente 
López, no ha sido cumplido puntualmente por este ultimo Magis- 
trado, en algunas estipulaciones: el Gobierno de la Asunción es acu- 
sado, de evadir compromisos, que contrajo, libremente; y que poste- 
riormente había reputado onerosos. Altas razones de conveniencia, 
y de decoro, aconsejaban sin embargo, el franco cumplimiento de 
esos convenios comerciales.” 

Aserciones tan positivas, por escritores, que se llaman, ó pre- 
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tenden pasar por serios, imponen hasta cierto punto, al que no 
sepa, que esos escritores, son jovenes exaltados que se meten en 
las luchas politicas con todo el arrojo, é inexperiencia de su edad: 
es preciso que el público sepa, que el Gobierno Paraguayo no ha 
faltado a convenios comerciales con el Brasil; algo mas, que no 
ha podido faltar, por la razon muy sencilla, que no tiene ni ha 
tenido convenios comerciales con el Brasil; si lo que dice, de que 
el Señor Presidente Lopez, no ha cumplido puntualmente, el Tra- 
tado entre la República y el Imperio alude al Tratado de 25 de 
Diciembre de 1850, los Señores Editores de la Tribuna, deben saber, 
que ese Tratado dejó de existir desde principio de 1852: primero, 
por que cesó la causa, que dio ocasion al Tratado: segundo por su 
cesación, ó caducidad, denunciada oficialmente por el Gobierno Pa- 
raguayo y consentida, aunque de un modo confidencial, por parte 
del Brasil; existe original la carta, en que se muestra esta con- 
formidad del Brasil. Basta por lo que hace á los E.E. de la Tribuna. 

Pero mo podemos dejar enteramente de mano este asunto del 
tratado de 25 de Diciembre de 1850 entre el Paraguay, y el Brasil, 
por que como hemos dicho, algunos lo invocan para varios objetos: 
el Gobierno de Montevideo alude á él para enviar al Paraguay un 
Agente confidencial: los periódicos del estrangero, apologistas de 
la conducta del Brasil, en su armamento contra el Paraguay, lo 
invocan, para acusar al Gobierno Paraguayo de falta de cumpli- 
miento: estamos pues, en la necesidad de volver por el honor y 
credito de nuestro Gobierno y de nuestro país mostrando las cosas 
en su verdadero punto de vista, 

El Tratado de alianza defensiva ajustado y concluído, el 25 de 
Diciembre de 1850, entre el Paraguay, y el Brasil, se ajustó y con- 
cluyó, cuando el Gobernador, entonces, de Buenos Aires Rosas, 
atacaba, de frente, y con fuerza la Independencia del Estado Oriental: 
cuando amagaba la del Paraguay y cuando él, y su aliado Oribe, 
hostilizaban, de un modo bárbaro la Provincia Brasilera del Río 
Grande: en fin, cuando era imposible vivir en paz, con un vecino 
esencialmente turbulento, y que era arrastrado por un sistema de 
Gobierno á hacer perpétua la guerra: en este estado de cosas, 
nada mas natural, que una coalision, ó alianza de todos los Estados 
interesados en la paz, y en el mantenimiento de lo que se llama 
equilibrio entre los Estados de esta parte de la América: la coa- 
lisión, o alianza tenia entonces un objeto grande noble, y deter- 
minado, 

Cuando desapareció Rosas, que era el enemigo comun de todos, 
el Estado Oriental, aseguró su independencia; y el Brasil se libró 
de las hostilidades manifiestas de Rosas y Oribe; y la República 
del Paraguay, resolvió sus cuestiones de independencia límites, y 
navegación con la República argentina por el tratado de la Asun- 
ción de 15 de Julio de 1852; se obtuvieron, pues los objetos, con 
que se ajustó y concluyó entre el Paraguay, y el Brasil, el tratado 
de 25 de Diciembre de 1850; cesó el motivo, (que indujo á las 
partes contratantes al ajuste de ese tratado y por consiguiente cesó, 
de derecho, la alianza, y cesaron las obligaciones, que se impusieron 
las partes contratantes: por la razon muy obvia, y muy fuerte, tanto 
en fisica, como en moral, y politica, de que cesando la causa, cesa 
el efecto. 

Pero ademas, el Gobierno Paraguayo, denunció oficialmente, la 
cesación de aquel tratado: y el Ministro de Negocios Estrangeros, 
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aludiendo, en carta confidencial, á esa denuncia, decia... En esos 
términos, la alianza, no tenia mas objeto y nada era mas lógico, y 
natural que revocar V.E.... 

Pasaron mas de tres años de esto, sin que el Gobierno de Mon- 
tevideo, creyese que era necesario hacer esa alianza ofensiva y 
defensiva con el Paraguay, cuyo pensamiento se consignó en el 
art. 16 del Tratado de Octubre de 851; entre el Brasil, y el Estado 
Oriental, refiriéndose á la obligación que se impuso el Gobierno 
Paraguayo, de coadyubar al de S.M.I. para el mantenimiento de 
la Independencia Oriental: cuando esa Independencia no corria nin- 
gun riesgo: cuando aquella obligacion que se impuso al Paraguay 
habia cesado: cuando el Tratado en que el Paraguay se impuso esa 
obligacion, habia caducado de hecho, y de derecho: y cuando el 
Estado Oriental, no podía ya hacer efectiva la alianza, caso (ue 
fuese amenazada la independencia del Paraguay, por que sucesos 
supervenientes, le impedian disponer de fuerza alguna, para cum- 
plir su compromiso; en una palabra, cuando las circunstancias eran 
ya enteramente diferentes, era muy peregrina, y extraña la idea, 
que concibió el Gobierno de Montevideo, y propuso por la nota que 
procede, de una alianza ofensiva, y defensiva entre ambas Repú- 
blicas, para mantener su respectiva independencia; 


Tales fueron las consideraciones que se espusieron al Agente 
confidencial de Montevideo, para demostrarle, que las diferentes 
circunstancias de los tiempos, hacian innecesaria é inoportuna, é 
irrealisable, esa alianza por que el Estado Oriental, se hallaba en 
completa impotencia de concurrir al mantenimiento de la inde- 
pendencia del Paraguay, que felizmente, no se veía en peligro, ni 
amenazada por ninguna Potencia, 


A pesar de tan poderosas consideraciones, aun se hacen cargos 
al Gobierno Paraguayo de que falta á sus compromisos, y de que 
aprovecha de los esfuerzos, y sacrificios de otros, sin concurrir por 
su parte para nada: mas adelante nos ocuparemos de todo esto, 
y demostraremos la injusticia, y parcialidad de tales cargos. 


El Periódico de Buenos Aires La Tribuna, ha tomado con em 
peño, acumular cargos al Paraguay, acusándolo de infidelidad a 
sus compromisos, y de un egoismo mesquino: los Editores de ese 
Periódico, se abstienen de señalar, cuales son los compromisos, 
(que el Paraguay ha reusado llenar, por considerarlos onerosos: y 
de la no concurrencia del Paraguay a Ja cruzada contra Rosas, hace 
materia de declaraciones acres, sin esclarecer los antecedentes, que 
hicieron imposible la concurrencia del Paraguay á esa cruzada, a 
pesar de que se prestó prontamente á ella, y de haber sido invitado 
tan tarde, que por mas que hiciese, no podía ya llegar a tiempo. 


Todo lo que diremos a este respecto no solo justificará al Gobierno 
Paraguayo, sino que servirá a la historia de todos estos Paises, por 
los documentos en que será necesario apoyarnos; publicados ya, en 
varios números de los Periódicos Paraguayo Independiente y Sema- 
nario, que debemos reproducir y agrupar.” 


“Semanario”, Asunción, marzo 22 de 1855, pág. 3, col. 2, pág. 4, 
CMS: 1 y2, 
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N? 21 — [Artículo publicado en el “Semanario”, cuyo original 

corresponde al “Mercurio” de Valparaíso, reproducido por el “Na- 

cional” de Buenos Aires, en el que se estudia la situación de 
nuestro país con respecto al Brasil.] 


“El Brasil, y el Uruguay 
Relaciones Esteriores de los Estados del Plata— Mensage 
del Presidente del Uruguay. 

En los Periódicos de Montevideo, encontramos el Mensage, que 
el Presidente de aquella República dirigió al congreso en Febrero 
último. La lectura de este documento, y el conjunto de las noticias 
recibidas del Plata, demuestran la influencia. absorvente, que cada 
dia adquiere el Brasil en aquellos lados. 

El Presidente del Uruguay, al dar cuenta del estado de la poli- 
tica esterior, no hace la mas ligera mencion de la misión Brasilera 
al Paraguay, ni del paso de sus fuerzas imponentes, por las aguas 
de los Paises neutrales, Y en cuanto á sus propias relaciones con el 
imperio habla de ellas, en los términos en que unicamente, puede 
hacerlo un protegido, que se coloca sin reserva á merced del Pro- 
tector. El Uruguay es, casi, una nueva Provincia del Brasil, admi- 
nistrada, accidentalmente, por una Delegación Uruguaya, mientras 
llega la oportunidad de anezarla, y darle la forma conveniente. 

Asi lo demuestran los hechos, segun lo deja ver el Mensage, á 
que aludimos, en que se dice que la ocupacion del territorio, por 
las tropas Brasileras, es indispensable para su prosperidad, y que 
para hacer mas cierto ese apoyo ‚y sus benéficos efectos, el Gobierno 
ha celebrado un «acuerdo con el Imperio, que determine los unicos 
fines, la duracion, y condicion, de aquel apoyo ofrecido, y aceptado, 
en favor del orden legal, de la pacificacion del Pais, y de la segu- 
vidad de sus habitantes: entre tanto, continúan, las demarcaciones 
de límites entre la República y el Imperio, con el buen acuerdo, 
(que, necesariamente debe existir entre tratantes, tan mútuamente 
confiados y satisfechos de sus buenas intenciones. 

En la América del Sud tenemos la habilidad de contentarnos, 
siempre, con palabras, con tal, que estas digan, lo contrario de lo 
que debian decir. ¿A quien se podrá ocurrir, que baste, para ase- 
gurar los beneficos fines de la ocupacion del territorio de un país 
débil, por las fuerzas de una Nacion poderosa, un acuerdo, que 
determine los unicos fines, y la duración y condiciones, de aquella 
ocupacion, á quien exigirá el cumplimiento de este acuerdo? 

Pues esto es, precisamente, lo que dice el Presidente del Uru- 
guay, sin anunciar las bases del acuerdo, para probar la buena 
fé, con que el Brasil se ha impuesto los sacrificios de la ocupacion, 
por solo servir, desinteresadamente al Uruguay. Hasta cuando du- 
raran estos servicios, y cuales sean esos últimos fines, y condi- 
ciones lo sabremos, recordando lo que enseña la historia a este res- 
pecto, y leyendo los párrafos del mensage, en que se habla del 
estado de las relaciones con el Brasil. 

Esto es lo mas notable de aquel documento, entrando, en seguida, 
á ocuparse, en asuntos de política interior, de los cuales se deduce, 
que la República conserva su tranquilidad, gracias á las fuerzas 
Brasileras: y que careciendo el tesoro de medios para cubrir su 
presupuesto, también ha podido llenar sus compromisos, gracias á 
los auxilios recibidos del Brasil. 
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Después de esto, y de todo lo demas, que saben ya nuestros 
lectores, preguntamos ¿Que será el Uruguay dentro de poco? ¿Que 
es hoy mismo? 

En el Paraguay las cosas se hacen de otro modo, Parece que 
aquella era la única República, que oponía. alguna resistencia á la 
influencia absorvente del Imperio, por aquellos lados. Los agasajos, 
y favores no eran allí aceptados en recompensa del sacrificio de la 
dignidad, y de los intereses nacionales y ha sido necesario una 
demostracion que dé por resultado... ¿qué cosa? 

Hasta ahora, lo ignoramos, por que hasta ahora el Brasil no 
se ha dignado informar a las Naciones con que objeto emprende 
esa guerra inesperada, contra un Pueblo débil, recién incorporado 
entre los Estados independientes, enclavado en un Pais poco cono- 
cido, cerrado al contacto del mundo largo tiempo, y apenas puesto 
en relación con él, cuando como el héroe de Espronceda, ha tenido 
que comenzar a sentir los tormentos de una civilizacion, que él 
considera estraña, y que probablemente no comprende, 

El Brasil se ha encargado de enseñarlo á cañonasos, y los demas 
Estados, que el Paraguay había comenzado a tratar y considerar, 
como amigos, se han apresurado á permitir el paso de las fuerzas 
destinadas á darle esta leccion terrible, sin una simple protesta 
sin averiguar siquiera, los últimos fines, y condiciones de aquel 
transito de fuerzas, por un territorio neutral hoy enemigo, segun 
todos los principios del derecho de gentes, 

Lo decimos asi, porque tememos á la vista la correspondencia 
Diplomática, que ha mediado, entre el Ministro del Brasil en Buenos 
Ayres, y el de Relaciones Esteriores de ceste último Estado, con 
motivo del paso de la Escuadra Brasilera por el Paraná. A las 
explicaciones pedidas á este respecto, el Representante del Imperio 
a contestado, que las intenciones de su gobierno eran benevolas, y 
pacificas y que no habia por lo tanto nada que temer. Sin mas que 
esto, Buenos Ayres se ha dado por satisfecho, y la Escuadra con 
tropas de desembarco, y nueve trasportes cargados de pertrechos, 
algunos de los cuales son buques Argentinos, fletados por el Brasil, 
a seguido su viage, sin molestia, y á estas horas habrá desplegado 
ya, sus pacificas intenciones ante los habitantes de la Asunción. Ya 
sabrán en adelante, lo que en el lenguaje de los paises civilizados, 
se llama amistad, buena intención, y benevolencia. 

Entre tanto el Periódico la Confederación de Santa Fe, habla 
en terminos mas explicitos de la invacion del Brasil. Lejos de en- 
contrar en ella algo censurable, dice que su objeto es solo pedir 
satisfaccion por los insultos inferidos al Ministro Leal, y recabar 
del Estado invadido, la libre navegacion del Paraguay. En esto 
ultimo encuentra motivos para prodigar aplausos á la empresa, por- 
que la considera, como fuente de prosperidad, para el puerto del 
Rosario, que establecera importantes relaciones de comercio con 
las Provincias Brasileras, que tienen, necesidad de aquel río 
caudaloso. 

Todo esto manifiesta el ascendiente, que goza en los consejos 
de las Repúblicas del Sud la politica del Imperio: ante ese influjo 
han callado los principios del derecho de gentes, las naturales sim- 
patías con un estado debil, y ligado por identicos principios con la 
Confederación Argentina, y por ultimo los intereses futuros de esos 
mismos estados, comprometidos en las cuestiones del Uruguay, y 
del Paraguay. La suerte, que estos corran en sus actuales rela- 
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ciones con el Brasil, es la misma, a que se veran expuestos, mas 
tarde, o mas temprano, sus vecinos, los cuales no solamente, ven 
hoy imposibles sus conflictos, sino que han contribuido a aumentarlos. 

El estado politico del Sud, lama, por consiguiente la atencion 
de Chile. No parece lógico, que se haya alarmado tanto, con el 
proyecto de vender á los Estados Unidos las Islas Galápagos, pro- 
yectos, que consideramos mas bien Ecuatorianos que Anglo Ame- 
ricaños, y que vea con indiferencia, lo que pasa por aquella parte 
del contienente, a que pertenecemos, y en donde conviene que este 
mantenga el equilibrio, mas que en otra cualquiera. Los Estados 
Unidos, aun suponiendo que tubiesen algun interes, y la intencion 
de atacarnos, no podrían hacerlo, sino por medio de expediciones 
marítimas, y pasaran muchos años, antes que tengan los medios 
necesarios, para armar y sostener una expedición, que pudiera ins- 
pirar algun temor á la República. 

No seria lo mismo, cuando una Potencia pudiese acercar sus 
Ejércitos por tierra, sosteniéndolos, y alimentándolos con los re- 
cursos abundantes que encontraría en su camino, y preparando su 
tránsito con toda la calma, y seguridad, que le permite la conti- 
guedad de un mismo territorio. Si alguna vez puede haber un serio 
peligro, que amenace la independencia de Chile, este peligro no 
vendrá por los mares, vendrá tal vez, por su espalda, y es preciso, 
que no nos tome descuidados, que comenzemos a prevenirlo, por 
mas remoto que nos paresca. 


“Semanario”, Asunción, agosto 1? de 1855, pág. 1, cols. 1 y , 
pág. 2, cols. 2 y 3. 


N? 22 — [Carta del Dr, Estanislao Vega al ministro de Relaciones 
Exteriores del Paraguay, D. José Palcón, comunicándole que por 
razones de salud deberá hacer un paréntesis en sus actividades.] 


TAsunción, diciembre 11 de 1855.] 


Exmo. Señor Ministro Secretario de Estado, inte de Relaciones 
Exteriores, de la Republica del Paraguay, D.n José Falcon. 

Asuncion 1i de Diciembre de 1854 

El Agente confidencial del Exmo. Gobierno de la Republica 
Oriental del Uruguay, cerca del Exmo. Señor Presidente de la Re- 
publica del Paraguay. 

Tiene el honor de participar á V. E. el Sor. Ministro que, con- 
sultando el mejor estado de su quebrantada salud, desea, atendido 
los informes que tiene el vello temperamento de VillaRica, hacer 
un viaje á este lugar en compañia su esposa y un sirviente, por el 
tiempo necesario al mejoramiento de su dolencia. 

En tal concepto, espera el Agente Oriental, siempre que sea 
del agrado del Exmo. Señor Presidente, que el Sor. Ministro se 
sirva proporsionarle el competente pasaporte, para con él, poder 
verificar aquel viaje. 

Dios gue. á V. E. ms años 

Estanislao Vega 


Archivo de Asunción. República del Paraguay. 
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N? 23 — [El Dr. Estanislao Vega al ministro de Relaciones Exte- 
riores del Paraguay, D. José Falcón, solicita autorización para 
llevar a la práctica la exhumación de los restos de Artigas.] 


[Asunción, julio 13 de 1855.] 


Exmo Señor Ministro Secretario de Estado, int? de Relaciones 
Exteriores, de la Republica del Paraguay. Dn Jose Falcon. 

Asuncion Julio 13 de 1866. 

El Agente Confidencial del Exmo. Gobierno de la Republica 
Oriental del Uruguay, cerca del Exmo. Señor Presidente de la 
Republica del Paraguay. 

Tiene el honor de participar al Sor. Ministro interino de Rela- 
ciones Exteriores que, hallandose acordado en las conferencias tenidas 
verbalmente, en virtud de las que demandaban su micion, el com- 
petente permiso del Supremo Gobierno de esta Republica, para la 
exhumacion y traslacion á la República del Uruguay de los restos 
mortales del General Oriental. D.n Jose de Artigas. 

El infrascrito espera en su consecuencia que, el Señor Ministro, 
se servira espedir las ordenes necesarias al efecto, para poder 
practicar aquella exhumacion. 

Dios Gue. á V. E. m.s añ.s 

Estanislao Vega 


Archivo de Asunción. República del Paraguay. 


N? 24 — [El ministro de Relaciones Exteriores del Paraguay, 
D. José Falcón al Dr. Estanislao Vega, autorizándolo para realizar 
la exhumación de los restos de Artigas.] 


[Asunción, julio 16 de 1855.] 


¡Viva la República del Paraguay! 

Asuncion, Julio 16 de 1855 — 

El Ministro Secret? de Estado int? de Relaciones Exteriores — 

Al Señor Doctor D. Estanislao Vega Agente confidencial del 
Exmo. Goh,no de la Rep.ca Oriental del Uruguay. 

El infrascrito ha recibido la comunicacion que con fecha 13 del 
corriente le ha pasado al Sr. Agente confidencial del Exmo. Gob,no 
de la República del Uruguay, pidiendole que expida las órdenes 
convenientes á la exhumacion de los restos del General Oriental 
D. José Artigas p.a trasladarse á la República Oriental. 

El infrascrito tiene la satisfaccion de decir al Sr. Agente con- 
fidencial, que están expedidas las órdenes que solicita y que cuando 
lo tenga á bien, podrá procederse á la exhumacion, y recibir del 
cura de la parroquia el respectivo documento que acredite la iden- 
tidad de lus restos del General Artigas. 

Al dar el infrascrito esta respuesta al Sr. Agente confidencial 
tiene la satisfaccion de saludarle con la mas distinguida consi- 
deracion. 

José Falcón. 

Es copia. 


Archivo de Asunción. República del Paraguay. 
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N? 25 — [Copia expedida por el Presbo. Cornelio Contreras de 

la constancia asentada en el libro de difuntos, de haber sido 

sepultado en el cementerio de la Recoleta el cadáver de D. José 
Artigas el 23 do setiembre de 1850.] 


[Recoleta, agosto 21 de 1855.] 


[Hay un sello 
con el Escudo SELLO TERCERO 
de la República del AÑO DE 1855 


Paraguay] 
f.[13/ 
Corresponde 
[Rúbrica] 


f. [1v.)/ 


f. (17/ 


/ ¡Viva la Republica del Paraguay! 


El Presbitero Ciudadano Cornelio Contreras, cura dela Yglesia pa- 
rroquial del Santisimo Sacramento dela Recoleta,certifico de que 
en el libro de difuntos se halla áfS1 vta, una partida que copiada 
á la letra es como sigue— 

“En esta parroquia dela Recoleta dela Capital á veinte y tres 
de Septiembre demil ochocientos cincuenta, yo el cura interino de 
ella, enterré en el tercer Sepulcro del lance N25 del Cementerio 
general,el cadaver deun adulto llamado Don Jose Artigas, estran- 
gero, que vivia en la comprehencion de esta feligresia: doy fe= 
Cornelio Contreras—” 

Recoleta Agosto 21 del855. 

Cornelio Contreras 


Otrosi digo, que el referido sepulero lleva una lápida con esta ins- 
cripción— Geueral D.José Artigas—1850—-:. que en virtud de orden 
Suprema no se ha enterrado en ese lugar nin- / gun otro cadaver; 
y ultimamente que se hallan presentes en la Capital muchos em- 
pleados detodas claces que asistieron al entierro del General Artigas: 
de todo lo que certifico,á solicitud del Señor Doctor D. Estanislao 
Vega, agente confidencial del Exmo.Goblerno de la Rep.ca Oriental 
del Uruguay cerca del de la Rep.ca del Paraguay. 
Recoleta á 21 de Agosto de1855. 
Cornelio Contreras 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exterlores. Montevideo. Ma- 
nuscrito original; dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 
313x216 mm.; interlínea: 8 a 12 mm.; letra inclinada; conservación 
buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el 
original, 


N? 26 — [Acta de la exhumación de los restos del Gral, Josó 
Artigas.] 


[Asunción, agosto 20 de 1855.] 


/En la Asunción, Capital dela Republica del Paraguay á veinte dias 
del mes de Agosto de mil ochocientos cincuenta y cinco; en el 
Curato denominado la Recoleta, se apersonó el Agente Confidencial 
dela Republica Oriental delUruguay Doctor Dn Estanislao Vega, 
acompañado del profesor en Sirujia y Medicina Doctor Dn Luis 
Echeverria,del Sor Consul de Portugal, Dn Francisco Madruga, del 


t. [1w.3/ 


f. (23 / 
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Ciudadano Argentino Dn Leon Espaldín, y delos Ciudadanos Orien- 
tales, Dn Felipe Busó, y Dn Santiago Canstat, á la habitacion del 
Sor Cura del espresado Curato, Dn Cornelio Contrera quien condujo 
al Agente Oriental y demas acompañantes al lugar del Campo Santo, 
en donde se hallaban los restos mortales del General Dn Jose Ar- 
tigas; reunidos en dicho lugar teniendo por delante un Sepulcro 
que lo cubria una piedra de las que produce este pais con la ins- 
ericcion, General Dn Jose Artigas año del850. 

En este estado el Sor Cura tomó la palabra y dirijiendose al 
Agente Oriental, le manifestó que alli enaquel Sepulcro, descan- 
saban / los restos mortales del General Oriental Dn José de Artigas, 
que antes de ahora habia recibido ordenes especiales del Supremo 
Gobierno deesta Republica para vijilar y cuidar que aquel Sepulcro 
no fuese removido y que aseguraba á el Agente Oriental que no lo 
habia sido. 

El Agente Oriental contestó, agradeciendo á nombre desu Go- 
bierno, el particular cuidado en la conservacion delos espresados 
restos que el Supremo Gobierno y el Sor Cura habian tenido, 

Concluido este acto se procedio á levantar la piedra y en seguida 
se cabó como vara y media, á cuya distancia aparecio el Cadaver; 
entonces el profesor en Medicina y Sirujia Doctor Echeverría, en- 
cargado de dirijir la exhumacion, empesó á dar á los huesog un 
baño de agua con cal viva y en seguida le dio otros dos baños con 
cloruro de cal y se colocaron sobre unas tablas para que se oreasen; 
después detres horas deesta operacion los huesos aparecieron ente- 
ramente secos y se procedio á envolverlos en algodon y colocarlos 
en la urna delata destinada al efecto. 

Concluida esta operacion, se / serro la urna con dos candados, 
cuyas llabes conservó en su poder el Agente Oriental y la urna 
fué depositada en la Iglesia del dicho curato, para ser conducida en 
oportunidad á bordo del Vapor Uruguay la vispera de la salida de 
este puerto. 

Todo lo circunstanciado les consta á los concurrentes nombrados 
por aberlo precenciado, y a peticion del Agente Oriental, firman 
con él, el Cura y profesor que dirijía la exhumacion la precente 
acta. 


Estanislao Vega Cornelio Contreras 
Luis Echeverria 
Felipe Busó Leon Spalding 
Santiago Canstatt Fran.co [..... ] Madruga 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores, Montevideo, Ma- 
nuscrito original; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja: 
325 x 220 mm.; interlínea: 7 a 10 mm.; letra inclinada; conservación 
buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original 
y los puntos suspensivos entre paréntesis rectos [...] señalan lo 
ilegible. 


N? 27 — [El Dr. Estanislao Vega al Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Uruguay, anuncia que el doce del corriente ha llegado 
a Buenos Aires conduciendo los restos del Gral, José Artigas.] 


[Buenos Aires, setiembre 15 de 1855.] 


Exmo., Señor Ministro Secretario de Relaciones 
Exteriores de la República Oriental del Uruguay. 
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f. 111 / /Buenos Ayres Setiembre 15 de 1855 
Ministerio de El Agente Confidencial del Kxmo Gobierno de la Repú- 
Relac,s Exter.’ blica, cerca del de la Republica del Paraguay. 

Participa al Señor Ministro de Relaciones Exteriores 
Montev.* Octubre que el dia doce del presente mes arribo al puerto de Bue- 
3 de 1855.— nos Ayres, y espera solamente el regreso de ese destino, 


Archívese 


[rúbrica] 


f. (19 / 


del Paquete Menay, para rembarcarse y transportarse á 
esa Republica. 

Lo que comunica á V.E. para que se sirva ponerlo en 
conocimiento del Exmo Señor Presidente de la Republica, 
con motivo, de traer consigo los restos mortales del Ylustre 

Campion de la Yndependencia Oriental, el General D.n Joge de 
Artigas 
Dios Guarde á V.E. m.s años 
Estanislao Vega 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores, Montevideo, Ma- 
nuscrito original; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja: 
325x217 mm.; interlínea: 7 a 8 mm.; letra inclinada; conservación 
buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


N? 28 — [El Dr. Estanislao Vega al ministro de Relaciones Exte- 
riores del Uruguay, le comunica que ha llegado al puerto de Mon- 
tevideo conduciendo los restos del Gral. José Artigas.] 


[Puerto de Montevideo, setiembre 19 de 1855.] 


Exmo. Señor Ministro Secretario de Relaciones 
Exteriores de la República Oriental del Uruguay 


/Puerto de Montevideo Setiembre 19 de 1855 


Ministerio de El agente Confidencial del Exmo Gobierno de la Repu- 
Relac,s Exter.’ blica, cerca del de la Republica del Paraguay. 


Tiene el honor de comunicar al Señor Ministro de Rela- 


Montevideo Octu- ciones Exteriores, que acaba de dar fondo en este puerto, 
bre 3 de 1855.— abordo del vapor Menay; trayendo consigo, como ya lo ha 


Archivese.— 


[rúbrica] 


anunciado á V.E. con fecha 15 del corriente, desde la 
Ciudad de Buenos Ayres, los restos mortales del Ylustre 
General Oriental, Dn Jose de Artigas. 
Lo que nuevamente pongo en conocimiento de V.E. á 
los efectos que haya lugar. 
Dios Guarde á V.E. m.s años 
Estanislao Vega 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores, Montevideo. Ma- 
nuscrito original; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja: 
325x217 mm.; interlínca: 7 a 8 mm.; letra inclinada; conservación 
buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 
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N? 29 — [El Dr. Estanislao Vega al ministro de Relaciones Exte- 
riores del Uruguay, informa sobre el cumplimiento de su misión 


en Paraguay.] 


[Montevideo, setiembre 29 de 1855.] 


Exmo Señor Ministro Secretario de Relaciones 
de la República Oriental del Uruguay. 


Miínist.o de Rel! Exts 
f. (17/ 

Montev,* Octubre 3/855. 
Acusese recibo manifes- 
tandole la satisf.. con q.* 
el Gob.* ha sido instruido 
del desempeño de la mi- 
sion confiada á su celo, y 
agradeciendole sincera- 
m.te el valioso presente 
(.* hace å la Nacion de la 
lápida q.* cubria los res- 
tos del General Artigas 
en la Rep.** del Para- 
guay, cuya lápida se de- 
'positará en el Museo Na- 
cional, librandose por el 
Minist.2 de Gob.* las ór- 
denes convenientes al Bi- 
bliotecario Público p.! q.* 
proceda á recibirse de 
ella.— 


[Rúbrica de Manuel 
B. Bustamante) 


Rodríguez 


/Montevideo, Sep.e 29 de 1855,— 


Cabele al infrascrito la honrosa satisfaccion de parti- 
cipar á S.E. el S.or Ministro á quien se dirije p.a 
que sea puesto en conocimiento del Exmo Sor Presi- 
dente de la Republica, que de acuerdo con la 2* 
clausula de las instrucciones con que el infrascrito 
fue despachado en mision confidencial á cerca del 
Gobierno de la Republica del Paraguay, recabó y 
obtuvo de las autoridades locales la exhumacion de 
los restos mortales del ilustre General D. José de 
Artigas que yacian en aquel suelo extrangero para 
ser trasladados al de su patria, 

Como V.E, lo verá por la acta y partidas que 
original y en testimonio acompaño, el ilustrado y 
sensato Gobierno de la Republica amiga del Para- 
guay, habia previsto el paso de justicia que algun 
dia daria nuestro pais, para rendir á la memoria y 
á los restos del General Artigas los honores á que 
le hacian acreedor su celebridad y sus hechos es- 
clarecidos. 

Y si bien honra al Gobierno de esta Republica 
ese acto de justicia para con un hombre que fué el 
primero sin disputa en cuyo corazon se alzó pode- 
roso é indomable el sentimiento de nuestra inde- 
pendencia nacional, no honra menos al Gobierno del 
Paraguay, la precaucion que habia tomado para que 


nuestra pátria encontrase ese legado histórico el dia que lo fuese 
a recojer, pues en eso mismo se halla la prueba de que hasta el 
extranjero abona lo justo de la deuda que debíamos pagar alguna 
vez á nuestro ilustre conciudadano. 

Los restos del mencionado General se hallan como lo habrá 
visto V.E. encerrados en una urna bajo dos llaves que acompaño 
con esta nota. 

El infrascrito obtuvo particularmente para si la lápida mo- 
desta bajo que habia sido sepultado el General Artigas y tiene el 
honor de hacer de ella un presente al Exmo Gob.no de la Rep.ca 
por conducto de V.E. para que se le dé el destino que mejor con- 
viniese á su juicio. 

Dios guarde á V.E. m.s años. 

Estanislao Vega 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores, Montevideo. Ma- 
nuscrito original; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja; 
341x221 mm.; interlínea: 4 a 6 mm.; letra inclinada; conservación 
buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


f. (13 / 


278 REVISTA HISTÓRICA 


N? 80 — [El ministro de Relaciones Exteriores Dr. Adolfo Ro- 

dríguez al Dr. Estanislao Vega, acusa recibo de la nota de éste 

del 29 de setiembre, de la llave de la urna que contenía los restos 

de Artigas y de la lápida que cubría su tumba; le agradece el 
desempeño de su misión,] 


[Montevideo, octubre 3 de 1855.] 


Ministerio de 
R.s E.s 
/Montev.o Oct.e 3. de 1855. 

El abajo firmado Ministro Secreto deEstado en el Dep.to de 
Relac.s Ext.s ha recibido y elevado al conocimiento deS.E. el 
Presid.te delaRepublica la nota que con fha 29 de Sep.e ultimo le 
ha dirigido el S.r D.r D.n Estanislao Vega ([nombrado Agen]) dando 
cuenta delresultado delamision dequefue encargado cerca delGob.o 
delaRep.ca del Paraguay; acompañando original el acta de exhu- 
macion delos restos mortales del Gral D.n José Artigas, y las llaves 
dela urna que les encierran; haciendoal mismotiempo alGobierno, 
elpresente dela lapida que cubria elsepulcro delGral en ellugar donde 
yacen. 

([El Gobierno ha de]) Ynstruido eiGobierno, detodo ha dado 
orden al inf.to de manifestar al S.r Agente confidencial la satisfac- 
cion con queha sido instruido del desempeño dela mision confiada 
asu celo, y deagradecerle sinceramente el valiosopresente, que hace 
a la Nacion de ([la lapi]) aquella lapida, lacual ha ([depositado]) 
dispuesto que sea depositado en el MuseoNacional. 

En consecuencia selibran las ordenes convenientes al Bibliote- 
cario púb.co á cuyo cargo se halla aquel establecimiento, p.a que 
proceda á recibirse de ella. 

El info aprovecha € 

(firmado) Adolfo Rodriguez 


Sr D.r D.n Estanislao Vega — Decano delaExma Cámara de Justa 


Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores. Montevideo. Ma- 
nuscrito borrador; una foja; papel sin filigrana; formato de la hoja: 
338 x 220 mm.; interlinea: 7 a 10 mm.; letra inclinada; conservación 
buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original, 
lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado. 


N? 81 — [La Cámara de Senadores se dirige al Poder Ejecutivo, 

solicitando que los restos de Artigas sean depositados en "lugar 

sagrado”, mientras Megue el momento de que se le tributen los 
honores que merecen.] 


[Montevideo, mayo 13 de 1856.] 


Senado 

f. [1] / / Montevideo, Mayo 13 de 1856 
Minist de Grra Deseando la Cámara de Senadores que los res- 
y M. tos del General D. José Artigas, se depositen en lugar 


Monto, mayo 28/856 sagrado, mientras llega el momento de tributarle 
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Cumplase, pase al Minis- log honores que le corresponden; ha encargado al 
terlo de Gobs% para su que suscribe le comunique a V.E. 


ejecucion, recomendándo- El que suscribe, cumpliendo con esa disposicion, 
se la mar brevedad en es- saluda á V.E. con las consideraciones debidas. 
ta traslación y dar sepul- José Maria Pla 
tura 4 esos honorables Presidente 
restos que so encuentran Jn Ato la Bandera 
errantes, Secretario 

Sn Vicente Señor Presidente de la República D. Gabriel Anto 

Pereira. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerio de Gobierno. 
Caja N? 1066. Manuscrito original; dos fojas; papel sin filigrana; for- 
mato de la hoja; 343 x 220 mm.; interlinea: 6 a 7 mm; letra inclinada; 
conservación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original. 


N? 82 — [La Asamblea General envía al Poder Ejecutivo el de- 
creto sancionado por el que se acuerdan honores fúnebres al 
Gral, José Artigas.] 


[Montevideo, junio 14 de 1856.] 


Minister de Grra Asamblea General 

f. [i] / /Se adjunta al Poder Ejecutivo un Decreto sancionado 

y Marina— Montevs por la Honorable Asamblea General en sesion de esta fecha 

Junlo 28 de 1856 que acuerda honores fúnebres á los restos del General Don 

C'umplasé, acusesé José Artigas. 

recibo y publiquesé Dios gue. a V.E, muchos años, Montevideo, Junio 14 
de 1856. 

[Una rúbrica] José Maria Pla 

Presidente 
Sn Vicente Juan A. Magariños José Martos 

Secreto de la Ca de Reptes Pro Secreto del Senado 


Al Poder Ejecutivo 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerio de Guerra 
y Marina. Caja N? 1482. Manuscrito original; una foja; papel sin fill- 
grana; formato de la hoja: 330 x 205 mm.; interlínea: 5 a 6 mm.,; letra 
inclinada; conservación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos 
[ J] no figura en el original. 


N? 33 — [Texto del decreto en que se detallan las ceremonias 
que tendrán lugar con motivo de “darse sepultura” a los restos 
del Brigadier General D. Jos Artigas.] 


[Montevideo, noviembre 15 de 1856.] 


Ministo de Guerra y Marina 


f. [1] / /Montevideo, Noviembre 15 de 1856 
Monte Nov* Con esta fha se ha espedido el siguiente Decreto: 
17 de 1856 Debiendo darse sepultura á los restos del Brigadier 


Acúsese recibo y líbrense Gál D., Jose Artigas con la solemnidad que corres- 
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las órdenes e instruccio- 
nes á que aluden los arts 
10 y 1Y del decreto trans- 
cripto 
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ponde a su clase y servicios prestados al Pais: El 
Presidente de la Republica acuerda y decreta: — 
Artic. 1? La fuerza disponible de Línea, Guardia 
Nacional y Policia, mandados por el Gefe del E.M, 


Requena General, formaran el dia 20 del corriente á las ocho 
de la mañana desde el punto enque estan depositados 
aquellos restos en el orden siguiente: Un oficial con seis soldados 
de Caballería como batidores, formaran la Vanguardia: seguiran 
cuatro piezas de Artilleria dotadas como pertenece, despues cien 
Infantes de Policia en columna con la Banda de Musica de la 
G.N. á la cabeza: á esta seguirá el féretro conducido por Gene- 
rales y Coroneles, colocandose á derecha é izquierda una compañía 
de Infanteria de la G.G. N.N. con el Pavellon Nacional, la que 
colocara cuatro sentinelas que seguira a la misma forma guardando 
el Feretro: el Escuadron de Artilleria y cien hombres de Caballeria 
cerraran el acompañamiento = 2? Los Gefes y Oficiales francos 
seran invitados á concurrir a este acto y el Gefe del E.M.G. les 
dara la colocacion que corresponda — 3? Al recibirse los restos y 
ponerse en marcha la columna, se pondran las armas a la funerala, 
las bandas de Musica tocaran marcha fúnebre y las cuatro piezas 
de Artilleria haran un disparo de siete tiros y en el momento la 
Fortaleza de S. Jose colocara el pabellon nacional á medía asta y 
tirará un cañonazo cada media hora hasta entrado el Sol de ese 
dia — 4? El Gefe del E.M.G. tendrá á sus ordenes dos Gefes para 
dirigir la colocacion de las Autoridades Eclesiásticas y Civiles y 
atender el lugar donde se verifiquen las posas — 5° Cuando hubiese 
entrado a la Iglesia el acompañamiento, la fuerza militar formara 
a batalla y al empezar la ceremonia fúnebre, el Escuadron de Arti- 
Jleria hara una descarga de fusilería y otra al último responso = 
6° Concluido este acto, volverá a ser tomado el Feretro y colocado 
en el mismo lugar que trajo hasta la Iglecia, marchando en la 
misma forma hasta el Cementerio en donde al depositarse se hara 
la ultima descarga de Infanta é igual numero de siete disparos de 
cañon, que serán segundados por la Fortaleza de S. Jose = 7? Acto 
continuo la columna se retirará guardando la misma formacion 
hasta la puerta del Mercado en que cada Cuerpo marchará á su res- 
pectivo Cuartel — 8° Todos los empleados de la Republica man- 
tendran luto en el brazo izquierdo por cuarenta y ocho horas y la 
fuerza militar el luto de Ordenanza = 9° Por el Ministerio de Go- 
bierno se libraran las ordenes necesarias para que se arregle provi- 
sionalmente un nicho en lugar preferente para ser depositados los 
restos del Gál y en la lápida que lo cubra, se leera esta inscripcion: 
Artigas fundador de la Nacionalidad Oriental — 10% Por el mismo 
ministerio se dispondrá lo necesario a efecto de que la Iglecia cele- 
bre con la pompa posible las exequias competentes del Ilustre Gál = 
11? También serán invitados por el mismo Ministerio las autori- 
dades civiles para asistir a esta ceremonia Religiosa y á la que 
concurrirá el Gobierno en cuerpo — 12% Comuniquese, publiquese y 
dese al libro competente — Pereyra — Carlos de S. Vicente” 
Lo que tengo el honor de transcribirlo a V.E. para su cono- 
cimiento y demas efectos. 
Dios gue. a V.E. mos, años 
Carlos de Sn Vicente 
Exmo Sor Ministro de Gobierno 
([Ministerio de Gobierno 


f. (17 / 
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Monto Nov 17 de 1856 
Transcríbase a quienes corresponde, pasándose circular de invita- 
ciones a las reparticiones respectivas]) 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerio de Gobierno. 
Caja N? 1066. Manuscrito original; dos fojas; papel sin filigrana; for- 
mato de la hoja: 343 x 220 mm.; interlínea: 4 a 5 mm.; letra inclinada; 
conservación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original; lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado. 


N? 34 — [Presupuesto de los cinco uniformes necesarios para 
los oficiales que mandarán las fuerzas de Policía en las exequias 
del Gral, José Artigas.] 


[Montevideo, noviembre 7 de 1856.] 


Mo de Gobno 
Nov 7 de 1856 

El Gefe Polo acompaña el presupuesto de los cinco uniformes 
(que se hacen necesarios pa los oficiales que deben mandar la fuerza 
de Policia que asistirá á los funerales del fundador de la naciona- 
lidad oriental Gral. Don José Artigas, y espera que V.E. se dignará 
librar el pago al contado por haberse asi convenido. 

Proyecto 

ld. id 

Pásese al Señor Ministro de Grra pa que se sirva librar el pago, 
incluyendo el importe del presupuesto adjunto en el que ha orde- 
nado por su ministerio para el mismo objeto a que se refiere esta 
nota 

[rúbrica] 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerio de Gobierno. 
Caja N? 1066. Manuscrito, texto de la cerátula del expediente; dos 
fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja: 343 x220 mm.; inter- 
línea: 7 a 8 mm.;letra inclinada; conservación buena. Lo indicado 
entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


N? 35 — [Se solicitan cincuenta fusiles a pistón e igual número 
de correajes para la escolta fúnebre de los restos del Gral. José 
Artigas. ] 


[Montevideo, octubre 29 de 1856.] 


Cuadro Veteranos de la G.G.N.N. de Inf.a de la Cap. 
/Monto Obre 29 de 1856 
Siendo necesario proveer de armamentos y correaje a un no 
de ciudadanos que debe componer una parte de la Escolta fúnebre 


£. [1]/ 


f. [1] / 
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para los restos del Sor Grál Artigas vengo a pedir a V.S. le 
sigulente 
50 Sincuenta fusiles á piston 
50 Sincuenta correajes completos 
Benjn Villasboas 
Sor Coronel Gefe del E.M, G. Dn Andres Gomez. 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Ministerio de Guerra 
y Marlina. Caja Nov 1484, Manuscrito original; una foja; papel sin fili- 
grana; formato de la hoja: 343 x 220 mm.; interlfnea: 6 a 6 mm.; letra 
inclinada; conservación buena. Lo indícado entre paréntesis rectos [ ] 
no figura en el original. 


N? 386 — [Invitación dirigida por el ministerio de Gobierno al 
Presidente del Superior Tribunal de Justicia, para que concurra 
a las exequias del Gral, José Artigas, ] 


[Montevideo, noviembre 17 de 1856.] 


“Mo de Gobno 
/Nove 17 de 1856 

El infrascripto ha recibido encargo del Gobno para invitar al 
Señor Presidente, á fin de que con los demas miembros y empleados 
de la dependencia del Superior Tral de Justa ([se sirva concurrir]) 
(tenga a bien presentarse) en la casa de Gobno ([con el objeto de]J) 
á las 8 1£ de la mañana del 20 del corriente con el objeto de con- 
currir á las exéquias fúnebres del Brigadier Gral. Don José Artigas 
([y los]) que deben tener lugar el expresado dia en la Iglesia 
Matriz 

El infrascripto con este motivo reitera al Señor Presidte las 
seguridades de su mayor consideracion. 

([Dios]) 
[Rúbrica] 

Señor Presidente del Superior Tral de Justicia. 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerio de Goblerno, 
Caja N? 1066. Manuscrito borrador; una foja; papel sin filigrana; for- 
mato de la hoja 220 x 162 mm.; interlínea: 7 a 8 mm.; letra inclinada; 
conservación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original, lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado, 
lo entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla está interlineado. 


N? 87 — [Invitación dirigida por el ministerio de Gobierno al 
ministro de Hacienda para asistir a los funerales del Gral. José 
Artigas. ] 


. [Montevideo, noviembre 17 de 1856.] 


“Mo de Gobno 
/Nov 17 de 1856 
Debiendo el Gobno concurrir acompañado de los empleados de 
la Nacion á las exéquias fúnebres del Brigadier Gral. Don José 


f. [117 / 


f. [1]/ 
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Artigas que han de celebrarse en la Iglesia Matriz el 20 del co- 
rriente, se previene á V.E. á fin de que se sirva librar las órdenes 
convenientes, para que los empleados de la dependencia del Mo de 
V.E. se presenten con aquel objeto en la casa de Gobno á las 8 Y 
de la mañana del dia expresado, llevando el luto que determina el 
decreto de fha 15 del que rige. 
Dios 
[Rúbrica] 
Exmo Señor Mtro de Hacienda 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerlo de Go- 
blerno. Caja N? 1066. Manuscrito borrador, una foja; papel sin fill- 
grana; formato de la hoja 222x160 mm.; interlínea: 7 a 8 mm.; letra 
inclinada; conservación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] 
no figura en el original. 


N? 88 — [Invitación dirigida por el ministerio de Gobierno al 
Jefe Político de la capital, para que concurra a las exequias del 
Gral. José Artigas.] 


[Montevideo, noviembre 17 de 1856.] 


“Mo de Gobno 
/Nove 17 de 1856 

El Gobno ha dispuesto concurrir acompañado de los empleados 
de la nación á las exéquias fúnebres del Brigadier Gral Don José 
Artigas que deben celebrarse en la Iglesia Matriz el ([20 del co- 
rriente]) jueves proximo. 

En conseca se previene á V.S. para que con los empleados de su 
dependencia se presente en la casa de Gobno, á las 8 34 del dia 
expresado, con aquel objeto, y llevando el luto oficial que determina 
el decreto de fha 15 del que rige 

Dios 
[Rúbrica] 
Señor G.P. de la Capital 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerio de Gobierno. 
Caja N°? 1066. Manuscrito borrador; una foja; papel sin filigrana; 
formato de la hoja: 219 x 163 mm.; interlínea: 8 a 9 mm.; letra inclí- 
nada; conservación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] 
no figura en el original, lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) 
está testado. 


N? 89 — [El ministerio de Gobierno al Vicario Apostólico D. José 
Benito Lamas solicitándole celebro los “oficios divinos” el día 
de las exequias del Gral. José Artigas.] 


[Montevideo, noviembre 17 de 1856.] 


Ministo de Gobno 
/Montevideo, Noviembre 17 de 1356. 
Queriendo el gobierno tengan lugar con la pompa debida las 
exequias fúnebres que deben celebrarse en la Iglesia Matriz, el 20 
del corriente á los restos del finado Brigadier General D. José 


ft. (17/ 


f. (1) / 
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Artigas, espera que el Señor Vicario Apostólico se dignará celebrar 
ese día los oficios divinos, contribuyendo de ese modo á la mayor 
solemnidad de aquella ceremonia, 
Dios gue á Su Señoría Hustrisima ms as 
Joaquin Requena 
Ilmo y Rvdmo Vicario Apostolico de la Repubca Sor Don José B. 
Lamas. 


Archivo de la Curla Eclesiástica. Montevideo. Caja Nè 1, Car- 
peta 12, Manuscrito original; dos fojas; papel sin filigrana; formato 
de la hoja: 343x220 mm.; interlínea: 7 a 8 mm.; letra inclinada; 
conservación buena, Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original, 


N? 40 — [El ministerio de Gobierno al Cura Rector de la Matriz 
indicándole que tome las providencias necesarias para las honras 
fúnebres al Gral. José Artigas,] 


[Montevideo, noviembre 18 de 1856.] 


/“Mo de Gobno/Nove 18 de 1856 

El Gobierno al dar sepultura á los restos del finado Brigadier 
Gral. Don José Artigas, quiere tributarle los honores funebres que 
a su alto rango corresponden. 

En considn ha dispuesto ((que el]) para el 20 del corrienté, la 
celebracion en la Iglesia Matriz de las exéquias funebres á aquellos 
ilustres restos, y espera que el Sor Cura Rector se esme[raJrá en 
que se verifiquen con la pompa debida consultado a la vez el ([es- 
tado]) actual estado del Erario publico. 

[Una firma ilegible] 


Sor Cura Rector de la Iglesia Matriz 


Archivo General de la Nación, Montevideo. Ministerio de Go- 
bierno, Caja N°? 1066. Manuscrito borrador; una foja; papel sin fili- 
grana; formato de la hoja: 220 x 162 mm.; ínterlínea: 7 a 8 mm.; letra 
inclinada; conservación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] 
no figura en el original, lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está 
testado. 


N? 41 — [Decreto nombrando una comisión encargada de veri- 

ficar conjuntamente con el escribano actuante el traslado de los 

restos del general José Artigas do la urna que los "encierra a 
otra que se ha destinado para guardarlos”.] 


[Montevideo, noviembre 15 de 1856.] 


Ministerio de Grra y Marina 
/Monto Nobe 15 de 1856 


Ministerio de Gobro Con esta fha se ha expedido el decreto siguiente: 
Monte Nov? 19 de 1856 Debiendo trasladarse los restos del Brigr Grál Dn 
Acúsese reclbo y comu- José Artigas, dela urna que los encierra á otra que 
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nfqueso a quien corres- se ha destinado para guardarlos: el Presidente de la 


ponde. 


Repubca acuerda: Art 1° Nombresé una Comision que 

Requena con el Escribano de Gobno pase el lunes 17 del co- 
rriente al lugar en que existen los restos del Gral 

Dn José Artigas, para que á presencia de ella se trasladen dela 
urna en que estan á la que nuevamente se ha destinado á ese 


objeto — 2° El Escribano de Gobierno levantará una acta de la 
verificacion de este acto que autorizará con la comicion que se 
nombrará — 3? Compondran la Comicion a que se refieren los 


articus anteriores, el Brig. Gral. D.n Anacleto Medina y los Coro- 
neles Dn Gabriel Velasco y Dn Pedro Melilla — 4? Por el Departa- 
mento de Policia se remitirá al lugar en que hoy se encuentran 
aquellos restos la nueva urna que se ha destinado par conservar- 
los = 5% La llave que contendra en deposito se presentara al Minis- 
terio de la Grra para colocarla en el Museo Nacional — 6% Comuni- 
quese y dese al Ro Compete — Pereira — Carlos de San Vicente. 

Lo que tengo el honor de transcribir a V.E. p.a conocimto y 
efectos consiguientes. 

Dios gde a V.E. ms añs 

Carlos de Sn Vicente 


Exmo Sor Ministro de Gobno Dor Dn J. Requena 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerio de Gobierno. 
Caja N? 1066. Manuscrito original; dos fojas; papel sin filigrana; 
formato de la hoja: 344 x 217 mm.; interlínea: 4 a 5 mm.; letra incM- 
nada; conservación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] 
no figura en el orlginal. 


N? 42— [Acta del traslado de los restos del Gral. José Artigas 
de la ina que los condujo desde el Paraguay a la que se le 
destinó con motivo de las exequias.] 


[Montevideo, noviembre 17 de 1856.] 


En Montevideo a diez y siete de Noviembre de mil ochocientos 
cincuenta y seis, estando reunidos en la Capitanía del Puerto los 
Señores Brigadier General Don Anacleto Medina, y los Coroneles 
Don Gabriel Velasco y Don Pedro Melilla y, el infrascripto Escribano 
que por decreto fecha quince del corriente componen la Comisión 
que ha de verificar la traslacion de los restos del General Don José 
Artigas á la Urna que nuevamente se le ha desinado, cuya ope- 
racion se ha efectuado como se dispone cerrandose ermeticamente 
la caja interior de plomo y la que contiene esta con la llave de la 
Urna la que la Comision pasa á poner en manos de Su Excelencia 
el Señor Ministro de Guerra, y estando concluido este acto lo firman 
dichos Señores ante mi de que doy fé, 

Gabriel Velasco 
Anacleto Medina 
Pedro D. Melilla 
Antonio F. Toribio 
Escribano de Gobno y Hacda. 


Archivo y Museo Histórico Municipal. Montevideo. 
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N? 48 — [Crónica de las exequias del Gral. José Artigas publi- 
cada por “La Nación”, en la que también se transcriben algunos 
de los discursos pronunciados en ese acto.] 


EXEQUIAS DEL GENERAL ARTIGAS 


I 


La nacionalidad Oriental fué fundada a costa de muchos sacri- 
ficios, mucha sangre y de muchos mártires; pero, ¿Quien fué su 
fundador? donde estaba? El General D. José Artigas se hallaba 
ausente de su patria, rodeado de pobreza y lastimando las disen- 
ciones de sus compatriotas, El General Don José Artigas murió el 
año 60 en el Paraguay, los hombres de esa tierra estraujera que 
conocían su historia, al pasar cerca de un sepulcro no podían menos 
de esclamar: 

“Aquí reposan los restos del fundador de la Nacionalidad Orien- 
tal! ¡Cuando llegará el día en que sean conducidos al seno de la 
patria que tanto engrandeció con su espada!” 

El Guillermo Tell de la libertad de los Orientales, el Washington 
de su independencia vivió y murió casi olvidado de sus compatriotas. 

Las guerras civiles que continuamente nos azotaron; no per- 
mitían recordar al primer héroe de la patria y mientras se tribu- 
taban suntuosos funerales a los gigantes de la guerra fraticida, se 
olvidaba la verdadera gloria encerrada en un sepulcro estranjero, 

De vencedor de los Españoles, el que siempre se opuso a las 
miras de los argentinos, el que disputó palmo a palmo su querida 
tierra a una nación poderosa como la brasilera, el que había con- 
cebido el gran pensamiento de formar una confederación capaz de 
causar respeto no sólo a los pueblos vecinos sinó, también a los 
lejanos, el que nos dió en fin la libertad e independencia, debió 
volver a su patria en un carro de gloria i triunfo. 

Muy al contrario sucedió. Los restos que quedaron del héroe 
después del destierro, son los que han venido a buscar esos siete 
pies de tierra patria, que todo hombre desea para descansar en ella 
por toda una eternidad. 


11 


Cesaron las convulsiones políticas, se calmaron un tanto los 
espíritus, y esto bastó para que la memoria del General Artigas 
volviese á revivir en los Orientales, 

Llegaron esos sagrados restos; pero en los mismos días que 
desembarcaban en las playas de la patria, una nueva revolución 
había agitado a la República, 

Tuvieron, pues, que esperar la paz para recibir los honores 
que se le debían. Tuvieron que esperar un nuevo Gobierno que 
garantiese el órden, las instituciones y despertase el espíritu na- 
cional para poder ocupar un lugar distinguido, el primer lugar entre 
los muertos de la patria! 

Al gobierno del Sr. Pereyra le estaba reservado honor tan 
grande. El lo llenó como lo permitieron las circunstancias del país 
y los escasos fondos del Erario. 

Los restos del General Artigas descansan ya en el seno del país. 
Al centro del cementerio bajo la cruz redentora del mundo, y en 
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el pedestal de ella, se halla una lápida con esta inscripción: 


ARTIGAS FUNDADOR DE LA NACIONALIDAD ORIENTAL, 


Esta sentencia predicará a las generaciones venideras toda la 
gloria del hombre que recuerda y cuyos restos descansan tras ella. 

Nos resta describir fielmente las exequias que tuvieron lugar el 
día 20 del corriente. 


11 


Ese día a las ocho de la mañana salió de la Capitanía del 
Puerto, lugar donde estaban depositados los restos, la columna y el 
acompañamiento que debía conducirles a la Iglesia Matriz. 

Al empezar la marcha se dispararon siete tiros de cañón, la 
bandera del Fuerte San José se colocó a medía hasta, ejecutando 
lo mismo las de los consulados estranjeros. 

Marchaban a la cabeza de la columna seis hatidores de a ca- 
ballo con su oficial que formaban la vanguardia, seguían cuatro 
piezas de Artillería con sus dotaciones luego el cuerpo de policía 
con la banda de guardias nacionales batiendo marcha fúnebre. En 
seguida la urna que encierra los honorables restos era conducida 
alternativamente por casi todos los jefes principales de la Repú- 
blica y custodiada por una guardía de nacionales que formaban a 
derecha é izquierda de dicha urna, la que iba cubierta con el estan- 
dante de la época en que el General Artigas conquistaba glorias 
á su patria. 

El estandarte de la patria seguía en: pos de la urna llevada 
por un oficial de la guardia nacional, Un numeroso acompañamiento 
encabezado por varios generales de la República y personas de las 
mas distinguidas, contándose entre ellos el venerable ciudadano 
D. Juan Francisco Giró y el actual jefe Político D, Luis de Herrera 
seguía los restos. 

En pos del acompañamiento marchaba el cuerpo de artillería 
con su banda de música a la cabeza, formando la retaguardia de la 
columna un escuadrón de caballería. 

El clero y algunos religiosos franciscanos con el Sr. Vicario 
Apostólico precedían también la urna contando posas cada dos 
cuadras, desde la capitanía del puerto hasta la Iglesia Matriz, 

El Sr, Coronel Jefe de Estado Mayor General Don Andrés A. 
Gómez mandaba la columna militar, 

Llegado al templo el acompañamiento formaron las tropas en 
la plaza y se empezaron las exequias funerales a toda orquesta, colo- 
cándose los restos al pie de un elevado túmulo, 

La Iglesia estaba toda vestida de luto. Concluída la misa y 
antes del último responso el Cura de la Matriz Don Santiago Estrá- 
zulas y Lamas subió al púlpito y dirijió una corta oración fúnebre 
a la memorla del ilustre patriota. 

Al salir los restos de la Iglesia para el Cementerio, la fuerza 
de artillería hizo la descarga acostumbrada. 

La columna militar marchó en el mismo orden que había traído 
hasta la Iglesia, y el acompañamiento subió a los carruajes que ya 
estaban preparados para ese objeto. 
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IV 


Colocada la urna en el pedestal de la cruz principal del Ce- 
menterio, el Señor Ministro de Gobierno y Relaciones Exteriores 
Dr. D. Joaquín Requena dijo: 

SEÑORES: 

Los restos mortales del Jeneral D. José Artigas, los gloriosos 
restos del ilustre campeón de nuestra libertad, descansan ahí bajo 
la sombra del Sagrado Estandarte del divino Libertador del género 
humano. 


Tenemos ya el consuelo de custodiar por nosotros mismos ese 
depósito santo, esas cenizas veneradas restituídas al seno de la 
Patria. 


Ellas serán para nosotros, un vínculo de unión, porque agru- 
pados los orientales en derredor de la tumba del primero de sus 
héroes, del patriarca de la independencia, del fundador de su nacio- 
nalidad, del padre de la patria, todo sentimiento de división será 
sofocado, y revivirá solo, vigoroso y radiante, el sentimiento de 
nacionalidad, de independencia, de libertad; y los orientales para 
conservarnos independientes y libres, necesitamos estar unidos. 


Señores: —Hemos cumplido con un deber de justicia, de reli- 
jión y patriotismo, 

Concluídas las sentidas palabras del Sr, Ministro de Gobierno, 
el Dr. D. José Vasquez Sagastume pronunció un bello discurso que 
no hemos podido obtener para publicar y en seguida el Sr. Acha 
Redactor del Nacional leyó la siguiente composición. 


A la inhumación de los restos del 
JENERAL ARTIGAS 


Los que en la patria tienen adoración y culto. 
Y de su gloria estiman el brillo es esplendor, 
Ante esa tumba deben sentir intenso, oculto 

Un noble sentimiento mezclado de dolor! 


Veneración! patricios, nos piden en la fosa, 
Los manes del guerrero, del gran libertador! 
Veneración! tributo de una epopeya herniosa 
Que del heroico Artigas necesitó el valor! 


Ve en paz! varon ilustre, tu tumba es el santuario, 
Dó á renacer tus hechos para la historia van, 

Ve en paz! que en el eterno reposo del sudario 

Revive ya tu gloria 4 la Inmortalidad! 


Tus restos, que se helaron en estranjera fosa, 
De hoy mas ya los ampara la tierra de tu amor, 
Depósito sagrado para la patria hermosa 

Que un día tu bandera gloriosa cobijó! 


La tricolor bandera que se cubrió de glorias 
Cuando en la lid tu brazo, valiente se mostró, 
Emblema que señala dignisimas victorias 

Con que una jóven patria su libertad compró. 


Revista HISTÓRICA 


Bandera que cubrió la urna que contenía los restos de Artigas en 1856. 
Custodiada en el Museo Histórico Nacional. 


LÁMINA XX 
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Ve en paz! y si su saña hasta el sepulcro mismo 
Llevasen los ingratos tu nombre al pronunciar, 
Negando tu proeza, tu heróico patriotismo, 

Tu gran apostolado de gloria y Libertad. 


Su pájina mas bella te guardará la historia 
Del pueblo que á tu influjo ser libre mereció 
El diente de la envidia no morderá tu gloria 
Porque ella brilla, Artigas, radiante como el sol. 


Ve en paz! y si del pueblo que aquí te reverencia 
Comprendes el tributo de santa abnegación 

A Dios pidele Artigas, que vele su existencia 
Uniéndolo en los lazos de fraternal Unión. 


Después de esto no habiendo tomado la palabra ninguno de los 
Jefes que acompañaban la urna, el Sr, Coronel Dn. José María 
Reyes hizo lectura de lo siguiente. 

Señores: 

Después de las sentidas y elocuentes palabras que acaban de 
pronunciarse, muy poco más habría que decir para solemnizar la 
hermosa epopeya que presentan estos lúgubres momentos, 

No es, Señores, la edad presente la que puede asumir todavía 
la misión de hacer el apoteosis del ilustre soldado, cuyo nombre 
pasará a las más remotas generaciones grabado en el corazón de 
todos los hijos de esta tierra que ya a recibir en su seno sus mar- 
chitas cenizas, después de haber sido el que pronunció primero la 
palabra eléctrica de su Independencia y Libertad, para entregarse 
luego que la vió perdida a los dolores del ostracismo, allá en las 
soledades y en los bosques donde con la cruz, implantaron'su Im- 
perio los discípulos de Loyola. 

Los más altos timbres del General Don José Artigas, de ese 
patriota venerado, cuya memoria contristó por tantos lustros el 
alma de los pueblos a quienes deparó con sus esfuerzos y virtudes 
el rango que hoy ocupa en las Secciones Independientes de la Amé- 
rica están escritos con el cincel de la historia y de la posteridad en 
los sangrientos campos de batalla, donde vió aniquilada la causa de 
esa misma libertad que con tanta heroicidad y constancia defendió 
al frente de sus hijos. 

Cuando el plomo y el acero de los conquistadores respetando 
sus días, consumaron la conquista de su suelo, se le vió realizar el 
acto más grandioso de abnegación y patriotismo que han ostentado 
los guerreros y los hombres públicos que encararon los destinos de 
los pueblos del Plata, Prefirió que su nombre y su lanza no fueran 
un obstáculo para alcanzar en esa sagrada lucha la independencia 
porque deliraba, manteniendo el fuego que la había alimentado, 
cierto que al revivir de entre las ardientes cenizas cuya hoguera 
había inflamado con su ejemplo y sacrificios serían al volver a 
lidiar, un nuevo talismán que los conduciría algún día a conquis- 
tarla, como en verdad, la conquistaron al lado de las huestes her- 
manas que juntas regaron con su sangre tantos campos de inmortales 
recuerdos. 

Los hechos, el carácter, la lealtad y las virtudes; el patriotismo 
y la abnegación de ese guerrero inolvidable, que las edades veni- 
deras clasificarán con los coloridos y los tintes que más de una vez 
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borraron del cuadro de su vida, el poder de las pasiones y las in- 
gratas emergencias de ese largo lidiar vivirán a pesar de todo en 
el pecho de los hombres que en cien combates quiso salvar de la 
esclavitud, y a quienes fortificó en la creencia que circulaba ya en 
sus venas, de que los goces de la libertad eran inherentes de su 
existencia: que el pueblo oriental sin Independencia no podría vivir 
jamás, pues que se levantarfan con los tiempos otras cruzadas igual- 
mente tradicionales e históricas que acabarían el Monumento cuyos 
cimientos había cavado con sus brazos legándoles un recuerdo de 
gratitud y veneración imperecedera, tanto como lo serán las co- 
rrientes de ese grande estuario cuyas márgenes embelleció con el 
glorioso laurel al entonar el himno de sus victorias y con el fatídico 
ciprés, al lamentar sus infortunios. 

Al cubrir con esa misma tierra esos sentidos despojos del emi- 
nente patriota que fundó la nacionalidad oriental, nuestra vene- 
ración y gratitud nos imponen el último deber de un postrer adiós: 
un adiós tan eterno como lo será su memoria, y también las glorias 
de la patria que le vió nacer, presidida hoy por un gobierno ilustrado 
y magnánimo que honra tan dignamente sus cenizas. 

Concluído este discurso, el Sr, D. Juan José Francisco Aguiar, 
manifestó en público que su señor padre le encomendó leyese el que 
había escrito á la memoria de Artigas, después de cuyas palabras 
hizo la siguiente lectura. 

Señores: Van en fin á ocultarse para siempre de la vista, en el 
descanso eterno del sepulcro, los despojos mortales del Jeneral Don 
José Artigas, Oriental intrépido, que después de haber prestado im- 
portantes servicios a la Monarquía Española en la clase de Capitán 
de Milicias fué promovido a fines del siglo pasado, a Ayudante 
Mayor del Regimiento de Blandengues; y elegido a principios del 
presente por el Cuerpo de Hacendados del país para defender sus 
estancias y ganados, de un enjambre de vaqueros y salteadores que 
corrían nuestros campos llevando el espanto y desolación hasta 
perderse en los bosques y fronteras del Brasil; en cuya persecución 
y escarmiento desplegó tanto valor, actividad y pericia, que con- 
siguió muy en breve restablecer el sosiego de la campaña, y la 
seguridad de las familias, mereciendo los aplausos del Gobierno y 
una remuneración pecuniaria que le fué discernida, Patriota insigne, 
que poseído de la noble ambicion de romper los lazos coloniales que 
prendían esta tierra al carro de la dominación de los Reyes de 
Castilla: elevarla a la categoría de Nación y dar patria a sus hijos; 
reunió, el año 1811, torno suyo, siendo ya capitán, un puñado de 
valientes decididos; dió el grito entusiasta de independencia a que 
respondió el Gobierno de las Provincias Unidas del Río de la Plata 
con todo género de auxilio, y triunfó en las Piedras de un ejército 
fuerte, numeroso y aguerrido; realizando el primer paso de tan 
memorable empresa, que sólo un hombre extraordinario y de pres- 
tigio pudo intentar y conseguir, Su amor a la patria y el deseo de 
hacerla feliz y libre lo animó y sostuvo en la difícil pero gloriosa 
carrera a que se había consagrado, sin más guía que su valor y 
americanismo, No era señores, el Jeneral Don José Artigas un hom- 
bre eminente, pero poseía lo que es más util a la prosperidad de 
log pueblos, un patriotismo el más puro; asi es que su nombre fue 
el más popular que se ha conocido y que en vano pretendieron ani- 
quilar los enemigos de su época, por el cambio que la revolución de 
América habfa producido; aunque en algunas circunstancias se pu- 
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sieron de su parte, para hacerlo aparecer despreciable ante el mundo, 
aquellos mismos que se habían manifestado sus más ardientes admi- 
radores, cuando tenían algo que esperar o temer de sus virtudes 
cívicas, La historia de todos los tiempos abunda en ejemplos de los 
resortes que se ponen en juego para desacreditar a los hombres de 
figura; y ella solo tiene el poder de restablecer la verdad de los 
hechos, y repeler con su elocuencia, las invectivas injuriosas que 
sugieren el odio, el interés personal, la envidia y el choque de las 
creencias políticas. Esperemos, que la severidad de su fallo le ha 
de hacer justicia, 

Como defensor de la libertad de su Patria el Jeneral Artigas 
sufrió toda especie de pesares e infortunios, debidos unos al poder 
de las armas e influencia de los enemigos, y otros al atraso y erro- 
res de su tiempo, pues cada edad tiene los suyos; y la en que el 
figuró, fértil sin duda en abnegación y patriotismo, fué para la 
Nacionalidad Oriental de constantes luchas, decepciones y conflictos, 
superiores a sus esfuerzos y recursos y de muy difícil, sino impo- 
sible solución, para el consejo de los patriotas de entonces, esca- 
pados a la servidumbre, sin versación ni experiencia en la admi. 
nistración del Estado, disposición de los ejércitos y manejo de la 
política. 

No pudiendo por consecuencia resistir a una guerra extranjera 
que no había provocado, calculada en la deficiencia de sus medios, 
y puesta en ejecución con inaudita alevosía, fue obligado después 
de muchos contrastes a abandonar la Patria en 1821, y causando su 
presencia sospechas azuzadas por sus enemigos, allí, donde lo llevó 
la esperanza de hallar simpatías pasó a asilarse al suelo extraño, 
en que miserable y detenido por mas de veinte y siete años fallecio 
nonagenario, lejos de los consuelos de la familia y de los afectos de 
los amigos. 

Merced a la patriótica diligencia del Gobierno y a la genero- 
sidad de la Representación Nacional, hoy se halla la Patria en po- 
sesión de sus cenizas, y pasan a depositarse al lado de sus ante- 
cesores, en el seno de la tierra que le es deudora del primer triunfo 
que levantó muy alto el pendón de la libertad y la reputación de 
los Orientales. 

La santidad de este acto Señores, que mucho engrandece el 
concurso sentimental de tanto benemérito ciudadano, y demás per- 
sonas atraídas por la fama del objeto de esta pompa fúnebre es una 
expresión solemne e imperecedera de duelo y de respeto a la me- 
moria del Oriental ilustre y de reconocimiento a sus servicios, que 
algún día deban formar la leyenda más edificante de entusiasmo 
y nacionalismo en la relación histórica de la emancipación política 
de esta parte de la América del Sud, 

Nosotros que servimos en las filas del Ejército Patrio que 
inauguró la República bajo las órdenes del General Don José Artigas; 
que hicimos tremolar por la primera vez, ese venerado pabellón 
tricolor, que sustituyó al de los Reyes, y la conquista, emblema de 
la pureza y lealtad de la sangre que en la aurora de la regeneración 
del país vertieron noblemente sus hijos; que nos honramos de su 
amistad; que tuvimos ocasión de valorar el mérito de patriota tan 
distinguido: Nosotros, en fin, que venturosamente hemos sobrevivido 
al Fundador de la Nacionalidad Oriental y venimos a hacer en sus 
exequias un ligero bosquejo de su vida pública, oprimido el corazón 
de angustia dirigimos preces al Omnipotente e invitamos a todos 
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los Orientales a repetirlas, para que desde la morada celestial en 
que reside sus restos en paz hasta el último de los días; y antes de 
separarnos de este triste recinto que pregona la vanidad de las glo- 
rías del Mundo encerradas en el silencio de los túmulos, vertimos 
una lágrima de veneración, dando el más sentimental A Dios a sus 
reliquias. 

He dicho. 


V 


Tales han sido los sentimientos vertidos al sepultarse las tem- 
peradas cenizas del fundador de la Nación, ante una concurrencia 
numerosa y bajo un sol 


Varias personas iban preparadas para decir algunas palabras 
mas, pero la duración del acto y la pesadez de la hora no lo consin- 
tieron por haberse retirado el Gobierno. Una de esas personas es 
nuestro compatriota y amigo el sargento Mayor Don Pedro Pablo 
Bermúdez, de quien hemos obtenido la composición que dedicaba a 
la memoria del héroe Oriental, y que publicamos enseguida, para 
no defraudar al acto que nos ocupa de tan digno tributo rendido 
por nuestro apreciable amigo el Sr. Bermúdez. 


AL GEFE DE LOS ORIENTALES 


Pueblo Oriental de inmarcesible gloria! 
Escuchadme! Yo te hablo! El que primero 
Desglosando tu historia de otra historia 
Te reveló tu nombre, — el verdadero 

Al reanimar de un bravo la memoria 


La memoria oriental, del que aclamaron 
Por caudillo y por padre las lejiones 
Que á la vera de Ascencio jerminaron 
Para hollar el Cerrito en sus bridones, 
Para laurear el lábaro que alzaron 


La memoria oriental de aquel soldado 
Víctima de rencores en despecho, 

Que cayó, cual sus buenos calumniado; 
Y en tierra estraña y en humilde lecho 
Dio el alma á su Criador, solo, olvidado, 


De ese hombre que abrumaron las fatigas 
No queda mas que un resto; los despojos 
De tan opima mies tenues espigas! 


Dad lágrimas ¡oh pueblo! á vuestros ojos 
Que lo que veis ahi, fué JOSE ARTIGAS!! 


Artigas! cuyo soplo prepotente 

Alentó de esa Patria la existencia 

Para que al fin brotara una simiente 

Que hoy nos da sombra ya — la Independencia 
El Magno ensueño de su augusta mente! 
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II 


Plegado el talle, doblegado el cuello, 
Bajo la vista y la rođilla en tierra, 
Yo acato de esos manes el destello, 
Y los anales cívicos que encierra 

La urna que los guarda bajo sello, 


Tus cenizas ¡oh Artigas! Yo venero; 

Y al par de ellos también tus briosos hechos, 
Tu orientalismo puro, tu ardor fiero, 

Y el legado de timbres y derechos 

Que plugo conquistarnos a tu acero. 


IHI 


Contrario de dos Reyes! Si es que acaso 
Menospreciados fuesen tantos fueros, 
No habrá trepidación y en campo raso, 
Como cumple a probados caballeros, 
Lidiaremos por ellos brazo á brazo. 


Lo juramos por ti, si, lidiaremos 
Cual sabemos lidiar, y si destino 
Nos dá a elejir por únicos estremos 
Esclavitud! ó Muerte! este camino 


Será nuestro camino; morirémos. 


IV 


Caudillo noble y grande ¡Adios! descansa. 
La Patria agradecida y orgullosa 

Ya historia la diste con tu lanza 

Te abre su seno para darte fosa, 

No fué ilusoria mi intima esperanza! 

No fué ilusoria, no, sombra famosa! 
Pues que hoy pueblo aquí dobla su frente 
En tu honor y á tu gloria reverente. 


P. P. Bermudez 
Noviembre 20 de 1856 


“La Nación”, Montevideo, noviembre 21 y 22 de 1856, pág. 1, 
col. 1, pág. 2, cols. 1 a 6. 


N? 44 — [Carta de José M? Roo al ministro de Guerra Gral. 
Carlos de San Vicente enviando una copia de la bandera cons- 
truída por su padre en 1815.] 


[Montevideo, noviembre 11 de 1856.] 


f.(1)/ /Exmo Señor Ministro de la Guerra, General Dn 
Montevo Noybre Carlos Sn Vicente 
18/1856 Mi respetable Señor: 


Admitase la bandera pre- Debiendo, celebrarse en esta semana los solemnes 
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sentada por el ciudadano 
DT» Jose M? Roo; destine- 
se al Museo Nacional des- 
pues de verificados los 
funerales, haciendose lo 
mismo con la urna que 
condujo los restos del Sor 
Grál Dr Jose Artigas del 
Paraguai, pasandose con 
el correspondiente oficio 
al Encargado de aquel es- 
tablecimiento para que se 
coloque todo en el lugar 
(ue corresponda. 


a ) 
[Una rúbrica] 


Sn Vicente 
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funerales al finado General Dn José Artigas, Pa- 
triarca y fundador de la independencia del Pais, y 
la inhumacion de sus venerables restos, ausentes 
por cuarenta años, del suelo patrio, me he tomado 
la libertad de mandar construir á mis espensas, 
una bandera, bien sencilla en verdad, igual a la 
que por primera ves, se enarboló el 25 de Mayo de 
1815 en un baluarte de la antigua ciudadela por 
orden del governador Coronel DnFernaudo Otorgues. 
Aquella bandera fue construida por direccion y su 
costo por mi finado Padre Dn Jose Maria de Roo, 
Administrador de Aduana; como puede verlo V,Ex,o 
en el diseño original que acompaño, atestiguando 
aquella circunstancia, el que deseó me sea devuelto, 
por ser un recuerdo que aprecio como hijo, y como 
patriota. 

Me dirijo a V. Exa pidiendole se digne presentar al 
Exmo Señor Presidente de la Republica Dn Gabriel 
Antonio Pereira esa mi ofrenda á la memoria de 


aquél su ilustra deudo, deseando obtener por conducto de V.E, que 
ese pabellon historico acompañe el feretro en el convoi funebre ó 
que si hai otro mas rico, y mas digno obtenga al menos el que pre- 
sento, el cubrir la urna funeraria durante la ceremonia al cementerio, 

Con este motivo teugo el honor de saludar afectuosamente a 
V.E. y repetirme su atento servidor, 


Q.B.S.M. 
Jose Ma de Roo 


Casa de V.E., 11 de Noviembre de 1856 


Archivo General de la Nación. Montevideo. Ministerio de Guerra 
y Marina. Caja N° 1485, Manuscrito original; una foja; papel sin 
filigrana; formato de la hoja 213x220 mm.; interlínea: 6 a 7 mm; 


letra inclinada; 


conservación buena. Lo indicado entre paréntesis 


rectos [ ] no figura en el original. 


N? 45 — [Artículo de “La Nación” que se refiere al lugar des- 
tinado para sepultar los restos de Artigas.] 


“Escequias, Sabemos positivamente que en uno de los dias de 
la semana entrante se celebraran las que se le deben al ilustre 
General Artigas, fundador de la nacionalidad Oriental. No sabemos 
aun el programa de esas ecsequias, por eso no lo comunicamos al 


publico. 


El lugar señalado para la colocación de los honorables restos 
es el pedestal del Gran Cristo de piedra que se halla en el centro 
del Campo Santo. 


Deseamos 


cubrirlos.” 


una feliz inspiracion para la lápida que debe 


“La Nación”, Montevideo, noviembre 1? de 1856, pág. 2, col. 4. 
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Informes Diplomáticos de los representantes de 
Francia en el Uruguay * 


(1870) 


N? 295 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exterlores de 
Francia, Príncipe de La Tour D'Auvergne: lamenta que conti- 
núen autorizándose en Montevideo las corridas de toros. Comenta 
la llegada de la división oriental de la Guerra del Paraguay, que 
aunque muy reducida en número fue recibida con magnificencia 
y señala el destino que le dio el gobierno. Refiere la creación de 
la Junta de Crédito Público y de una Comisión auxiliar.) 


[Montevideo, enero 20 de 1870,] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 


EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
No 283 


/Montevideo, 20 de enero de 1870. 
Príncipe, 

Tres manifestaciones de carácter muy diverso han 
señalado aquí los últimos días del año 1869. 

El 23 de diciembre, la Marina, la Legación y la po- 
blación españolas celebraron en la Catedral un servicio 
solemne en honor del Almirante Casto Méndez - Núñez, 
héroe de Callao y el mejor hombre quizá que poseyera la 
desgraciada España. Antiguo compañero de armas de los 
franceses en la Cochinchina, se había mostrado particu- 
larmente generoso con el navío del Havre “El Racine” 


* Véanse los tomos XVII, páginas 187 a 373 y 417 a 627; 
XVIII, páginas 33 a 300; XIX, páginas 259 a 474; XXI, páginas 402 
a 455; XXII, páginas 319 a 469; XXIV, páginas 377 a 413; XXV, 
páginas 399 a 476 y XXVI, páginas 255 a 452. 


M, Martín Maillefer representó a su patria en el Uruguay du- 
rante diecisiete años. Llegado a Montevideo en 1853, a poco de haber 
restaurado Napoleón III la monarquía, continuó en sus funciones 
hasta que el plebiscito del 7 de mayo de 1870 ratificó la transfor- 
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en un asunto de abordaje del que di cuenta al Departa- 
mento. Cuidé de que 


A Su Excelencia el Señor Príncipe de La Tour d'Auvergne, 
Ministro de Relaciones Exteriores, éa, &a. &a. París 


£. [1v.]/ 


/nuestro homenaje no faltara a este duelo que puede de- 
cirse general al que igualmente se asociaron el Gobierno 
Oriental y otras varias Legaciones. 

Al domingo siguiente, 26, irritado por la excesiva 
paciencia de los toros, que sin embargo acababan de des- 
tripar a un sargento de policía, el público se había resar- 


mación liberal del Imperio que precedió en pocos meses a la capi- 


tulación de Sedán y a la proclamación de la República. Fue un 
auténtico representante del Segundo Imperio que sirvió con lealtad 
a su gobierno y que se mostró capaz de superar todas las dificultades 
para armonizar los intereses de su patria con los del Uruguay du- 
rante el período más convulsionado y difícil de su organización 
política. Al iniciar la publicación de su correspondencia, señalamos 
los rasgos de su estilo, su capacidad de observación y el examen 
crítico a que debían someterse sus juicios sobre las personas y las 
situaciones acerca de las cuales emitió opinión. 

Ningún representante extranjero fue testigo de la realidad na- 
cional — y muchas veces actor — por un período tan dilatado como 
el que Martín Maillefer vivió en el Uruguay. Desde su puesto de 
observación, próximo a la casa de gobierno, cuando no dentro de 
ella, o en la intimidad de los gobernantes, presenció el derrumbe 
del gobierno de Giró, el advenimiento y la desintegración del triun- 
virato, la lucha entre Flores y los principistas de ambos partidos, 
la intervención armada del Brasil, la revolución de agosto de 1855, 
el nacimiento de la Unión Liberal, el Pacto de la Unión y la revo- 
lución de noviembre, la ilusión fusionista del gobierno de Pereira, 
la revolución de 1857 y su epílogo sangriento en el paso de Quinteros, 
la reconstitución de los partidos durante el gobierno de Berro, la 
revolución de 1863 con las derivaciones internacionales que culmi- 
naron con la guerra del Paraguay, todo el proceso de la Triple 
Alianza, la dictadura de Flores, la renovación de sus disputas con 
el Partido Conservador, la reacción blanca de 1868, la trágica muerte 
de Berro y de Flores, a quien había visto desde 1853 ascender y 
descender del poder, la iniciación del gobierno de Lorenzo Batlle 
equidistante en la lucha de los caudillos menores y el principismo 
doctrinario, cuando entraba en su declinación la guerra del Para- 
guay e irrumpían en el escenario los lanceros de Timoteo Aparicio. 
Todo eso y mucho más le fue dado presenciar a este testigo, fami- 
liarizado con el medio y con los hombres de los distintos partidos, a 
quienes había conocido en todas las situaciones provocadas por la 
alternativa de los motines, las revoluciones y los destierros. Sus 
informes trabajados con esmero en las largas horas que le depa- 
raba la sencillez de la vida aldeana y la ausencia de graves pro- 
blemas que reclamaran su atención, abundan en detalles íntimos 
que explican muchos hechos, en rasgos certeros sobre los personajes 
y en pinceladas de ambiente en las que muchas veces se le fue la 
mano al dejarse llevar por su indisimulada inclinación a dar ciertos 
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cido saqueando y quemando la plaza; un poco más, y la 
estación y los vagones del ferrocarril americano de la 
Unión habrían corrido la misma suerte. Los filántropos 
pensaban que el Gobierno aprovecharía este acto de sal- 
vajismo para prohibir, como lo hicieran en Buenos Aires, 
estos espectáculos particularmente peligrosos en estos 
países; pero lejos de eso, un nuevo privilegio de diez años 


toques de realismo y de ironía sobre la condición humana y el fuego 
de las pasiones. Las 1.479 páginas impresas de la correspondencia 
política que hemos publicado, integran una crónica histórica de 
singular valor; por la dilatada continuidad del testigo en un esce- 
nario en el que, a cada momento, mudaban el marco y los actores, 
por la penetrante agudeza de sus observaciones, el relieve que cobran 
los personajes y la gracia del estilo de este Agente Diplomático y 
Consular que satisfizo con la redacción de sus despachos una frus- 
trada vocación de escritor. 

Martín Maillefer y su familia mientras residieron en Montevideo 
ocuparon una casa en la ciudad vieja, junto al Fuerte, desde la cual 
divisaban la bahía llena de embarcaciones, la playa de la Aguada 
y el raleado caserío de la falda del Cerro. El se consideró siempre 
un vecino de la Parroquia de San Francisco, cuya torre, debida a la 
inspiración de un maestro de su raza, vio levantar. Del barrio en 
que vivió, pocos recuerdos de significación arquitectónica quedan en 
pie después de la transformación edilicia que alteró la fisonomía 
de la ciudad: el Hospital de Caridad y su capilla, entre alguna que 
otra construcción de la época, la casa de Montero sobre la calle 
25 de Mayo, la que fuera del Gral, Rivera y la del Gral. Lavalleja 
cercanas al Fuerte, En el ambiente evocador de esta mansión colonial, 
vecina al lugar en que se levantó la morada donde este singular 
cronista de nuestra historia redactó sus despachos, hemos trabajado 
durante seis años en la tarea que supone trasladar el texto fiel de 
los mismos a las páginas de la “Revista Histórica”, 

En esa empresa que nos ha deparado el deleite de tantas com- 
probaciones históricas, junto a la presencia espiritual de M. Maillefer 
que emana del sello particular que imprimió a sus escritos, hemos 
contado con el auxilio invalorable de Mercedes Massera, Teresa 
Terra Algorta y Sofía Corchs Quintela, que cooperaron en la tra- 
ducción de los despachos y con el concurso de Aurora C., de Caste- 
llanos, Carlos A. Passos, María Julia Ardao y Elisa Silva Cazet en 
las distintas etapas de su publicación. Para zanjar los inconvenientes 
derivados de las imperfecciones de las tomas de microfilm, nos 
valimos en París de la diligente colaboración de la Srta. Francoise 
Demanche. 

A todos ellos expresamos nuestro reconocimiento que extendemos 
de manera especial al Embajador de la República en Francia 
Dr. Abelardo Sáenz, a cuya gestión debemos la microfilmación de 
los despachos que se dan a conocer en este tomo. A los lectores de 
la “Revista Histórica”, habituados ya a la colaboración de M. Mai- 
llefer, les anunciamos que en breve iniciaremos la publicación de 
los Despachos Comerciales enviados a su gobierno durante el mismo 
período por el agente francés que documentó toda una etapa de la 
historia de la República. — La Dirección, 


f. [2] / 


f. [2v.]/ 


f. [3] / 


298 REVISTA HISTÓRICA 


acaba de ser concedido a otra compañía cuyo capital y 
relaciones la han provisto, según parece, de argumentos 
irresistibles. La carnicería no tardará pues, en volver a 
empezar, y con el agravante de que será en lo sucesivo 
en el mismo recinto del elegante Montevideo. 

/Otro espectáculo de carácter más noble, pero no 
menos entristecedor: la división oriental que partiera en 
junio de 1863 para la guerra del Paraguay, volvía al fin 
el 29 de diciembre de 1869 con toda la pompa y todo el 
estrépito del triunfo: salva real, cohetes, petardos, mú- 
sica, arengas y diputaciones militares o civiles, edificios 
embanderados, calles sembradas de verdor, lluvia de flores 
y de coronas, banquetes, fuegos artificiales, etc., etc.; pero 
contaban a los triunfadores, y comprobaban tristemente 
que habiendo partido de aquí alrededor de cuatro mil, ac- 
tualmente no llegaban a constituir el efectivo de un cen- 
tenar de hombres entre generales, oficiales y soldados. 
Es verdad que, en compensación, traían trescientas con- 
cubinas paraguayas. Guerra de partido y triunfo de par- 
tido igualmente lamentables, cuyo resultado más claro 
para las dos Repúblicas aliadas del Brasil es el haberse 
agotado en hombres y dinero para aniquilar otra Repú- 
blica en exclusivo provecho de un / Imperio que no pa- 
rece apurado por licenciar sus tropas, que conserva al 
Paraguay como su conquista particular, y que no soltará 
probablemente esta presa tan costosa sino al precio de 
una nueva guerra aún más interminable que ésta. 

Con estas dos ruinas, veteranos Orientales y aven- 
tureras paraguayas, se había hablado de repoblar el pue- 
blo de Belén, en la frontera del Salto; pero luego de con- 
siderarlo, el Gobierno pagó su deuda para con los oficiales 
ascendiéndolos un grado y, por decreto del 8 del corriente 
enero, “con todos los cuerpos que compusieron la división 
oriental del Paraguay, se formarán dos compañías de 
línea, que serán el núcleo de un tercer batallón !” 

En Buenos Aires, fiestas aún más espléndidas han 
sido señaladas por indecentes disputas entre la Munici- 
palidad y el Presidente Sarmiento, “el pedagogo más mal 
educado de la República”, al decir de la Sra. Mitre. 

En lo que concierne aquí a la administración pública, 
un decreto del 27 de diciembre ha / completado al fin el 
gabinete llamando nuevamente a las finanzas al Sr. Dun- 
can Stewart, convertido en ciudadano legal a fin de no 
seguir siendo tratado por las Cámaras como Ministro in- 


f. [3v.] / 


f. [1] / 
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constitucional. En previsión del vencimiento bastante pró- 
ximo del 16 de marzo, una de sus primeras preocupaciones 
ha sido el crear, por decreto del 8 de enero, una Comisión 
de cinco miembros denominada Junta de Crédito Público, 
compuesta de derecho por los miembros de la antigua Co- 
misión fiscal de los Bancos y encargada de percibir las 
rentas afectadas a las diferentes deudas públicas, de hacer 
su servicio y de repartir la dirección de las operaciones 
relativas a la conversión de los billetes de banco, respon- 
sabilidad que ha tomado la Nación. 

Por otro decreto de la misma fecha, se ha instituído 
una segunda Comisión auxiliar de ésta y compuesta de 
nueve comerciantes o capitalistas pertenecientes todos a 
las principales nacionalidades extranjeras. Estas medidas 
han sido favorablemente acogidas por la opinión pública 
y la prima del oro que, estas últimas semanas, había caído 
gradualmente de 17 a 4 / y 3 por ciento, indica bien, por 
otra parte, que esta crisis, anteriormente tan temida, ya 
no le parece insuperable a este país dotado de una mara- 
villosa vitalidad, que alientan todavía la abundancia de 
la reciente cosecha, así como el notable crecimiento de la 
población y de los ingresos de la Aduana. 

Considerando la guerra del Paraguay como oficial- 
mente terminada, el Dr. Rodríguez fue últimamente a pre- 
sentar sus credenciales como Ministro plenipotenciario 
ante los Gobiernos argentino y brasileño; y esta nueva 
ausencia ha vuelto a retardar la expedición de las escri- 
turas relativas a nuestro tratado de comercio, 

El 12 de enero, el Sr. Bustamante, Ministro del In- 
terior, partía también para una gira departamental. Estas 
excursiones simultáneas de dos miembros del Gabinete, y 
sobre todo del más influyente, parecen desmentir los ru- 
mores de conspiración y peligro público que, varias veces 
en pocos días, han hecho acuartelar la tropa / y dicen 
que hasta levantar de la cama al Presidente. 

La escuadra peruana compuesta por una corbeta, dos 
monitores y dos transportes, que llegara aquí el 23 de di- 
ciembre, ha continuado el 10 de enero su ruta hacia el 
estrecho de Magallanes. Es la estada más corta que haya 
hecho en su larga odisea. Se observó con gusto que, du- 
rante su permanencia en nuestra rada, se cambiaron vi- 
sitas amistosas entre los oficiales peruanos y los de la 
marina española, lo que indica que consideran la guerra 
terminada. 
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Habiendo regresado recién al Plata, la “Circe” y el 
digno almirante Fisquet nos dejan hoy mismo, pues tie- 
nen órdenes de ir a Bahía a recibir de la fragata trans- 
porte “La Sibylle” una cantidad de objetos para uso de 
nuestra división naval. Es duro remontar hacia la línea 
en esta cálida estación, con la perspectiva de encontrarse 
con el cólera o la fiebre amarilla en los puertos del Brasil, 
Con más suerte que la fragata almirante, la cañonera “La 

f. [4v.] / Decidée” acaba / de dejar Buenos Aires con el Sr. Amelot 
de Chaillou invitado por el Presidente Sarmiento a acom- 
pañarlo de fiesta en fiesta por las riberas del Paraná y 
del Uruguay. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Príncipe, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente 
servidor, 
M. Maillefer. 


N? 206 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Condo N. Daru: comenta un mensaje del Poder Ejecutivo 
a las Cámaras en el que se ha visto insinuado el establecimiento 
del Banco Nacional. Refiere las intenciones del grupo conser- 
vador y de cómo fueron frustradas por el gobierno. Informa de 
la aprobación por el Poder Ejecutivo de un tratado de comercio 
y navegación con Francia, Anuncia que el Imperio del Brasil 
retiró parte do sus fuerzas del Paraguay.] 


[Montevideo, febrero 20 de 1870.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Política 
N? 284 


f. (17 / /Montevideo, 20 de febrero de 1870. 
Señor Conde, 

El 15 de febrero, día fijado por la Constitución, tuvo 
lugar la apertura solemne del 3er. período de la 10* legis- 
latura. Algunos vivas tímidos resonaron apenas en honor 
idel Poder ejecutivo, y la brevedad e insuficiencia de su 
mensaje, respondieron a la frialdad de la ceremonia. 

La parte más acentuada de este documento (adjunto 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 301 


al presente despacho), son los párrafos relativos a la 
guerra del Paraguay, “que toca a su término y al 


A su Excelencia el Señor Conde N. Daru, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, Ka. Sa, da, París 


f. [lv.]/ 


f. [2] / 


£. [2v.] / 


/retorno de los restos gloriosos de la División Oriental, 
(apenas dos compañías), que durante cinco años, com- 
partiera las fatigas, las victorias y los sacrificios de esta 
lucha sangrienta, fortificando aún más las estrechas rela- 
ciones que unían a la República con sus vecinos y con sus 
aliados.” ¡Ojalá no desmienta este optimismo un porvenir 
cercano! 

“La República mantiene con todas las naciones rela- 
ciones cordiales para el mutuo provecho de la industria, 
del comercio y de la inmigración extranjera. La paz in- 
terna se afirma, gracias al progreso del espíritu público, 
bien dispuesto a mantener y reforzar la autoridad legal. 
La administración de la justicia criminal deja mucho que 
desear, a causa de la excesiva lentitud de sus formas; pero 
hay que esperar que el código / de procedimiento, cuya 
confección ha sido decretada, traerá remedio a estos de- 
plorables abusos.” 

“La crisis económica que desde hace dos años aflige 
a la República, seguirá produciendo sus estragos lentos, 
pero inevitables, si la prudencia legislativa no remedia 
esta calamidad. El ministerio competente presentará los 
proyectos de ley, que, en el pensamiento del Gobierno, al 
dar al país plazos y poniendo un capital a su disposición, 
lo sacarán del apuro.” 

Tal es la sustancia de este Mensaje cuyo primer 
efecto ha sido elevar la prima del oro de 6 a 81% por 
ciento, con probabilidades de un alza más y más pro- 
nunciada hasta la fecha inquietante del 16 de marzo en 
que debe ser resuelto por el Estado y bajo la responsa- 
bilidad del Estado, el grave problema de la conversión. 
Aunque el Sr. Batlle no lo diga / expresamente, el co- 
mercio y la Bolsa han querido ver aparecer en el último 
párrafo la temida institución de un Banco nacional, una 
nueva emisión de 6 a 8 millones de pesos en nombre del 
Estado, y la prolongación del curso forzoso sin capital ni 
garantías. De ahí esta baja súbita y progresiva del papel 
que casi había alcanzado la par, una dificultad más que 
el Gobierno ha provocado imprudentemente cediendo a in- 
concebibles ilusiones, cuando la gran mayoría del público 
habría aceptado perfectamente cualquier expediente de la 


f. [3]/ 


f. [3v.]/ 


f. [4] / 
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misma naturaleza con la única condición de tenérselas que 
ver no con el Estado, sino con un banco reconocido, sol- 
vente y sobre todo independiente de la administración. 

Las pacíficas afirmaciones de / Su Excelencia no 
concordaban con la realidad más que sus concepciones fi- 
nancieras. En la misma hora en que se jactaba del espí- 
ritu constitucional y de calma de las poblaciones, Monte- 
video se hallaba dividido en dos campos a consecuencia 
de la lucha encarnizada que se ha producido entre la am- 
bición poco discreta de D. Cándido Bustamante, Ministro 
del Interior y las impacientes pretensiones de una nueva 
generación de abogados y periodistas, heredera de las 
tradiciones demagógicas del partido tan mal llamado Con- 
servador. Al diario “La Paz” uno de sus órganos, se le 
ocurre comparar la administración Batlle “a una caverna 
de ladrones”; el “Siglo” llevado por una noble emulación, 
denuncia audazmente a Bustamante y al Presidente que 
aprueba sus actos como concusionarios, dilapidadores, / de 
los dineros públicos, violadores de la Constitución y de las 
leyes. Siguen dos procesos de prensa; el primero termina 
sin daños para “La Paz”, y el segundo se ve suspendido 
por un golpe de autoridad luego de una semana de agi- 
tación y de escándalo en que los antagonistas se valieron 
de todos los medios: la prensa, los pleitos, la audiencia 
en el teatro, las demostraciones armadas en la vía pública, 
los “refrescos” sobre todo y en fin, el aparato de la guerra 
civil. Durante toda la noche del 14 de febrero, víspera de 
la apertura de las Cámaras, y de las declaraciones tran- 
quilizadoras del Mensaje, la casa del “Siglo” y las azoteas 
vecinas recibieron una guarnición de 400 voluntarios, mu- 
chos de los cuales oficiales superiores, con armas, muni- 
ciones y provisiones de boca. Ese fue el punto culminante 
de la / facción. Bustamante, venciendo al fin los escrú- 
pulos del Presidente Batlle, el 16 de febrero, se dio el 
gusto de ordenar una pesquisa domiciliaria que acarreó 
el embargo de una docena de fusiles y de algunos revól- 
veres en la imprenta del “Siglo”, y que fue seguida por el 
arresto de cuatro jefes militares; el célebre general Cara- 
ballo y el coronel Vidal se eclipsaron durante algunas 
horas. Al día siguiente, 17, tres Ramírez, propietarios del 
diario, un Herrera y Obes, su colaborador, un Varela y 
otro redactor de “La Paz”, fueron detenidos sin resisten- 
cia: este último periódico murió en el campo de batalla ; 
pero el otro va a tener la vida más dura. 


f. [4v.] / 


f. [5] / 


f. [5v.1/ 
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A uno de mis colegas americanos quien se asombraba 
días pasados de que un establecimiento de esta impor- 
tancia se precipitara de cabeza / en una aventura seme- 
jante: “¿Qué quiere? respondió el Sr. Duncan Stewart, 
Ministro de hacienda. El padre de los Ramírez, Senador, 
salvado de la ruina total por el barón Mauá, quedó de- 
biendo 50 mil pesos a la Comisión fiscal de los bancos; 
el vencimiento cae el 1° de marzo próximo y no es la pri- 
mera vez que una revolución llega a punto para sacar de 
apuros a deudores insolventes.” 

Para colmo de beneficios, si estoy bien informado, la 
facción pensaba hacer al mismo Juan Pedro Ramírez pre- 
sidente del Senado y llevarlo por el mismo golpe a la 
presidencia temporaria de la República, haciendo acusar 
y suspender al general Batlle por la Cámara de represen- 
tantes. La presidencia definitiva / habría sido reservada 
para el Doctor - Coronel Muñoz, otro conservador que se 
ha pasado la vida conspirando. 

Todos estos hermosos planes han sido frustrados por 
el inesperado vigor del Jefe de Estado quien, en la tarde 
del 18 de febrero, consumó su obra al deportar a Buenos 
Aires a todos los agitadores que acabo de nombrar menos 
a J. A. Ramírez, yerno del Dr. Rodríguez, Ministro de 
Relaciones. No por eso dejó éste de dimitir, por motivos 
únicamente personales, a fin de escapar a las tormentas 
volviendo a ocupar su sitio en el Tribunal de Apelación. 
Por otra parte parece que esta vez la cosa no se va a limi- 
tar a un simple paseo en la otra orilla; se trata de un 
exilio de dos años pronunciado por un decreto que, antes 
de aparecer en los diarios, acaba de ser sometido a la 
aprobación de las / Cámaras por el poder Ejecutivo. 

Antes de dejar el Ministerio, el 16 de febrero, día 
siguiente de la apertura de la sesión, el Dr. Rodríguez 
había refrendado con todos sus colegas un decreto por el 
cual, aprobando en todas sus partes el Tratado de Co- 
mercio y de navegación concertado y firmado el 12 de 
noviembre pasado entre la República y Francia, el Go- 
bierno somete el citado Tratado a la consideración del 
Cuerpo Legislativo, 

El General Batlle, a quien me apresuré agradecer por 
este benévolo procedimiento, me respondió amablemente 
que había querido que su primera comunicación oficial a 
las cámaras fuera un acto de deferencia amistoso hacia 
Francia y su representante. 


1. [6] / 


f. [6v.] / 


f. [1] / 
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En materia de política general, el hecho más impor- 
tante / es que en cumplimiento de la reciente Convención 
con sus aliados, el Gabinete de Río se decidió al fin a 
retirar del Paraguay una parte de sus fuerzas. Por la 
rada de Montevideo ya han desfilado de regreso al Brasil, 
varios cuerpos de infantería y de caballería traídos por 
transportes o vapores de guerra y siete navíos acorazados 
tomaron la misma ruta con gran satisfacción de los ribe- 
reños del Plata. 

Dos servicios fúnebres fueron celebrados ayer 19 con 
motivo del 2* aniversario del trágico fin del ex-Gobernador 
provisorio general Venancio Flores; uno por cuenta de 
la familia, otro del Gobierno que había declarado ese día 
feriado. Me hice representar en esta triste ceremonia a 
la que asistieron el Presidente y un corto número de altos 
funcionarios; / pero puede decirse que el partido colo- 
rado como masa estaba ausente por juzgar sin duda sufi- 
cientemente solemnizado a este nefasto mes de febrero 
por las furiosas luchas y escándalos públicos que una vez 
más lo habían señalado. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente 
servidor, 
M. Maillefer. 


N? 207 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde N. Darú: anuncia la terminación de la guerra del 
Paraguay, pobremente festejada en Montevideo porque se la 
considera victoria brasileña, Informa sobre la revolución blanca 
y sobre las medidas adoptadas por el gobierno para sofocarla.] 


[Montevideo, marzo 23 de 1870.] 


CONSULADO GENERAL 


DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 


S N? 235 


/Montevideo, 23 de marzo de 1870. 
Señor Conde, 
Luego del golpe de autoridad de que informé a Vues- 
tra Excelencia en mi precedente despacho, se habría 
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podido creer que la situación política estaba un poco 
distendida, y afirmarse en esta impresión al ver con qué 
alegre frenesí ha sido celebrado el carnaval por los mon- 
tevideanos. Y sin embargo, entre los partidos no había 
más que una aparente tregua, y el conflicto, adormecido 
en la prensa, se ha prolongado entre los poderes públicos. 
Por segunda vez el Tribunal superior y la Junta económico 
administrativa han protestado 


A Su Excelencia el Señor Conde Darú, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, da. €a. La. París 


£. [1v.] / 


t. [2] / 


f. [2v.]/ 


/ante el Cuerpo legislativo contra estos arrestos y exilios 
sin juicios. El Poder ejecutivo ganó su causa en la Asam- 
blea general, que, el 23 de febrero, por 24 votos contra 17, 
adoptó una resolución por la cual “aprueba estos actos 
como un holocausto debido a la tranquilidad pública y en 
la confianza de que, al cesar los motivos de tales actos, 
serán declarados sin efecto.” Mas el conflicto sigue sub- 
sistiendo con la Junta quien a pesar de que su interven- 
ción en estos asuntos de Estado no haya sido acogida por 
la Cámara de representantes, se obstina en conservar a 
su secretario Don Juan Ant? Ramírez, destituído el 3 de 
marzo por el Ministro de Gobierno. 

Hay más: el diario semi oficial “La Tribuna” anun- 
cia que el Gobierno persiste en acusar ante el Cuerpo 
legislativo al Tribunal superior por no haberse encerrado 
dentro de las prescripciones de la ley fundamental. 

/Las Cámaras habían tenido la debilidad de sancio- 
nar una deliberación que autorizaba al Ejecutivo a reinte- 
grar en sus grados a Fortunato Flores y a otros oficiales 
degradados y desterrados como él hace dos años, como 
cómplices de su rebelión contra el Gobierno de su propio 
padre. Las cámaras no tardaron en arrepentirse de su 
voto, pues este miserable no encontró nada más que hacer, 
que asesinar algunos días después (el 11 de marzo), a un 
pobre joven, Vicente Miranda, su rival feliz con una 
mujer liviana. Denunciado por primera vez por una parte 
de la prensa con la conveniente energía, el asesino con- 
siguió escaparse en dirección al Brasil o a Entre Ríos; 
y se puede suponer que ha habido connivencia más bien 
que impedimento de parte de la autoridad, muy embara- 
zada por tener que juzgar a tal criminal en un país en 
que el asesinato no es en suma tan común / sino porque 
el Gobierno, los tribunales y las tradiciones populares 
conspiran para mantenerle su vieja patente de impunidad. 


20 


f.[31/ 


f. [3v.] / 
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Para desquitarse hicieron a la víctima pomposos fu- 
nerales: un cortejo respetable y más de cien coches seguían 
al carro fúnebre. Era una especie de protesta contra las 
costumbres asesinas de una familia que ha costado tan 
caro a esta República. 

Respecto a medidas administrativas, la aduana de 
Maldonado, por decreto del 10 del corriente, está habi- 
litada como depósito relativo a las mercancías salidas de 
la aduana de Montevideo con estimación y estampilla. 
Sólo se puede aprobar esta decisión, que tiende a reanimar 
una localidad hoy casi desierta, a pesar de las ventajas 
de su posición marítima y la superioridad de su puerto 
sobre todos los del Plata y del Río Grande. 

Como el Gobierno y las cámaras, según su invariable 
costumbre hubieran dejado llegar / el vencimiento famoso 
del 16 de marzo, sin haber resuelto nada respecto a la 
conversión de los billetes de banco, las Cámaras, por deli- 
beración in-extremis del 11, prorrogaron hasta el 31 de 
este mes los efectos de la ley de 7 de julio de 1868; 
pero esta prórroga, ¿será suficiente en presencia de 
por lo menos una docena de proyectos que comparar y 
discutir, sin contar con las sorpresas que pueda ocultar 
el retorno del Barón Mauá? Hasta el presente, parece que 
la mayoría de los legisladores se inclinaría por el plan del 
Ministro de hacienda o por el de la Junta de crédito 
público, que no son precisamente los que preferiría el 
comercio extranjero. 

En medio de estas preocupaciones, en la tarde del 8, 
un telegrama de la otra orilla, el redoble de las campanas, 
el cañón del fuerte San José, los cohetes, los petardos, 
boletines impresos, anunciaron que la guerra del Para- 
guay había terminado el 1? de marzo por una sorpresa y 
una matanza en la que habían perecido Solano López y 
varios / de sus hijos, el vice-presidente Sánchez, el mi- 
nistro Caminos y una parte del estado mayor. No se 
demoró en saber que la derrota del enemigo había sido 
completada algunas horas después por la captura de la 
Sra. Lynch, de la madre y de las hermanas del “tirano” 
y del resto de sus oficiales, menos el intrépido general 
Caballero, que había conseguido escaparse en dirección a 
Bolivia. Por ser esta victoria decisiva, brasileña sobre 
todo, fue en suma mediocremente festejada por la po- 
blación oriental cuya mayoría teme ver su independencia 
nacional sucumbir de la misma manera que la del Para- 


£.141/ 


f. [4v.] / 


f. [5]/ 
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guay; y en Buenos Aires, también la prensa federalista 
habló de una capitulación violada y de asesinatos come- 
tidos con propósito deliberado contra prisioneros de gue- 
rra. Los mismos periódicos cuentan que el sargento bra- 
sileño que mató a López, ya herido de un lanzazo por 
detrás, ha sido promovido por este alto hecho al grado 
de / coronel, y que será encargado de conducir a Río de 
Janeiro el cadáver del dictador cuidadosamente embalsa.- 
mado, con el fin de ser exhibido públicamente como un 
trofeo de guerra. En cuanto a los pensadores que en pre- 
sencia de estas últimas víctimas, recapitulan las muertes 
trágicas de Lincoln, de Maximiliano, de Belzú, de Flores, 
de Berro, de Salnave y de tantos otros jefes de Estado 
americanos, llegan a la conclusión con tristeza e inquie- 
tud, de que el progreso moral no siempre responde al 
desenvolvimiento, quizá demasiado rápido, de la civili- 
zación material, 

Como consecuencia de estos acontecimientos, el Dr. 
Rodríguez, quien desde el 16 de febrero dimitiera de la 
cartera de Relaciones exteriores y que aún no ha sido 
reemplazado, recibió la orden de retornar a su misión 
especial de Enviado extraordinario y Ministro plenipo- 
tenciario ante el Gobierno del Brasil, de la República 
Argentina y del Paraguay. Se trata en adelante de 
/desanudar la alianza del 1° de mayo de 1865 o de man- 
tener algunas estipulaciones de la misma consagrando sus 
resultados, y quizá no sea cómoda esta tarea, 

Oficialmente se daba por entendido que los enormes 
sacrificios de hombres y de dinero que ha costado esta 
guerra de cinco años llegada por fin a su término, serían 
compensados para estos países por los beneficios de una 
paz octaviana. Sin embargo los asesinatos políticos u 
otros, los disturbios de toda clase nunca han sido más 
frecuentes que en estas últimas semanas. En Rosario de 
Santa Fe la propia autoridad organiza matanzas electo- 
rales; en Buenos Aires, el ex-Cónsul de Italia en la Asun- 
ción es asesinado en plena calle, y conflictos diarios es- 
tallan entre los mazzinianos y la población argentina; en 
Montevideo la fiesta del rey Víctor Manuel necesita la 
protección de las bayonetas orientales contra la dema- 
gogia italiana cuyo parlamento sesiona en el gran teatro 
o hasta en la plaza pública; en fin, como para terminar 
con la agricultura y / la economía de este desventurado 


f. [5v.] / 


£.[6]/ 
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país, algunas horas después de la muerte de Solano López 
se conoce aquí la invasión de la Banda Oriental por una 
tropa de refugiados “blanquillos”? a las órdenes de los 
coroneles Aparicio y Benítez. 

Se sabe la analogía y la especie de solidaridad que 
acercan al partido blanco oriental y al partido federalista 
argentino. Están de acuerdo, pues aquí y en otras partes 
en sospechar alguna connivencia del Capitán General 
Urquiza con los acontecimientos simultáneos de Rosario 
y del Uruguay. En su apologética respuesta a las notas de 
los Gobiernos de Montevideo y de Buenos Aires relativas 
a la expedición de Aparicio, el buen ermitaño de San José 
parece decir que dan demasiada importancia a esta esca- 
ramuza de una cuarentena de aventureros. Sin embargo, 
esta banda “insignificante” como él la calificó, habiendo 
desembarcado de Entre Ríos en la noche del 6 de marzo, 
penetra el 20 en la capital del departamento de Florida, 
sorprende y hiere al jefe político en su / propio escritorio, 
luego desde ahí se lanza sobre el departamento de Minas, 
engrosada ya en 300 hombres, según informe del jefe 
político. 

En otro medio, sería poco ciertamente; en el país de 
los Treinta y Tres, y de Venancio Flores, ya es algo, y el 
Gobierno así lo comprendió, cuando, contra este puñado 
de partidarios, acaba de llamar a las armas a la República 
entera y levantar con grandes gastos un ejército que la 
prensa oficial exagera sin duda avaluándolo en dieciséis 
mil combatientes. Alistados por fuerza y sin sueldo, estos 
desgraciados gauchos fueron puestos bajo las órdenes de 
Henrique Castro, nombrado Comandante superior de la 
campaña, del general Borges, del famoso coronel Máximo 
Pérez y de otros jefes colorados, menos Suárez sin em- 
bargo, ex-ministro de guerra, que, con el diario “El Siglo” 
y todo el partido llamado conservador, guarda una especie 
de neutralidad más hostil al Presidente Batlle que a los 
blanquillos, invasores o conspiradores, cuyos /manifiestos 
no difieren mucho de aquellos de los hermanos Ramírez, 
deportados a Buenos Aires. 

La única fuerza pública que no ha sido convocada, 
y con razón, es la guardia nacional de Montevideo, que 
parece que pertenecería en mayoría a los partidos disi- 
dentes. De lo que puede inferirse que la presidencia actual 
está menos amenazada por la campaña, donde la guerra 
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civil puede durar años, que por la calma engañosa de la 
capital, donde un golpe de mano puede cambiarlo todo. 
Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 
Señor Conde, 
de vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor 


M. Maillefer., 


N? 208— [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 

Francia, Conde N. Darú: informa sobre las medidas adoptadas 

por el gobierno contra el partido revolucionario blanco y contra 
el conservador.] 


[Montevideo, marzo 31 de 1870.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 


Eà 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 286 


f. [1] / /Montevideo, 31 de marzo de 1870. 
Señor Conde, 

El paquebote de la línea de Marsella, que debía llevar 
mi precedente informe, ha sido considerablemente retra- 
sado por las cuarentenas establecidas aquí y en Buenos 
Aires contra la fiebre amarilla que castiga a Río de Ja- 
neiro; por lo tanto el citado informe habría llegado des- 
pués que éste si, a fin de evitar este inconveniente, no 
me hubiera decidido a expedir ambos por el correo de 
Burdeos. 

En la campaña, las cosas siguen arrastrándose con 
la oscuridad e incertidumbre habituales. Aparicio, que 
conoce a fondo el terreno y los 

A su Excelencia el Señor Conde Daru, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, &a. £a. Sa. París 

t. [1v.] / /recursos de la misma, se cuida de no enfrentar su débil 

tropa a fuerzas superiores; su táctica parece consistir 

sobre todo en provocar por sus acercamientos un movi- 

miento en la capital, y el Gobierno, por su parte, a fin de 

burlar esta táctica, acaba de dar un golpe que por el 


f. [2] / 


£. [2v.] / 
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momento arruina las esperanzas de sus adversarios. In- 
formado, dice en términos bastante vagos, de que un 
complot debía estallar el 24 de marzo, en la tarde del 
23 y en los días siguientes, en cierto modo el Gobierno de- 
capitó al partido blanco haciendo detener alrededor de 
ochenta de sus miembros más notables, entre los cuales 
se encuentran Don Atanasio Aguirre, ex-Presidente de la 
República, Cándido Juanicó, ex-decano del Tribunal de 
Apelación y ministro plenipotenciario, los generales An- 
drés Gómez y Lucas Moreno. Estando la capital desguar- 
necida de tropas desde la invasión de Aparicio, / para 
los conspiradores todo hubiese sido fácil, en efecto sin la 
actividad, el golpe de vista, la energía del Ministro prin- 
cipal Don Cándido Bustamante. Su gran redada debe 
haber desconcertado todo su plan. Los principales fueron 
tomados sin resistencia; los otros sólo pensaron en ocul- 
tarse. Por nuestra parte hemos tenido como huéspedes al 
teniente-coronel Don Bernardo Arias y a su joven hijo a 
los que me apresuré hacer pasar a bordo de nuestro pon- 
tón “La Fortune” donde su residencia no ha sido larga, 
pues el propio general Batlle me hizo saber que podían 
regresar a su casa con plena seguridad. 

Tres cuartos de los prisioneros ya fueron puestos en 
libertad, y el propio lenguaje de la prensa ministerial 
autoriza a pensar que estos arrestos han sido sobretodo 
preventivos, a pesar de que, en su mensaje del 24 de 
marzo a la asamblea general, cubriéndose / como de cos- 
tumbre con el cómodo artículo 81 de la Constitución, haya 
afirmado el Poder ejecutivo que varias personas seria- 
mente comprometidas iban a ser demandadas por la 
justicia. 

Al otro día 26, volviéndose contra su otro enemigo, 
el partido conservador, el Gobierno suspendió o más bien 
suprimió por decreto la Junta económico-administrativa 
de la capital, por él acusada de rebelión y de tendencia a 
constituirse en el cuarto poder del Estado. Según tér- 
minos del mismo decreto, los suplentes serán convocados, 
pero como ciertamente rehusarán su concurso, el Gobierno 
quedará obligado hasta noviembre próximo, época legal 
de las elecciones, a reemplazar esta corporación popular 
por una simple comisión municipal. 

La Junta por su parte, acaba de protestar ante el 
cuerpo legislativo en términos hábiles y vigorosos contra 


£.[3]/ 


f. [3v.] / 


f. [4]/ 
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lo / que llama “un atentado sin precedente en la historia 
revolucionaria del país”. 

No es, por otra parte, culpa exclusiva del Poder si 
usa con tanta frecuencia de las peligrosas prerrogativas 
que le da este artículo 81, correspondiente al famoso ar- 
tículo 14 de la Carta, que sólo produjo la revolución de 
julio. En Montevideo, como en todas partes, los partidos 
políticos tienen su parte de responsabilidad; pero los par- 
tidos no se inquietan por eso, y es lo que a veces hace 
morir a los Gobiernos. 

Todos los resortes están aquí a punto de romperse al 
primer choque serio. 

En la espera de la acusación del Tribunal de apela- 
ción, la Cámara de representantes consagra desde el lu- 
nes dos sesiones diarias a la discusión de un proyecto 
de ley emanado de su iniciativa, referente a la conver- 
sión del papel moneda, cuestión que debía ser decidida 
antes del 15 de marzo del corriente, y que, como lo había 
previsto, acaba de ser nuevamente prorrogada del 31 de 
este mes al 15 de abril / próximo. Es probable que este 
proyecto de ley sea rechazado por el Senado; y aunque 
su confección estuvo a punto de hacer funcionar los re- 
vólveres que los legisladores americanos tienen la ex- 
traña costumbre de llevar como complemento de las ga- 
rantías constitucionales, los enterados piensan que la vic- 
toria bien pudiera quedar en definitiva para el plan de 
conversión que elabora el célebre barón Mauá, junto con 
el preponderante Ministro del interior, según aseguran. 

Desde nuestro punto de vista nacional, me gusta ha- 
cer justicia al Gobierno del general Batlle, puesto que 
a pesar de tantas preocupaciones y disturbios, cumplió 
una vez más con el puntual servicio de la deuda franco- 
inglesa, como lo atestiguan los tres avisos oficiales que 
remito impresos a este despacho. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración / con la que tengo el honor de ser 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor 


M. Maillefer, 


f. [1] / 
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N? 299 — [Avisos oficiales recortados de “La Tribuna” relativos 
al pago de la deuda franco - inglesa.] 


Montevideo. 


/ Anexo al Despacho del 31 de marzo, 1870. Dirección 
Política. N° 286. 


JUNTA DE CREDITO PUBLICO 


Servicio de la deuda Franco-inglesa. 


El día 15 del corriente quedarán cerradas las trans- 
ferencias de esta deuda, hasta el 4 de abril próximo. — 
Montevideo, marzo 11 de 1870. — Por órden de la Junta 
de Crédito Público, E. Pérez, secretario. 


5335 m. 12-15 p. 


JUNTA DE CREDITO PUBLICO 


Servicio de la deuda Franco-inglesa. 


2 


El día 1° de Abril próximo se empezarán á pagar 
los intereses del 14° semestre de la referida deuda, de 
conformidad con el artículo 4° del decreto de 14 de fe- 
brero de 1863, á sus propios poseedores ó apoderados 
desde las 11 de la mañana hasta las 2 de la tarde. 


Montevideo, Marzo 26 de 1870. 
Por órden de la Junta de C. Público. 


10.p. E. Pérez, secretario. 


JUNTA DE CREDITO PUBLICO 


Amortización de la deuda Franco-inglesa 
14? semestre. 


De conformidad con lo dispuesto en el art. 7° del 
decreto de Febrero 14 de 1863, el día 5 de Abril á las 
12 del día, se abrirán las propuestas para la amortiza- 
ción de títulos de la Deuda Franco-Inglesa, hasta la can- 
tidad de $ 32.000 m/c. que corresponden á este semestre, 


f. [17 / 


f. [1v.] / 
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según la cláusula 7% de la conyención de 28 de Junio de 
1862. 
Montevideo, marzo 26- 1870, 
Por órden de la Junta de C. Público. 


E. Pérez — secretario. 


Modelo de propuesta. 


Amortización de la Deuda Franco-Inglesa. 
El abajo firmado ofrece para la amortización de la 
Deuda Wranco-Inglesa en el 14% semestre, segun el aviso 
publicado en los diarios de esta ciudad, los títulos de su 


propiedad que abajo detalla á ........ DAOS E ANS 
Serie A ....... DUO ANA a 
A A i NR L TAAA 
2a iG í ji Na Saan, AE EA 
DI , e NOE AS Pe 


Montevideo, Abril 5 de 1870. 


Firma del proponente. 
m 26-10 p. 
Extracto del diario “La Tribuna” 


N? 300 — [Borrador incompleto de un memorándum del Minis- 
terio de Relaciones Exteriores de Francia que contiene la decisión 
del gobierno francés de consultar, antes de pedir indemnización 
al Estado Oriental por los perjuicios sufridos por los extranjeros en 
el bombardeo de Paysandú en 1865, a los gobiernos interesados. ] 


/ ([Cuando]) el gobierno del Emperador (cuando) se 
enteró en 1865 del bombardeo de la ciudad de Paysandú, 
en el Uruguay, por el ejército brasileño, examinó la cues- 
tión de si los extranjeros que sufrieron por ello tenían 
derecho a ser indemnizados ([y]) el primer examen lo 
llevó a pronunciarse ([en principio]) (en principio) por 
la afirmativa y atribuir al Uruguay la responsabilidad 
de los daños sufridos, pero antes de declarar su opinión 
definitiva deseó ([....]) conocer la manera de ver de 
los otros gob.s interesados. 

El gob.* de Su Majestad el Rey de Prusia sin pro- 
nunciarse formalmente ha / manifestado su intención de 
adherirse a la (misma) conclusión (que tambien fue) 


t. [1] / 
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([Suiza la ha]) adoptada ([completamente también]) 
por Suiza. 

El gob.* Italiano refiriendose a un cambio de ideas 
enteramente confidencial, se inclinaba a pedirle al Bra- 
sil la reparación de los perjuicios causados. En cuanto a 
Inglaterra ha anunciado la intención de no formular nin- 
gún reclamo. España y Portugal no han hecho conocer 
sus miras. 

([En presencia de esta divergencia]) : 

([Desde entonces el asunto]) 

([de opinion el gob.*]) 

([permaneció en suspenso] ) 

Desde ([esta época]) (entonces) y en presencia de 
([una]) (esta) divergencia de opinión ([que no per- 
mitía adoptar una solución]) (el gob. del Emperador ha 
dejado la cuestión en) 


N? 301 — [M, Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Conde N. Darú: informa del pronunciamiento del coronel 
Angel Muniz y de la supresión legal de la pena de tortura, Comenta 
el asesinato de Justo José de Urquiza, deteniéndose a analizar 
las circunstancias que determinaron su influencia y la interven- 
ción en Entre Ríos del Gobierno de la Confederación. Da cuenta 
de la fría recepción tributada en Montevideo al Conde D'Eu.] 


[Montevideo, abril 30 de 1870.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 


r) 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 287 


/ Montevideo, 30 de abril de 1870. 
Señor Conde, 

En el interior como en el exterior la situación no 
está en nada mejorada desde mi despacho del 31 de mar- 
zo. En un mensaje muy desarrollado con fecha 1° de 
abril, el Poder Ejecutivo rindió cuenta a la Asamblea 
General de la suspensión de la Junta económico-adminis- 
trativa; pero este mensaje no ha obtenido respuesta has- 
ta el presente, 

Por un decreto fechado el 4, el ler. batallón de la 
guardia nacional fue convocado con 20 pesos de préstamo 
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mensual a los soldados ciudadanos, es decir a los perso- 
neros (reemplazantes) casi todos 


A su Excelencia el Señor Conde N. Daru, Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, Sa. Sa. Sa. París 


£. [1v.] / 


£. [2] / 


f. [2v.] / 


/ extranjeros; y se ha vuelto a la peligrosa idea de una 
legión italiana que serviría muy mediocremente la causa 
del orden y la de la nacionalidad oriental, si Garibaldi, 
como lo anuncian sus partidarios, reapareciera próxi- 
mamente en el Plata, teatro de las primeras hazañas, del 
“héroe de los dos mundos”. 

Se había sabido recientemente que las bandas y el 
prestigio de Aparicio, el invasor blanquillo, se habían re- 
forzado con el pronunciamiento del coronel Muniz, jefe 
importante en el norte, quien, desde el principio, se ha- 
bía incorporado los escuadrones de varios comisarios de 
campaña y que fácilmente se habría adueñado de la ca- 
pital del departamento de Cerro Largo, si la táctica de 
los Blancos no fuera evitar toda conquista que arries- 
gara dispersar o inmovilizar sus fuerzas. 

No por ello la amortización de la Deuda Franco-in- 
glesa ha dejado de / tener lugar el día 5 de abril, conforme 
a los avisos oficiales anexados en mi precedente despa- 
cho, y el pago de los intereses había comenzado desde 
el 1° del mes. Como de costumbre, esta deuda, la más só- 
lida de la República, ha sido reducida a una suma de 
32 mil pesos fuertes, rescatada por el Estado a la tasa 
de 5514 a 571% %, todavía bastante ventajosamente 
para los vendedores de títulos que se pagaron, no en pa- 
pel, sino en buenas libras esterlinas. 

En su informe fechado el 4, la Comisión financiera 
del Senado le había aconsejado rechazar el proyecto de 
conversión votado por la otra Cámara y adoptar en su 
lugar con algunas modificaciones, el proyecto presentado 
por la Junta de crédito público como el más ven- 
tajoso de todos. El Senado se conformó el 7 a este con- 
sejo, la Cámara de representantes, sacrificando toda con- 
sideración de amor propio, / se apresuró el 9 con ma- 
yoría de 16 votos contra 11, a sancionar la obra de los 
Senadores. Este espinoso problema parecía al fin resuel- 
to, cuando se extendió el rumor de que el Poder ejecu- 
tivo pondría su veto al acuerdo de las dos Cámaras. Co- 
mo una diputación de alrededor de 200 comerciantes se 
dirigiera al Fuerte para combatir esta resolución, el Pre- 
sidente les expresó la duda de que ellos representaran la 
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verdadera opinión del país, y les declaró categóricamente 
que efectivamente oponía su veto por los dos motivos 
principales; 1° que este proyecto de ley no respetaba una 
de las esenciales prerrogativas del Poder ejecutivo, la 
administración de las rentas del Estado, y 2% que no le 
creaba recursos suficientes para enfrentar las exigencias 
de la ley de presupuesto votada por las Cámaras a pe- 
sar de sus reiteradas protestas. Sobre esos dos puntos, 
pensaba pedir modificaciones; y si las concedían, / se 
ajustaría a la ley, sin hacer cuestión de amor propio en 
un debate tan grave. 

Por otra parte el general Batlle no dejó pasar esta 
ocasión para quejarse del exorbitante interés de 24, a 
21% % que el Tesoro está obligado a pagar por el des- 
cuento de sus letras de aduana; y, a las melosas afirma- 
ciones de un orador de la diputación respondió con bas- 
tante acritud que creía poco en el éxito del empréstito 
comercial autorizado por la ley en cuestión, de momento 
que, en otras circunstancias, no había tenido que feli- 
citarse de la cooperación del comercio montevideano. 

Esto pasó el 12 de abril, y al día siguiente, estos 
argumentos eran reproducidos en un mensaje dirigido 
a los representantes por el Poder ejecutivo a efectos de 
notificar y motivar su veto. Las fiestas de Pascua u otras 
causas han retardado hasta el momento las deliberacio- 
nes legislativas al respecto. 

Una mejora notable acaba / de ser introducida en 
el código penal militar por una ley promulgada el 12, 
que suprime los castigos del látigo y del palo y toda clase 
de tortura. ¿Tendrá esta liberal imitación de la legisla- 
ción francesa tanto éxito en la práctica como en los 
diarios? 

Todas las cuestiones pendientes han quedado por 
otra parte como borradas por un acontecimiento de un 
alcance inquietante: a la lista fúnebre cerrada tan re- 
cientemente por los nombres de Salnave y de Solano Ló- 
pez, me es preciso añadir al general Urquiza y dos hijos 
suyos abominablemente exterminados en la tarde del 11 
de abril por refugiados orientales o argentinos que ellos 
habían recogido y colmado de favores. A la misma hora 
y a distancia bastante grande, las tres víctimas fueron 
sorprendidas e inmoladas por los feroces agentes de una 
conspiración blanco-federalista a las órdenes de un te- 
nebroso pillo el general López Jordán, / protegido y brazo 
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derecho del dominador de Entre Ríos. Adornándose au- 
dazmente con su crimen en nombre de la libertad y la 
constitución, proclamado inmediatamente gobernador pro- 
visorio por la dócil legislatura provincial, el asesino vic- 
torioso se apresuró a ponerse en regla ante el Gobierno 
federal prometiéndole su concurso leal y respetuoso. 


¿Debía o no intervenir el Gobierno? El pro y el con- 
tra son debatidos calurosamente por los órganos de los 
dos o tres partidos que se disputan el imperio del Plata. 
Sin tener demasiado en cuenta la Constitución ni sus 
propios antecedentes, el partido unitario representado por 
sus dos jefes Sarmiento y Mitre ha comprendido que era 
para él de vital interés impedir que la revolución blanco- 
federal se propagara primero de Entre Ríos a la Banda 
Oriental y a Corrientes, — grupo invitado por la natu- 
raleza y precedentes históricos a / formar una confede- 
ración distinta — luego tender la mano a los gauchos 
siempre enardecidos de las provincias argentinas del Nor- 
te y del Oeste. Fue pues decidida la intervención, y pe- 
queños cuerpos de las tres armas partieron inmediata- 
mente para ocupar Gualeguaychú y Paraná en las dos 
riberas opuestas de Entre Ríos, así como su frontera sep- 
tentrional de Corrientes. Al mismo tiempo, lesionando se- 
riamente la policía del Gobierno Montevideano, vapores 
argentinos cruzaban por el Uruguay, registrando las is- 
las, capturando algunos grupos armados de aventureros; 
y varios de los jefes blanquillos arrestados en Buenos 
Aires, fueron internados lejos del litoral. 

En lo que nos concierne, al primer anuncio de la 
catástrofe de San José, el Sr. Amelot de Chaillou y yo, 
junto con el almirante Fisquet, enviamos la / cañonera 
“Décidée” a las aguas de Entre Ríos con órdenes de ob- 
servar igualmente la ribera oriental, expuesta a desem- 
barcos hostiles, y proteger en todas partes los intereses 
franceses, sin abandonar los de la humanidad, siempre 
muy caros a nuestra generosa marina. 

Ex lugarteniente, vencedor y sucesor del célebre Ro- 
sas, indiscutido dominador de Entre Ríos desde hace un 
tercio de siglo, el capitán general Don Justo José de Ur- 
quiza, jefe del partido federalista, era ciertamente el pri- 
mer personaje del Plata. Su posición principesca, no la 
debía como otros a una presidencia pasajera; era, se 
puede decir, personal, sólidamente fundada sobre anti- 
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guos triunfos militares, sobre vastas posesiones territo- 
riales y sobre una política hábilmente egoísta. Su primer 
manera había sido tan feroz como la de los más grandes 
degolladores sud / americanos, pero el hábito del mando 
lo había dulcificado gradualmente al contrario de Fran- 
cia, de Rosas o de Solano López. Por eso, a pesar de las 
relaciones inevitables con los agitadores argentinos u 
orientales, había terminado por ejercer una especie de 
magistratura patriarcal y conservadora no menos útil a 
los gobernantes de Buenos Aires que a sus propias con- 
veniencias de jefe y de gran propietario. Pero ¿qué línea 
de conducta política está eximida de inconvenientes y de 
peligros? Hacía tiempo que los impacientes federalistas 
o blanquillos, aunque usaban largamente la hospitalidad 
y el apoyo de Urquiza, le reprochaban amargamente la 
calculada insuficiencia de esta asistencia, el interés del 
partido sacrificado a su interés personal, las ocasiones 
preciosas de la guerra del Paraguay y de las revueltas 
internas, sistemáticamente desperdiciadas. Como sucede 
a menudo, sus peores enemigos eran sus huéspedes, sus 
favorecidos y sus aduladores, que en secreto sólo habla- 
ban de él / como de un traidor y de un obstáculo de que 
importaba librarse en provecho de un jefe más joven y 
más emprendedor; pero, como nada podían por las vías 
políticas o constitucionales contra el Gobierno legal de 
Entre Ríos, se vieron obligados a asesinarlo entre los 
brazos de sus hijas, 

¿ Y beneficiará por lo menos esta matanza a la turca 
a la causa federalista? Según toda apariencia, le será 
fatal. ¿Cómo suponer en efecto que, abandonado por las 
poblaciones entrerrianas, separado de la Confederación 
y de la humanidad, asaltado por tres lados a la vez por 
tropas aguerridas, pueda el parricida López Jordán rei- 
nar sobre el cadáver de su bienhechor sin otro título que 
el más negro de los crímenes? 

Así pues en lugar de un centro de acción y de un 
refugio inviolable, los blancos federalistas corren el ries- 
go de ahora en adelante de no encontrar por su culpa 
en la Mesopotamia platense más que una / provincia 
unitaria más, completamente subordinada a la hegemo- 
nía de Buenos Aires, 

Esta unidad de poder y de dirección no dejaría de 
tener razones de ser, si la República Argentina y el Bra- 
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sil no llegan a entenderse sobre la cuestión fluvial u 
otros puntos litigiosos creados por la conquista del Pa- 
raguay, y si, como se sospecha, la previsión o el rencor 
brasileño no es ajeno a la reciente empresa del partido 
blanco contra la administración del General Batlle ene- 
mistado decididamente, según parece, con el banco Mauá. 

Sea como sea, el Sr. Batlle, al primer anuncio de la 
muerte de Urquiza y de la súbita elevación de López 
Jordán, esperando un redoblamiento rápido de hostilida- 
des del lado de Entre Ríos, creyó deber hacer concesio- 
nes a la unión de los Colorados. Por decreto del 16 de 
abril, el jefe de la última sedición armada, Don Fco. 
Caraballo fue nombrado Comandante superior de las 
/ fuerzas movilizadas al norte del Río Negro, por ser el 
general Castro poco obedecido y en todas partes más per- 
Judicial que útil. La partida de Caraballo para el ejér- 
cito ha sido un triunfo de la oposición colorada; ¿qué 
no será su regreso, si vuelve a la cabeza de un ejército 
victorioso? : 

En espera de nuevas pruebas, las Legaciones y la 
Marina extranjeras han tenido dos ocasiones de mostrar 
los sentimientos de concordia que las animan. El 22 de 
este mes, todas las estaciones navales, representadas por 
más de cien oficiales de los distintos grados y por fuertes 
destacamentos de fusileros, tomaron parte, con lo más 
distinguido de nuestra colonia, en el convoy fúnebre del 
Sr. Rouault-Coligny, Comandante del aviso imperial “Le 
Bruix”; y al día siguiente, Legaciones y estaciones nava- 
les se pusieron igualmente de acuerdo para abstenerse de 
asistir a un te- dewm ofrecido al conde D'Eu por algu- 
nos notables brasileños en conmemoración de los últimos 
desastres del Paraguay. 

Habiendo llegado a la rada el 23 de abril por la ma- 
ñana / y vuelto a partir al día siguiente hacia Río de 
Janeiro, el joven triunfador recibió de las diferentes ma- 
rinas y de la plaza las salvas y los honores debidos a su 
rango. Por orden del Gobierno que lo acogía además 
como un aliado, el desembarcadero y algunas calles, em- 
banderadas y alfombradas de follajes, estaban guarne- 
cidos de tropas que formaban doble hilera hasta la cate- 
dral. En definitiva todas estas ceremonias, recepciones, 
funciones de iglesia o de teatro, fueron bastante frías. 
El Príncipe, visiblemente cansado, dicen que partió poco 
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contento del general Batlle, al que habría pedido vana- 
mente la liberación de los prisioneros blanquillos, pedido 
que se habría encontrado sospechoso o indiscreto. En lo 
que concierne al público, nunca se entusiasma en el Plata 
por victorias exclusivamente brasileñas. Algunas niñas 
malignas llevaron la irreverencia hacia la alteza imperial 
hasta mofarse de la vetustez de su uniforme; pero como 
desquite niños que serían facciosos en Río, / se divir- 
tieron gritando: Viva el conde D'Eu, Emperador del 
Brasil! 

Sin pedir tanto como este alto personaje, por mis 
buenos oficios serví a más de un sospechoso o detenido 
político. Entre otros citaré a los Sres. Botaná, ex-Jefe 
político de la capital, Caravia, agrónomo bien conocido, 
el coronel Pizard, francés de origen, Eduardo Díaz, hijo 
de un general que fue ministro de guerra. El Sr. Batlle 
dice que le encantaría poner a todo el mundo en libertad; 
¿pero acaso puede hacerlo en la actual situación? No se 
podría afirmar. Las últimas noticias de la campaña son 
tan poco favorables, que Don Cándido Bustamante, el 
Ministro principal, partió en persona el otro día hacia 
el Departamento de Florida, a la cabeza del ler. bata- 
llón de la guardia nacional, que movilizaron. Durante su 
ausencia, la asamblea general, que había tenido el buen 
sentido de aceptar de su comisión de hacienda un informe 
y un proyecto de ley redactados en el sentido del veto 
/ presidencial, la Asamblea General, que desde entonces 
ni siquiera ha podido reunirse en número suficiente para 
terminar con esa interminable cuestión del papel moneda, 
antes de ayer supo muy bien ponerse de acuerdo para 
exigir, por una resolución prematura, la vuelta inmediata 
de los desterrados pertenecientes a la oposición colorada. 
Parece que el concurso financiero de algunos miembros 
se obtendrá sólo a ese precio. Muy contrariado por esa 
añadidura de conflicto, el Presidente esperará el regreso 
de su Ministro antes de tomar al respecto una determina- 
ción riesgosa, sea cual sea. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser, 

Señor Conde, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 
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P. D. — Con este pliego, Vuestra Excelencia reci- 
birá un ejemplar de la Memoria presentada a la Asam- 
blea General por el Dr. Adolfo Rodríguez, Ministro de 
relaciones exteriores, que dimitiera y no ha sido aún re- 
emplazado desde el 16 del pasado mes de febrero. Vues- 
tra Excelencia observará en él nuevos y enérgicos [...] 
disposiciones de este Gobierno para con Francia y el 
tratado del que aún no me han acusado recibo y que re- 
comiendo nuevamente a vuestra patriótica solicitud. — 
M. 


N? 302 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores do 
Francia; anuncia la sanción de una ley de bancos, Informa que 
el Gral. Lorenzo Batlle delegó cl ejercicio del Poder Ejecutivo 
en el Dr, Francisco A. Vidal para ponerse al frente del ejército.] 


[Montevideo, mayo 31 de 1870.] 


o 
D 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Política 
N? 238 


/ Montevideo, 31 de mayo de 1870. 
Sr. Ministro, 

La famosa ley de los Bancos, tantas veces poster- 
gada y retocada, votada el 2 de este mes por la Asam- 
blea General con parte de las correcciones indicadas en 
el veto del Presidente Batlle, ha sido al fin sancionada 
y promulgada el 4 de mayo por el Poder ejecutivo. Se- 
gún términos de esta ley, la ex-Comisión Fiscal conver- 
tida en Junta de Crédito Público está encargada de la 
amortización de los billetes de los cuatro bancos, Mauá, 
Italiano, Montevideano y Comercial del Salto. Los bille- 
tes serán reemplazados por otros que la Junta emitirá 
ella misma, y que amortizará luego mensualmente por 
medio 


A Su Excelencia el Señor Ministro de Relaciones 
Exteriores, £a. £a. £a, París 
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de los intereses o de la extinción de los distintos títulos 
de deuda Pública que producirán, a partir del 1° de enero 
de 1871, dichos títulos remitidos durante ese tiempo por 
los bancos a la Comisión Fiscal. El Gobierno está auto- 
rizado a negociar un empréstito de un millón de pesos 
y, en caso de fracasar, podrá girar directamente contra 
la Junta hasta el total del fondo de reserva de que está 
provista la misma con el fin especial de servir el interés 
y la amortización del citado empréstito. 

El mismo día, el Gobierno anunció por un aviso ofi- 
cial que, conforme a la ley, recibiría hasta el 19 de mayo 
propuestas para el empréstito proyectado; y, el 9, res- 
pecto a la ley de los bancos, emitió un decreto reglamen- 
tario que se presentaba con el nombramiento bastante 
importuno de los Sres. Zorrilla y Rodríguez Caballero 
como miembros de la Junta de Crédito público, ya un 
poco desacreditada / por la dimisión del Sr. Villalba. 

El envío de este decreto a la Asamblea General, al 
otro día, fue acompañado de un oficio donde el Poder 
ejecutivo declaraba netamente “que, si había aceptado la 
ley de los bancos, había sido únicamente para acabar de 
una vez con esta cuestión desastrosa, pero sin pensar de 
ninguna manera que esta solución satisficiera las nece- 
sidades de la crisis; y que dejaba al futuro el cuidado de 
decidir quién había comprendido mejor el interés y las 
conveniencias de la mayoría de los habitantes de la Repú- 
blica, si el Gobierno o las Cámaras”. 

Quizá el Porvenir se verá tan imposibilitado como el 
presente para decidir una cuestión embrollada adrede por 
tantas codicias y pasiones. Sea como sea, esta solución, 
aceptada o más bien soportada por todos, ya hastiados, 
deja subsistir el curso forzoso, inconveniente inevitable 
al que deberían haberse resignado antes y en condiciones 
que hubieran evitado el inconveniente / adicional de ver 
a la Junta de Crédito público transformarse gradual- 
mente en Banco del Estado. 

La Bolsa había acogido la nueva ley primero por una 
baja de 7 a 5 por ciento sobre la prima del oro; pero esta 
prima ya ha vuelto a subir a 8 % en parte, es verdad, a 
causa de los fuertes pedidos de la plaza de Buenos Aires; 
pero hay razones para pensar que el papel moneda redu- 
cido a proporciones decrecientes se mantendrá sin dema- 
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siada desventaja, de momento que se ha hecho necesario 
y cómodo para todas las transacciones. 


El 19 de mayo, de acuerdo con su programa, el Sr. 
Duncan Stewart, Ministro de hacienda, procediendo a la 
apertura de las propuestas lacradas para el empréstito, 
sufrió el desagrado de comprobar oficialmente que una 
única oferta había sido hecha por una suma insuficiente 
y en condiciones anómalas por la Sociedad de Crédito 
hipotecario y que por lo tanto esta oferta / no había po- 
dido ser tomada en consideración. Y así se verificaron 
las quejas y las aprehensiones que el Presidente oponía 
hace un tiempo a las aduladoras afirmaciones de una 
diputación Comercial; y el Sr. Batlle permanece en un 
justo medio poco cómodo entre el empréstito británico que 
no quiso aceptar, y su empréstito propio, que el comercio 
no quiere aceptar. 

Por otra parte se comprende que los negociantes y 
capitalistas no se confíen mucho en el porvenir de un 
Gobierno, que, por declaración del diario oficial, durmió 
fuera de su casa el 24 de mayo, por temor de alguna ten- 
tativa nocturna secundada por la proximidad de las ban- 
das de Aparicio, que se paseaban impunemente por los 
alrededores de la capital, luego de haberse vestido a ex- 
pensas de los vendedores de la pequeña ciudad de Pando, 
a los cuales, a cambio de sus telas, dicen que fueron remi- 
tidos bonos pagaderos por S. E. Don Andrés Lamas, Pre- 
sidente futuro de la República. 

Todas las fuerzas del país, todos los jefes / militares, 
aún aquellos de dudosa lealtad como los hermanos Cara- 
ballo, están sin embargo, desde hace casi tres meses en 
campaña contra ese puñado de aventureros con los que 
pensaban acabar tan pronto, y los dos primeros batallones 
de la guardia nacional montevideana, aunque compuestos 
en parte por elementos sospechosos, también son emplea- 
dos a las buenas o a las malas para la defensa de una 
administración tan poco prudente como para proclamar 
en toda ocasión que representa ante todo la victoria y los 
intereses de un partido. 

Amenazado pues hasta en su residencia particular, 
el Gral. Batlle, se decidió al fin a pedir a la Asamblea 
Legislativa autorización para ponerse una vez más a la 
cabeza del ejército en campaña, contra los perturbadores 
de la paz pública. Como este pedido fue concedido sin 
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dificultad vista la necesidad, como decía el Mensaje pre- 
sidencial, de organizar mejor y dirigir las operaciones 
militares, por un decreto del 24 de mayo, el Presidente 
/remitió el ejercicio del Poder ejecutivo al Dr. Fco. Vidal, 
presidente del Senado, y éste, el mismo día, tomó por se- 
gunda vez posesión de ese puesto. La primera vez, en 
1865, había reemplazado al general Flores, que partía 
hacia la guerra del Paraguay. 

Al día siguiente, acompañado del digno Almirante 
Fisquet, fui a hacer una visita de despedida al General 
Batlle. En su casa encontramos al Dr. Vidal: al primero 
presentamos nuestros votos por el pronto éxito de su pa- 
triótica empresa, y aproveché la ocasión para recomendar 
al segundo algunos asuntos pendientes. 

Además de las graves preocupaciones que causan a este 
Gobierno el miserable estado de los negocios y de la cam- 
paña, la anarquía que reina entre los propios jefes colo- 
rados y la lucha trabada en Entre Ríos entre el Gobierno 
federal y los asesinos de Urquiza, tiene fuertes / razones 
para inquietarse también por el enfriamiento más y más 
marcado de sus relaciones con la Legación Brasileña, El 
Banco Mauá le reclama diplomáticamente una bagatela 
de 900 mil pesos, y otras satisfacciones por vejaciones o 
expoliaciones particulares son exigidas imperiosamente, 
dicen, por el Ministro residente Gondim, que ya habría 
recibido órdenes de su Gobierno. Por los motivos indicados 
en mis despachos precedentes, ¿estaría preparando aquí 
el gabinete de Río un nuevo cambio de orientación ? 

El diario oficial “La Tribuna” anuncia que el Presi- 
dente partirá mañana miércoles, acompañado por el 2do. 
batallón de cazadores y por una sección de artillería, y que 
se dirigirá probablemente hacia Florida o Durazno, punto 
central desde donde dirigirá las operaciones. 

El mismo diario nos da una agradable noticia; pu- 
blica un decreto fechado ayer 30 de mayo, en virtud / del 
cual el Dr. Adolfo Rodríguez, habiendo eumplido con su 
misión de Enviado extraordinario y Ministro plenipoten- 
ciario ante la República Argentina, vuelve a tomar la car- 
tera de Relaciones exteriores. Este regreso es de buen 
augurio para nuestro Tratado de Comercio sometido, como 
es sabido, a la sanción de las Cámaras. 


Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
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consideración, con la que tengo el honor de ser, Señor 
Ministro, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Maillefer. 


N? 3803 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores 
do Francia, Duque de Gramont: felicita a su goblerno en su 
nombre, en el de los residentes franceses y en el de la sociedad 
montevideana, por el éxito del plebiscito realizado en Francia 
y adjunta una nota que en el mismo sentido recibió del Dr. Adolfo 
Rodríguez, que se publica en el N? 804 do esta serle.] 


[Montevideo, junio 21 de 1870.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 


FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 289 


/Montevideo, 21 de junio de 1870, 
Señor Duque, 

Tengo el honor de dirigir a Vuestra Excelencia la 
copia y la traducción que adjunto de una nota que recibí 
ayer por la tarde del Dr. Rodríguez, Ministro de Rela- 
ciones exteriores, referente al plebiscito que acaba de fijar 
tan felizmente los destinos de nuestra patria. 

Me apresuro a trasmitir a Vuestra Excelencia este 
espontáneo homenaje de un Gobierno republicano “al acto 
soberano del pueblo francés”, y agrego respetuosamente, 
con las felicitaciones de este Consulado, 


A Su Excelencia el Señor Duque de Gramont, Ministro de 


Relaciones Exteriores, da. &a. &a. Paris 


f. [1v.]/ 


/General, las de lo más escogido de nuestros compatriotas 
y de la sociedad montevideana, 
Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con que tengo el honor de ser, 
Señor Duque, 
de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 


M. Muillefer, 
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N? 304 — [El Ministro de Relaciones Exteriores de la República 

Oriental del Uruguay, Dr. Adolfo Rodríguez, al Encargado de 

Negocios de Francia, D. M. Maillefer: felicita en nombre de su go- 

bierno al francés, por el nuevo régimen orgánico implantado por 
plebiscito en el Imperlo.] 


[Montevideo, junio 20 de 1870.] 


/Anexo al Despacho del 21 de junio de 1870. D.on Política. 
N? 289. Montevideo. Copia (del original en español). 


Ministerio 
de 
Relaciones Exteriores. 


Montevideo, junio 20 de 1870. 
Señor Encargado de Negocios, 


El Gobierno Oriental ha sido impuesto por comuni- 
caciones oficiales de la solemne aprobación manifestada 
por el pueblo francés en favor del Gobierno Imperial y 
del nuevo régimen orgánico establecido en el plebiscito 
que el Emperador sometió a la deliberación de sus con- 
ciudadanos. 


Y es en virtud de este acto soberano de un pueblo, 
sancionando con sus votos la estabilidad del Gobierno 
que lo rige y de la paz, suprema necesidad de las socie- 
dades, que el Señor Presidente del Senado en ejercicio del 
Poder Ejecutivo, me ha encargado presente a V.S." sus 
felicitaciones y quiera hacerlas llegar al conocimiento de 
su ilustrado Gobierno, 

Uniendo las mías personales hacia V.S.2 a las de 
S.E. me es grato 


A. $S.S.2 el Caballero Martín Maillefer, Encargado de Negocios 
de Francia. 
f. [1v.] / 


/saludarlo con mi más distinguida consideración y 
aprecio, 


Firmado: Adolfo Rodríguez. 


[Sigue la traducción en francés]. 


£. [1]/ 
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N? 305 — [M. Mailliefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Duque de Gramont: informa de la defección del Cnel. 
Máximo Pérez de las filas gubernativas. Expresa que el Dr. Fran- 
cisco A. Vidal autorizó el regreso de Buenos Aires de varlos 
deportados conservadores y que accedió a conceder la libertad a 
los detenidos blancos, Hace sugestiones sobre el futuro político 
del Partido Blanco, sí como se dice, la revolución había ganado 
Colonia.] 


[Montevideo, junio 30 de 1870.] 


CONSULADO GENERAL 


Q 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 
Dirección Política 
N? 290 


/Montevideo, 30 de junio de 1870. 
Señor Duque, 

El 2 de este mes partió el Presidente Batlle hacia el 
ejército, acompañado, como el general Prim en Méjico, 
por una impresora que hasta el presente no ha publicado 
ninguna victoria. 

Casi al mismo tiempo, perdía su principal campeón 
en ja persona del famoso coronel Don Máximo Pérez, 
quien, vencido por el aventurero blanco, Aparicio y ofus- 
cado por la posición superior del general Caraballo, lan- 
zaba el 5 de junio en Mercedes un manifiesto anunciando 
a sus conciudadanos que estaba asqueado 


A Su Excelencia el Señor Duque de Gramont, Ministro de 
Relaciones Exteriores, fa. a. «a, París 


f. [1v.] / 


/de la desunión del partido colorado, de la larga impu- 
nidad de los asesinos de Flores, de la política tortuosa del 
Gobierno; que vendía sus propiedades y que, con su fa- 
milia, se iba a buscar reposo y seguridad a una orilla 
extranjera. 

El Coriolano Oriental cumplió su palabra, y partió 
en efecto hacia Buenos Aires. Si todos los demás Caudillos 
de campaña hubieran presentado también su dimisión, 
sería ciertamente un notable alivio para esta desgraciada 
República; pero permanecen en su puesto, y por otra 
parte se ven libres del contrapeso a veces útil de Máximo 
Pérez, quien, el año pasado, ya había salvado a la actual 
administración de una rebelión del mismo Fco. Caraballo 
el que quizá actualmente a[busa] del mando para pre- 
parar otra. 


t. [2] / 


f£. [2v.] / 


£.[3]/ 
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El Dr. Vidal, vice-Presidente del / Estado en nu- 
sencia del general Batlle, ha sabido tomar dos medidas 
meritorias y reparadoras que aquél, no se sabe por qué, 
había postergado obstinadamente, El 6 de junio, fue dada 
la orden a la Capitanía del puerto que dejara volver a 
los 4 o 5 periodistas colorados deportados a Buenos Aires; 
y el 23, accediendo a un pedido colectivo de las Cámaras, 
el Poder ejecutivo puso en completa libertad a 12 sospe- 
chosos blanquillos, arrestados desde hacía tres meses sin 
juicio, y a quienes se hablaba de deportar fuera de los 
Cabos. 

El mismo día “la Circé” y el C. Almirante Fisquet 
partieron nuevamente hacia Río de Janeiro al encuentro 
del aviso imperial “el Hamelin”, que provisoriamente di- 
rigirá la Estación. Conservamos en el Plata a las caño- 
neras “le Bruix”, “la Décidée” y el pontón “la Fortune” 
que alcanzan en las actuales circunstancias / de la guerra 
civil en los dos bordes del Uruguay. López Jordán, ven- 
cido ya en los primeros encuentros por las tropas ague- 
rridas del Gobierno federal resiste aún en Entre Ríos; y 
Aparicio sigue paseándose impunemente, a la vez insu- 
ficiente e indestructible, de un extremo al otro de la 
Banda Oriental. Si fuera verdad, como teme el Gobierno, 
puesto que se apresura a expedir refuerzos, que los 
blancos hayan conseguido apoderarse de la Colonia, plaza 
de una cierta importancia enfrente a Buenos Aires; y si 
sobre todo consiguen mantenerse allí, recibiendo algunos 
refuerzos de la otra orilla y de la frontera brasileña, en- 
tonces quizá este partido desgraciado por tan largo tiempo 
podría llegar a tener oportunidad de hacer realidad los 
cálculos del hábil Sr. Paranhos respecto a las probabili- 
dades de su resurrección / política. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración con la que tengo el honor de ser 

Señor Duque, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y respetuoso servidor, 


M. Maillefer. 


£. [1] / 
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N? 306 — [M. Maillefer al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Francia, Duque do Gramont: comenta un discurso del Ministro 
residento de EE. UU, exhortando a los orientales a consolidar las 
libertades republicanas. Informa que el receso legislativo impidió 
la ratificación del tratado de comercio y navegación con Francia, 
Da noticias sobre el desorden interno que reina en la República 
Oriental, que determinó al Poder Ejecutivo a hacer uso de las 
facultades a que lo autoriza el Art. 81 do la Constitución, pero 
que la Comisión Permanente lo limitó en su aplicación, lo que 
a su juicio es acertado. Termina anunciando que esto despacho 
será probablemente el último que enviará, y tiene la esperanza 
do haber sido útil a su país en los diecisiete años de servicio en 
el Plata.] 


[Montevideo, julio 30 de 1870.] 


CONSULADO GENERAL 
DE 
FRANCIA 
EN 
MONTEVIDEO 


Dirección Polftica 
N? 291 


/Montevideo, 30 de julio de 1870. 
Señor Duque, 

Mi correspondencia ha señalado más de una vez la 
rivalidad y la antipatía que aquí existen entre el Gobierno 
y el Tribunal Superior. 

Y últimamente si el primero no ha hecho cargos al 
segundo es que se ha visto poco alentado por las dudosas 
disposiciones de la Asamblea general. El Tribunal acaba 
de tratar de tomarse el desquite acusando a su vez al 
diario oficial “La Tribuna”, propiedad del Sr. Busta- 
mante, Ministro del Interior, que en un acceso de locua- 
cidad ministerial se había permitido tratar a sus miembros 


A Su Excelencia el Señor Duque de Gramont, Ministro de 
Relaciones Exteriores, &a. &a. &a. Paris 


£. [1v.]/ 


/de jueces holgazanes, facciosos y prevaricadores. Se es- 
peraban hermosos escándalos, pero sucedió que la lista 
del jurado había cumplido su término para el corriente 
año, y que la suspensión autoritaria de la Junta económico 
administrativa impedía la renovación de esta lista hasta 
el próximo mes de noviembre, en que tendrán lugar, si 
quiere la Fortuna, toda clase de elecciones legislativas, 
municipales y judiciales. “La Tribuna” no dejó de apo- 
yarse en este medio prejudicial, y este proceso abortado 
se reunirá probablemente en los limbos con los tenebrosos 
asuntos de la mina y del asesinato del Gral. Flores. į Cu- 


t. [2] / 


f. [2v.] / 


t. [3]/ 
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riosa impotencia de la Justicia y de las leyes en estas 
pretendidas democracias! 

A este respecto la República Oriental ha recibido una 
reprimenda bastante fuerte de la Gran República del 
Norte, que tiene aún menos miramientos con sus hermanas 
menores que con las Potencias / europeas. El 6 de julio 
había gala en el Fuerte y hasta el cañón atronaba para 
recibir las credenciales del Sr. John L. Stevens, Ministro 
residente de los Estados Unidos en Montevideo y en la 
Asunción, y el retiro de credenciales del Sr. R. C. Kirk, 
quien permanece acreditado en Buenos Aires. Luego de 
los cumplimientos de uso y la seguridad de las particu- 
lares simpatías de su Gobierno hacia los pueblos del 
Plata, el Sr. Stevens agregó: 

“En fin, en nombre de los cuarenta millones de indi- 
viduos conciudadanos que en este momento gozan de una 
unión y de una prosperidad extraordinarias, os ruego que 
caminéis con nosotros hacia el más perfecto desenvolvi- 
miento de las libertades republicanas, hacia una civili- 
zación pacífica y la obediencia espontánea hacia las 
instituciones establecidas, siempre fieles a los principios 
de orden y de justicia, bases sobre las cuales descansan 
las mejores esperanzas e intereses / de un pueblo libre”. 

Es de desear que el Ministro Americano recomiende 
también estos principios a los libertadores de los desgra- 
ciados paraguayos. Los Sres. Kirk y Stevens vinieron por 
otra parte a verme al salir de los salones de la Presidencia 
y nos separamos en muy buenos términos luego que les 
hube citado los nombres de algunos ilustres veteranos que, 
reunidos en 1825 bajo los pórticos de la Casa Blanca, 
habían venido, estando yo presente, a recibir la despedida 
del general Lafayette. 

Algunos días después de esta lección de templanza y 
de legalidad republicanas, el Sr. Bustamante dimitía de 
la cartera del Interior para obligar al Gobernador inte- 
rino Vidal a que declarara estado de sitio; luego, decep- 
cionado de sus pretensiones, pero no renunciando a ellas, 
volvía a tomar sin falsa vergüenza el camino de sus ofi- 
cinas. Agreguemos que el mismo / Ministro y su colega 
de hacienda, llamados ante el cuerpo legislativo para 
presentar explicaciones sobre dos asuntos de su juris- 
dicción, desdeñaron concurrir:a la citación. Agreguemos 
además que los robos, los asesinatos, los escándalos admi- 


f. [3v.] / 


f. [4] / 
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nistrativos o parlamentarios, los atentados de toda es- 
pecie, tristes consecuencias de la corrupción guberna- 
mental y de la guerra civil, se multiplicaban en todos los 
puntos del territorio. 


Luego de un mes de estéril prórroga, la clausura de 
la Sesión legislativa se hizo constitucionalmente el 15 de 
julio. La víspera, el Senado había sancionado el Tratado 
de comercio y de navegación firmado el 12 de noviembre 
de 1869 por los plenipotenciarios de Francia y del Uru- 
guay; pero parece que por culpa del secretario esta apro- 
bación no fue trasmitida a la otra Cámara con tiempo 
para que el asunto fuera expedido con muchos otros en su 
última sesión, que suspendida a las 3 de la mañana, sólo 
terminó al día siguiente / casi al mismo tiempo de la 
finalización del período. Cinco meses de haraganería y 
algunas horas de febril actividad, tal es la práctica inva- 
riable de las Asambleas sudamericanas. 


El Dr. Rodríguez, Ministro de Relaciones, me hizo 
expresar lo que lamentaba esta contrariedad que siente 
tanto más, cuanto que informado que nuestro Ministerio 
de Comercio ya había aprobado y recomendado el Tra- 
tado, tenía razones para esperar que la ratificación del 
Gobierno imperial no se haría esperar. Me prometió, por 
otra parte, que este tratado sería comprendido en el pro- 
grama de la sesión suplementaria que se abriría próxi- 
mamente; y cumplió con su palabra: en un mensaje del 
26 del corriente, el Poder ejecutivo invita a la Comisión 
permanente a que convoque extraordinariamente las Cá- 
maras para deliberar sobre distintos asuntos que perma- 
necían pendientes; y en la lista de estos asuntos adjunta 
al mensaje figuran luego del presupuesto de 1871 y otras 
leyes de hacienda, el tratado de comercio con Francia, 
un decreto sobre las reclamaciones italianas y / proto- 
colos con la República Argentina, igualmente desprovis- 
tos de la sanción de los Representantes. 


Desde el 27 de julio las dos Cámaras se reunieron 
en sesión preparatoria. ¿Se arreglarán una vez más, co- 
mo el año pasado, para cobrar la indemnización diaria 
de seis pesos durante nueve meses en lugar de cuatro, 
como está reglamentado por la Constitución? Se ve pues 
que el régimen democrático no deja de costar bastante 
caro aquí, para las garantías públicas o individuales que 
ofrece, 


f. [4v.]/ 


f. [51/ 
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Apenas clausurada la legislatura, el Poder ejecutivo 
dirige el 16 de este mes, a la Comisión permanente una 
nota exponiéndole “que la Capital está amenazada de 
complots sanguinarios, y que se conspira en casi todos 
los pueblos de la República; se declara dispuesto a re- 
primir y castigar eficazmente estas maquinaciones; adop- 
tará sin ninguna restricción las medidas de seguridad 
que reclaman las instituciones, y, declarándolo a la hon. 
Comisión permanente, espera de su patriotismo el con- 
curso y la cooperación que le / son necesarios para afir- 
mar su marcha”, 

Respecto a esta nota, “La Tribuna” cuida de publi- 
car un largo artículo en que pide claramente que la Re- 
pública sea declarada en estado de sitio, de momento que 
en todos lados se conspira, en la ciudad y en la campaña, 
en la prensa, en el ejército, en el propio seno del Go- 
bierno! 

La Comisión se limita a contestar prudentemente el 
21 a estas provocaciones ardientes: “que si llega el caso 
de usar las facultades que confiere al Poder ejecutivo 
el artículo 81 de la Constitución, no tiene ninguna obser- 
vación que hacer, siempre que no exceda las prescrip- 
ciones del código fundamental, circunstancia en que está 
dispuesta a prestarle todo su apoyo moral en la noble 
tarea de salvar a la República”. 

“Bien adelantado está el Gobierno!” exclama la pren- 
sa ministerial. Sin miramientos se lo refiere al artículo 
81, que conoce por otra parte, y el apoyo moral de la 
Comisión permanente se limita a preseribirle que rinda 
cuenta de toda medida de seguridad pública, no oportu- 
namente, sino inmediatamente, sean cuales fueren los in- 
convenientes y hasta la imposibilidad / de hacerlo con 
nuestras formas lentas y entreveradas de procedimiento”. 

Evidentemente el Ministro del interior está por lo 
menos decepcionado. Pedía una especie de dictadura con la 
facultad de poner a sus enemigos personales en estado de 
sitio: que dé gracias a la Comisión de habérselo negado. 
Las estériles violencias sólo habrían empeorado en el in- 
terior y en el extranjero la triste situación del país. No 
es lo arbitrario, que nunca ha faltado en estas Repúbli- 
cas españolas, sino el arte de usarlo bien; no son tam- 
poco los medios materiales, es el genio o la probidad del 
administrador, del general o del político. 


£. [5v.] / 


£. [6]/ 
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Entre los recientes escándalos causados por tal es- 
tado de la sociedad, es preciso citar el siguiente: 

El 18 de julio, aniversario de la Constitución Orien- 
tal, el famoso coronel Fortunato Flores, perseguido por 
asesinato y bajo una orden de arresto, luego de haber 
figurado algunas semanas en el estado mayor del / Gene- 
ral Fco. Caraballo, se apodera del comando militar de 
Paysandú del que, en connivencia con el jefe político 
Mac Eachen, echa audazmente al coronel Regules, de 
poco mérito, por otra parte; permanece durante cuatro 
días dueño absoluto de la plaza, y se prepara a una vi- 
gorosa resistencia contra el mayor Belén, otro bribón 
enviado por Caraballo para restablecer el orden. Al fin 
el jefe político y el cuerpo vice-consular intervienen, y 
éste hace bien en ahorrar a la desgraciada ciudad los ho- 
rrores de una nueva toma por asalto. Todos se abrazan; 
está convenido que el comandante titular Regules que- 
dará realmente destituído, que ni Fortunato ni ninguno 
de los oficiales o soldados cómplices suyos serán perse- 
guidos; y, el 24 de julio, el jefe impune de esta rebelión 
luego de haber hecho a Belén entrega del mando, con- 
sintió en embarcarse para Entre Ríos con todos los ho- 
nores de la guerra en lugar de verse remitir hacia las 
prisiones de Montevideo que lo reclaman en virtud de 
un mandato judicial! 

/ Luego del melodrama la farsa. El ciudadano Bu- 
daille al que precediera en el Plata su fama de clubista, 
consintió en dar en Buenos Aires y aquí conferencias re- 
ferentes principalmente al plebiscito y sus consecuencias; 
pero el ciudadano Budaille, fuera de ambiente, no tuvo 
el menor éxito ni siquiera entre los pocos soñadores que 
se encuentran aquí y allí entre los republicanos muy prác- 
ticos del nuevo mundo, 

Todas las miradas están dirigidas hacia Entre Ríos 
donde se debate el destino de los partidos Argentinos y 
Orientales. Por declaración de los diarios, aún de los 
oficiales de la otra orilla, López Jordán, reponiéndose 
prontamente de un primer fracaso ha tomado notable 
ascendiente sobre los cuatro adversarios cuyo choque com- 
binado habría debido aplastarlo. Muy superior en caba- 
llería, ocupa, exige tributos, evacua.a su arbitrio a casi 
todas las ciudades de la provincia, y sus fuerzas se acre- 
cientan diariamente, mientras que los generales de Bue- 


f. [6v.] / 


1. [7]/ 


t. [7v.]/ 
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nos Aires, abandonados por sus soldados, se vuelven las- 
timosamente / disculpándose a expensas del renombre 
del Gobierno federal y de los municioneros. La causa 
de López Jordán, moralmente detestable, se ha conver- 
tido, gracias a los errores de sus enemigos, en la causa 
de Entre Ríos y bien podría convertirse en la de otras 
provincias federalistas, lo que volvería a poner del otro 
lado del Plata, todas las cosas sobre el tapete. En cuanto 
al Estado Oriental, que ya se queja de que las autori- 
dades de la frontera brasileña violan su neutralidad en 
favor de Aparicio, también sufrirá necesariamente las 
vicisitudes de la política argentina. 

En presencia de la guerra civil desencadenada desde 
hace más de tres meses en esta República y en víspera 
de un porvenir tan dudoso, lo más deseable parecería ser 
que los intereses de nuestro comercio, los de nuestra ma- 
rina y la seguridad de nuestra numerosa población no 
se encuentren libradas a la merced de las facciones in- 
dígenas, sino protegidas por las inviolables estipulacio- 
nes del derecho convencional. Ahora bien, el Gobierno 
del Emperador tiene en mano este / instrumento de se- 
guridad, este tratado de Comercio y de Navegación va- 
namente perseguido de revolución en revolución durante 
tantos años, que nos asegura, con las más amplias ga- 
rantías todas las ventajas de la reciprocidad. Esta ocasión 
que creí deber aprovechar a mi riesgo, ¿la dejará escapar 
el Gobierno del Emperador pensando llegar a algunos 
perfeccionamientos de detalle o de forma que se pueden 
postergar para salvar lo necesario? Mi conciencia de ciu- 
dadano, mi larga experiencia de estos países, se resisten 
a admitir tal hipótesis. 

Termino pues, señor Duque, este despacho, quizá el 
último que se recibirá de mí bajo el sello político, ex- 
presando la esperanza de que Vuestra Excelencia, al dig- 
narse agregar su sanción al sufragio que ya obtuviera 
esta obra laboriosa del Ministerio de Comercio, no / me 
negará este coronamiento a mis diecisiete años de ser- 
vicio en el Plata, el honor de haber sido útil a mi país. 

Tened a bien aceptar las protestas de la respetuosa 
consideración, con la que tengo el honor de ser, 

Señor Duque, 

de Vuestra Excelencia, 
el muy humilde y muy obediente servidor, 
M. Maillefer. 


f. [17/ 


Documentos para la historia política del 
Río de la Plata * 


(1820 - 1824) 


N? 1 — [Carlos de Alvear impone a Santiago Vázquez do los 
sucesos militares y políticos ocurridos en Buenos Aires y de los 
sucesivos cambios do gobierno. ] 


[Buenos Aires, marzo 15 de 1820.] 


/S: d” Santiago Basques 
15 de Marso, 1820, Abordo 
de la Brac. 

Mi querido amigo, aora estoi oiesta [do] for de des- 
pasio y boi aponer a ustedes al coriente de todo cuanto a 
ocurido y ocurira antes asido absoluta mente in posible, 
sali desa y yegue alos dos dias, salte de oculto, y fui ala 
chacra, de piran a yi binieron los amigos aber me y Ca- 
rreras, y denoche di frasado, fui aber a Sarratea, cual fue 
mi asonbro, cuando bi que ni careras ni sarratea abian 
dado ningun paso con soler, ni con la junta de represen- 


* La documentación que publicamos se refiere a tres momentos 
de la historia política del Río de la Plata: a la crisis de 1820, a la 
etapa inicial del movimiento promovido por los Caballeros Orientales 
en 1822, y al desenlace del mismo al declinar el año 1823. Abunda 
en detalles desconocidos sobre el regreso de Carlos de Alvear a 
Buenos Aires en 1820 y los sucesos de marzo de ese año, sobre 
la vinculación de los dirigentes revolucionarios de Montevideo 
con el gobierno de Buenos Aires, con Rivadavia y Alvear, y 
sobre el círculo político de Lecor y esfuerzos realizados por éste 
para interferir los planes dirigidos a impedir la anexión al Brasil 
y a poner término a la dominación portuguesa. 

Esta correspondencia particular, desprovista del formalismo que 
es propio de las comunicaciones oficiales, exhibe a los personajes 
con natural llaneza y trasunta el pensamiento íntimo que animó sus 
actos. La consideramos de capital importancia, en particular para el 
conocimiento de los fines de la revolución de 1822, Esta serie está 
formada por piezas que proceden del archivo de la familia Hordeñana 
y del reunido por el Sr. Jorge Aznárez, a quienes agradecemos la 
colaboración prestada a la “Revista Histórica”, y por otras que 
integran el tomo 1.005 de la colección de Manuscritos del Museo 
Histórico Nacional. — La DIRECCIÓN. 
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tantes, esta abiendo oido rumores de que yo iba al pais 
abia, pasado un ofisio asaratea ynbitandole, aque echase 
una proclama asegurando al pueblo que nobenia yo, biendo 
las cosas en este estado, ya me asoler y lo bi amigo mio 
pero desidido poraser untrastorno y poner a Dr juan 
Ramon balcarsel, Algobierno, meyebo a casa deste y este 
seme franqueo en amigo y me ofresio toda protecsion, 
sarratea, nada podía aser por mi, yo aprobeche lanoche 
/en ber infinida de jentes al otro dia seme yeno la casa 
de jentes todos los ofisiales se memostraban adictos, pero 
el partido de los lojistas tenia ya organisada la rebolusion 
de tal modo que nadie podia destruirla, solo que Rolon 
seubiese prestado ami, lo que noasia porque estaba siego 
por balcarsel, de mañana, para ganar tienpo mande a 
chandia y a ylarion de la Quintana ablar con soler este 
noquiso seder, fue alajunta y en acuerdo ([los...]) de los 
Anchorenas pasaron a Sarratea el ful minante ofisio que 
ustedes abranbisto ynpreso, Dr juan Ramon Balcarsel bino 
a casa y meyebo al cuartel de Rolon para protejerme, 
Salses comandante de sibicos conquien contaba Soler, lo- 
gane pormisocio oconp.*, y fue adesirle a soler que no 
permitiria seme echase, fuera del pais soler asustado 
biendo, atoda la fuer[z]a en contra, seacobardo y me 
mando a / salses, para que nos conpusiesemos y apoco 
rato entro Dr Anbrosio Lesica me yebo asucasa, y de 
lante de mas de beinte per sonas nos abrasamos consoler 
y a parentamos reconsiliarnos, en seguida mefui acasa de 
Sarratea le dije, que los pasos yn prudentes queabiandado 
en noaber destruido todo el partido caido, y dejado la 
fuersa en mano dellos se le abia dado los medios de aser 
una rebolusion, que aquella noche lo iba aber seiba aponer 
abalcarsel, adeponer a Sarratea y asoler, y seiba aresta- 
bleser conpleta mente al partido de puiredon, que yo abia 
probado si balcarsel se contentaria con ser jeneral, y de- 
poner a el Sarratea de gobernante pero que no podia ser, 
porque, querian quitarlo y que yo nobeia otro remedio 
quel que el sefuese, ala montonera, y yo aria desertar 
todos los ofisiales y tropa, careras quedo de acuerdo y 
salieron yn mediata mente yo noquise irme, porque yn / te- 
resaba, de jarme ber en el pueblo de todos para quitar a 
quel oror, presentarme en los cuarteles ablar alos ofisiales 
aserme ber, y efectiba mente mi opinion cresio tan rapida 
mente, que Balcarsel a cabado de nombrar gobernante, 
temio ynfluido por choberia y Medrano y meyebaron acasa 
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de Anbrosio Lesica, yo no queria abandonar el canpo asta 
la ultima ora, Rondeau mebio Los Irigoyen choroarin 
Biamon, Dias beles, todos se echaban en mis brasos, Le- 
sica, seprestaba de buena fe, y Dr juan Ramon balcarsel, 
lo perdio todo, porque se ostino en aser laguera ala mon- 
tonera, ami nome pesaba el paso porque asi sepresipitaba 
mejor, yo desconfiando, de choberia y medrano menbar- 
qué en un barco de lesica, y con los amigos, y simos que 
yuit conla ermana de Carreras y el beintisinco de Mayo 
bloqueasen el puerto como lo isieron este paso los asusto 

/Soler tomo la singular resolusion de irse ala mon- 
tonera ([pe]) apesar quel abia sido el que abia echo mas 
oposision ala dada de las armas baliendose deste pretesto, 
para quitar a Sarratea y ponerse en el gobierno, al prin- 
sipio nomedio cuidado, porque despues de lo que abia pa- 
sado nopodia figurarme, que, Carreras y Sarratea le diesen 
yn portansia asoler pero contra mis esperansas, y contra 
todo calculo seladieron, cresiendo, el desorden todo el par- 
tido de puiredon, de los lojistas seecharon en mis brasos, 
mebinieron abuscar, abordo, sejuntaron todos en casa de 
biamon, y me pidieron que menonbrarian gobernante, con 
tal que los librase de Soler ySarratea, yo dije que iria a 
blar, con ramires salgo, ablo, y conbiene en ello, biene 
Carreras, y qui endiria queste ombre yn flecsible, y ante 
/politico seniega, disiendo quel paso era util pero quellos 
abian jurado que serestableserian las autoridades quita- 
das, leise ber que Soler nosiba a molar, dijo que no que 
sele amolaria, selo dispute nopude conbenserlo, yo ledesia 
y propuse ai dos gobernantes Sarratea y blalcarsel y Ge- 
neral Soler, que renunsien todos, el cabildo que nombre 
un gobierno yn terino este gobernante soi yo, y todo lo 
conponemos nada pudo conbenserlo, disiendo quera contra 
suonor, acorde si solo con el, que, abalcarsel, le isiese re- 
nunsiar y que, el cabildo me nombrase, General ynterino, 
([que]) de las tropas de la capital y que al dia siguiente, 
entrarian ellos y aquella noche en barcariamos / a Soler, 
buelto de mi comision, la facsion de puiredon, sedesespero. 
querian nombrarme jeneral para pelear yo, no quise ad 
mitir disiendoles que yo serbiria sienpre como un mediador 
pero notomaria partido ni por unos ni por otros, el pueblo 
clamaba por que yo me pusiese asu cabesa yo noqueria 
porque sostenerse, contra los federales era yn posible ni 
menos traisionar aunos ni aotros, en fin alodesesperados 
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tomaron medidas diabolicas pero la desersion era yn 
mensa, 

Alaorasion, seatropa olaguer Bausa, sibicos y ofisiales 
de todas clases, ami casa, y me disen que estan prontos 
aser lo que lesdiga, entonses les digo que presiso yr a 
Balcarsel, a desirle, que renunsie y aser ya mar alos de 
afuera / segun lo que abia acordado con Carreras, boi con 
ellos, ablo a barcarsel, lo persuado que noseaga sacrificar, 
y nutil mente, resiste al fin lo conbe[n]so ase un ofisio al 
cabildo dimitiendo el mando, en este ynstante seal borota 
el Regimiento de Rolon toma las Armas, la toman los 
arjentinos bajamos al tumulto, Los agueridos nosasen 
descargas teribles, de fusileria, en el coredor del fuerte, 
Bausa es erido dedos balasos, a milado, piran el ynfelis 
piran resibe tres balasos, en un braso, caen soldados muer- 
tos y eridos se apagan las belas, y unos aotros sefusila- 
ban, aoscuras sin saber quienes eran los amigos y ene- 
migos jamas, ebisto mas confusion mas desorden mas 
riesgos, una mano ynbensible me libro, Balcar / sel, y los 
amigos, suyos, unos se tiran por las bentanas, otros ses 
conden todo el fuerte aoscuras, y yo en medio del tumulto 
rodeado de al gunos a migos entre ellos Manuel Oribe, no 
queria abandonar a piran que sedesan graba, leatamos 
trespañuelos, lo en sere en un cuarto, con bausa, y barios 
([...]) eridos, bajo a ([ber]) bajo aber sipodia contener 
el desorden, los arjentinos gritaban biba el jeneral Alvear, 
pero se asian fuego unos a otros lo mismo que los ague- 
ridos todos mis esfuersos y nutiles para contener el des- 
orden, y los soldados, se des bandan por las calles asiendo 
fuego yn distinta mente, por las calles matando ([bios]) 
barias personas, los besinos sieran sus puertas y noseoi 
por las cayes sino / tiros, trato de reunir el cabildo todo 
fue yn posible, y ai tiene V. como fayo, mi plan, gano mi 
casa, en contrando sol dados por todas partes que asian 
fuego, y yo temi quela siuda fuese saqueada aquella no- 
che, sin remedio pero la providensia dispuso de otro modo 
en mi bida abia corido riesgo mayor, agase v. cargo en 
un coredor estrecho sufrir todos los fuegos que nos asian 
por las puertas, un partido me quedaba que tomar quera 
ganar el ejercito federal aquella noche, pero no quise aserlo 
por noabandonar a piran buelbo al fuerte, lo protejo, tengo 
que ir aya mar medicos estos no querian salir al fin bienen 
sereconose la eri[d]a, y sen cuentran tres balasos, en el 
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braso ysquierdo que le abian echo pedaso / todo el gueso 
y seresuelbe cortarle el braso a cuatro dedos del ombro. 


Ebisto, ombres balientes en mi bida pero como piran, 
ninguno un balor eroico un caracter de ero[e] jamas ebisto 
un ombre tanguapo, ni erido, ni al momento de cortarle 
el braso desta ororosa operasion que yo mismo presensie 
noselescapo un ai sereno ablaba, ([fumand]) fumaba un 
sigaro y asonbro a todos, apesar questaba en un estado 
tan debil ([...]) no puede V figurarse, lo que mea cons- 
ternado esta desgrasia y estoi con mucho cuidado, por 
subida, elsenpeño a conpañarme, acabado de rir aos curas 
y bañandome en su sangre, me abrasaba, y medesia, no- 
tengas cuidado, muero porti muero contento, no te aflijas 
mi bida la sacrifico con gusto, nopuedo dejar / de ablar 
de este joben mea asonbrado, atodos, asusedido lo mismo. 


Al otro dia de madrugada monto a caballo a conpa- 
ñado de cuyen para ir al ejersito federal el yn fame frenche 
mebe destaca una partida de cuatro sibicos, mandada, por 
un Montes deoca joben me quieren obligar aechar pie 
atiera, asen armas echo mano del sable se reunen as[t]a 
dies sibicos,mecoriden agalope al medio de la plasa, adonde 
abia concurido un populacho yn menso ayi con el sable 
de senbainado, grita montes de oca a qui esta Alvear, que 
muera nadie le contesto, las personas desentes echan 
acorer, crese el tumulto y a Montes deoca seune el / yn 
fame toyo que grita que muera nadie los sigue galopo yo 
aganar, el cabildo echo pie atiera, el artillero gomes 
quiere tirarme un pistoletaso, yera fuego ([mon]) core el 
cabildo a faboreserme Ramos des([di]) bia la mano de 
Montes deoca que metira un sablaso, y mentro, en la carsel 
se siera la puerta el pueblo nosigue el motin el plan de 
soler y frenche fue aber si el pueblo, memataba, osusa- 
telites y sengañaron en seg[ulida [?] entra el ejersito fe- 
deral, y biene, una diputasion del cabildo, y del gobierno 
mesacan, para yebarme, donde yo quisiera, yo insisto en 
enbar / carme, y me[n]barque ayandome a bordo de la 
Brac que manda Yuit y esta por nosotros, la tenasida de 
Carreras nos aperdido por el momento. 

La opinion de todo el mundo esta por mi Los de 
dentro y los defuera solo soler, frenche Bedia los Esca- 
ladas y Juan Ramon ([cont]) Rojas y Anchorenas esta 
en contra, 

Carreras, aconosido aora su eror, oi esta noche, oma- 
ñana boi adesenbarcarme, y yr me con Carreras al exer- 
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sito federal questa cuatro leguas, y organisamos una rebo- 
lusion, dentro contra soler el triunfo es seguro. 

Sarratea es el ombre mas / de bil del mundo, quiere 
con tenporizar contodos y se muere de miedo de Soler. 

Los amigos de puiredon son perseguidos con en car- 
nisamiento y seran destruidos todo el odio deste prosedi- 
miento carga contra soler. 

Entre V. y Herrera escriban barios papeles afabor 
mio, y mandeselos a martines nieto quel los ara inprimir, 
aqui no ai quien escriba, asi noepodido echar papeles, ami 
fabor, los papeles nodeben atacar anadie, por que todos 
los partidos esperan en mi alos anchorenas espresiso ata- 
carlos, aellos / solos, es presiso que ustedes refuten el 
ofisio de los representantes, ellos eran dose y el bando 
esta solo firmado por seis, por de contado noformaban, 
camara, en fin refutenlo ustedes, y escriban barios, co- 
municados y papeles, para in primirse en las gasetas y 
sueltos, y mandenselos por duplicados, a Martines, las 
cosas estan ental pie que por presision, ade caer el mando 
de las armas en mi 

Nopuedo entrar en los detalles de las infinitas ocu- 
rensias que an susedido, esta carta, leasela V. a carmen- 
sita y anadie mas y della de V. las notisias que le paresca 
pero nolalea V. en tera anadie 

/Ramires y Lopes estan firmes por mi pocos ombres 
ai en la rebolusion mas bibos que Ramires, es profundo y 
sereno como nadie 

Como nuestro plan, es aglomerarnos, con barios de 
los caidos boi adesir a v conlos que podemos a glomerar- 
nos, por que los ebisto de mejor fe, Rondeau, Dias beles, 
Migel y rigoyen Biamon, Sabedra sentrega ([ron]) ba en 
mis brasos, pero es nulo, yo creo, queoi V. deben cubile- 
tear con todos ellos, y ynfundirles, confiansa en mi disien- 
doles, que yo me unire con ellos pero ques presiso a cabar 
consoler tanpoco pueden ber a sarratea / pero es presiso 
sostenerlo, 

Anbrosio Lesica es mui amigo de puiredon pero sea 
portado mui bien con migo 

El tuerto y rigoyen esta a matar con puiredon, 

Ajulian Alvares yn funda(n)le ustedes confiansa, 

julian Alvares Dias Beles y pedro Lesica, y juan Pe- 
dro a Guire sedibidieron de la Lojia, contra puiredon y 
soler los cago atodos, por que los engaño, 

Santiago, Vasques ase mucha falta, pero nome atrebo 
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aproponerle que / benga por no esponerlo a riesgos, pero 
es presiso, que, el y Larea sebengan a la colonia, al menos 
Santiago Basques sinfalta, que sebenga ala colonia, por 
que alli ede mandar por el luego que acabemos, con soler 
ustedes no mescriban yadigo, queoi estanoche omañana 
amas tardar, ede ir atiera a unir me con carreras y Ra- 
mires todas las medidas estan tomadas, 

solo mi constansia nomease desmayar en medio de 
tantos riesgos y peligros, 

Adios mis amigos mil cosas, atodos los amigos y lea 
V, esta a Carmen y que notenga cuidado de V. 


C. Alvear ! 


Manuscrito original de puño y letra de Carlos de Alvear en el 
archivo del Sr, Jorge Aznárez, Diez fojas; papel sin filigrana; for- 
mato de la hoja: 232x186 mm.; interlínea: 5 a 13 mm.; letra incli- 
nada; conservación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] 
no figura en el original, lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) 
está testado; los puntos suspensivos entre paréntesis curvos y rectos 
([...]) señalan lo testado ilegible y lo entre paréntesis curvos ( ) 
y en bastardilla, lo interlineado. 


N? 2— [Silvestre Blanco a Juan O. Blanco (Bernardino Riva- 

davia) informa sobre cambios ministeriales en Río do Janciro, 

Haco comentarios sobre una proclama de Tomás García do 

Zúñiga y sobre una moción formulada por Cristóbal Echeverriarza. 

Analiza las consecuencias que pueden derivar del embarque de 
las fuerzas portuguesas. ] 


[Montevideo, julio 30 de 1822.] 


/Montev.* 30 Julio 1822, 

q.do Amigo: mis ocupaciones Campestres me han im- 
pedido escrivir à V. p.* deseando estimular à V. à que me 
comunique las novedades de sus Paysanos ([los]) Perua- 
nos, le referire las que ocurren por aqui. — Se dice que 
esta Junta Militar propuso á el Baron, diese una orden á 
todos los Cpos de esta Division, y firmada por el 
mismo, para que aquella se disuelba, expresando tomaba 


1 Esta carta fue escrita por Alvear para informar a sus amigos 
de Montevideo. Santiago Vázquez, que era uno de ellos, mencionado 
en, la carta, es la persona a quien Alvear resolvió dirigirla, después 
de redactada, como puede apreciarse en el trazo del final de la 
carta igual al del encabezamiento. 
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esta dispocision, por no poder conformarse con las 
medidas, que ella le proponia, y declarando salia res- 
ponsable de las resultas; pero parece que el Baron no 
se adhiere à dar esta orden, ni aceptar las medidas 
propuestas por la Junta, las mismas que no he podido 
traslucir. — El Principe del Janeyro ha mudado à los 
Ministros de Guerra, y Hacienda, ahora ocupa el 1° de 
estos encargos el Mariscal y el 2% Se 
agrega salia del citado Puerto una Expedicion Maritima 
contra los Europeos de Bahia, y que Obes con instrucciones 
secretas debio regresar a aqui en la Goleta; que entro hace 
dos dias. En la Junta de todas las Autoridades, q.2 hara 
unos 20 dias, se celebro en casa del Baron, con el fin de 
acusar à el / Editor del Pacifico, por su num.? 27; dixo D.” 
Tomas Garcia, que por las facultades inherentes à el Sin- 
dicato, habia dado à Obes los poderes consabidos para el 
Principe, esta Junta insensiblemente se reunio en corrillos, 
y ultimam.'* se disolbio, sin deliberar; poco despues dio 
Garcia una proclama, que no la he conseguido, por los 
misterios, con que aqui se manejan los negocios de esta 
naturaleza; en substancia decia: que la Union de este 
pays, hecha en el Congreso, fue con el Reyno de Portugal, 
y Brasil, p.* q.2 si estos se separaban, à esta Provincia 
correspondia disponer de su suerte $2 — Consequente à 
aquella declaracion de Garcia, el Español Echaverriaza 
hizó en el Cabildo la mocion siguiente: con arreglo à el 
Capitulo, (creo el 28,) de las Actas de incorporacion Cis- 
Platinas, que han jurado esta corporacion, el Gral. Con- 
greso &9 D.” Tomas Garcia se ha exedido en dar à Obes 
poderes, y facultades que el mismo no tiene, segun el tenor 
de las citadas Actas, y el significado del titulo de Sindico, 
que su opinion era se oficiase sobre este punto á el Gral. 
y Garcia; todos los Municipales, convencidos con la lec- 
tura delas Actas, convinieron en firmar el Oficio p." el 
dia siguiente; agregando solo el Por- / tugues Viana, era 
preciso se hiciera todo con reserva, porque si las tropas 
llegaban á penetrar estas representaciones, podrian albo- 
rotarse mas 6 llegó el dia siguiente ytodos los Municipa- 
les á exepcion de Echeverriaza, Pereyra, y Aldecoa, se 
negaron abiertam.!* à firmar el Oficio, en que convinieron 
el dia anterior; p." q.° V. no se admire hare la pintura de 
estos hombres; el caracter del Alcalde Camusso es sin- 
gular por su debilidad; el de Roo, por su rudeza, timidez, 
y amor á mil p.s anuales q.* le paga este Govierno; el de 
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Zusviela por las relaciones de parentesco con Herrera, 
de q.” se dice depende su rapida fortuna; el de D” E, Gar- 
cia por su servilismo, comparable á el de su hermano 
Tomas G. el de Viana es excusado demonstrarlo maxime si 
se supone á este Portuguez intimo Amigo del Baron; los 
dos restantes son de aquellos, q.* al fin siempre responden 
Amen. Cuidado mi Amigo con reservar todas la noticias 
q.* solo à su amistad fio, y con pensar halla sido elegida 
esta corporacion, consultando el voto de estos Vecinos 
conforme à las Constituciones, è ideas liberales del dia, 
por que entonces se le responde á V. que las circunstan- 
cias de este pays no permiten reciva estas innovaciones 
peligrosas. — 

Mas refleccionando ahora sobre las diferencias entre 
Portugueses de Europa, y Brasil, no puedo prescindir de 
extender mi vista á la incertidumbre del porvenir y cal- 
cular de este modo. ——————— 

/¿Estas tropas Europeas 0 continuan obedeciendo á 
su Rey, y Cortes de Lisboa, 0 se someten á el Principe del 
Brasil? el primer caso por ahora no se prevée, y si con- 
tinuase asi, no opino pueda producir tan fatales conse- 
quencias à este pays, como el 2° que es mas probable, no 
obstante la gran inferioridad numerica de los Brasileros, 
con respecto á los Europeos, q.* existen en esta Provincia; 
y embarcandose estos, como ya se ha dicho, al momento 
estos habitantes se aperciviran la notable debilidad de las 
tropas Portuguesas restantes; ¿y en esta supocision no es 
de temer con fundamento, conociendo el Espiritu publico, 
y exaltado de nuestra Campaña, que se forme repentina- 
mente una Montonera de Gauchos sin orden, disciplina, y 
sistema, y q.2 por su poca ilustracion embuelban à el pays 
en una anarquia, q.e no sabrian evitar teniendo los me- 
jores deseos? Los Xefes que se han familiarizado con esta 
clase de hombres, seran en los q.* estos depositaran su 
confianza, y pondran á su cabeza, y ahumque sean los mas 
ilustrados de su respectiva clase ¿tendran los talentos ne- 
cesarios parano dexarse batir, y aniquilar sin fruto la 
poblacion, y riqueza del pays? ([¿]) en el caso de ser 
vencedores; engreidos de haber sido los primeros en esta 
reaccion, ¿tendrian la moderacion necesaria para segun- 
dar las luzes de los hombres capazes p." constituir un Go- 
vierno representativo, y obrar liberalm.!* desechando toda 
idea de persecucion, con los adictos al actual Govierno? 
/Vea V. lo que aqui impone, y causa zozobras á los me- 
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jores Patriotas, y de mas Juicio, la idea de un primer 
impulso, que no sea externo; estas deducciones son co- 
munes entre los que estan animados de apreciables sen- 
timientos; me imagino que tal vez con estudio podran 
desguarnecer la campaña, cuando ahora se fomenta á 
Otorguez, y otros de su calaña, de este modo tienen estos 
Señores la penetracion suficiente para calcular, que es- 
tando ella entregada solo asimisma, se anarquizara, y 
asi cohonestar la union Cisplatina, y ahum separar á 
Patriotas poco perspicazes, y firmes de su adhesion al 
sistema de nuestras Provincias &9 $2 — El 26 de este dio 
el Pacifico su ultimo papel de despedida. 


[Silvestre Blanco] 
/D.” Juan O, Blanco 


Buenos Ayres. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. 
Tomo 1005, doc, 7. Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
Blanco; cuatro fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 
215x 154 mm.; interlínea: 4 a 6 mm.; letra inclinada; conservación 
buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el ori- 
ginal; lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado. 


N? 3 — [Silvestre Blanco a Juan O, Blanco (Bernardino Riva- 
davia) comenta las discusiones promovidas en las Cortes de Lisboa 
sobre el destino de la Provincia Cisplatina.] 


[Montevideo, agosto 6 de 1822.] 


/Mo.* 6 Agosto 1822. 

Mi amigo: escrivi à V, por el Paquete de ese Govi.4l 
ahora tengo elgusto de incluirle copia del Diario de Cortes 
de Lisboa, quellegó á esta el 4 por la noche, y se ha savido 
su contenido ahyer 5 aniversario de la Union Cis - Platina; 
siendo bien singular, qe para celebrar esta union diese 
anoche el Baron, el Bayle p." q.* habia convidado en los 
dias anteriores; — con esta noticia los Oficiales de esta 
Division de V.s R.s acompañados del Editor del Pacifico 
andan publicandola en los Corrillos, y con gran regocijo 
felicitan à los q.° suponen Patriotas interesandose en q.° 
conoscamos la liberalidad de sus Cortes &9 — Hay otro 
Diario en el q.* estan las discusiones relativas à este ([ne- 
gocio]) asunto son bastante largas; y diré à V. de lo q.* 
en substancia me acuerdo, creyendo que el informe de la 


` 


Comision es posterior à estas discusiones. 
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despues de relatar todo lo que savemos p.a desmonstrar 
la nulidad del consabido Congreso, dice: que la voluntad 
gral. del pays es opuesta á la Union Cis - Platina, que ha 
sido hecha por los intereses de solo siete hombres, y que 
el Pueblo no tuvo libertad estando rodeado de Bayonetas 
Extrangeras 6.2 — Los Diputados por / el Brasil opo- 
niendose à la evaquacion fueron rearguidos fuertem.!t por 
los Europeos; por que quieren una ley para ellos, y otra 
p.e esta Provincia. 

Solo hay aqui un Exemplar de estas Gazetas, q.* 
para en poder de uno de la Junta Militar, q.e dice va 
à conservarlas con cuidado, p.s los demas exemplares, 
que se esperaban, se suponen fueron detenidos en el 
Janeyro. — Es de temer ahora las intrigas del Club Cis- 
platino, p." oprimir à este pays, y dexar las armas à los 
anarquistas en el caso de evaquarlo ([el pays]); y mu- 
chos Patriotas desean q.* un Comisionado de ese Govierno 
se ingiriese aqui de unmodo imponente á este, ([Govier- 
no]), en la rectitud de este negocio. — Me es urgente ir 
à el Campo, y no tiene lugar p.2 mas su affmo. 


[Silvestre Blanco] 
/D.” Juan O. Blanco 
Buen.: Ayres 


Museo Histórico Nacional. Montevideo, Colección de Manuscritos. 
Tomo 1005, doc. 8. Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
Blanco; dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 213x163 
mm.; interlínea: 6 a 6 mm.; letra inclinada; conservación buena, Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original, lo entre 
paréntesis curvos y rectos (f J) está testado. 


N? 4 — [Silvestre Blanco a Juan O. Blanco (Bernardino Riva- 
davia) anuncia la llegada de un manifiesto del Príncipo Pedro 
y de una circular disponiendo la defensa de las costas del Brasil. ] 


[Lomas, agosto 30 de 1822.] 


/Lomas 30 Agosto 1822. 
Amigo mio: tengo á la vista la apreciable de V. del 
22. q.2 me entregó nro comun Amigo, junto con el Pa- 
quete de Papeles Publicos, q.2 aprecio infinito, particu- 
larmente el Centinela, que es aqui leido con interes, Dios 


quiera se dedique á ilustrar á mi Huesped, que por sus 
preguntas importunas dedusco vacila, y no sabe que ruta 
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seguir, p.° faltandome luzes y confianza p.a aconsejarlo, 
me le refiero á q.* lea sin preocupacion los papeles, como 
ya lo hace. — 

Tenemos aqui un Manifiesto del Principe, que es una 
declaracion de Independencia; supone q.* su Padre se 
halla como preso, y q.° no hace mas q.* lo q.* quieren las 
Cortes, descubriendo asi su poca conformidad á los Go- 
viernos representativos; al mismo tiempo ha llegado una 
circular, q.* ordena se dispongan las Costas de Brasil à 
rechazar qualq.2 fuerza, q. venga de Europa; &1 ambos 
Papeles fueron antes de hayer pateados publicamente por 
los Oficiales Europeos en el Café de Antonio; se habla 
de una Expedicion de Portugal p." la Bahia; y se afirma 
cada dia mas q.° llegaron à esta (ultima) un Bergantin y 
Corveta de guerra de Lisboa, q.* el Bergan.’ quedo alli, 
y q.* la Corveta bolbio à salir, y se presumia venia aqui; 
pero como ya debia haber llegado se supone halla sido 
detenida en el Janeyro, ò en la Mar, por los Buques q.* se 
dice ha armado el Principe con el objeto de detener á todos 
los q.* de Portugal vengan á Montevideo. / La Gazeta debe 
salir á las 3 de la tarde, y á la misma hora el Despacho 
para esa, si llega à tiempo las remitire à V. y creo salga 
reimpresa la Circular, y manifiesto q.* acaban de decirme 
fueron ahyer vendidos todos los exemplares reimpresos 
aqui. — En la Junta Militar de ahyer se asegura propusie- 
ron à el Gral q.* decidiese si obedecia à el Rey, ò à el Prin- 
cipe, y q.° en el primer caso hiciera immediatam.!e salir 
de esta Provincia las Tropas Continentales. — Se ignora 
la resolucion. — 

Parece q.* el 15 proximo deben estar aqui reunidas 
todas las fuerzas Europeas dela Provincia. Yo cuidare de 
remitir à V. todos los Papeles Publicos de aqui, y V. no 
olvide los Centinelas con dos faxas á mi. nombre, de otra 
letra, y dentro de ellos un pedacito de papel con fha, y 
acusando solo el recivo de las mias. — 

V. esta dispensado como es de justicia por la falta 
de contextaciones. — Ha fondeado hoy à las 10 el B.” Tra- 
falgar en 45 dias de Gibraltar no he recivido cartas, — 
tampoco parecen Gazetas; la España muy ocupada en sus 
discusiones interiores; el Capitan refiere q.° es indudable 
entró en Madrid el Gral, Ballesteros con diez mil hombres; 
fue à Palacio; y obligo à el Rey, à q.* en la Plaza jurase 
de nuevo la Constitucion, con varias adicciones necesarias 
á los liberales; mi hermano aprecia los recuerdos de V. y 
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le da afectuos.s expres.s Siente mucho no poder ahora 
pasar à esa. 
[Silvestre Blanco] 
/D.n Juan O. Blanco. 
Buen.: Ayres. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, 
Tomo 1005, doc. 9. Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
Blanco; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja: 252x 204 
mm.; interlínea: 5 a 6 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original, y lo 
entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla está interlineado. 


N? 5 — [Juan A. Lavalleja a Lucio Mansilla opina sobre las inten- 

clones de Hercñú, Ratifica su decisión de liberar a su provincia. 

Informa que el Gral. Carlos F. Lecor estableció sn cuartel general 
en San José.] 


[Montevideo, octubre 7 de 1822.] 


/5. d. Lucio Mansilla 

Mi particular amigo: al espacio de tres meses ha lle- 
gado á mis manos su muy apreciable de 24,, de Julio refe- 
rente àla aproximacion de Ereñú hacia mi indibiduo p." 
per[pe]tuar en sus perversas brutalidades ó maquina- 
cion.* V. sabe amigo q.* yo soy amante à mi Patria p.: 
principios,y nunca seria capaz de coadyubar p." ponerla 
en desgracia,p." lo mismo protexto à V. afee de amigo,q.. 
en mi no en contrara mas auxilio q.* el desprecio y la abo- 
minacion, no trepide V. un solo instante q.* el gral Por- 
tugues lo esta auxiliando indirectamente p.* pasar ha esa 
provincia ha perturbar el orden y q.° se enrrede en Anar- 
quia, p.“ q.2 nunca jamas podamos darnos las manos; V. 
sabe quanto hasido mi empeño p! salbar mi pays, V. 
mismo me ha contenido, mientras V. se preparaba yo sus- 
pendi mi comunicacion p." q.° mi persona se exponia de- 
masiado — haora pues dejare de santificarme, y vamos 
álo q.2 mas nos interesa ha llegado el instante en q.* esta 
Provincia puede libertarse del Yugo de los Tyranos, los 
habitantes de ella estan prontos a sacrificarse en estas 
circunstancias, y a V. toca en esta ocasion acreditar. mas 
y mas su conocido patriotismo hauxiliandonos con la fuer- 
za q.* pueda, siendo de nra. parte hacer el primer movim.! 
p.* el efecto espero q.* V. me conteste si puede prestarse 
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á este auxilio, p.2 mandar un propio ha / acordar lo mas 
conven." p.a hacer un movim.' gral, 

Yo creo estara V. informado delas ocurrencias, el gral, 
ha fugado de esta Plaza y ha puesto su quartel gral en 
S.” Jose apoyado de los Continentales, demanera q.* espe- 
ramos por parte de ellos resultados muy funestos y pre- 
cisamos aprovechar las circunstancias, por consequencia 
yo pienso no perder esta oportunidad por lo q.* espero q.* 
V. sin perder un solo instante me habise V, si puede pres- 
tarse à favorecernos, en esta epoca tan brillante p.a sal- 
barnos. 

Segun la marcha q.* lleben estos asuntos no perderé 
un solo instante en comunicarle lo q.* ocurra, entanto 
quedo esperando su resolucion y cuente q.* es y sera su 
eterno reconocido. 

Juan Ant.* Lavalleja 
8bre 7,, de 22,, 
Montev.2 
P D Amigo: doy à V. repetidas gracias p.” el acuerdo q.* 
ha hecho V. de mi familia en el q.* prueva V. nra amis- 
tad — Vale 
[Rúbrica] 


Museo Histórico Nacional, Montevideo, Colección de Manuscritos. 
Tomo 711, doc. 4, Manuscrito original de puño y letra de Juan A. 
Lavalleja; dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 282 x 214 
mm.; interlínea: 6 a 8 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


N? 6 — [Silvestre Blanco a Bernardino Rivadavia comunica el 
retiro del Gral, Carlos F, Lecor y de sus partidarios para Canc- 
lones desde donde tratan de atracerse, sin éxito a los jefes mili- 
tares orientales. Aconseja el acuerdo con Juan A, Lavalleja y 
Manuel Durán por el prestigio de que gozan en la campaña. ] 


[Montevideo, setiembre 14 de 1822.] 


/Montev.* Sept.* 14 de 1822, — 

Mi apreciable compatriota — á pesar del gran silencio 
q.e he guardado no he dexado de ocuparme en cosas q.° 
nos interesan — Las circunstancias nos estan provocan- 
do — Hacen 4 ó 5 dias q.* el Gral ha ido al Canelon donde 
se hallan los Pernambucos — q.* salieron de esta baxo 
pretexto de relevar las tropas de la Colonia y otros pun- 
tos — En su compaña han ido los S.S. d.” Tomas Garcia — 
d.” Miguel Barreiro d.” Nicolas Herrera; los dos primeros 
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en el equivocado concepto q.* disfrutan alguna opinion en 
la Campaña y con animo de levantar gente. El Gral y sus 
complises tratan de disolver la junta Militar q.* esta 
([p."]) sostenida p.” todas las tropas Europeas — y no 
creyendose suficientem.'* fuertes con los Pernambucos 
unidos á los continentales; p." este efecto han tratado y 
tratan de alucinar á los Gefes de esta campaña — asegu- 
randoles la proteccion de ese Govierno — como unico me- 
dio capaz de contribuir á realizar sus planes; mas como 
los mensionados S.S son bastante bien conocidos en toda 
la Provincia han encontrado (pues me consta) una fuerte 
opocision en la mayor parte de los Gefes á pesar de sus 
dadivas y promesas — Estoy en la firme persuacion q.* 
como se les hablase debuena fé á estos hombres cuyo 
anhelo es sacudir el ominoso yugo estrangero, y se les 
ofreciese un pequeño apoyo de esa — soy capaz hasta de 
asegurar q. esta Banda volveria á ser parte integrante 
de las Provincias Unidas sin — derramar una gota de 
sangre americana. 

Estos hombres irremediablem.!'? van á venir á las 
manos — / y sobre sus ruinas facilm.'* podria elevarse 
un nuevo imperio — y si B.s A.s haciendo un pequeño es- 
fuerzo — y unido á las otras provincias pudiesen poner 
no mas q.* un exercito de dos mil hombres — aunq.* no 
fuese mas q.° p.* estar en espectativa no dexaria de apre- 
surar nuestra marcha acia el exito q.* nos proponemos y 
veriamos todos los orientales correr á reunirse baxo sus 
banderas — El paso q.° hay q.* dar es el estar de acuerdo 
con Laballeja y d” Manuel Duran q.* son los hombres que 
reunen la mejor opinion en la campaña — y eso p." he- 
cho — pues su modo de pensar es demasiado conocido — 
y en todo caso yo mismo me ofresco á apersonarme con 
dhos sujetos en el momento q.* se piense realizar algo de 
esto — Por esta parte hay ya algo hecho y esperanzas 
las mas lisongeras y p." completar la obra solo espero la 
contextacion — deV. — Mi herm. no escrive áV, p! ha- 
llarse algo indispuesto — 

Disponga V. desuinvariable am.° 


[Silvestre Blanco] 
/D.” Juan O. / Blanco. 
Buen.s Ayres. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, 
Tomo 1005, doc, 10, Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
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Blanco; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja: 252x 206 
mm.; interlínea: 5 a 6 mm.; letra inclinada; conservación buena, Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original y lo 
entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado. 


N? 7 — [Silvestre Blanco a Bernardino Rivadavia informa que 

el Gral. Carlos F. Lecor se halla en San José. Comunica que el 

Gral. Alvaro da Costa se ha pronunciado por la independencia 

oriental. Opina que la intervención de Buenos Aires decidirá a 
muchos. ] 


[Montevideo, setiembre 16 de 1822.] 


/Mont.? Sept.* 16 de 1822, 


Q.d° Paysano, los sucesos se van pronunciando cada 
vez mas á nuestro favor — seria sensible no aprovechar 
tan brillantes ocasiones como ellos nos presentan p." rea- 
lizar los votos de todos los habitantes de esta Provincia — 
Sabemos q.* el Gral se halla en S.” Josef — Garcia y sus 
secuases no llevan tan feliz exito como se habian pro- 
puesto — creo q.* entra en el Plan el visitar los pueblitos 
de la Campaña p. mejor alucinar los habitantes acompa- 
ñando en sus aclamaciones — hasta las voces de viva la 
Patria lo q.° no ha dexado de sorprender un tanto á nues- 
tros paysanos al oir ecos tan estraños en bocas Portu- 
guesas — 


Los Europeos se han pronunciado abiertam.!* á favor 
de nuestra independencia (a mas no poder y p." sus mis- 
mos intereses) prometiendonos dexar el pais constituido 
al momento de su abandono — baxo las propuestas hechas, 
á ese Gov.? q.* creo á esta fha en manos de V; y acompa- 
ñando anoche 15 en el Teatro repetidisimas voces de vivan 
los apreciables habitantes deMont.* proferidas con entu- 
siasmo p.” d.” Alvaro, Oficiales y tropa — Yo no he po- 
dido resistir á mis — / impulsos — al ver tan propicios 
momentos y he embiado ayer á un hermano mio á pre- 
venir particularm.** a Laballeja (con quien esta intimam.!e 
relacionado;) de todo lo ocurrido; q.* trate de evitar los 
lazos de su compatriota Garcia, q.* reuna el mayor nu- 
mero de gente posible q.° se haga independiente — q.° 
evite el comprometerse y q.* se este á la espectativa, ase- 
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gurandole al mismo tiempo, de las mas sanas intenciones 
de ese Govierno acia este Pais; y de lo mucho q.* se inte- 
resa p." su suerte futura — 

Hay algunas personas en esta Provincia q.* ([ma- 
nif]) evitarian manifestarse abiertam.! p.” nuestra cau- 
sa — p; el vano temor de q. todos reunidos no somos 
suficientem.'* fuertes — p.* resistir á cualquier impulso 
enemigo cuyos temores cesarian al ver un pié de exercito 
respetable q.* podria formarse con los auxilios de esa — 
en cuyo caso volarian gustosos todos p.!la seguridad q.* 
inspira el numero — Yo soy de opinion q.° Rondeau es un 
hombre bastante aparente p." esta clase de negocio — mas 
pt sus antiguas relaciones en este pays q.* p." cualquier 
otro motivo — 

/Nuestra libertad puede recobrarse vuelvo á decir sin 
derramar una sola gota de sangre mas si con una pers- 
pectiva imponente — 

El Gral y sus compañeros estan demasiado ocupados 
en buscar un partido q.* no tienen a pesar de sus voces de 
viva la Patria — pues los paisanos al fixarlos no ven en 
ellos sino Portugueses es decir — opresores ladrones ase- 
sinos á quienes han jurado odio eterno — Asi p.: no estan 
ellos en estado de oponerse á cualquier desembarco — aun 
cuando no se estuviese de acuerdo con las tropas Europeas 
q. es un cuerpo aislado y ahora mas q.* nunca, q.* solo 
espera ordenes de las Cortes p.2 marcharse y tener como 
hacerlo — El puerto de las Bacas esta conbidando á un 
desembarco q.* desde las Conchas es travesía de una hora, 
y se puede hacer con la mayor comodidad no mas q.* en 
Chalanas, alli hay una guarnicion de 15, ó 20, hombres — 
En fin veremos lo q.* se dispone — aqui estamos ardiendo 
p.* ver el momento — 


G. 
[Silvestre Blanco] 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1005, doc. 11. Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
Blanco; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja: 200 x 163 
mm.; interlínea: 6 a 6 mm.; letra inclinada; conservación buena, Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original y lo 
entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado. 
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N? 8 — [Silvestre Blanco a Bernardino Rivadavia, comenta su- 
cesos españoles y afirma quo los habitantes de la campaña oriental 
tienen confianza en el gobierno de Buenos Aires.] 


[Montevideo, setiembre 30 de 1822.] 


/S. D” Bernardino Rivadabia. 
Montevi.* 30 de Setiem.* de 1822, 


Mi apreciable Amigo: sin ninguna de V. á que con- 
textar tengo el gusto de remitir à V. por el dador que sera 
D.” V. Vasquez dos Paquetes de Gazetas de España, que 
llegan hasta el 30 de Junio; — en el Diario de Barcelona, 
vera V. los milagros de los Frayles de Cataluña, y el es- 
pejo q.* deben mirar los que contrarian la reforma Fray- 
luna en esa; — mis cartas llegan hasta el 20 de Julio, 
parte de las noticias que me dan las habra V. leido en la 
Gazeta de Montev.? q.e remiti à V. con mi carta fha. à 
mediados de este mes; y aq.* ignoro hasta a hora si V. la 
recivió; — los 6 Batallones de la Guardia Real fueron 
completamente batidos en Madrid mismo, la misma suerte 
tuvieron los Carabineros R.s de los primeros escaparon 
muy pocos, 63 Oficiales solicitaron Indulto, el Gobierno 
contexto concediendoselo à los Soldados, q.* les seguian, 
y mandando á los Oficiales se presentasen á sufrir un 
consejo de guerra. — Las novedades de aqui las sabra V. 
ampliamente por el dador; — Garcia, alias Tomas 1° debe 
haberle causado mucha sorpresa, que los habitantes de 
esta Campaña no le sigan, y q.” se muestren tan adictos à 
el actual Gobierno de esas Provincias fundando en el es- 
peranzas que los consuelan en sus desgracias. — Aprecio 
el Centinela 9? y los Argos 71, 72, q.° V. me ha remitido; — 
incluyo las dos ultimas Gacetas de aqui. — Saluda à V, 
su Amigo. 


S. Blanco 


Museo Histórico Naclonal. Montevideo. Colecelón de Manuserltos. 
Tomo 1005, doc, 12, Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
Blanco; dos fojas; papel sin fillgrana; formato de la hoja: 253 x 204 
mm,; Interlínea: 5 a 6 mm.; letra inclinada; conservación buena, Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 
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N? 9 — [Silvestre Blanco a Bernardino Rivadavia informa que 
el Cabildo suspendió la obediencia al Gral, Carlos Y, Lecor y que 
se dispone a reunir un Congreso.] 


[Montevideo, octubre 18 de 1822.] 


/18 Octubre 1822, 
Incluyo quatro Papeles Publicos, que son los ultimos 
q.* aqui han salido. — El Cabildo ha extendido una Acta 
suspendiendo la obediencia á el Gral. Lecor, y ahora debe 
oficiarle se concentre, ò retire à la Frontera para que 
todos los Pueblos elixan libremente sus Diputados para 
un Congreso; — si el Baron no se retira, esta Ciudad, y 
sus Suburbios, procederan á la convocacion de esta Asam- 
blea, y se nombraran Suplentes por los Pueblos de la Cam- 
paña, q.* no estuvieren libres; — esto es lo q.* piensa ha- 
cerse, y mientras se realiza, 0 el Cabildo da su Manifiesto, 
opino no deban publicarse estas noticias, — Espero salgan 
electos Españoles respetables ò por sus luzes ò riqueza y 
todos actualm.!'* adictos à la justisima causa del pays. — 
Los Comerciantes Portugueses son todos desafectos á el 
sistema; la causa, es el interes, ò mas claro, el temor de 
ver terminado su Monopolio Mercantil, — ahora hacen 
esfuerzos para seducir à los soldados de V.s R.s del Rey, 
y parece forman el plan de hacerlos desertar á el momento 
del embarque, y unidos con los Desertores apoderarse de 
la Plaza, y proteger la entrada del Baron, — los Patriotas 
no tienen otro medio de cruzar este Plan, q.* es el de en- 
contrar lo q. no hay, — que son Fusiles,y Municiones, 
Tambien se fixan en las insinuaciones de algunos Gefes, 
quienes dicen deben embarcarse pronto, y à la hora menos 
pensada, sin duda contando con Transportes, y Buques de 
Guerra q.* vengan à buscarlos. — No hay lugar p." mas = 
a la buelta 
/Antes de ahyer por la mañana se fue la Esquadra 
Imperial, y los Transportes, el dia anterior por la tarde 
llegó el ultimo transporte q.* se supone del Janeyro—; 
algunos opinan q.* este Buque traxó la orden de retirada, 
p. por otros conductos se me asegura ha sido esta dispo- 
cision del Baron. 
[Silvestre Blanco] 
Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1005, doc. 13. Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
Blanco; dos fojas; papel con fillgrana; formato de la hoja: 250 x 201 


mm.; interlínea: 5 a 7 mm.; letra inclinada; conservación buena, Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original, 
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N? 10 — [Silvestre Blanco a Bernardino Rivadavia expresa que 
Tomás de Iriarte lo informará de lo ocurrido. Solicita noticias de 
Buenos Aires.] 


[Montevideo, octubre 23 de 1822.] 


/23 Octub.* 1822, 

Mi apreciable Compatriota este correo no he reci- 
vido carta alguna, — estoy cierto, q.* todas me las han 
detenido, y deseo saver si V. me habia escrito, — para 
evitar este inconveniente suplico á V. ponga el sobre á 
D.” Francisco Moré, Calle de S.” Juaquin, numero 101, q.° 
es la que yo habito, y este es el nombre de un Primo mio, 
q.* ahora, se halla establecido en el Campo à mas de 100 
leguas de aqui; y poniendo la Calle conviene que los Ca- 
pitanes delos Correos, q.* bien me conocen, se encarguen 
de traermelas á mi casa. — El ([dador]) (portador de 
esta) sera el Benemerito Patriota D.” Tomas Iriarte, quien 
instruira à V. de las ocurrencias de aqui, q.* estoy seguro 
le seran satisfactorias, — suplico á V. lo oyga con la be- 
nebolencia, q.* le es à V. caracteristica, y que sobre todo 
se digne comunicarme lo q.* ocurra de interesante por el 
medio indicado. —Incluyo à V. los ultimos impresos; — 
los de esa han sido muy raros este correo 


[Silvestre Blanco] 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1005, doc. 15. Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
Blanco; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja: 253 x 203 
mm.; interlínea: 5 a 6 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original; lo entre 
paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado y lo entre paréntesis 
curvos ( ) y en bastardilla está interlineado. 


N? 11 — [Gregorio Lecocq a Bernardino Rivadavia comunica que 
los orientales tienen confianza en el gobierno de Buenos Aires. 
Informa que la desersión aumenta en las filas portuguesas.] 


[Montevideo, octubre 27 de 1822.] 


/8. d.” Bernardino Rivadavia — 
Montev.* Octubre 27 de 1822— 
Muy S.* mio: con ansia esperamos los resultados de 
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esa que juzgamos sean propicios; los Orientales todos han 
fixado: sus esperanzas en sus compatriotas de la orilla 
opuesta: En la Campaña hay una efervecencia extraordi 
naria — todos respiran venganza contra sus opresores — 
solo esperan q.° sus hermanos les den la mano; pues se 
acavó aquella cierta prevencion q.* tenian contra los Por- 
teños consecuente á algunas medidas arbitrarias q.° en 
algun tiempo se exercieron y cuya memoria no dexa de 
producir de cuando en cuando — algunos sentimientos de 
horror: pero penetrados del pulso con que obra el actual 
Gobierno reposan tranquilos y firmem.!* persuadidos q.? 
en caso de decision, el director de tan digna empresa será 
tan acreedor á la eleccion de ese Gobierno como á nuestro 
eterno reconocimiento, ' 

La situacion delos Portugueses de la Campaña se 
hace cada dia mas critica — la desersion numerosa conti- 
nua — la disension se ha introducido — tocan los postri- 
meros momentos de su dominacion. 

A los de la Ciudad los entretiene la faccion del Baron 
con el falso apronto de transportes y con una contribucion 
/que han hechado al Comercio p.* el efecto de 50(||) pe- 
sos — en la vana espectativa de que en el interin, con 
proclamas, con provocarlos á la desercion y con ofertas 
lograran enteramente disolver este cuerpo — y refor- 
marlo despues á su placer p. mejor afianzar su des- 
potismo. 

He dicho lo q.* p." ahora ocurre — mande VY. á su af." 

y at. serv." 


Q. B. S. M. 


Greg. Lecocq. 
/S= d” Bernardino— 
Rivadavia — 
Buen.s Ayr.s 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1005, doc. 16. Manuscrito original de puño y letra de Gregorio 
Lecoca; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja: 251 x 204 
mm.; interlínea: 7 a 8 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 
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N? 12 — [Silvestre Blanco a Juan O. Blanco (Bernardino Riva- 
davia) refiero cómo se obligó a algunos pueblos a jurar al 
emperador. ] 


[Montevideo, octubre 29 de 1822.] 


/29 Octubre 1822, 

En el correo ultimo tampoco he recivido cartas de 
V. ni Papeles Publicos; mas las q.° habra entregado à V. 
Iriarte, le impondran el medio de evitar interceptacio- 
nes; — hoy todos esperan con ansia el Correo — Despa- 
cho; esta Provincia, actualm.t* impotente, se fixa toda en 
esa Capital, por q.* no han olvidado las desgracias q.° ex- 
perimentó con la anarquia; hasta el diminuto partido de 
los Imperiales, quiere cohonestar su adhesion á los Ex- 
trangeros, diciendo q.* ese gran Pueblo no interviene en 
nros. negocios de un modo imponente, q.* los libre de ma- 
les, q.e temen, y que en este caso cooperarian gustosos al 
sistema de los Patriotas. — Lecor ha retirado a S.» Jose 
200 homb.s q.* tenia en el Uruguay, dexando asi desguar- 
necido aquel punto, y persona, q.* salio del ref. de Pueblo 
hace 2 dias me ha asegurado dexó en el 900 Portugues.s 
El Brigadier Marques vino à ([S.”]) Canelones con 200 
hombres llamó à los Habitantes à Cabildo p.* q.* jurasen à 
el Emperador; viendo q.* no concurrian asedió con su tropa 
la Iglesia, à esperar q.* saliesen los q. habian entrado 
en ella p.s el entierro de la hija de un Frances llamado 
Champan; salen los Doloridos, y acompañamiento, y al 
momento por una sabia maniobra militar todos fueron 
hechos Prisioneros, ([y]) conducidos 4 Cabildo, y obli- 
gados á firmar el / juramento á el Emperador; algunos 
q.* se resistieron fueron conducidos à la vista de los Sol- 
dados p. Marquez, q.” les dixo vea V. quienes son los q.* 
obligaron à V. à q.* firme €.2 de un modo semejante se 
ha hecho la jura en S.” Jose, y ([Canelones]) y las 
Piedras ——_ —_——_—_—_—_—_—_——_ 

Frutos con un Ex.'*, hace 3 dias, de 15, hombres ha 
ido á Maldonado con comisiones iguales á las precedentes, 
p se asegura lo encontró algo fermentado, y q.* se ha 
traido preso à S.” Jose à uno del Cavildo. — Incluyo una, 
q. estimare entregue V. à la persona q.* expresa el 
sobre. = 


/D. Juan O. Blanco. [Silvestre Blanco] 
Buen.* — Ayres, 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 


t. [1] / 


t. [1v.]/ 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 357 


Tomo 1005, doc. 17. Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
Blanco; dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 230 x 186 
mm.; interlínea: 4 a 7 mm.; letra inclinada; conservación buena, Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original y lo 
entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado. 


N? 13 — [Carlos de Alvear a Santiago Vázquez aconseja pidan 

auxilios al gobierno de Bucnos Aires por intermedio de Tomás 

do Iriarte, Expresa que la opinión pública se ha pronunciado por 

la guerra contra los portugueses. Opina sobre las intenciones del 
grupo adicto al Gral, Carlos F, Lecor,] 


[Buenos Aires, noviembre 5 de 1822.] 


/Sr Dn Santiago Vasques 
Bs As 5 de Nobiembre 1822 

Amigo mio [Ir]iarte es el conductor desta, la ansie- 
dad de ustedes asido justa, la casualidad quiso que Yriarte 
noubiese podido salir antes todo adependido del estado 
enbarasoso en que sealla el gobierno por la reforma ecle- 
siastica, esta concluida estoi sierto quel Gobierno sedesi- 
dira cada bes mas amirar los acontesimientos desa pro- 
vinsia de un modo mas desisibo 

La comision de yriarte es mui inportante, y deai aran 
ustedes por conducto deste, todas las obserbasiones y pe- 
tisiones que gusten al gobierno deste modo se adelantara 
todo de una bes definitibamente, podria ser conbeniente 
quel consejo militar mandase aqui un ofisial, que bien 
privada mente, bien con caracter publico pero reserbado 
ablase con este gobierno esto es en el caso que los del 
consejo quisiesen y ([...]) garantias, positibas deste 
gobierno para permitir a ustedes a que se formase ai una 
sanblea, si esta se logra esten ustedes siertos queste go- 
bierno abrasa / franca mente la causa desa provinsia 
conprometiendose del modo mas solemne pero como la 
formasion desta asanblea pudiera notener efecto, es pre- 
siso ai por medio de yriarte, aser exsiguir deste gobierno 
los ausilios de armas yjentes que prestaria para la insu- 
recsion de la banda oriental, Estos señores ministros cren, 
quel mejor plan seria la formasion del Congreso o asan- 
blea, pero debe a ustedes serbir de gobierno, que cual- 
quiera autoridad patria, que puesta ala cabesa de la in 
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_surecsion reclamase ausilios, los conseguiria, pero la difi- 

cultad esta en poder aser esto, sin los ausilios de aqui, 
asi es como edicho antes, en caso que la formasion dela 
asanblea, no, seberificase, por que ai nosetolerase, sera 
presiso abisar, para exsijir de aqui con loque se debe 
contar. 

La opinion publica sea popularisado a qui y se tra- 
baja paraserla jeneral afabor de la guera contra los por- 
tugueses, esto es en la actual forma de Gobierno mui 
faborable 


Senesesita sies posible, una copia de todo lo actuado 
en la pasificasion desa canpaña por el Cabildo, y comi- 
sion asi como / del tratado o tratados que isieron por 
[se]parado los diferentes de partamentos, o([s]) cuerpos 
de tropas 

Senesesita y gual mente, la acta sisplatina, ycondisio- 
nes de la yn corporasion, asi como la protesta que iso 
Canelones y nose que otro partido, estos papeles mande 
melos v. lo mas pronto posible. 

El Lor cocran esta pronto abenir des pues de su 
espedision a chiloe y puertos intermedios pero esto es 
largo antes nopuede ser. 

La reforma eclesiastica, por los cuidados que adado 
y da aqui dentro, aperjudicado del modo mas positibo 
atodo cuanto el Gobierno podia obrar de actibo, pues loa 
distraido y distrae de un modo mui positibo 

Eablado con julian Alvares, este trata de poner la 
causa del General en el estado mas boyante, dise, que 
Garsia Bianqui juanico € € € son patriotas,que la dife- 
rensia esta en questos cren que aora es el tienpo menos 
aproposito para aser un al boroto por que el General esta 
en la canpaña, que yendose los de Europa, el General que- 
dara ligado y de pendiente destos y que en tonses seara 
lo que sequiera, meadicho tanbien que ustedes estan en 
gañados, porque la opinion General esta por Lecor, y por 
no moverse, Alvares sesfuer / sa por todos los medios 
posibles para paralisar aqui la opinion ya mui Genera- 
lisada de la nesesidad y oportunidad de echar los portu- 
gueses de esa banda, Me dijo que Laballeja los bendia a 
ustedes, porque el era buen testigo desto, en fin debo desir 
a V. que por lo que medijo y yo le saque, no mequeda 
duda de ninguna espesie, y de be a ustedes serbir de Go- 
bierno questos hombres tienen Lojia ai y que trabajan 
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Me dijo tanbien questaba sierto que luego que los 
soldados Europeos de Montevideo viesen que los questa- 
ban en la colonia seiban a Europa mandados por el Ge- 
neral en pesarian a desertarse, los desaʻplasa, al Cuartel 
General 

tenga la bondad de desir atodos los amigos que no les 
escribo particular mente, por quese que todo cuanto digo 
en esta yegara anotisia de todos, 

Eresuelto, que salga aqui un periodico nuebo solo 
con el objeto de que able desa provinsia pueden ustedes 
mandarme cuanto quieran que se escriba que se publi- 
cara en el, esto puede surtir buen efecto. 

tenga V. la bondad de saludar en mi nombre atodos 
los ([bu]) nuevos amigos, ofresiendoles mi persona y sin- 
sera amistad, para lo que quieran ocuparme 

Julian Alvares, mea dicho que / piensa bolberse 
dentro de quinse dias, e[ntre] las cosas que ablamos, dijo, 
que ael lo atacaban injusta mente, supuesto que nadie le 
ablaba ni leabian ablado para nada, siendo asi que de su 
patriotismo nadie podia dudar Luego añadio quel des- 
confiar del por ser pariente de Herrera era una injustisia, 
pues todos sabian que muchas beses el abia sido de opi- 
nion contraria ([de]) a Herera, ablo mui mal de juan 
Benito, de Lorenso peres de Giro Aldecoa, Aguilar, & € &, 
y poniendo por las nubes alos del Sirculo contrario, es 
decir al de juanico, 

Ebisto, quel plan destos hombres es apoderarse de 
todo el ynflujo en el pais ala capa del General, y ponerse 
en estado de permaneser, en el, con mando aun en el caso 
que los portugueses se fuesen, amiber muiquimericas pre- 
tensiones 

Los Lebanes an perdido mucho tereno, sin en bargo 
no desesperan, y echan mano de cuantos medios les su 
ministra la desesperasion para atacar aun gobierno que 
su sola durasion ara la felisidad del pais. 

Creo que los ofisiales del consejo militar no conosen 
su berdadera situasion, si la conosiesen berian que solo 
en trando en los planes patriotas pueden sal barse, y se 
estan manejando de un modo mui raro y particular 
/ [silendo mui de notar, que noaigan abierto el ojo, con 
la conducta que sea tenido con Basconselos 

Espresiso ai trabajar con en peño en ganarse alos 
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Españoles, esta masa de la poblasion es mui ynportante, 
mas cuando en el dia ya noai que temer pretensiones de 
parte de los españoles 

Amigo de seo a v toda espesie de felisidades y mande 
en lo que guste aeste su inbariable y berdadero amigo 


Q. B. S. M. 
Carlos de Alvear 


Manuscrito original de puño y letra de Carlos de Alvear en el 
archivo del Sr, Jorge Aznárez. Cuatro fojas; papel con filigrana; 
formato de la hoja: 251 x 201 mm.; interlinea: 5 a 10 mm.; letra incli- 
nada; conservación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] 
no figura en el original; lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) 
está testado y los puntos suspensivos entre paréntesis curvos y 
rectos ([...)) señalan lo testado ilegible, 


N? 14 — [Carlos de Alvear a Santiago Vázquez dándole la no- 

ticia de que San Martín fue obligado a salir de Lima, Aconséjale 

no precipitarse, esperar la intervención de Buenos Aires para 
evitar la anarquía.] 


[Buenos Aires, noviembre de 1822.] 


/Amigo, S. Martin asido obligado asalir de Lima, 
las tropas de Bolibar y mucha parte de su propio ejersito 
aestado contrael, 

El gobierno esta desidido como digo a V. aobrar con- 
tra los portugueses, noai que dudarlo, asi yo creo que el 
interes de ustedes y el del pais, (sienpre questo sea con- 
patible con la seguridad de ustedes) exsije, no presipitarse, 
por no abenturar un paso, que, setiene seguro, y aser 
una obra que notenga nin gun riesgo, V. sabe la anarquia 
es loqueai que temer y esta amiber nosepuede ebitar, sino 
con la ayuda de Buenos aires / y el entrerios, ademas, esto 
seba adesidir mui pronto, la contestasion del jeneiro no- 
puede tardar, Las tropas Europeas desa, nopueden irse, 
El jeneiro esta en anarquia no puede aser, grandes es- 
fuersos, a de mas, noyendo trasportes de aqui, es ynpo- 
sible que los europeos puedan regresar, y mientras estos 
esten ([aqu]) en la plasa questaran todabia mucho tienpo 
nada ai perdido, 

Mi opinion particular es, que echa la in surecsion ai 
sin ausilio de tropas destas provinsias, la anarquia es yn 
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ebitable, sin que ustedes puedan con tener alos Gauchos, 
a de mas ustedes deben estar siertos y firmemente ([s]) 
persuadidos, que si yo noestubiese seguro de las yn ten- 
siones, deste gobierno se los diria a ustedes, franca 
/ mente por que esta es mi obligasion, pero crean ustedes 
que si yo biese que basilaba al go lo que umana mente es 
inposible yo seria el primero en comunicarselos, para que 
sirbiese de gobierno, asi me parese prudente sus pender 
por aora la insurecsion, y seguir organisandose cada bes 
mas, cuyen me dise que quisa noseria difisil, bolber al 
proyecto de la asanblea, este proyecto es tan Grande y 
tan Noble que yo aseguro a V. seria y gual mente, yo de 
opinion que sebolbiese atentar, mas cuando la opinion se 
ba adesidir de un modo mas positibo ai, pues por el paso 
que da este gobierno, se conbenseran todos que esta re- 
suelto atomar una parte mui actiba y esto ara ani / mar 
aunos y des mayar a otros, en fin V, ai y los amigos 
podran quisa jusgar mejor de las cosas que yo, 

Lo ques presiso es esmerarse en aser que la union siga 
entre los amigos susistiendo esta todo se conseguira es 
presiso que todos esten persuadidos de esta berda 

La carta ques cribi a V., fue por conducto del pa- 
riente de Muños ya mado Casa Guerra 


[Carlos de Alvear] 


Manuscrito orlginal de puño y letra de Carlos de Alvear en el 
archivo del Sr, Jorge Aznárez. Dos fojas; papel con filigrana; for- 
mato de la hoja: 203 x 126 mm.; interlínea: 5 a 8 mm.; letra inclinada; 
conservación buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original; lo entre paréntesis curvos y rectos ([ J) está testado. 


N? 15 — [Carlos de Alvear a Santiago Vázquez informa que San 
Martín llegó a Valparaíso y que el gobierno de Buenos Aires so 
ha negado a reconocer al emperador del Brasil mientras éste 
conserve fuerzas en la Provincia Oriental. Asegura que aquel 
gobierno está decidido a ayudar a los orientales,.] 


[Buenos Aires, noviembre 13 de 1822.] 


/Sr D” Santiago vasques 
Bs A.s 13 de Nobienbre 1822 
Amigo que rido esperamos con ansia, el resultado 
desa plasa. Aido aesa siudad eltal Caseres, es bueno que 
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ustedes lo traten y bisiten, tiene mucha influensia con 
Lusio mansilla, y ami ber ba ain formarse del estado 
desas cosas ai, v.s. deben tratar de obsequiarlo y aserse 
amigo del, (pero nomas) ba medio aconfitado por la 
balleja. 


San Martin a yegado a Balparaiso la proclama diri- 
jida a los peruleros, que v bera in presa la benido aser 
achile, por que el Congreso peruano le paso un recado 
que abandonase suteritorio en el termino de dos oras,luego 
que le admitio la renunsia. 


Alvarado y Arenales estaban ganados por los Li- 
meños, Las tropas de bolibar, estubieron por el congreso, 
Muchas cartas de Lima disen que Bolibar formo mui mala 
opinion de Sn Martin y que deresultas desto a contribuido 
en al go asu deposision, un Grito jeneral ai en este pue- 
blo contra S” Martin su conducta tiranica alarma atodos 
y lo ase en / estremo odioso. 

El prinsipe Dr pedro a Exsijido por medio del Consul 
questa a qui queste Gobierno le re conosca como en pe- 
rador del Brasil este Gobierno a contes tado que noara 
semejante reconosimiento mientras el Prinsipe conserbe 
tropas en la Banda oriental, pues nopuede tolerar y con- 
sentir en semejante usurpasion. 


La reforma eclesiastica esta al concluir la multitud 
sea calmado conque se dejen alos frailes, aun que se dejan 
de un modo que pronto se acabaran y el Gobierno en piesa 
a estar mas espedito, no puede v. fi gurarse los conflictos 
y apuros en que anpuesto al pais los opositores ala re- 
forma eclesiastica, afortunada mente esto ba colmando y 
el gobierno baestando mas espedito, no dude v. quel go- 
bierno esta desidido acoperar en todo afabor desa pro- 
vinsia, solo sea en caprichado en el congreso que quiere 
seforme ai,esberda que siesto sepudiese conseguir seria 
mucho mejor, pero sino sepuede, el Gobierno sejara yndu- 
dablemente tanbien. 

Yo nose como los del consejo militar noconosen el 
abismo en questan sino sedesiden pronto, yo noebisto 
ombres, como estos, asiendo las cosas amedias, y sin to- 
mar una medida de sisiba, mas cuando deben / calcular que 
dese [—] podran sa [—] anoser que sea por esfuersos 
[—] y deste gobierno 
pero de un modo u otro, ([ell) la [—] la Libertad de la 
band[a] oriental ayegado [—] seba indudable mente 
aconbertir, amiber en la mas espantosa anarquia. 


[En la 
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Mil cosas atodos los amigos, dentro de poco escribi- 
remos mas largo y con mas franquesa, suyo yn bariable, 


Carlos de Alvear 
/Al Sr Dr Santiago 
Vasques 
Montevideo 


Manuscrito original de puño y letra de Carlos de Alvear en el 
archivo del Sr, Jorge Aznárez. Dos fojas; papel con filigrana; for- 
mato de la hoja: 251 x 201 mm.; interlínea: 6 a 9 mm.; letra inclinada; 
conservación mala, Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original; lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado 
y el guión entre paréntesis rectos [—] señala lo destruído. 


N? 16 — [Tomás do Iriarte a Santiago Vázquez refiere los motivos 
por los que el gobierno de Buenos Aires no había decidido aún 
la prestación de auxilios a la Provincia Oriental, Informa que en 
Río de Janeiro habían perdido opinión Lucas J. Obes y el partido 
paulista, columna del Imperio y de las pretensiones cisplatinas, ] 


[Buenos Aires, noviembre 18 de 1822.] 


/Sor.D.” Santiago Vasquez. — 
B.s Ayres 18 de Nov:* de 1822. 
Mi estimado amigo: 

Desembarqué en esta el viernes al anothecer, y hu- 
viese visto desde luego al Ministro, p.* no fue posible por 
ser dia de Junta: lo verifique al dia sig.'* por la mañana. 
Nuestra mala suerte desbarató los planes del Govierno, 
y si las ocurrencias de esa no huviesen dado lugar á de- 
sistir, por ahora, de la formacion de la Asamblea es indu- 
dable q.° la cooperacion estaba proxima y decidida, p.s 
el Governad. me anunció q.* havian pensado de acuerdo 
con el Consejo Militar embiar mil hombres a la Plaza y 
todo el armamento necesario p.* la Compañia, á condicion 
de transportes, &9 p.1 la Divicion, del modo q.* por mi 


“conducto propuso. 


/El Ministro fue sorprendido desagradablem.'* con la no- 
ticia del cambio y retroceso de los negocios en esa; y yo 
me esforce en hacerle ver q.? la situacion de Vs. y demas 
circunstancias exigian imperiosam.t insurreccionar la 
Campaña lo mas pronto posible, bien entendido q.* la for- 
macion de un cuerpo representativo tendria lugar luego 
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q.* el estado de cosas lo permitiese, y q.* Vs. no omitirian 
diligencia p." q.* se realizase como mas interesados en q.* 
la empresa y marcha subcesiva tuviese un caracter legal, 
ordenado y regular. — Yo conoci el disgusto del Ministro 
por este nuevo proyecto, p.* quanto le expuse haciendole 
ver la urgencia de fijarnos en el nuevo medio y las causas 
del funesto cambio, no fue en vano, porq.* el como siem- 
pre me manifesto un interes bien pronunciado. — Le di 
la memoria la leyo y conservó p." presentarla en acuerdo 
por q.* sin el no pudo contestarme categoricam.t*; asi me 
lo ofrecio y quedó en avisarme el resultado p.“ q.e yo lo 
comunicase á Vs. 

/Yo le hice conocer q.* el riesgo de Vs. era eminente, 
p.° q.* el solo no promovia el movimiento sino la conside- 
racion de estar ligada ultimam.te á Vs. la suerte del pays, 
por la importancia de las personas, su adecion, influxo, 
da, Llegamos á este punto porq.*? el me manifestó q.e el 
resultado en quanto á la Provincia no podia ser dudoso, 
segun el estado de cosas del Janeyro, tan faborable á nues- 
tras miras, y la situacion critica de Lecor por el corto 
numero de tropas y demas motivos q.* lo tenian en impo- 
tencia; y q. por lo tanto no havia necesidad de atrope- 
llarse con riesgo de correr el albur de una espantosa anar- 
quia. Mis reflexiones p.“ hacer conocer la necesidad de 
un pronto sacudimiento no fueron inutiles. El sin embargo 
quedó, como es regular, afectado, como lo estan Vs, dolo- 
rosam.' por los inconvenientes q.* trastornaron los pri- 
meros planes, mas dignos y magestuosos. Con / respecto 
al Janeyro me comunicó q.* haviendo el Principe recla- 
mado de este Govierno el reconocim.'” del Imperio sé le 
há contestado q.* no lo espere interin no evaque la Banda 
Oriental y la entregue á sus legitimos dueños y me sig- 
nifico el Ministro q.* romperia formalm.! con el Brasil si 
la contestacion no era conforme, 

Le hice presente q.* estando ya resuelto el movim.' 
insurreccional se necesitaba un pronto ausilio de gente y 
armas, y q.° á pesar de q.° los patriotas de esa preferirian 
la cooperacion de B.s Ayres á la del Entrerrios, por lo re- 
gular y respetable de su Govierno é:%, sin embargo ponien- 
dose en el caso de negativa recurrian desde luego al Gov." 
Mansilla y q.* al efecto se disponia un comisionado. El me 
dijo, y lo mismo elGov.*, q.2 Mansilla se havia movido con 
400 homb.s y estaba en el Arroyo de la China con el obgeto 
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segun el mismo avisa de acudir con / tiempo á donde lo 
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llamase el interes de la Provincia de Montevideo, y p.* 
estar mas espedito y proximo á obrar, interin este Go- 
vierno resolvia y le dava aviso. 

Yo estoy esperando q.* el Ministro mé llame p.* re- 
civir la contestacion del Govierno, y entre tanto estoy con 
el sentimiento q.° me causa la ansiedad de Vs. la mia y la 
funesta noticia de invasion de Indios q.* en estas circuns- 
tancias puede entretener al Govierno en nuestro perjuicio. 

Hemos suspendido la publicacion de un periodico q.* 
anuncie á Vs. por q.* hemos creido q.° podria agravar mas 
su situacion. Efecto todo de la apatia de esos hombres. 

Aqui no dudamos del interes del Govierno, p.2 como 
el está naciendo, como por otro lado hay una infinidad de 
obstaculos q.* estan á los alcances de Vs, por esto es q.? 
tal vez sus auxilios no puedan corresponder ni á sus de- 
seos, ni á los nuestros, sin embargo de q.* yo hé compren- 
dido q.* en tal caso / hará mover el Entre-Rios, En fin 
yo estoy ya impasiente por saver el resultado del acuerdo, 
y segun su interes se fletará un bote p." comunicarlo 
á Vs. 

Devo advertir á Vs, q. en quanto sea posible deve 
evitarse el choque personal por medio de la prensa con los 
Individuos del partido Cisplatino, porq.* la impresion q.* 
esto causa en el Govierno no nos es ventajosa, p.: el de- 
duce de aqui q.* nuestro influjo no es tan considerable y 
q.° nuestra opinion no está tan generalizada : apesar de q.° 
el Govierno conoce las miras de nuestros enemigos y no 
presta los oídos á especies groseras de parte de ellos; p.° 
teme q.* tales ataques dividan á las personas p.* lo sub- 
sesivo con perjuicio de una causa tan justa, 

Aqui se mé há dicho q.* el Principe enviava tres fra- 
gatas de guerra p." bloquear ese puerto: esta noticia deven 
Vs. saverla, p.s la trajo Larrea. 

El Ministro me dijo q.* en la / revolucion del Janeyro, 
q. como Vs. sabran que fue farsaica, cayo Obes y perdió 
mucho terreno el partido Paulista columna del Imperio y 
de las pretenciones Cisplatinas. Este golpe es fatal p.* los 
Laguninos. 
oy 19 Es quanto puedo decir á Vs. por ahora, quanto ocu- 
rre de interesante. A. me encarga diga á Vs. q.enada tiene 
q.* añadir y q.* se reserva p.s la salida de Zufriategui, q.° 
deve ser pasado mañana, p.* p.* entonces calculamos q.* 
habra contestado el Govierno. — Que venga Cullen. 

Pongame V. a los pies de mi Sra. su madre y demas 
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señoras: Sirvase V. ofrecer mi afectuosa memoria y res- 
petos á todos los amigos p.“ quienes va igualm.te dirigida 
esta; y persuadase V. de la sinceridad con q.* soy su apa- 
sionado y aff,mo 
T. de [e 
P.D. 


No omita V. darme noticias de Zufriategui 


Manuscrito original de puño y letra de Tomás de Iriarte en el 
archivo del Sr. Jorge Aznárez. Cuatro fojas; papel con filigrana; 
formato de la hoja: 226 x 188 mm.; interlínea: 6 a 9 mm.; letra incli- 
nada; conservación buena. Jo indicado entre paréntesis rectos [ ] 
no figura en el oríginal. 


N? 17 — [Lorenzo J. Pérez a Bernardino Rivadavia expresa quo 
la opinión pública oriental clama por la liberación. ] 


[Montevideo, noviembre 20 de 1822,] 


/Sór D. Bernardino Rivadavia — 
B.s Ay.s 
Montev.? Nobre 20 / 822— 

Mi estimado Sór, y distinguido amigo: las indicacio- 
nes q.° tuve el honor de hacer á V— sobre ntra desgra- 
ciada Provincia Oriental á ntra vista en esa, se ven jus- 
tificadas p.” los ultimos acontecimientos: la opinion ge- 
neral pronunciada de un modo público; la inicua faccion 
de Artigas enteram.'* destruida; un enemigo impotente, 
aunq.* obstinado en su empresa, todo persuade y clama 
p la digna empresa de livertar á la Vanda Oriental; sus 
avitantes comprometidos solo son tranquilizados con la 
esperanza q.* tienen en el poder y virtudes del Gobierno 
de Buenos Ayres, ellos esperan q.* no permitirá q.* los 
usurpadores seven su ravia y satisfagan su venganza, pri- 
vando ala Patria de ciudadanos capaces de hacerle ho- 
nor, y tributarle servicios. 

Quiera V. permitirme este desaogo de mi corazon á 
un amigo q.* habiendome honrado con sus ideas republi- 
canas hace muchos años, y como edu- / cado en el camino 
de la livertad, me da una completa confianza deq.* no des- 
preciará esta ocacion de aumentar las glorias dela Patria. 


[En la 
cubierta] / 
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Tengo el honor de ponerme alos pies de esa señora, 
y de saludar á V— con el mayor afecto — 
Su servidor 


Lorenzo J. Perez 
/S.= D” Bernardino Rivadavia 
& 
B.s Ay.s 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1005, doc. 18, Manuscrito original de puño y letra de Lorenzo 
J. Pérez; dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 257 x 204 
mm.; interlínea: 7 a 10 mm.; letra inclinada; conservación buena, Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


N? 18 — [Carlos de Alvear a Santiago Vázquez sobre el regreso 
dlel Gral. San Martín y la lucha de las facciones políticas en Buenos 
Aires.] 


[Buenos Aires, noviembre 25 de 1822.] 


/S: Dr Santiago vasques 
Bs As 25 de Nobienbre 
1822 
Reserbada 

Amigo querido con respecto a lo que v. me dise de 
julian Alvares, espresiso que v lo trate ai con mucho 
tiento, yo dudo mucho quel sepreste de buena fe, y gual 
tino es presiso tener con Bejar juanico & & ustedes no- 
deben por ningun titulo aser les confiansas peligrosas, y 
julian ade ser sienpre yn clinado a los Lebanes, y estos 
estan aqui en la mas- fuerte oposision del Gobierno y 
contra nosotros y gual mente, aunque cada dia pierden 
tereno, 

parese yn dudable que san Martin piensa en benir 
a qui esto produse una alarma jeneral, todos lotemen y 
lodian, en Lima sea echo detestable, beremos, el resultado. 

todos los Liberales, ponen sublanco en la nueba elec- 
sion de Diputados que deben nombrarse, por la influensia 
que esto debe tener yo creo que los Liberales, ganaremos 
conpleta mente la elecsion apesar de los Lebanes, 

Los ministros siguen en cuanto pueden el sistema de 
equilibrar los partidos / pero como los Lebanes los atacan 
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fuerte mente, sean ido conprometiendo de un modo que 
nopueden bolber atras, de modo quel ministerio a de ir 
cada dia biendo la nesesida de oponer alos Lebanes, mas 
ostaculos sin en bargo, a mi modo de ber al fin prebeo, 
questo puede parar en una crisis por que, este pais se- 
abure, desgrasiada mente de todo, y es presiso estar pre- 
venidos para todo ebento, yo creo si, que suseda lo que 
susediese, los Lebanes ande yebar la peor parte, por que 
nosolo tienen que luchar contra el gobierno si no tanbien 
con todos, a quellos que an perseguido los cuales estamos 
mui unidos y resueltos asacrificarnos antes que estos 
ombres buelban alas andadas, 


V. Calculara mui bien el tereno que ([b]) de bemos 
aber ganado, y cada dia seadelanta mas, por aora noai te- 
mor de rebolusiones, aunque trabajan para ello, pero se 
quieren ganar a Lopes, atodo transe, por que sin este apollo 
no seatreben yo dudo que Lopes se resuelba ala guera 
por que amiber sera per dido, y / Lusio Mansilla sele- 
charia en sima 

ADios mi amigo 
de v 
Carlos de Alvear 
/Al Sr Dr Santiago 
vasques. 


Montevideo. 


Manuscrito original de puño y letra de Carlos de Alvear en el 
archivo del Sr, Jorge Aznárez, Dos fojas; papel con filigrana; formato 
de la hoja: 251 x 201 mm.; interlínea: 5 a 9 mm.; letra inclinada; con- 
servación regular. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura 
en el original; lo entre paréntesis curvos y rectos ([ J) está testado. 


N? 19 — [Carlos de Alvear a Santiago Vázquez, sobro las causas 

que dificultan la inmediata ayuda del gobierno de Buenos Aires, 

propósitos que animan a Rivadavia y trabajos que realizan allí 
los amigos de Lecor.] 


[Buenos Aires, noviembre 25 de 1822.] 


/8Sr Dr Santiago Vasques, 
Bs A.s 25 de Nobienbre 
1822 
Amigo, cuyen es carta biba e ynstruira a ustedes el 
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por menor de todo cuanto a ocurido, yo esentido que no- 
seaiga echo el biaje Al Entrerios, por que Mansilla ubiese 
quedado bien instruido de todo y ubiese entrado en rela- 
siones con ustedes, pero el gobierno nolo a jusgado nese- 
sario y por mas que sea insistido noasedido en este punto, 
espresiso a demas que ai sepersuadan todos los amigos 
queste gobierno esta desidido de la mejor fe posible a 
obrar contra los portugueses, quel entrerios esta per fec- 
ta mente de acuerdo en lo mismo, y este nosemovera de por 
si sin la coperasion y acuerdo de Buenos aires, el gobierno 
de aqui quiere dar ala enpresa una solides tal que nada 
sedeje ala bentura tratando al mismo tienpo de tomar 
todas las medidas posibles para ebitar la anarquia. 

Es presiso que ustedes conoscan ai quel gobierno a 
qui es representatibo, y que nesesita el consentimiento 
de la sala de representantes para los caudales que senese- 
siten gastar en la guera, y que / [—-],nolos prestaria, 
sin que estubiese [—] tido que solo por la guera sepodia 
conseguir la liberta desa provinsia, asi es queste gobierno 
diestra mente sea antisipado aser la mas energica recla- 
masion Al jeneiro este paso era indispensable en la actual 
forma de gobierno, y este, secubre, con un prexteto onroso 
para en pesar la guera, sienpre quel Brasil noseda, por 
que V. conose mui bien que la sala de representantes diria 
al gobierno, que la guera debia ser el ([unico]) ultimo 
recurso, y que antes de declararla era presiso (ber) si por 
negosiasiones sepodia conseguir lo que sedeseaba en otra 
forma de gobierno es desir en un gobierno des potico, 
nada desto senesesitaba, si no acudir alas vias de echo, 
pero aqui noes asi 

Asi el gobierno aconsiderado y cre que una obra 
t([r])an grande y que tendra tanta trasendensia nodebe 
abenturarse fasilmente, a de mas es fasil echar Alvaron, 
pero es presiso considerar que si el Brasil toma esta guera 
con enpeño searan yn mediata mente en el Rio grande nue- 
bos esfuersos, y entonces, tomar[á] la guera un caracter 
mas desisibo y dura dero, el riesgo grande que ustedes co- 
ren ai por / [de] pronto cre el gobi[e]rno remediarlo [con 
el] paso que da aora, si este fuese desa ( [n] ) tendido por el 
Baron el Gobierno obrara entonses por las vias de echo, por 
esto beran ustedes lo desidido questa el gobierno y deben 
per suadirse que ade coperar del modo mas desidido afabor 
de la liberta desa provinsia, al momento que yegue la 
negatiba del jeneiro o que ese jeneral re chase ([a]) las 
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pretensiones dela diputasion que ba aora, por otra parte, 
ustedes deben aser nos la justisia decrer que asemos y 
emos echo todo cuanto esta en nuestro poder para sati- 
faser los deseos de ustedes, y que si noemos podido aser 
todo lo que ustedes an querido al menos emos echo lo que- 
mos podido. 


Este gobierno marcha contal firmesa enerjia y onra- 
des en todos sus conpromisos, y resolusiones que nadie 
debe dudar de los conpromisos en que sea echado el bolunta- 
ria mente sobre este particular, ademas de ben ustedes te- 
ner presente quel ejerse un in flujo mui desidido y positibo 
sobre todos los otros gobiernos de las provinsias mui es- 
pesial mente, en los gobiernos de El entrerios Corientes 
& € €, porcuya rason emos creido y Cuyen asi tanbien lo 
acrei(do), que la politica y el ynteres desa / provinsia 
exsijia segui[r] en este negosio [—] ynpulso deste go- 
bierno, mas cuando sin el nose sacaria nada del entrerios, 
ques la provinsia que puede coperar, pues santa fe nada 
puede aser, sin en bargo yo esentido como edicho al prin- 
sipio, que no aiga el ministro dejado yr a Cullen al entre- 
rios para que ubiese fasilitado las relasiones directas con 
ustedes y Lusio Mansilla, mas abiendose manifestado Ri- 
badabia de que esto noera nesesario por que el entrerios 
noaria sino marchar en conformidad con el gobierno, no- 
aquedado a mi ber otra cosa que aser 


Ribadabia ablando con migo medijo que ([V.S.]) us- 
tedes abian obrado con al guna lijeresa cuando abian des 
confiado desus intensiones del, y que la presipitasion que 
ustedes quieren dar aeste asunto no mostraba mucho 
pulso, mas cuando ustedes mismos conosian la fasilidad 
con que la anarquia podria prender con siderasion asuber 
de tanta trasendensia que ase que este asunto seyebe del 
mo do mas seguro, me dijo tanbien que los elementos de 
anarquia ai eran mayor que lo([s]) que ustedes creian y 
questo lo sabia el desde que abia bisto que noabia abido 
unsolo caudillo de los de la anarquia pasada quenose ubie- 
sen dirijido aeste gobier- / no o al delentrerios p[il diendo 
ausilios, y dando aentender que tenian un partido y un 
influjo tal que eran arbitros de disponer las cosas ai del 
mejor modo que aellos les plujiera, y esto cada caudillo 
depor si, los que an dado estos pasos, cada uno por sepa- 
rado an sido Laballeja, otorgues yupes cuyo er mano esta 
aqui en la actualidad y nose que otros 
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Ustedes deben calcular, que aqui el sirculo del Ge- 
neral trabaja con actibidad en desopinar a ustedes y pin- 
tarlos como ombres sin relasiones y que tratan de presi- 
pitar ala provinsia en la mayor anarquia, este sirculo tiene 
aqui buenos peones, como Garsia (Zuñt)ga Anchorena y 
otros este ultimo aunque no es portugues ni puede serlo se 
muestra sin enbargo mui ene migo a que senprenda nada 
contra los portugueses en la actualidad, y esto porque el 
da todo credito alas notisias de Bianqui Juanico «€ «€ & 
y aunque estos ombres nada pueden influir con el gobierno, 
sin en bargo en la opinion asen su daño, por que la dibide, 
al menos, 


yo mefeli sito del paso asertado y prudente que an 
dado los amigos, en la formasion de la comision de tres 
indibiduos, deste modo / [se] consilia la actibida[d] y 
el secreto est[o] ultimo es de la mayor yn portansia, y es 
desgrasiada mente lo que menos sea tenido yo creo de mi 
deber tomarme la libertad de prevenir a ustedes sobre 
este punto para que sirba de gobierno, porque la publisi- 
dad nosirbe sino para adbertir y alarmar alos enemigos, 

Ya edicho que merefiero a Dr Domingo cullen en una 
ynfinidad de por menores este caballero a desenpeñado la 
comision con todo en peño y actibidad y a propendido por 
suparte del modo mas actibo atodo aquello que pueda ser 
y contribuir al interes del objeto propuesto 

Creo de mi deber es poner tanbien que si ai secre- 
yese oportuno mandar aqui al guna otra comision esta re- 
cayese en al guno de los vesinos pudientes y conosidos, 
estas calidades influyen mucho 

Me refiero y gual mente a Cullen entodo lo relatibo 
a Las armas, polvora & $ & 

como ase dias que notenemos notisias desa provinsia 
y segun lo que mea dicho Cuyen, quisa la Balleja abra 
dado el Grito de la ynsurecsion en este caso es indispen- 
sable, mandar diputados aqui y el Entrerios, autorisados 
del mejor modo posible a solisitar ausilios de toda espesie 
y ustedes seguir el plan, en el cual sea obra / [do] con 
mucho asierto en poner apereir[a] ala cabesa de la insu- 
recsion, si solo creo, que sus proclamas y bandos, en caso 
que sean nesesarios, de en Cabesarlos, asiendo baler su 
titulo de Alcalde provinsial 

Nodeben ustedes descuidarse, en aser quelos Espa- 
ñoles seunan con ustedes esto debe ser tanto mas fasil 
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cuanto ellos deben tener perdida ya la esperansa de Es- 
paña, y que deben temer mucho la anarquia 

Buelbo arepetir que me refiero a cuyen 

Mil cosas alos amigos y V. mande en lo que guste 
aeste suin bariable amigo 


Q.B.S.M, 


Carlos deAlvear. 


Manuscrito original de puño y letra de Carlos de Alvear en el 
archivo de la familia Hordeñana, Cuatro fojas; papel con filigrana; 
formato de la hoja: 251 x 201 mm.; interlínea: 5 a 9 mm.; letra incli- 
nada; conservación regular. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] 
no figura en el original; lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) 
está testado; lo entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla está 
interlineado y el guión entre paréntesis rectos [—] señala lo 
destruído. 


N? 20 — [Carlos de Alvear a Santiago Vázquez desmintiendo ver- 

siones, refiere sus afanes para decidir a las provincias a la guerra 

contra los portugueses. Le indica como perjudicial la división 
entre los orientales. ] 


[Buenos Aires, noviembre de 1822.] 


/Sr Dr Santiago [Vázquez] 

Amigo querido, no puede V. [—] lo sensible que 
measido el saber que algunos de los amigos, measian la 
atros ynjustisia de crer que yo aqui paralisaba los es- 
fuersos, que sepodian aser en las otras provincias afabor 
desa, y esto con la yntension de que buenos aires tomase 
la inisiatiba sobre este negosio, v. que meconose, sabra 
graduar lo mucho que debe ofender mi de li cadesa un 
ataque se mejante, y lo mas sensible es que sea dado por 
personas de la misma sosiedad 

Es escusado de sir a V. el selo ynfatigable conque etra- 
bajado para aser desidir la opinion publica deste pais 
afabor, de la liberta desa provinsia, en contrado en mu- 
chos oposision, sin mas prinsipios, que no querer en 
bolber ala america en una nueba guera mientras noestaba 
concluida la guera Española, esta oposision asido y es a 
qui muifuerte, sin en bargo yo no etemido arostrarla y 
dia y noche etrabajado con el selo mas actibo / [—] con 
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los ob [—] esto, por trabajar [—] provinsia, por coper 
[—] sos de mis amigos desa [—] el odio que profeso alos 
[extra] njeros, usurpadores v. nopuede figur([arse]) los 
pasos que dado y el modo diestro que tenido quen plear, 
per suadido queste gobierno notomaria parte en este 
asunto, sienpre que ayase una gran resistensia en la opi- 
nion publica, por lo cual crei nesesario en pesar ayanando 
esto, v. que conose el balor de mis relasiones en este pais 
y la bentaja que se sacar de mi posision, cal culara, el 
buen resultado que de ben aber tenido mis esfuersos aun 
ise mas, como creo aber escrito a v. en otro tienpo, estre 
che mis relasiones con a Grelo, ynstrui aeste de todo y le 
dispuse el animo de un modo satifactorio afabor de los 
amigos desa y de la guera ([dea]) los portugueses, cuyen 
sabe mui bien y abra ynstruido a V. de mis deseos para 
que el ubiese pasado al Entre rios, y los motibos por que 
noseiso resultado de la fuerte oposision que iso a qui el 
ministro y de lo conbensido questoi que Mansilla no semo- 
vera sin la bolunta del gobierno. 

/Ademas,la dibi[sio]n parece aberse y[ntro]dusido 
en tre los amigos desa cosa que perjudica estraordinaria 
mente a qui, y abona la opinion de los Laguninos. 

Antes de ayer en contre en la calle al secretario Gar- 
sia ([que]) que benia con Dr” Tomas Anchorena, me de 
tubieron y este ultimo medijo amigo V. ase mal en tra- 
bajar contanto en peño en que nos metamos en ([mon- 
tevideo]) aser la guera a los portugueses, por que los 
patriotas de Montevideo estan dibididos, y ya quieren dar 
nos lalei asi es, que unos quieren a V. para que baya man- 
dando la espedision que balla otros, disen debe ser Ron- 
deau, porque disen que a V, nolo quieren los españoles, 
otros quieren ([conosen]) (que) v, ni Rondeau sea sino 
otro, en fin ya secren en disposision de dar nos la lei 
sobre el que ade mandar nuestra fuersa, si esto susede, 
cuando ellos ningun ynflujo positibo tienen toda bia y 
sobre el nombramiento, de unjefe que nos debe corespon- 
der anosotros / [exc]lusiba mente, [q]ue nosusedera 
[cuan]do sebean, libres y traten de formar sugobierno, en 
tonses la mas espantosa anarquia seapodera ra dellos, su 
puesto que aora y cuando el ynteres ([...]) debia ser 
mut[u]o, se dibiden ya, yo en medio de la sorpresa que 
debia causar me este lenguaje delante del ministro 
trate de dis culpar alos patriotas desa disiendo que era 
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una calumnia atros, le bantada por los Laguninos, me 
replico que noera asi Garsia medijo lo mismo, y Ancho- 
rena mereplico, y yo como amigo, le aconsejo a v asi como 
a consejare atodo militar de juisio, que no tome parte en 
se mejante, en presa, de la cual nosa caria mas que dis- 
gustos & & & ya be v. mi amigo el efecto de las indiscre- 
siones desa, a de mas, V. sabe, lo sircunspecto que debo 
yo ser a qui, miopinion sealla en el mejor pie posible tra- 
bajo por conserbarla y aumentarla, por mi conportasion, 
y muchos aqui me critican el que, sea de opinion de echar 
alos portugueses, cuando aun noes tienpo segun disen;? 
y amigos mios / me atacan ai; y se meten en conbersa- 
siones yn discreta y lo mas sensible para mi es, que al 
gunos cren que por an bision personal es que ago esto 
creyendo que, soi tan bajo que todo mi en peño es yr 
amandar la espedision que seaga para esa, y cuando aun- 
que asi fuese, que noloes, ellos que debian alegrarse, de 
ber que la espedision se fiaba aun Ermano auno de la 
sosiedad, y que por de contado resultaba en benefisio della, 
y dese pais, se manifiesten al gunos de los amigos, nosolo 
en oposision de mi si no que meataquen con la mayor yn 
justisia. 

V. sabe, mi amigo, que mi posision a qui mepone en 
aptitud de obtar, alos onores, y acual quiera destino, y si 
la anbision me guiaba, que necesida tenia yo de yr des 
tinado aesa, cuando a qui puedo ser, mas, oi, mas ma- 
ñana, lo que me diese la gana y esto sin solisi ([s])tarlo, 
antes buscandome y rogando me para ello; luego solo el 
ynteres de sa provinsia y de mis ami- / gos, es el unico 
q[u]e puede guifarme] y es el que mea echo trabajar, y 
trabajare, apesar de todo, 

V. que conose mi delicadesa, cal culara el mal rato que 
todo esto debe aberme causado, y lo que mas me aflije 
es, el ber el ostaculo que pone auna obra tan grande, se 
mejantes ni miedades y ridiculeses, ostaculos que son 
mayores que lo([s]) que pueden figurarse, y ([que]), de 
los cuales sea poderan diestra mente, los Laguninos, desa, 
quen sus cartas, disen que entre ustedes noai union, ni 
consierto y atacan a ustedes sin piedad, y yo que soi el 
unico ombre, que puedo con suseso abonar por ustedes y 
des mentir se mejantes calumnias mebeo ata cado por mis 
propios Ermanos, cuya causa de fiendo, 

Etenido el gusto de aber resibido su apresiable de 
V, y en todo epensado del,mismo modo,porque estoi per 
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suadido que ustedes an echo cuanto anpodido, el barco 
seba y nopuedo ser mas largo. 


de V. Carlos deAlvear 


Manuscrito original de puño y letra de Carlos de Alvear en el 
archivo de la familia Hordeñana. Tres fojas; papel con filigrana; 
formato de la hoja: 251 x 201 mm.; interlínea: 5 a 10 mm.; letra incli- 
nada; conservación mala. Lo indicado entre paréntésis rectos [ ] no 
figura en el original; lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está 
testado; lo entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla está inter- 
lineado; el guión entre paréntesis rectos [—] señala lo destruído 
y los puntos suspensivos entre paréntesis curvos y rectos ([...1), 
lo testado ilegible. 


N? 21 — [Apuntes redactados por Carlos de Alvear con suges- 
tiones para los dirigentes políticos de Montevideo. ] 


[Buenos Aires, noviembre de 1822.] 


/Apuntes que deben serbir de Gobierno 

1 En el caso de que sea posible la instalasion del con- 
greso, en Montevideo, debe este mandar diputados aeste 
gobierno en cuyo caso debe contar la banda oriental en 
que resibira toda espesie de ausilios de Buenos aires, 
queste Gobierno seconprometera en una guera for mal 
con el brasil, y que ara que todas las provinsias coperen 
aello, asi como satisfara todos los gastos que sean pre- 
siso aser para condusir a Europa la dibision de bolun- 
tarios del Rey, 


2 Este mismo ausilio debe esperar y coperasion deste 
Gobierno, cual quiera autoridad que seforme patriota en 
la canpaña y pida ausilios, sentiende costituida, declaran- 
dose publica mente en in surecsion contra los portugueses, 


3 si el consejo militar nose presta atolerar de nin- 
gun modo la instalasion de la Asanblea o congreso, debe 
aserse que yriarte, pida aeste gobierno que ([sele]) au- 
silie con armas y munisiones alos patriotas de la banda 
oriental, para enpesar el movimiento, puede añadirse la 
petision, de alguna tropa, estas comunicasiones deben 
benir por el conducto de / ventura vasques, 


4 Debe saberse i serbir de gobierno queste gobierno 
ausiliara de el modo mas positibo todo movimiento yn 
surecsional ([que]) ya declarado, 
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5, seria conbeniente que el consejo militar mandase 
a qui un ofisial como ajente ya publico ya privado a tra- 
tar con este Gobierno sobre la mision de yriarte, esto 
serbiria de garantia mutua 


6. sirba de Gobierno que Juanico DrTomas Garsia 
y La Rañaga, antratado de aser saber aeste Gobierno 
quellos son patriotas que sepuede contar con ellos y que 
las sircunstancias los asen obrar asi, pero noson creidos 


7 D” frutos aestado en comunicasiones privadas con 
Lusio Mansilla, a Grelo secretario den trerios mea ynfor- 
mado desto, asegurandome, que Mansilla conose mui bien 
a Dr frutos y que sabe ques un picaron, El entrerios no- 
dara un paso sin antes ponerse de acuerdo con Buenos 
ayres 

/8. se por persona que a ablado con la Ba[lleja] 
mientras este estubo en sanjose que sea es plicado disiendo 
que primero quiere que la Banda oriental este en poder 
delos portugueses, que su libertad sedeba a esfuersos de 
Buenos ayres, 


9, Gestal actiba con la mayor dilijensia posible la 
reunion de trasportes para esa division, yo creo si ai se- 
cre lo mimo questo es un mal, porques conbeniente, que 
esa dibision consiba y bea que solo por medio deste Go- 
bierno es que puede, bolber auropa, para que deste modo 
sepreste mas, si ai secre lo mismo, sedebe aser, que yriarte 
escriba al Ministro, pidiendole, estorbe, la recluta de 
trasportes echa por Gestal, 

10, En caso que ai senesesiten armas de toda es- 
pesie, basta que seme indique el numero y calidad que se 
quieren, e yran inmediata mente, pues aqui ai sobra(n)- 
tes y comersiantes que melas franquearan. 

Esto es en caso no esperado que noes de temerse 
queste gobierno nolos quiera dar para enpesar un movi- 
miento de sordenado en la canpaña. 

/11. julian Alvares me asegurado que bienen de 
positibo trasportes del jeneiro. 


Manuscrito original de puño y letra de Carlos de Alvear en el 
archivo de la familia Hordeñana. Dos fojas; papel con filigrana; for- 
mato de la hoja: 251 x 201 mm.; interlínea: 5 a 9 mm.; letra inclinada; 
conservación regular. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no 
figura en el original; lo entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está 
testado y lo entre paréntesis curvos ( ) y en bastardilla está inter- 
lineado. 
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N? 22 — [Silvestre Blanco a Bernardino Rivadavia cxpresa que 
el gobierno de Buenos Aires goza de prestigio en la Provincia 
Oriental. Da cuenta de algunas prisiones.] 


[Montevideo, noviembre 30 de 1822,] 


/Contextada en 5 de Dic,bre 
30 Noviem.* 1822. 


Hara un mes, q.° no recivo carta alguna de V. — ig- 
noro si V. ha recivido muchas, q. le he escrito, por cuyo 
motivo he suspendido mi correspondencia hace unos 15 
dias. — 

Los dos Papeles Publicos, q.* incluyo son los ultimos, 
q.* han salido en la Semana, — El concepto q.° la actual 
Administracion de B.s Ay.s ([tiene]) ha adquirido en este 
pays, es superior à todo lo q.* yo puedo expresar, — à el, 
sin duda, se deve la adhesion general de todos los Espa- 
ñoles à la causa Patriotica; — esta sincera, y manifiesta 
conciliacion deve presagiarnos un porvenir feliz; 

Quanto celebraría vinieran como de paseo à Monte- 
video algunos, Descontentos delos q.° hay en esa Capital, 
ciertamente regresarian confusos, ò avergonzados, por no 
tener el noble orgullo de pertenecer á ese pays. — El Baron 
continua en S. Jose, — Se confirma la prision de varios 
Anarquistas como Yupe &." ahora / savemos la de D.” 
F." Muñoz en las Minas, y se dice la de los Orives Fran. 
è Ignacio q.* se hallaban cuidando de sus Estancias. 

—Las dos Fragatas, y Corbeta de Guerra del Brasil 
permanecen fondeadas á una legua del Puerto, — reco- 
nocen á los Buques q.* entran, y salen; — el Almirante 
Lobo salio de la Tetis, y se fue con Pavellon Portugues 
abordo de la Fragata Brasilera q.* hace de Almiranta, y 
parece q.* ya ha abandonado las vanderas de su Soberano. 
Mientras permanesca en esa mi hermano puede V. po- 
nerme el sobre à mi nombre (y entregarle las cartas;) si 
este se hubiese venido à el de D” Juan J. Barbara; — y 
yo en lugar de J. O. B. pondre à V. en lo succesivo Gero- 
nimo O. Alcala. 


[Silvestre Blanco] 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, 
Tomo 1005, doc. 19. Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
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Blanco; dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 230 x 186 
mm.; interlínea: 7 a 9 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original; lo entre 
paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado y lo entre paréntesis 
curvos ( ) y en bastardilla está interlineado. 


N? 23 — [Silvestre Blanco a Gerónimo O. Alcalá (Bernardino 

Rivadavia), comenta noticias recibidas de Lisboa. Refiere que 

Juan A, Lavalleja para impedir que lo prendieran, cruzó el Río 
Uruguay.] 


[Montevideo, diciembre 9 de 1822.] 


/9 Diciembre 1822. 

La Corbeta Gral. Lecor, Capitan Monsieur Dragomer 
procedente de Lisboa con cinquenta dias de navegacion 
fondeo ahyer en este Puerto á las dos de la tarde, sin ser 
alcanzada por los Botes Imperiales q.* quisieron recono- 
cerla; trae Oficios p.2 el Coman.'* de la Division de V. R. 
del Rey, par[a] los Cabildos de esta Provincia, y Secre- 
tario de ese Govierno D.” B. Rivadavia; esto ultimo lo 
ha asegurado el Capitan del Buque à un Amigo mio: un 
mes antes de su salida se ordenó la evaquacion de esta 
Provincia, y q.* las tropas Europeas se retirasen á un 
punto del Brasil, se agrega que luego que recivieron en 
Lisboa el Manifiesto del Principe declarando su Indepen- 
dencia, se dixo debian retirarse à S.'a Catalina los V.R. — 
el Manifiesto, ò Proclama de esta Junta Militar fha, 28 
Junio, consequente à las primeras Falas de Obes à el Prin- 
cipe dio una grande opinion de esta Division, que estaba 
desconceptuada con el Govierno por las intrigas del Baron 
de quien ya alli empezaban à desconfiar; ha sido muy mal 
recivido su Embiado el Gral Aparicio, q.* hacia dos meses 
habia llegado, y hasta la salida del Buque no había lo- 
grado audiencia del Rey, ni de los Ministros; — Claudino 
permanece en Lisboa; / Se asegura se preparaban cinco 
mil hombres para la Bahia; que el Principe queda deshe- 
redado, y declarado Traydor é.2 si immediatam.t* no re- 
gresa à Lisboa; se amenaza con Guerra à los Pueblos q.° 
lo sostengan; La Corveta Lecor, comprada por esta Pro- 
vincia, ha sido considerada por el Ministro de la Marina 
como propiedad extraña, pues no le ha dado dinero á su 
Capitan, y a fuerza de muchas diligencias, logró Galleta, 
y Carne Salada p." poder regresar. — Estas sonlas noti- 
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cias, q.° hasta ahora q.* son las 12 he adquirido. — In- 
cluyo un impreso q.* hace 4 dias ha salido. — Los Buques 
Imperiales permanecen aqui; dos Botes han desertado y 
se han venido à la Plaza, uno q.° con 20 hombres tomaba 
la direccion de esa fue alcanzado, y detenido; los Deser- 
tores aseguran q.* la Tripulacion desertara toda si per- 
manecen fondeados áqui muchos dias. En la Campaña su- 
fren notablem.'* los Patriotas por que el Baron ya esta 
agarrando hasta Vecinos tranquilos, y Españoles q.* hasta 
ahora se habian adherido à la causa del pays; — todos 
son muy mal tratados y se asegura los llevan á el Rio- 
Grande. — La Valleja sabiendo q.* iban á prenderlo ha 
pasado el Uruguay con 40, hombres. — 


[Silvestre Blanco] 
/D.” Geronimo O. Alcala. 
Buen.: — Ayr.s 


Museo Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1005, doc. 20. Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
Blanco; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja; 230 x 183 
mm.; interlfínea: 5 a 6 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original, 


N? 24 — [Silvestre Blanco a Bernardino Rivadavia comunica que 

Francisco J. Elío ha sido decapitado y que el gobierno español 

solicitó a las Cortes de Lisboa la desocupación de la Provincia 

Oriental, Agrega una lista de los buques que bloquean Río de 
Janeiro. ] 


[Montevideo, diciembre 12 de 1822,] 


/12 Diciem.* 1822, 


Escrita mi anterior con fha 9 he recivido un Paquete 
de Papeles Publicos, q.2 me ha remitido ahyer el Librero 
Yañez, diciendome lo encontró entre los suyos; yo los 
aprecio infinito, y al momento los he remitido á mis Ami- 
gos de la Campaña. — Incluyo ahora dos Impresos Por- 
tugueses interesantes; — el Pliego remitido por el Go- 
vierno de Lisboa p.“ este Cabildo solo contenia estos dos 
Impresos, y la Constitucion Portuguesa; — Elio ha sido 
decapitado, si me debuelben un Impreso en q.* se le noti- 
fica la sentencia lo incluire — antes de hayer se pasaron 
dos Botes mas de la Esquadra Imperial, — los Marineros 


f. [1v.]/ 


380 REVISTA HISTÓRICA 


son de diversas Naciones, ya tienen 90 hombres de baxa 
desde que estan en el bloqueo, como ellos lo llaman; — 
quien da ideas muy exactas de estas tripulaciones es el 
Capitan del Buque, que conduce esta carta; — El Capitan 
y Piloto dela Corbeta Lecor refieren, que à su ([lleg]) 
salida de Lisboa hacia algun.s dias, que habia llegado alli 
un J. Pando, Ministro Plenipotenciario Español, con el 
objeto de reclamar del Govierno retirase sus tropas de esta 
Provincia &." pues el Govierno Español iva à entrar en 
relaciones de amistad con todas las del Rio de la Plata €.< 
asegura dho Capitan, y el Piloto, q.* las Cortes de Lisboa 
habian acce- / dido à la pretencion del Ministro Español, 
segun generalm.t* se hablaba en Lisboa; — aqui se estan 
traduciendo p.* imprimir las Gazetas ò Diarios de Cortes 
de Lisboa, q.° manifiestan la nulidad de la Incorporacion 
Cis - Platina; muchos Oradores hablan con calor contra 
Lecor, quien dice á su Gobierno: ,conociendo lo intere- 
sante q.° sera para la Nacion esta Incorporacion habia tra- 
bajado en escoger Diputados,, 6.2 — Hace dos dias q.* 
algunos delos Cis - Platinos muestran querer adherirse á 
la causa Patriota, ellos insisten en q.* quieren ver datos p." 
parte de ese Govierno, he contextado à uno cuya adquisi- 
cion seria interesantisima, que esto es una imprudencia el 
exigirlo; que es bien savido, que los planes mas bien con- 
certados suelen fallar por la revelacion de un solo secreto, 
dicho no con malicia si no por ligereza, 0 falta de circuns- 
peccion; continuamos en otras discusiones, y por ultimo 
se me ha mostrado convencido; esta noche pienso atacarlo 
mas de frente, confio en el resultado. 

Abro esta p." copiar la lista de Buques q.* bloquean 
al Janeyro, y son los siguientes : 
Navio, Juan 6.2 
Id. S.” Sevastian. 
Fragata — Venus. 
Id. — — Perla. 
Id. Nueva Bahia. 
Bergantin, Laudas. 
Id. — = — Texio. 
Corveta, Constitucional de la Bahia. 
Galera, Restauracion. 

[Silvestre Blanco] 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1005, doc. 21. Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
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Blanco; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja: 230 x 183 
mm.; interlínea: 5 a 6 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original; lo 
entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado. 


N? 25 — [Silvestre Blanco a Bernardino Rivadavia señala la 

dificultad para reunir un Congreso. Teme una reacción de la 

campaña por los abusos que sufre. Termina manifestando que 
circulan muchas listas para la renovación del Cabildo.] 


[Montevideo, diciembre 27 de 1822.] 


/27 Diciembre 1822. 


Recivi con atraso la apreciable de V. del 5, mas el 
paquete de Papeles Publicos, q. agradesco infinito; — 
ahora tengo el gusto de remitir à V. por separado todos 
los q.° aqui han salido despues, q.* escrivi à V. mi ultima, 
tambien incluyo copias de las contextaciones entre este 
Cabildo, el Baron, y Junta Militar, como estoy persuadido 
tratan de imprimirlas aqui, y desean ser los primeros en 
publicarlas, juzgo convendria no se hagan antes publicas 
en esa. — Por su contenido se impondra V. de las difi- 
cultades p." formar una Asamblea, ò Congreso; mientras 
tanto se va aumentando la impaciencia, y exasperacion, 
con particularidad en la Campaña en donde escandalosa- 
mente se atacan las propiedades, y seguridad individual, 
solo por presumir que sean Patriotas, .1 temese que la 
exasperacion aumente la audacia, y termine una modera- 
cion que les ha sido inspirada por las gentes juiciosas 
del Pays, en tal caso puede reventar una explosion en la 
Campaña, cuyos efectos dexo á la penetracion de V. — 
Savemos por aca los esfuerzos de D." V.e Garcia, y de 
Anchorena, opuestos à los deseos de nuestros Compatrio- 
tas; el 1.2 Aristocrata, y Servil por educacion, el 2.2 hom- 
bre de bien, y como tal agradecido à la Hospitalidad q.* 
le dió Juanico durante su permanencia en esta, en cuyo 
tiempo solo tuvo relaciones con el circulo de Juanico, 
hombre de luzes, y bastante mundo / para alucinar à las 
personas Sinceras; — tal vez por esta razon un Comer- 
ciante Ingles escrive de esa à D.” Luis Godefroi, lamen- 
tandose halla en esa tantos hombres q.° se oponen à nues- 
tros principios. — Parece q.* à 1.2 de año tendremos nuevo 
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Cabildo, corren muchas listas p." este efecto, y se fixan 
en diferentes personas todas á la verdad intachables, pero 
me causa alguna sorpresa, q.* todas ellas me señalan para 
Sindico, y Procurador €. de esta Ciudad; el cargo solo 
puedo ([aceptarlo]) (admitirlo) en la Hipotesi de servir 
á la Patria, pues fuera de tal caso era dificil aceptarlo; 
avisare lo q.* salga. — 

En este momento me aseguran q. D.” Alvaro ha reci- 
vido un Oficio del Baron ordenandole q.* en el termino 
de 8 días salga con toda la Division de la Plaza, p." em- 
barcarse enMaldonado, siendo cierto el Oficio, como se 
me asegura, habremos de creer lo q.* ya se ha dicho esto 
es, q.° el Baron ha perdido el juicio. — 

—Mi hermano da à V. expresion.: afectuosas, y no 
habiendo tiempo para mas saluda V. su Amigo, 


[Silvestre Blanco] 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos, 
Tomo 1005, doc. 22. Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
Blanco; dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 250 x 200 
mm.; interlínea: 5 a 56 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original; lo entre 
paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado y lo entre paréntesis 
curvos ( ) y en bastardilla está interlineado. 


N? 26 — [Silvestre Blanco a Bernardino Rivadavia expresa que 
Cristóbal Echeverriarza lo informará lo que ocurre, ] 


[Montevideo, enero 9 de 1823.] 


/9 de Enero 1823. 

Sin ninguna de V. á q.* contextar tengo ahora el 
gusto de escrivirle por mi intimo Amigo D.” Cristoval de 
Echeverriaza, q. juntos con Vasquez, y Pereyra pasan 
à esa à lo q.° à V. manisfestaran; este Amigo dara à V. 
con amplificacion todas las noticias q.° yo por mis ocu- 
paciones no tengo a hora tiempo de escrivir; sus ideas y 
modo de pensar coinciden exactamente con ([é]) las mias 
ultimamente me lisongeo, conociendo el Patriotismo de V., 
q.* tendra el gusto de conocer à uno de los Españoles bene- 
meritos de Montevideo. y sin lugar p.* mas saluda a V. su 

Compatriota. 

[Silvestre Blanco] 
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138 
D. "Bernardino Rivadavia. 
S. de Gov.o 
Buen.s — Ayres. 


Museo Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos, 
Tomo 1005, doc. 23. Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
Blanco; dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 250x 200 
mm.; interlinea: 7 a 10 mm.; letra inclinada; conservación buena. 
Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original y lo 
entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado. 


N? 27 — [Silvestre Blanco a Gerónimo O. Alcalá (Bernardino 

Rivadavia) considera algo anticipada la energía con que se ha 

manifestado el Cabildo. Informa de los movimientos de algunas 
fuerzas militares. ] 


[Montevideo, enero 25 de 1823.] 


/25 Enero 1823. 

Sin ninguna à q.° contextar incluyo à V, dos impre- 
sos, — Correspondencia Oficial, y Manifiesto de este Ca- 
bildo, cuya energia no sé si sera algo anticipada. — No 
remito Pamperos por que en 4, 0 5 horas se vendieron 600 
exemplares del ultimo numero. — Barreto ha llegado á 
S. Jose con alg.: trop.: del Uruguay, dexando alli à Ventos 
Manuel, q.2 no ha querido obedecer la orden del Baron 
p. venir à Sr Jose, pretextando es preciso guardar la 
Frontera 4.2 — Sabemos, q.° ahyer por la mañana, salio 
Marques p." Canelones con dos Esquadrones; y q.* en la 
Semana proxima tendremos á los Imperiales á la imme- 
diacion de esta Plaza. — El espiritu publico es el mejor 
pero no se nos dan armas, — nos falta dinero; estamos 
à la merced de una tropa estrangera, ò mas bien à la de 
una Soldadesca, q.2 pudiera ser seducida; — mientras 
tanto sobreponiendonos á todo, mostraremos con teson 
nros. deseos de ser libres. — 

Saluda á V. su Amigo — 

[Silvestre Blanco] 
/5S. 
D.” Geronimo O Alcala 
Bu.: Ayr.s 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1005, doc, 24, Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
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Blanco; dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 257 x 207 
mm.; interlínea: 7 a 9 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


N? 28 — [Silvestre Blanco a Gerónimo O. Alcalá (Bernardino 
Rivadavia) comunica que el Gral. Alvaro da Costa no los había 
autorizado aún a armarse, Expresa que al Gral. Carlos F. Lecor, 
que se encuentra en Santa Lucía, le resulta difícil reunir las 
milicias del país. Refiere acontecimientos españoles. ] 


[Montevideo, enero 29 de 1823.] 


/M.° 29 Enero 1823. 
Mi estimado Compatriota: hasta la fha. D.” Alvaro 
no ha accedido se arme este vecindario; — el Baron y 
demas Satelites estan en S.t" Lucia, sin conseguir el reunir 
las Milicias del pays, — por esto empiezan á conducir 
presos à S.” Jose à los Jovenes de la Campaña; — hoy, ò 
mañana saldra la Fragata Tetis p." esa, à conducir à esta 
á Pizarro; — esperamos con impaciencia su llegada, á ver 
si se estimulan estos V.s R.s á armar los paysanos honra- 
dos del Pueblo, perdiendo las esperanzas de recivir orde- 
nes de sus Cortes p." conservar la Provincia. — Tenemos 
noticias de Tarragona hasta el 25 de Noviembre, ydeGi- 
braltar hasta 10 de Diciembre; — no he tenido oportu- 
nidad de leér las Gazetas, pero me las daran para esta 
noche; — el Ex-" de la Fee se va aniquilando en Cataluña, 
y la causa de los Liberales prospera. 
— Incluyo la Aurora, si hay tiempo remitire el Pam- 
pero; — saluda á V. su ap.d Paysano 


[Silvestre Blanco] 
/5. 
D.” Geronimo O Alcala. 
Buen.s Ayres. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1005, doc. 25. Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
Blanco; dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 257 x 207 
mm.; interlínea: 7 a 9 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 
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N? 29 — [Silvestre Blanco a Gerónimo O, Alcalá (Bernardino 

Rivadavia) lamenta los términos con que la Aurora se refiere al 

gobierno de Buenos Aires. Comunica que el Gral. Carlos I. Lecor 

hostiliza desde Casavalle y que el Gral. Alvaro da Costa se fortifica 
en cl Cerrito,] 


[Montevideo, febrero 26 de 1823.] 


/26 Fevrero 1823. 


Mi amigo sepa V. y ([todos]) los Amigos, q.e no 
gustan todos los Montevideanos del estilo q.e la Aurora 
ha adoptado en sus dos ultimos numeros con respecto á el 
Gobierno de B.s Ay.s — lo que se desea es: q.e no se fo- 
menten especies, q.* pueden perjudicar à la tranquilidad, 
y felicidad de dos Provinc.s q.° por conveniencia deben 
estar perfectam.'* unidas; yo confio q.e baxo estos prin- 
cipios escriviran en adelante nuestros Periodistas de Mon- 
tevideo — El 23 se presento Lecor con toda su fuerza à 
tiro de fusil de Casavalle, ella consistia en 1500, homb.s 
montados, y 4 piezas de Artilleria ; los 1200, incluso el Cpo 
de Frutos, son de tropas Regulares e Irregulares, los 300, 
restantes Milicianos arrancados por fuerza de sus casas. 
Despues de haver combatido los Tiradores de ambos Ex.s 
se retiró Lecor á las Piedras. El 24 bolbio ([Fru]) el Baron 
à presentarse, y en seguida se retiro al Pastoreo de Perey- 
ra. El 25 no hubo novedad del frente de Casavalle. — Hoy 
300, Continentales se han presentado á hacer la descu- 
bierta, y enseguida se retiraron al citado Pastoreo. — Las 
Compañias del Pais mandadas por Orive, se comportaron 
con valor, è inteligencia; los Portugueses Europeos estan 
animados de un entusiasmo, q.* presagia un exito feliz. — 
Del Cpo de Frutos se han desertado ya unos 20 homb.s q.* 
sirven ahora en las Compañias de Caballeria veteranas 
de Extramuros. — La exelente posicion del Cerrito, me 
dixo D.” Alvaro q.* la esta Fortificando, y q.* colocara en 
ella 4, Carronadas, este punto se halla entre la Plaza, 
y Casavalle. — Entre hoy, y mañana quedara organisado 
el Cpo Civico, y ya hay orden para q.° empieze à hacer 
un servicio en las Guardias interiores. — El Sindico Gar- 
cia / venido de uniforme se dexó ver al frente de la Linea 
de Brasileros. — La tropa esta impaciente por batirse, p.° 
estoy persuadido, q.e D.” Alvaro no sera el 1.2 q.* rompa 
hostilidades de consequencia. — Si los Soldados por el in- 
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fluxo del oro no se desmoralizan, y D.” Alvaro guarda 
sereno su posicion, sin salir de ella, Lecor no tendra mas 
recurso, que retirarse à descansar à Canelones, sin tiempo 
p.2 mas saluda á V. su ap.* Compatriota, 


[Silvestre Blanco] 
/5. 


D.” Geronimo O. Alcala. 
Buen.: Ayres. 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1005, doc. 26. Manuscrito original de puño y letra de Silvestre 
Blanco; dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 257 x 207 
mm.; interlínea; 5 a 7 mm.; letra inclinada; conservación buena, Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original; lo 
entre paréntesis curvos y rectos ([ ]) está testado. 


N°? 30 — [Miguel E. Soler a Bernardino Rivadavia se refiere al 
acuerdo celebrado entre los Grales. Carlos P, Lecor y Alvaro da 
Costa, Comunica no haber recibido contestación a los oficios 
dirigidos a ambos. Informa que la campaña oriental quiere libe- 
rarse y que pasa a Montevideo para conocer la opinión pública.] 


[Canelones, noviembre 28 de 1823.] 


/S D Bernard.? Rivadavia— 


Contextada 
en Dice 10, 

Mi disting.* am-2 

Quando tenia despachada las comunicas.s q.e dirijo 
a ese Minist.* llego amis manos la transac.” de estos Gene- 
rales q.* incluyo p." si a lafha no hubiese llegado a tus 
manos: aun estan sin publicarse, y creo (.2 sera, p.1 no 
comprometerse á quebrantarlas, y q. dudando algunos las 
garant.s q.e ellas contien.” traten de fugar, escusandose 
asi de aq. paso, enq.* considero comprometido aelG.! 
Lecor— 


Aun estoy sin recibir contestac.” ni ael ofic.? q. pre- 
sente aelG.! Lecor, ni aelq.* diriji alG.! d.” Albaro, mucho 
menos alos dos q.* en copia remito — 

El G. Lecor me insinuo q.* respecto ala Gestion de 
mi Gov.” estaba sin facultad.s y que esto mismo habia 
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contestado al Gov." Mansilla en ig. circunstan-= le dije 
q.* seria presiso melo dijese oficialm.'* y por esta rason 
me diriji con la indicada nota N 1-0 

/De tod.s mod.s considero concluido este asunto á no 
ser q.* ese Gov.* tenga algo mas q. indicar por mi con- 
ducto, ó que hubiese resultados dela comicion del Brasil 
q.e diesen merito á nueb.s gest.s p. parte del Gov-2 

Me insinue igualm.'* q.* tenia q.* pasar a Mont.* y 
seme contesto q.° q. gustase podia verificarlo; en esto 
llebaba p.: objeto traslucir si seme impedia los objetos q.° 
pudiera tener, una negatiba en Circunst.s de hallarse ajus- 
tado un advenim.! entre ambos Gener.: p.* no hubo lugar, 
habiendose me acordado; p" haora dedusco q.* hay alg.” 
motibo sing." p." no contestarme; y q.* es muy de conseq." 
q. esta indicada la contestac.” y q.% los objetos demi Nota 
estan zancionados, en el predicho tratado. Espero p.s q.* 
pase el dia de hoy p.* reclamar la contestac.r y seg.” su 
caracter pasar á Mont.* con elobjeto de asegurarme sobre 
el valor, y verd.? espiritu de la opinion publica — p.* res- 
pecto alaCampaña me parese q.* no estoy engañado q.% 
digo q.° todos todos desean libertarse del yugo estranjero, 
p.e q.e / no pasa de aqui; en rason deq.* nada tienen mas 
q.e labuena disposic-" 

Enfin tu me diras q.* me resta, q.* puedo hacer en 
honor del Gov.? y de mis consiudad-s y entre tanto dispon 
del afecto con «.% repite tu am.? 


QBtm. 
Mig) Soler 


Canelones Nre 28 


823 
P D. 


Me tomo la conf.“ de incluir la adj.“ p.a su tit.o 


Museo Histórico Nacional, Montevideo, Colección de Manuscritos, 
Tomo 1005, doc. 27, Manuscrito original de puño y letra de Miguel E. 
Soler; dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 248x197 
mm.; interlínea: 8 a 10 mm.; letra inclinada; conservación buena, Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 
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N? 31 — [Miguel Y. Soler a Bernardino Rivadavia, informa que 
el emperador del Brasil disolvió la Asamblea y ofreció promulgar 


una Constitución. Comunica que el Cabildo de Montevideo envió 
un comisionado ante el virrey La Serna.] 


[Montevideo, diciembre 7 de 1823.] 


/S. d Bern.? Rivadavia— 
Contextada 
en Dic.»re 10, 
Mont.* Dbre 7. de1823— 
Mi est.* y apre.* am.2 

Hoy: p.t fin arribe aesta Ciudad, delaq.e tengo el 
honor de dirijir mis ultim.s comunic.s desp.s de dos ante- 
rior.s de q.* aun no he recibido contestac.” ni sé hay.” lleg.o 
atus man.s bamos a notic.s Ha llegado seg.” carta de un 
of! escrita ad.» Thomas García y una Fragt de grra 
Fran.“ á maldonado, q conduce asu bordo, deregreso a 
esta, ala S.a D.a Consolac.n obes mug." del d.t Herrera; 
parese q.* tanto esta como el com.!* y demas de dho Buque, 
asegur.” el 12. de N.e ultimo el Emperador del Brasil di- 
solbio la Asamblea, y consejo, remitiendo para Avre de 
Gracia varios miembros de aq.! cpo, y otros a Alemania, 
entre aquell.s los SS. Andrades; q.* el Emperador ofrec.2 
dar p." si ael Pueblo Bras.? una Constituc.” mejor q.* la 
que la en proyecto de dha Asamblea — tamb” dice la 
Carta, q.* el G} Abiles fue fusilado en Lisboa, y el G.! 
Camara estaba en Consejo de grra; Estos Gen.s seg.” las 
ultim.* notic.s se hallab.” en el territorio de España fugad.s 
en conseq." del result.? desastroso delas cortes; y p. esto 
se crée q.* lo refer. aellos sea falso, y tenga p." objeto 
retraher ad.n Albaro de su viaje aEuropa; y yo estoy 
persuad.? q.* sin semej.t* acontecim.' ya está asi acord-° 
y no sucedera otra cosa, respecto ael, sus ofic.s yTropa — 
/a esepc.r” de uno, ú otro q. pueda quedarse firme en su 
proposito de regresar asu tierra— 

Ha pod.” traslucir q.* elCabildo este dió comicion á 
Jaymilla q.2 fue aesa p.* que hisiese un expreso a La- 
cerna Virrey en elPeru, brindandola con esta Plaza; ¡de 
que no ser.” Capaces estos ugonotes Españoles! abiso esto 
p. q.* se bea, el est.? enq.? clamab.” ntro. ausilio, y q.* 
seg.” me voy imponiendo esto era un Caos; de desord.” 
y partidos— Enfin mi am.* si algo puede hacerse, sera 
con jta, y politica q.* destruya ymoralise; lo demas es 
istoria; á no ser q.* tenga resultados grandes la ultima 
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resoluc.” del Emperad.: disolbiendo la Asamblea, y el con- 
sejo, y q.* ellos trahig.” la ebacuac.n de este territorio — 
p. lo demas creo largo elq.* llegue tal mom-to 

Aguardo q.* me digas, si en conseq.2 de q. he co- 
munic.* debo hacer las protestas aq.* dan lugar el est.o 
de cosas, y despedirme— ó si debo aguardar algo mas, 
hta vea el efecto q.* tenga la Const.” p.s aqui se crée q.° 
no la cumplen, es asi q.* todo comprometido quiere hirse 
pa q. entre Lecor; esto tamb.” puede traher males á 
este Pueblo, y tal vez se hag.” trasenden.s alas Prov.: — 
P.: ultimo tu orden.* loq.* creas debo practicar seg.e de 
q.e executare q.' este amis alcanses y deber con el mismo 
queda tuyo af.mo 

Q.Btm. 
Mig! Soler 

/AIS- D.” Bern? Rivadavia « 
Bs ai 
M.s 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 10065, doc. 28. Manuscrito original de puño y letra de Miguel E. 
Soler; dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 248x198 
mm.; interlínea: 7 a 10 mn; letra inclinada; conservación buena. 
Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


N? 382 — [Miguel E. Soler a Bernardino Rivadavia opina que 
sería conveniente dar autorización para pasar a Buenos Aires a 
milicianos e integrantes de cuerpos veteranos. ] 


[Montevideo, diciembre 12 de 1823.] 


/S* D Bern.? Rivadavia — 
Contextada— 
En 16 de Diciembre. 
Mont.” Dbre 12 /823. 

Mi est.* y sing." am.° — Quan neces" me es la con- 
testac.n de varias q.* he dirijido! Bien conosco laCituac.” 
enque te hallaras p." resolber asuntos á tanta trasenden-= 
p.? conosco igualm.'* elCalibre detus talentos, y pruden.2 
p.“ las Circunsts tan urgent.: como delicad.s bamos aotra 
cosa: aqui se promete sacar alg.” partido de esta g.!* aq.” 
sus compromisos y preste estado les obliga á tomar lug.: 
seg.? muchos quier.” hírse p." alla, p.° los mas, destituid.s 
de toda facultad y sin q.” ausilie sus deseos, se hall.” para- 
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lisados, ocurr." ami, y yo sin aquell.s ni facultad p." ad- 
quirirlas, les he entretenido hta q.e vmd.s me dig.” lo 
comb),!e 

De varios cuerpos veteranos, y aun delos milicianos 
de afuera, quier.” pasar aesa, y continuar el Serv.2 mi- 
litar dur.te las Circunst.s enq.* no pued.” volber / asus 
Casas, conq.? me parese q.* si elGov.? hade pensar como 
es nat.! alg." ves en el desalojo de estaProvs estos hom- 
bres seran muy utiles conserbandolos hoy, amas deq.* 
apoca costa puede contratarseles p." q.* sirban hta q. 
llegue aq.“ epoca, ó p." un termino regular si se considerase 
muy dist.* y asi selograrian dos grandes bienes, tenerlos 
con probecho a ese Pais, y librarse ntroGov.* deq.* la mur- 
murac.n minase suopinion, y tal vez sele declaras.” enemig.s 
y aumentas.” las filas delos Brasileros. 

Sobre todo tu me diras lo q.* debo hacer, sinloq.* no 
resolbere cosa alg-“ pasalo bien y manda como puedes atu 
af”o am. 

QBim 
Mig. Soler 


Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Tomo 1005, doc. 29. Manuscrito original de puño y letra de Miguel E. 
Soler; dos fojas; papel sin filigrana; formato de la hoja: 223 x 187 
mm.; interlínea: 7 a 10 mm.; letra inclinada; conservación buena. 
Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


N? 33 — [Miguel E. Soler a Bernardino Rivadavia, opina que el 

Gral. Alvaro da Costa se inclina hacia el Imperio del Brasil. Hace 

conjeturas sobre la actitud de Portugal frento a la independencia 

del Brasil. Se refiere a las intenciones políticas del grupo de 
Nicolás Herrcra.] 


[Montevideo, diciembre 16 de 1823.] 


/S. D Bernard-" Rivadavia. 
Mi disting.? am-° 

Estoy anmsiando tu correspond.“ p.s me sacan dejuic.2 
estas gentes, tan agitad-= yYo estoy cor[r]ido, q. desp.s 
de tantos dias q.* voy en mi comic.” no he tenido una 
letra del Gov.* y casi me he resuelto á hacer alg.s gestion.s 
q.e pued.” acallar alg.” tanto la critica gen.! sobre los ne- 
gocios q.° se agitan, pē ejemplo reclamar el artic. de 
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reconosim.' de deuda contrahida p. la div.” deVoluntar.s 
real.s durante la discord.“ entre Brasiler.s y esta; p.° como 
parese nat.! q.* con presen-" del exemplar q.* remiti, y 
mi ultima nota elGov.* quiera hacerme prebenc.s lasq.* 
pued.” tener relacion igualm.'* seg.n elEstado de la Mic.” 
en elBras.! me ha paresido prud.'* aguard." aquell.» con- 
testac.s y suspender todo paso — bamos á notic.s 

Aqui se actiba mucho el apresto de trasport.s p. la 
Div.» R.! p.? creo q.* sera sin efecto, p.s ami / juic.? desp.: 
q.* el Emperador ha disuelto la Asamblea yse ha hecho 
el ajuste entre esos Gen.s el departe del Imp. debe mudar 
de Plan, es decir, debe exforsarse en sostener est.s Sold.s 
p.a q.2 lo ayud.” á mantener sujeta la Prov." en esto creo 
q.* tamb.” se interese d Albaro, aq.” jusgo acomodado con 
ellmperio bien sea p.: q.* le es comb.'** á sostener su rango, 
bien por q.* obren las ord.s de S. Rey d Juan 6* de con- 
formidad con los ultimos acontecim.'"s en elBrasil, y Lis- 
boa; y estoy p." lo ultimo, en rason deq.* Padre i hijo deb.” 
marchar de Acuerdo, sin lo q.* uno y otro bend.” á quedar 
nulos; en conseq." de todo veo muy proximo elq.? S.M,I. 
adiquique [abdique] la corona en su hijo, p.* volber á 
unir sus reynos; sera dific.! consiliar intereses tan opues- 
tos como los del Bras.! y Lisboa p.s en el echo de la ab- 
dicac.” quedaría aq.! pais dominando ala Antigua Metro- 
poli; y esto produsiria una resist,a fuerte; mas siendo 
de interes de laCasa de Bragansa, y de alg.s monarcas 
dela Europa p." su sistema absoluto, y de coalic.” no debi- 
litarse, tomaran el unico y mas comb. puesto que / q.* 
les presenten los Brasiles, y tal vez abandonaran a Lisboa, 
ajustando entre si los medios mas seguros p." que, no 
pertenesiendo ael Reyno de la Casa de Bragansa, quede 
ligado ael si[s]tema de Coalic.” ó federalismo delos gran- 
des poderes asi puedo yo acomodar, un conjunto de insi- 
dentes q.* parese chocan de continuo — 

Se dise q.* los ofic.s del exto Imp.! han dirijido á S. M. 
una nota en q. complasiendose p." la disoluc.” dela asam- 
blea felisit.n ael Emp-" a conseq.2 de este paso, enq.? pa- 
rese ha obrado mucho la adulac.” delos portugueses eu- 
ropeos y delG. Lecor q.* quier.” p." tod.s caminos sobre 
ponerse a la Influencia delos Brasileros; se ha alarmado 
elpartido contrario, y me asegur,” q.* el Brigt Marquez y 
otros han dirijido p.” separado, una queja á S. M. sintien- 
dose deq.? en otras circunst,s menos criticas hubiese S. M. 
sido tan franco ael respecto de noticiarles q. ocurria, y 
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q.* en la ocasion haya guard. un silen.2 profundo — Se 
dise asi mismo q.* en la Asamblea fuer.” presos dos her 
/manos de dho Brig.: Marq.? y q.° este se siente demasiado 
de tal cond.ta en el Emperador— 

Asi mismo se asegura q.° Herrera y sus amigos han 
hecho promober, p. varios Cabildos dela Campaña, y aun p." 
alg.s delos electores q.* se reunieron en Maldonado yColonia, 
la question sobre el derecho q.* tiene este Est.? Cis-Platino 
p.* constituirse y arreglarse p."si, y q.* p." conseguirlo es 
preciso se alejen los Imperiales hta la front-"“ ignoro q.e 
valor tenga esta Espesie, p.° si fuese sierta creo, q.e tenga 
pr objeto remachar mas la Cadena sobre su libertad — 
Enfin beremos en adelante y el tpo nos dara á conoser, el 
plan de esta gente, aq.” creo q. hta hoy ning.” tienen 
a gust. mas q.* el dominar este pais y enlos med.s hirse 
con las ocurren-s 

Te recomiendo mucho contestes amis notas p.s es 
preciso q.* asi lo hagas; mucho pierde eleredito el Gov.2 
con su silen.? p.s se subsit.” espesies poco favorables asu ho- 
nor, y á el mío — Ya dije y repito q. me sac.” de juic-° 

/Sobre la detenc.” del correo [...] hise seg." recla- 
mac.” no se me ha contest. p.e tengo entend.? q.e ba 
ha entregarse bajo defiansa; creo q.* esto lastima bast.* 
la opinion del Gov.? p.° me parese hubiera sido mas re- 
gular q.* elG.! hubiera exijido la dha fsa hta concluir la 
Causa, del q.° habia hecho las gestiones á nombre del Gov. 
espero p." decir algo sobre este proced.'* saber lo cierto y 
si entre tanto tubiera contestac.” tuya estimaria me insi- 
nuases lo q.* debo hacer — 

Es presiso no darles la mano aestos sonsos p q.° 
ael mom.!' descubriendose la piel, se vuelben osos. 

Pasalo bien y manda como puedes atu af.mo 

QBitm. 
Mig. Soler 
Mont.* Dbre 16 
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Museo Histórico Nacional. Montevideo. Colección de Manuscritos. 
Yomo 1005, doc. 30. Manuscrito original de puño y letra de Miguel E. 
Soler; cuatro fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 228 x 186 
mm.; interlínea: 7 a 10 mm.; letra inclinada; conservación buena. Lo 
indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original y los 
puntos suspensivos entre paréntesis rectos [...] señalan lo ilegible. 
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N? 34 — [Antonio Luis Pereyra a Bernardino Rivadavia lo impone 
de su amistad. Solicita noticias del Gral. Juan G. de Las Heras. 
Se refiere al cambio de ministerio en España.] 


[Montevideo, marzo 8 de 1824.] 


/S D” Bernardino Rivadabia. 
Contextada Montevideo 8 de Marzo 1824. 
en Marzo 23 de 1824 


Muy Sr mio de todo mi aprecio y particular afecto: 
Profesando a V, como le profeso, una sincera y verdadera 
amistad deseo las ocasiones de asegurarselo, y sobre todo 
de poder acreditarselo. Portanto hallandome en esta Ciu- 
dad desde el 27 del p.° ocupado de estos sentimientos q.* 
ni la distancia ni el tiempo podran debilitar, porq.* estan 
levantados sobre la base del merito solido e invariable de 
V, q., por fortuna mia, sé distinguir, ruegole crea sincera 
mi expresion, y q.* me ocupe con frecuencia en su obsequio, 
como un desahogo q.* ha menester mi afecto. Yo cuento 
de cierto conq.*2 V no dudara de mi veracidad, y espero 
confiadamente desu bondad q.* si mi buena suerte me pro- 
porcionase serle, qualquier dia y en qualquier lugar, util, 
no me negara el fabor q.* llevo solicitado, 

Segun me dixo, asu arrivo, mi compañero La Robla 
no recivio V en el ultimo correo correspondencia del Sr Las 
Heras. Sinduda sigue su marcha con esperan- / zas deq.* 
yo carezco. El honor delos militares, por oficio, es falso, y 
de tal naturaleza q.* sufoca o arrolla todo otro sentimiento, 
porq.* se compone de ideas e intereses q.° sele oponen. Sin 
embargo como partidario decidido de los buenos principios 
y amante del Genero humano ruego a V no dexe impo- 
nerme de qualquier resultado; si bueno, para marcar una 
execcion faborable a esta clase de milicia, y si malo para 
aumentarles mi horror y unir mis maldiciones a las de 
todos los oprimidos, 

Ya estara V impuesto dela mudanza del Ministerio de 
España. Por mortal que sea la enfermedad todo paciente 
halla consuelo en variar de Medico. Por esto es q.* se 
conciven oy esperanzas de alg.2 reforma o mejora en el 
gobierno de España. Yo por mi ninguna formo ni en razon 
delos Medicos, ni en la del enfermo. Este no puede me- 
jorar sino por exfuerzo de su propia naturaleza q.* cons- 
tantemente se esta debilitando. Solo la exasperacion podra 
íncorporarle y de este unico modo curarse asi mismo. 


f. [2] / 
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Mas hay enfermos de tanta paciencia y sufrimiento q.° 
no es posible graduarsela. 

El Consul de España en el Janeiro me dice con fha 
del / 10 de Feb.* q.* en el primer paquete Ingles espera 
correspondencia del Gobierno para nosotros faborable. Yo 
no se enq.? funda su concepto. Es español, y nosotros es- 
tamos acostumbrados a no hallar los males dela Patria en 
su sistema de gobierno sino en sus ministros. El primer 
momento de su mudanza es lo de grandes esperanzas, al 
segundo nonos queda otra q.* lade mudanza nueba. 

Concluio con rogar a V me ofrezca a los P. de Mi 
Sra su Esposa, y suplicarle encarecidamente me continue 
su amistad y ocupe frequentemente en su obsequio. 

BS M de V su seg.? serv." y amigo 


Ant. Luis Pereyra 


Museo Histórico Nacional, Montevideo. Colección de Manuscritos, 
Tomo 1005, doc. 31. Manuscrito original de puño y letra de Antonlo 
Luis Pereyra; dos fojas; papel con filigrana; formato de la hoja: 
253x203 mm.; interlinea: 7 a 3 mm.; letra inclinada; conservación 
buena. Lo indicado entre paréntesis rectos [ ] no figura en el original. 


Catálogos e Indices 


Catálogo descriptivo de la Colección de 
Manuscritos del Museo Histórico Nacional 


Prólogo 


En 1940, cuando nos hicimos cargo de la Dirección 
del Museo Histórico, éste no poseía en sus colecciones 
manuscritos originales. Los documentos que en otro tiem- 
po constituyeron su papelería histórica y los libros de 
su biblioteca habían sido trasladados en 1927 al Archivo 
General de la Nación. En efecto, el 3 de marzo de ese 
año, en virtud de lo dispuesto por el artículo primero de 
la ley de 28 de octubre de 1926, la Dirección del ex 
“Archivo y Museo Histórico Nacional” entregó al Archivo 
General de la Nación la documentación que se custodiaba 
en la Sección Archivo del instituto. Ese conjunto de 
manuscritos había sido reunido entre los años 1901 y 1926, 
en manera especial merced al esfuerzo de los Directores 
señores D. Luis Carve y D. Telmo Manacorda, por dona- 
ciones obtenidas de particulares que poseían documentos 
o con recursos gestionados ante los poderes públicos para 
efectuar adquisiciones. En la misma fecha fueron entre- 
gados, también al Archivo General de la Nación, los 9.117 
volúmenes y las 99 cajas de folletos pertenecientes a la 
biblioteca del Museo. 

El fondo documental ex “Archivo y Museo Histórico 
Nacional” desde 1927 en el Archivo General de la Na- 
ción, ocupa un total de 375 cajas, a las que deben sumarse 
123 tomos de documentos encuadernados. Integran esa 
papelería los archivos particulares de Juan Antonio Lava- 
lleja, Andrés Lamas, Eduardo Acevedo, Mateo Magariños 
Ballinas, Francisco Magariños, Mateo Magariños Cer- 
vantes, Juan F. Giró, Enrique Martínez, José Ellauri, 
Lucas J. Obes, Melchor Pacheco y Obes, Lucas Moreno, 
Bernardina Fragoso de Rivera, Dámaso A. Larrañaga, 
Martín Aldecoa, León Pereda de Saravia, Nicasio Borges, 
Joaquín de la Sagra y Périz; los archivos de los Cabildos 
de San José y Santa Lucía, de la Aduana de Montevideo, 
Receptoría de Nueva Palmira y Subreceptoría de Mer- 
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cedes y Carmelo; un conjunto de piezas clasificadas bajo 
el rubro de “Misceláneas” y una copiosa serie de docu- 
mentos diversos comprendidos entre los años 1493 y 1892. 

Estas referencias no responden al propósito de 
analizar la conveniencia o el acierto de las disposiciones 
contenidas en la ley de 28 de octubre de 1926, ni al deseo 
de abrir juicio sobre los frutos que de ella se lograron. 
Tienen, sí, por objeto establecer que en 1940, por virtud 
de la ley mencionada, hacía trece años que el Museo His- 
tórico había sido despojado de la Sección Archivo y de 
la Biblioteca organizadas después de una meritoria labor. 


En el tiempo transcurrido desde 1940, el Museo 
ha logrado rehacer una nueva biblioteca con obras relativas 
a historia nacional y americana y una valiosa colección 
de manuscritos. El núcleo inicial de la biblioteca ameri- 
canista del Museo lo forman los 3.491 volúmenes y 700 
hojas sueltas de la Biblioteca del Dr. Pablo Blanco Ace- 
vedo donada al Museo en 1942, conjuntamente con las 
estampas, cartas geográficas, monedas, medallas, objetos 
y manuscritos que comprenden la Sección “Archivo y 
Biblioteca Pablo Blanco Acevedo”. A ese caudal bibliográ- 
fico se han sumado desde entonces los 16.500 volúmenes 
y 577 hojas sueltas incorporados hasta el presente me- 
diante canje, donación o adquisición, los que se encuen- 
tran librados a la consulta de los estudiosos en las casas 
de Lavalleja y Rivera. 

La nueva colección de manuscritos del Museo está 
constituída por dos núcleos de documentos: uno colec- 
tado por el Dr. Pablo Blanco Acevedo, que integra la Sec- 
ción mencionada, y otro formado con la papelería incor- 
porada al Museo después de 1940. 

La “Colección Pablo Blanco Acevedo”, reunida por 
este ilustre historiador entre los años 1904 y 1935, consta 
de ciento cuarenta y seis volúmenes con un total de 15.729 
fojas, en su mayoría provenientes de archivos particu- 
lares. La colección del Museo consta al presente de mil 
noventa y nueve tomos, los que, según resulta de los datos 
que se aportan en las cifras respectivas, contienen 67.373 
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documentos, que hacen un total de 1.159.161 fojas, inde- 
pendientemente de las que constituyen la colección Blanco 
Acevedo, cuyo catálogo damos por separado. 

Consideramos oportunas algunas referencias sobre la 
recopilación del material histórico registrado en este 
catálogo. 


x E 


Desde los días iniciales en que por feliz inspiración 
del Dr, Joaquín de Salterain tuvo lugar la exposición de 
la que nació en 1901 la Sección Museo Histórico dentro 
del Museo Nacional, le rodearon una simpatía y un calor 
popular reflejados en las donaciones realizadas por las 
familias antiguas del país o por los simples poseedores 
de objetos históricos. Diríase que el Museo, en sus tres 
etapas, ha tenido y tiene un fuero de atracción que invita 
a los que visitan sus salas a enriquecerlas con nuevos 
aportes. ! Es explicable que cuando éstos provienen de 
la tradición familiar formen un acervo de piezas diversas. 
El retrato de una determinada figura histórica resWifa 
inseparable, en la donación que realizan sus descendientes, 
de los diversos objetos impregnados del espíritu del per- 
sonaje y de los papeles guardados en el archivo particular 
que el donante desea entregar por entender, acertada- 
mente, que integran con los demás objetos un conjunto 
que no debe dispersarse. Considerando que en el Museo 
Histórico deben reunirse con el criterio más amplio todos 
los testimonios de la tradición nacional y fuentes útiles 
para el estudio del pasado, lejos pues de contrariar esa 
inclinación de los particulares, la hemos estimulado 
mediante exhortaciones y diligencias que han sido siempre 
generosamente correspondidas, 

El 12 de octubre de 1942 fueron reabiertas al público 
las salas del Museo Histórico instalado en las casas de 
los Generales Fructuoso Rivera y Juan Antonio Lava- 
lleja. Las colecciones clasificadas con un criterio didáctico 
y expuestas en un medio adecuado a su carácter como 


1 Las tres etapas a que aludimos son: la comprendida 
entre 1901 y 1911, período durante el cual el Museo Histórico 
fue una sección del antiguo Museo Nacional; la del Archivo y 
Museo Histórico Nacional, entre 1911 y 1926, y la iniciada en 
esta última fecha, en que el instituto pasó a denominarse Museo 
Histórico Nacional. 
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es el de las casas históricas en que se guardan, susci- 
taron desde entonces el interés de los numerosos visi- 
tantes que forman el público general, de los estudiosos, 
especialistas, estudiantes y escolares que diariamente 
acuden a las salas de exposición y de consulta del Museo. 
Al extenderse ese radio de interés en torno al Museo 
Histórico, acrecido al reanudarse con regularidad la publi- 
cación de la “Revista Histórica”, interrumpida también 
en 1927, es natural que el acervo de la institución se 
enriqueciera con muchos y valiosos donativos, ya de piezas 
aisladas o de colecciones orgánicas como las reunidas por 
los señores Pablo Blanco Acevedo, Alejandro Gallinal, 
Roberto Pietracaprina y Roberto Bouton. A esa corriente 
de opinión en favor de la obra del Museo que le valió a 
éste el aporte de tan importantes contribuciones, debe 
atribuirse el hecho de que después de 1942 fueran nume- 
rosas y frecuentes las donaciones espontáneas de docu- 
mentos históricos. Como antes lo expresamos, creímos que 
era nuestro deber estimular esa corriente, orientándola 
con sujeción a un programa, a un plan general que con- 
templara el deseo de enriquecer por igual todas las colec- 
ciones del instituto. De este modo se han completado o 
formado simultáneamente con la colección de manuscritos, 
el variado y rico conjunto de objetos históricos inven- 
tariado en el “Catálogo Descriptivo” publicado en 1946, 
conjunto aumentado en forma considerable desde esa 
fecha, las colecciones de retratos, láminas, grabados, 
mapas, monedas, medallas, partituras musicales y libros 
que integran las distintas secciones del Museo Histórico 
Nacional. 

Son numerosos los manuscritos registrados en este 
catálogo que fueron donados en forma espontánea, otros 
a nuestro requerimiento y merced a empeñosas diligencias; 
no pocos los que nos fueron entregados por amistad 
personal o en retribución de asesoramientos prestados, 
pensando siempre en el interés del Museo. Para la adqui- 
sición de algunos fondos documentales debimos realizar 
grandes esfuerzos a fin de obtener los recursos necesarios. 

El más amplio criterio nos ha guiado en esta em- 
presa. Al requerir de los particulares la donación de sus 
papeles familiares hemos tenido bien presente que la 
historia del país habrá que escribirla no sólo con la infor- 
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mación de los manuscritos que reflejan la actividad de 
los militares, de los políticos o de los diplomáticos, sino 
también con los papeles relativos a la historia del comercio, 
de la industria, los que ilustran acerca del desarrollo 
general de su economía y de su cultura, sobre la vida y 
obra de sus escritores y artistas. Todos los aspectos de 
la vida del país se trasuntan, pues, a través de la pape- 
lería particular de quienes militaron en distintos planos 
y actividades. La incorporación al Museo de cada uno de 
esos conjuntos ha sido registrada en su oportunidad en 
la respectiva carpeta de la Sección Antecedentes, en el 
Libro de Entrada y en el que se anotan los volúmenes 
de la colección en el orden que a ella se van incorporando, 
elementos de información que, conjuntamente con las 
fichas respectivas, han estado siempre a disposición de 
de los estudiosos que concurren a la sala de la Biblioteca 
Pablo Blanco Acevedo, en la Casa de Lavalleja. 

“No conozco en el Río de la Plata un rincón más 
acogedor e inspirador que esta Sección del Museo Lava- 
Heja, donde con tanto talento y con tan buen gusto, se ha 
ubicado el “Archivo y Biblioteca Pablo Blanco Acevedo”, 
para provecho de todos los estudiosos”, ha escrito el 
eminente historiador y americanista R. P. Guillermo 
Furlong Cardiff S. J., opinión que reproducimos aquí por 
el prestigio que ella refleja sobre nuestra cultura. 


x% 


Una larga experiencia nos ha aleccionado sobre los 
muchos inconvenientes que resultan de conservar los 
manuscritos sueltos, dispuestos ya sea en cajas, carpetas 
o legajos. Toda labor de clasificación y ordenamiento se 
torna estéril al poco tiempo, una vez que los manuscritos, 
así entregados a la consulta, son examinados por los inves- 
tigadores, por grande que sea el cuidado con que éstos 
realicen su labor. Son frecuentes los traspapelamientos 
y extravíos cuando se desglosa de esos legajos algún docu- 
mento para ser copiado o microfilmado. El conocimiento 
de esos y otros inconvenientes nos decidió por la encua- 
dernación de los manuscritos, siempre que sus caracte- 
rísticas lo permitan, en tomos numerados y foliados, en 
cada uno de los cuales se asienta en la contratapa la 
constancia sobre las piezas y fojas que lo integran. La 
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encuadernación supone una tarea lenta y costosa para la 
cual es menester superar no pocas dificultades, compen- 
sadas desde luego por las ventajas y garantías del sistema 
en favor de la consulta y conservación de los manuscritos. 

Al publicar este catálogo nos hemos limitado a repro- 
ducir la ficha con la información general sobre cada 
volumen. No se nos oculta que habría sido de mayor 
utilidad, un catálogo en el que figurara la relación porme- 
norizada de cada una de las piezas que forman los distintos 
tomos. Ello supone una empresa que no desesperamos 
poder realizar algún día, pero para la que carecemos de 
recursos en el presente. A manera de anticipo de una 
obra más detallada publicamos ahora este catálogo en el 
que reproducimos las fichas de los respectivos biblioratos 
existentes en la sala de lectura en la que los manuscritos 
son consultados. 

La formación de esta colección y la de aquellas otras 
no menos importantes que constituyen hoy el acervo del 
Museo Histórico Nacional, ha representado un gran 
esfuerzo; no pocas han sido las dificultades que debieron 
ser superadas. En este momento sólo queremos recordar, 
y lo hacemos con verdadera emoción, a los que nos 
ayudaron. Reiteramos, pues, el agradecimiento del Museo 
y el nuestro personal por la confianza depositada en 
nosotros, a los donantes que, con su generosidad han 
contribuído a formar esta colección, a todos aquellos que 
con su estímulo y su ayuda en todos los planos han cola- 
borado en esta obra inspirada en el patriótico deseo de 
rescatar para el Estado el mayor número posible de docu- 
mentos relacionados con la historia del país. Al publicar 
este catálogo, que recoge uno de los aspectos de la labor 
realizada en el Museo durante diez y siete años, hacemos 
extensivo nuestro reconocimiento a los funcionarios que 
han colaborado con capacidad y fervor científico en la 
realización de esta obra. 


Juan E. Pivel Devoto 
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DONANTES 


RAUL ALVAREZ AGUIAR ~ PILAR ANTUÑA DE PIAZ ~ EDUAR- 
DO ARAUJO ~ MANUEL ARCE ~ SAMUEL ARCOS FERRAND ~ 
ALFREDO BALDOMIR ~ CARLOS BARBAGELATA BIRABEN ~ 
FAMILIA BENGOCHEA ~ MARIA DOLORES BONILLA DE ZE- 
BALLOS ~ ROBERTO J. BOUTON ~ JOSE A. CABRERA ~ CARLOS 
CARBAJAL ~ FERNANDO CARBALLO ~ OSCAR ©. CARBONE ~ 
JUAN BAUTISTA CASTRO ~ ROSA CERVIÑO DE DE NAVA ~ 
JOSE CIOFFI ~ CELINA COSTA ~ ENRIQUETA COSTA BENZANO 
~ FILOMENA COSTA BRIE DE BRETON ~ EDUARDO CHUCARRO 
~ JUAN DEAMBROIS ~ RICARDO DOMINGUEZ BORAGNO œ~ 
CARLOS HERACLIO FREIRE ~ ELENA GALLINAL ARTAGAVEY- 
TIA ~ FLAVIO GARCIA ~ FAMILIA GINORI ~ CESAR O. GOMEZ 
JURADO ~ DORA GOMEZ JURADO ~ EMIRENA GOMEZ JURADO 
~ HORACIO GOMEZ JURADO ~ LEANDRO GOMEZ JURADO ~ 
MARIO GOMEZ JURADO ~ ILDA GOMEZ JURADO DE ALBA 
GOMEZ ~ MARIA TERESA GOMEZ JURADO DE CREUS ~ LUZ 
ELENA GOMEZ JURADO DE DUMM ~ NELIDA GOMEZ JURADO 
DE HAEDO w~ ALCIRA GOMEZ JURADO DE PUELLES „w~ LUIS A. 
DE HERRERA m~ MARIA H. HERRERA DE LACALLE w~ HERMAN 
HORNE ~ PETRONA MARIA IGLESIAS ~ ALFONSO LAMAS ~ 
A. LANDIVAR ~ LUIS OMAR LANDIVAR ~ MARGARITA LAN- 
PIVAR ~ HIJOS DE JUAN DOMINGO LANZA ~ SARA LATORRE 
DE VIANI ~ EMA LERENA JUANICO DE MASSERA ~ LORENZO 
E. LOPEZ ~ ELVIRA LLAMAS DE LERMITTE w~ MATEO MAGA- 
RIÑOS DE MELLO ~ JOSE MARTINELLI ~ FRANCISCO MILANS 
~ CESAR MIRANDA ~ HUGO MONGRELL ZUVIRIA ~ RAMON 
MONTERO PAULLIER ~ ELENA MUÑOZ DE FONSECA ~ AL- 
BERTO MUÑOZ DEL CAMPO ~ JUAN A. MUSSA ~ MATILDE 
NEBEL MENDOZA ~ SARA NIN DE ZORRILLA DE SAN MARTIN 
~ SARA OTERO PE SERE ~ MIGUEL PAEZ FORMOSO ~ PAR- 
TIDO NACIONAL INDEPENDIENTE ~ ROSINA PEREZ BUTLER 
DE BLANCO ACEVEDO ~ EVANGELISTA PEREZ DEL CASTILLO 
~ JORGE PEREZ PRINS ~ CELIA PILLADO DE LANDIVAR „ww 
JUAN E. PIVEL DEVOTO ~ SARA PROUS DE RODRIGUEZ ~ 
MARIO RIUS ~ JULYA RODO ~ JOSE SAAVEDRA ~ EDUARDO 
DE SALTERAIN Y HERRERA ~ EMILIO SANTALUCCI ~ MARIA 
SANTOS DE LARRAVIDE ~ AGUSTIN SEGOVIA ~ ELVIRA SE- 
GUNDO DE FARIÑA ~ ROSENDO DE LA SIERRA PUIGDULLES ~ 
JORGE SOLER VILARDEBO ~ SUPREMA CORTE DE JUSTICIA ~ 
EUSTAQUIO TOME „~ MARIA TRIGO VINOLE m~ NICOLAS URTA 
~ RAUL USLENGHI ~ CARLOS MARIA DE VALLEJO ~ LORENZA 
VILLAGRAN DE VILLAGRAN m~ ROSA VILLATTE DE LANDIVAR 
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Colección de Manuscritos 
Pablo Blanco Acevedo 


Acevedo, Eduardo 
Documentos del Doctor 
Eduardo Acevedo (1851- 


1854). 


28 fojas Tomo 112 


Acuña de Figueroa, Fran- 
cisco 

Composiciones poéticas de 

Francisco Acuña de Fi- 

gueroa, reunidas por An- 

drés Lamas. 


155 fojas Tomo 74 


Acuña de Figueroa, Fran- 
cisco 

Diario Histórico del Sitio 

de Montevideo en los años 

1812, 1813 y 1814 . T. I. 

Copiado y corregido en 

1844, 


214 fojas Tomo 20 


Acuña de Figueroa, Fran- 
cisco 

Diario Histórico del Sitio 

de Montevideo en los años 

1812, 1813 y 1814. T. II. 

Copiado y corregido en 

1842. 


220 fojas Tomo 21 


Antuña, Francisco Sola- 
no de 

Documentos del Dr, Fran- 

cisco Solano de Antuña, 


(1823-1856). 


38 fojas Tomo 111 


Apuntes Curiosos 
Cuaderno de varios apun- 


tes curiosos. (1811). 
35 fojas Tomo 7 


Araoz de la Madrid, Gre- 
gorio 

Foja de servicios del Ge- 

neral Gregorio Araoz de 


la Madrid. 
23 fojas Tomo 117 
Aristodemo 
“Aristodemo”, tragedia en 
tres actos. 
66 fojas Tomo 8 


Artigas, José 
Documentos y manuscri- 
tos del General José Arti- 
gas (1806-1820). 


23 fojas Tomo 23 
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Asamblea de la Florida 
Leyes dictadas por la 
Asamblea de la Florida el 


día 25 de Agosto de 1825. 
7 fojas Tomo 40 


Biografías 
Noticias biográficas de ac- 
tores de la Guerra de la 


Independencia. 


2 fojas Tomo 55 


Bretón de los Herreros 

“ll Hombre Gordo” de 
Bretón de los Herreros. 
Capricho cómico en un ac- 


to. (Copiado en Buenos 
Aires en 1837). 
25 fojas Tomo $ 


Brito del Pino, José 
Copiador de corresponden- 
cia llevado por José Brito 


del Pino (1825-1826). 
32 fojas Tomo 42 


Buques 

Reglamento que debe ob- 
servarse para el arqueo o 
medida de las capacidades 
de los buques de todas cla- 
ses. Copia de un impreso 
de la Imprenta Real de 
Madrid en 1831, 


18 fojas Tomo 56 


Cabildo de Guadalupe 
Documentos del Cabildo 


de Guadalupe (1810-1826). 
108 fojas Tomo 41 
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Cabildo de Montevideo 

El Cabildo sobre Real Cé- 
dula del 27 de marzo de 
1789, referente a la erec- 
ción de cementerios venti- 


lados. 


11 fojas Tomo 7 


Cabildo de Montevideo 
Documentos relativos a la 
actuación del Cabildo de 


Montevideo (1815-1821). 
50 fojas Tomo 36 


Cabranes, José 
Testamentaría de José Ca- 
branes (1813-1814). 


68 fojas Tomo 22 


Cáceres, Ramón de 
Despachos y foja de ser- 
vicios del Coronel Ramón 


de Cáceres. (1822). 
31 fojas Tomo 116 


Colecturía de la Provincia 
Oriental 

Documentos sobre su ges- 

tión en los años 1826 y 


1827. 

52 fojas Tomo 43 
Díaz, César 

Documentos del General 


César Díaz (1849-1856). 
48 fojas Tomo 79 
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Echeverría, Esteban 

Composiciones poéticas de 
Esteban Echeverría, reu- 
nidas por Andrés Lamas. 
108 fojas Tomo 76 


Ferreira, Fermín 
Algunas palabras sobre las 
poesías de Enrique Arras- 
caeta. (1850). 


6 fojas Tomo $0 


Fuentes, Pedro 
Documentos del Dr. Pedro 


Fuentes (1860-1864). 
46 fojas Tomo 113 


García, Salvador 

Diario llevado por el Co- 
ronel Salvador García, del 
Estado Mayor del General 
Manuel Oribe, correspon- 
diente a la campaña en las 
provincias argentinas en 
1839 y en la República O. 
del Uruguay en 1842 y si- 


guientes. Escrito en clave. 
199 fojas Tomo 70 


Garzón, Félix 

Fojas y certificados de 
servicios del Coronel Félix 
Garzón (1337-1838 y s/f.). 


4 fojas Tomo 119 


Herrera, Nicolás 
Archivo del Dr. Nicolás 


Herrera. Correspondencia 
con su señora esposa Con- 
solación Obes (1802-1823). 


d, 


116 fojas Tomo 24 


Herrera, Nicolás 
Archivo del Dr. Nicolás 
Herrera. Correspondencia 


particular (1813 - 1825). 
T DE 
59 fojas Tomo 25 


Herrera, Nicolás 

Archivo del Dr. Nicolás 
Herrera. Documentos ofi- 
ciales (1810-1835). T. III. 


14 fojas Tomo 26 


Herrera, Nicolás 

Archivo del Dr. Nicolás 
Herrera, Escritos diversos 
(1809-1824). T. IV, 


17 fojas Tomo 2% 


Herrera, Nicolás 

Archivo del Dr. Nicolás 
Herrera. Documentos di- 
versos (1822-1824). T. V. 


20 fojas Tomo 2% 


Herrera, Nicolás 

Archivo del Dr. Nicolás 
Herrera. Documentos y 
cartas de su señora esposa 
Consolación Obes (1821- 


1848). T. VI. 


16 fojas Tomo 29 
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Herrera y Obes, Julio 

Documentos de Julio He- 
rrera y Obes (1865-1879). 
134 fojas Tomo 114 


Herrera y Obes, Lucas 
Archivo de Lucas Herrera 
y Obes. Correspondencia 


particular (1880-1898). 
50 fojas Tomo 125 


Herrera y Obes, Manuel 
Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Documen- 
tos relacionados a la Mi- 
sión Diplomática del Doc- 
tor Florencio Varela. 
(1840-1844). T. L 


51 fojas Tomo $83 


Herrera y Obes, Manuel 
Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Escritos. 
(1846-1875). T. II. 

$3 fojas Tomo $4 


Herrera y Obes, Manuel 

Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Proyectos 
de leyes y resoluciones. 


(1841-1869). T. IH. 
51 fojas Tomo $5 


Herrera y Obes, Manuel 

Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Documen- 
tos relativos a las negocia- 
ciones diplomáticas reali- 


zadas en Río de Janeiro 
por Andrés Lamas (1848- 


1851). T. IV. 


134 fojas Tomo 86 


Herrera y Obes, Manuel 

Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Documen- 
tos oficiales (1833-1883). 


TeV, 


203 fojas Tomo 87 


Herrera y Obes, Manuel 
Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Corres- 
pondencia particular. 
(1830-1847). T. VI. 


221 fojas Tomo 88 


Herrera y Obes, Manuel 

Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Corres- 
pondencia particular. 


(1849-1850). T. VIL 
245 fojas Tomo $9 


Herrera y Obes, Manuel 

Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Corres- 
pondencia particular. 


(1851). T. VIII. 


314 fojas Tomo 90 


Herrera y Obes, Manuel 

Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Corres- 
pondencia particular. 


(1852-1857). T. IX, 
212 fojas Tomo 91 
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Herrera y Obes, Manuel 

Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Corres- 
pondencia particular. 


(1860-1870). T. X. 
194 fojas Tomo 92 


Herrera y Obes, Manuel 

Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Corres- 
pondencia particular. 


(1870). T. XI, 


170 fojas Tomo 93 


Herrera y Obes, Manuel 

Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Corres- 
pondencia particular. 


(1872-1877). T. XII. 
180 fojas Tomo 94 


Herrera y Obes, Manuel 

Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Corres- 
pondencia particular. 


(1880-1882). T. XIII. 
220 fojas Tomo 95 


Herrera y Obes, Manuel 

Archivo del Dr, Manuel 
Herrera y Obes. Corres- 
pondencia particular. 


(1883-1884). T. XIV. 
70 fojas Tomo 96 


Herrera y Obes, Manuel 

Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Documen- 
tos relativos a las nego- 
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ciaciones de paz realizadas 
durante la Revolución 
Oriental de 1870-1872. 


(1870-1871). T. XV. 
116 fojas Tomo 97 


Herrera y Obes, Manuel 

Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Documen- 
tos relativos a las nego- 
ciaciones de paz realizadas 
durante la Revolución 
Oriental de 1870-1872. 


(1872). T. XVI. 


158 fojas Tomo 98 


Herrera y Obes, Manuel 

Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Documen- 
tos relativos a las negocia- 
ciones de paz realizadas 
durante la Revolución 


Oriental de 1870-1872. 
T. XVII. 
125 fojas Tomo 99 


Herrera y Obes, Manuel 
Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Recibos 
diversos (1836-1883). To- 
mo XVIII. 


35 fojas Tomo 100 


Herrera y Obes, Manuel 
Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Escritos 
de su estudio de abogado. 
(1841-1878 y s./f.). To- 
mo XIX. 


234 fojas Tomo 101 
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Herrera y Obes, Manuel 
Archivo del Dr. Manuel 
Herrera y Obes. Documen- 


tos truncos., T. XX, 
120 fojas Tomo 102 


Ibáñez, Juan 
Papeles del clérigo Juan 
Ibáñez. 


131 fojas Tomo 9 


Junta de Hacendados 
Documentos relativos a la 
Junta de Hacendados. 
(1821). 


6 fojas Tomo 3$ 


Lamas, Andrés 

Antología poética, reuni- 
da por Andrés Lamas. 

275 fojas Tomo 75 


Legislación Electoral 
Proyecto de disposiciones 


electorales. (1877). 
19 fojas Tomo 121 


Marull, Francisco de Paula 
Documentos relativos a la 
actuación del Pbro. Fran- 
cisco de Paula Marull. 


(1803-1824). 


40 fojas Tomo 10 


Mensura del país 
Plan para realizar la men- 


sura del país. (1852). 
10 fojas Tomo 103 


Miró, Cipriano 

Foja de servicios del Co- 
ronel Cipriano Miró, 

4 fojas Tomo 120 


Miscelánea 

Memorias Militares del 
Sargento Mayor Francis- 
co L. Dairault. Libro de 
Ordenes Generales del Es- 
tado Mayor General del 
Ejército. Defensa de Mon- 
tevideo. (30 de junio a no- 
viembre 4 de 1844). Dia- 
rio sobre la Defensa Mili- 
tar de Salto. (1847). Car- 
tas en copia de J. L. Reyes, 
J. J, Soto. 


53 fojas 
61 fojas 
17 fojas 
51 fojas 
Tomo 77 


Miscelánea 

Retrato al natural. Pince- 
ladas de un pintor de Bro- 
cha Gorda. Eduardo Gor- 
don (1867). Apuntes y da- 
tos referentes a la raza 
negra en el Río de la Pla- 
ta por Lino Suárez Peña. 
Apuntes Históricos por 
Juan Antonio Maciel. Po- 
der otorgado por el Direc- 
tor Supremo Carlos de Al- 
vear al Dr. Nicolás Herre- 
ra fechado en Buenos Ai- 
res, el 27 de enero de 1815, 
y extracto de notas cam- 
biadas con los jefes arti- 
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guistas, con motivo de la 
misión del Dr. Nicolás He- 
rrera, 
43 fojas 
48 fojas 
10 fojas 
2 fojas 
Tomo 127 


Miscelánea 
Documentos diversos 


(1814-1846). 


10 fojas Tomo 148 


Molina, Rafael 

Despachos y nombramien- 
tos del Capitán Rafael Mo- 
lina (1811-1818). 


10 fojas Tomo 115 


Montevideo 
Expediente relativo a la 
provisión de agua potable 


a la ciudad de Montevideo. 
Ss fojas Tomo 124 


Obes, Lucas José 
Archivo del Dr. Lucas José 
Obes. Correspondencia par- 


ticular (1812-1826). T. I. 
170 fojas Tomo 30 


Obes, Lucas José 
Archivo del Dr. Lucas José 
Obes, Correspondencia par- 


ticular (1827-1830). T. II. 
124 fojas Tomo 31 


Obes, Lucas José 
Archivo del Dr. Lucas José 
Obes. Correspondencia par- 


ticular (1831-1836). T. III. 
114 fojas Tomo 32 


Obes, Lucas José 
Archivo del Dr. Lucas José 
Obes. Documentos oficia- 


les (1810-1834). T. IV. 
157 fojas Tomo 33 


Obes, Lucas José 
Archivo del Dr. Lucas José 


Obes. Borradores. T. V. 
9 fojas Tomo 34 


Obes, Lucas José 
Archivo del Dr, Lucas José 
Obes. Inventarios de sus 
bienes embargados por el 
Superior Gobierno (1815). 
Te VE 


21 fojas Tomo 35 


Oribe, Manuel 

Archivo del General Ma- 
nuel Oribe. Corresponden- 
cia oficial (1834-1841), 
T. I. 


133 fojas Tomo 558 


Oribe, Manuel 
Archivo del General Ma- 
nuel Oribe. Corresponden- 


cia oficial, (1841). T. 11 
165 fojas Tomo 52 


Revista HESTÓRICA 


Dr. PABLO BLANCO ACEVEDO 
Eminente historiador, cuya importante biblioteca, archivo y colección 
de objetos históricos fueron donados al Museo por su esposa Da. Ro- 
sina Pérez Butler de Blanco Acevedo, el 28 de octubre de 1942, 


LÁMINA XXI 
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Río de la Plata (1811- 


1856). 


100 fojas Tomo 147 


Pena, Carlos María 

Carlos M. Pena. Proyecto 
de Ley Orgánica de la 
Junta Económico Adminis- 
trativa de Montevideo. 
(1888). 


42 fojas Tomo 123 


Pérez y Villada, José Ma- 
ría 
Libro que enseña y expli- 
ca la Esfera terrestre y 
Terragua; la náutica tra- 
bajados sus problemas por 
el cuadrante de reducción, 
por la trigonometría y por 
la escala plana; y explica 
también algunos puntos 
principales de la astrono- 
mía y geometría, Escrito 
en la Ciudad de San Feli- 
pe de Montevideo, por José 
María Pérez y Villada en 


el año 1797. 


208 fojas Tomo 6 


Pico, Pedro 

Diario del asedio de Mon- 
tevideo por Pedro Pico. 
(1843). 


48 fojas Tomo 71 


Piedra, Manuel y Ramón 
de la 
Archivo de Manuel y Ra- 


món de la Piedra (1792- 


1802). T. I. 


80 fojas Tomo 11 


Piedra, Manuel y Ramón 
de la 

Archivo de Manuel y Ra- 

món de la Piedra (1803- 


1805). T. II. 


120 fojas Tomo 12 


Piedra, Manuel y Ramón 
de la 

Archivo de Manuel y Ra- 

món de la Piedra (1806- 


1807). T. III. 


108 fojas Tomo 13 


Piedra, Manuel y Ramón 
de la 

Archivo de Manuel y Ra- 

món de la Piedra (1808- 


1809). T. IV. 


121 fojas Tomo 14 


Piedra, Manuel y Ramón 
de la 

Archivo de Manuel y Ra- 

món de la Piedra (1810- 


1820). T. V. 


73 fojas Tomo 15 


Piedra, Manuel y Ramón 
de la 

Archivo de Manuel y Ra- 

món de la Piedra (1821- 


1827). T. VI. 


94 fojas Tomo 16 


CATÁLOGO DE MANUSCRITOS 411 


Piedra, Manuel y Ramón 
de la 

Archivo de Manuel y Ra- 

món de la Piedra. Pape- 

les Diversos (1793-1820). 

T, VIL 


75 fojas Tomo 17 


Pividal, Pedro 
Expediente relativo a la 
solicitud de la Estancia de 
las Huérfanas y Hospital 
de Mujeres de Buenos Ai- 
res; formulada por Pedro 
Pividal. (1821). 


44 fojas Tomo 37 


Poder Ejecutivo 

Mensaje del Poder Ejecu- 
tivo a la Cámara de Re- 
presentantes sobre el esta- 
do del Tesoro Público. (14 


de abril de 1842). 
5 fojas Tomo 32 


Podestá de Padua, Angelo 
Angelo Podestá de Padua. 


Drama en cuatro actos. 
87 fojas Tomo $ 


Quinteros, Bartolomé 
Archivo del Coronel Bar- 
tolomé Quinteros (1811- 


1826). 


61 fojas Tomo 53 


Quinteros, Bartolomé 
Archivo del Coronel Bar- 


tolomé Quinteros (1811- 
1826). 


69 fojas Tomo 54 


Reales Cédulas 

Libro N° 8 Copiador de 
Reales Cédulas (179 5- 
1807). 


278 fojas Tomo 3 


Recetas 


Colección de recetas. 
7 fojas Tomo 126 


Reglamento 

Reglamento de la nueva 
Constitución en que han 
de establecerse los Regi- 
mientos de Infantería de 
Línea y los Batallones de 
Tropas Ligeras del Ejérci- 
to. Madrid (1802). 


20 fojas Tomo 7 


República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1721-1796). 


PEL 


57 fojas Tomo 128 


República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1800-1809). 


T. II 


123 fojas Tomo 129 


412 

República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1810-1815). 


de M 


127 fojas Tomo 130 


República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1816-1820). 


TT, IV 


93 fojas Tomo 131 


República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1821-1823). 


ME 


149 fojas Tomo 132 


República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1824-1825). 


T VI 


152 fojas Tomo 133 


República Oriental del 
Uruguay 
Compilación de documen- 


tos diversos (1826-1827). 


T. VI 

144 fojas Tomo 134 

República Oriental del 
Uruguay 


Compilación de documen- 


| 
| 
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tos diversos (1828-1830). 


E VAT 

138 fojas Tomo 135 

República Oriental del 
Uruguay 


Compilación de documen- 
tos diversos (1831-1834). 


TIX 


173 fojas Tomo 136 


República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1835-1838). 

TAX 


115 fojas Tomo 137 


República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1839-1840). 

T. XI 


126 fojas Tomo 138 


República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1841-1843). 

TAXU 


162 fojas Tomo 139 


República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1844-1846). 


T. XIII 


165 fojas Tomo 140 
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República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1847-1849). 


T. XIV 


144 fojas Tomo 141 


República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1850-1852). 


PAV 


179 fojas Tomo 142 


República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1853-1859). 


T. XVI 


223 fojas Tomo 143 


República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1860-1869). 


T. XVII 


155 fojas Tomo 144 


República Oriental del 
Uruguay 

Compilación de documen- 

tos diversos (1870-1875). 


T. XVIII 


99 fojas Tomo 145 


República Oriental del 
Uruguay 
Compilación de documen- 


tos diversos (1876-1897). 


T. XIX 


126 fojas Tomo 146 


República Oriental del 
Uruguay 
Apuntes sobre su historia. 


(1834), 


59 fojas Tomo 57 


Revolución de Mayo 
Documentos relacionados 
con la actitud de Montevi- 
deo ante la Revolución de 
Mayo (1810). 


18 fojas Tomo 19 


Reyes, José María 
Despachos del General Jo- 
sé María Reyes (1831 - 
1832). 


4 fojas Tomo 118 


Río de la Plata 
Información sobre la po- 
lítica del Río de la Plata 
(1847). 


14 fojas Tomo 78 


Rivera, Fructuoso 
Archivo del General Fruc- 
tuoso Rivera. Correspon- 
dencia particular (1816- 
1826). T. I. 


200 fojas Tomo 44 
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Rivera, Fructuoso 

Archivo del General Fruc- 
tuoso Rivera. Correspon- 
dencia particular (1826- 


1830). T. II. 


183 fojas Tomo 45 


Rivera, Fructuoso 

Archivo del General Fruc- 
tuoso Rivera. Correspon- 
dencia particular. (1831 - 


1832). T. IM. 


126 fojas Tomo 46 


Rivera, Fructuoso 

Archivo del General Fruc- 
tuoso Rivera. Correspon- 
dencia particular (1833 - 


1834). T. IV. 


172 fojas Tom» 47 


Rivera, Fructuoso 

Archivo del General Fruc- 
tuoso Rivera. Correspon- 
dencia particular (1835 - 


1839). T. V. 


237 fojas Tomo 48 


Rivera, Fructuoso 
Archivo del General Fruc- 
tuoso Rivera. Correspon- 
dencia particular (1840 - 
1854). T. VI. 


33 fojas Tomo 49 


Rivera, Fructuoso 
Archivo del General Fruc- 
tuoso Rivera. Documentos 


oficiales (1816 - 1834). T. 
VII. 


150 fojas Tomo 50 


Rivera, Fructuoso 

Archivo del General Fruc- 
tuoso Rivera. Documentos 
oficiales (1835 - 1853). T. 


VHI: 


116 fojas Tomo 51 


Rivera, Fructuoso 

Exposición dirigida por el 
General Fructuoso Rivera 
al Cabildo de Montevideo 


el 19 de junio de 1823. 
3 fojas Tomo 39 


Rivera, Fructuoso 
Despacho de General Bri- 
gadier, expedido a favor de 


Fructuoso Rivera (1826). 
1 foja Tomo 52 


Sagra y Périz, Joaquín de 
la 

Documento de Joaquín de 

la Sagra y Périz (1824 - 

1849). 


106 fojas Tomo 81 


Sociedad Amigos de la 
Educación Popular 

Documentos relativos a la 

Sociedad Amigos de la 


Educación Popular (1877). 
17 fojas Tomo 122 
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Sociedad Filantrópica de 
Damas Orientales 
Documentos relativos a la 
Sociedad Filantrópica de 
Damas Orientales (1843 - 


1845). 


sá fojas Tomo 72 


Tierras 

Expediente relacionado con 
la gestión realizada por 
el cabo inválido del Escua- 
drón de Dragones Don Sal- 
vador Alonso, a nombre de 
Ursula Clemente por tie- 
rras en la Cañada del Real 
Riego de los Membrillos y 
arroyo del General (1769 - 
1782). 


36 fojas Tomo 2 


Tierras 

Expediente relacionado 
con la gestión realizada 
por Juan Díaz Anticheli, 
vecino de Montevideo por 
tierras realengas situadas 
en las puntas del arroyo 


de Clara (1794 - 1798). 
31 fojas Tomo 4 


Tierras 

Autos seguidos por Fran- 
cisco Arana como apode- 
rado de Juan Antonio Iba- 
rra contra José Cardoso, 
por desalojo de tierras 
ocupadas por este último 


(1797-1799). 


110 fojas Tomo 5 


Torrens, Ventura 
Archivo del Coronel Ven- 
tura Torrens (1840-1852). 


TAI; 


169 fojas Tomo 104 


Torrens, Ventura 
Archivo del Coronel Ven- 
tura Torrens (1853-1865). 


T. 11. 


201 fojas Tomo 105 


Torrens, Ventura 
Archivo del Coronel Ven- 
tura Torrens (1866-1868). 


T. II. 


178 fojas Tomo 106 


Torrens, Ventura 
Archivo del Coronel Ven- 
tura Torrens (1869). T. 


IV. 


182 fojas Tomo 107 


Torrens, Ventura 

Archivo del Coronel Ven- 
tura Torrens (1869-1874). 
TV: 


212 fojas Tomo 108 


Torrens, Ventura 
Archivo del Coronel Ven- 
tura Torrens (1875-1884). 


T. VI. 


151 fojas Tomo 109 
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Torrens, Ventura 
Archivo del Coronel Ven- 
tura Torrens. T. VII. 

139 fojas Tomo 110 


Vega, Ventura de la 
“El marido de mi mujer” 
de Ventura de la Vega. Co- 
media en tres actos. 
36 fojas Tomo $ 


Vega, Ventura de la 
“Re-Tascón Barbero y Co- 
madrón”, de Scribe, trans- 
cripta por Ventura de la 
Vega (1836). Comedia en 
un acto, 


33 fojas Tomo S 


Vergara, Pedro Thomas de 
Manifiesto para el Rey 
Nro, Señor que Dios guar- 
de, por Pedro Thomas de 
Vergara. Madrid (1762). 
90 fojas Tomo 1 


Wrigth, José Agustín 

Adición a los “Apuntes 
Históricos” de José Agus- 
tín Wrigth, publicados en 
Montevideo, sobre la de- 
fensa de aquella Repúbli- 
ca (octubre de 1845). 

12 fojas Tomo 73 


Zudáñez, Jaime 
Documentos del Dr. Jaime 
Zudáñez (1781-1826). 

172 fojas Tomo 18 
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Colección de Manuscritos reunida en el Museo Histórico 


Nacional entre los años 1940 y 1957 


Academia de Jurispruden- 

cia del Uruguay 
Expediente de práctica fo- 
rense (1851). 


1 documento, 45 fojas 
Tomo 501 


Acevedo, Eduardo 
Recortes y documentos re- 
lacionados con su muerte 


(1863). 


43 fojas Tomo 239 


Acosta, Cayetano 
Testamentaría de Cayeta- 


no Acosta (1852). 


76 fojas Tomo 294 
Donación de 
Mateo Magariños de Mello. 


Acuerdo Electoral 
El acuerdo electoral de 
1901 y los orientales resi- 


dentes en París. 
32 documentos, 38 fojas 
Tomo 65 


Donación de 
Juan Deambrois, 


Acuña de Figueroa, Fran- 
cisco 
Epístola a Bernabé Figue- 


roa. Montevideo (23 de 
enero de 1840). 


1 documento, & fojas 
Tomo 990 


Administración de Justicia 
Proyecto de reglamento 
para la Administración de 


Justicia. 
1 documento, 10 fojas 
Tomo 40 


Administración de Justicia 
Colonial 


Juicios. 


1 documento, 94 fojas 


Tomo 406 


Administración de Justicia 
del Uruguay 

Colección Alberto Palome- 

que. Disposiciones relati- 

vas a la Administración 

de Justicia del Uruguay 

(1841-1856). 


2 documentos, 58 fojas 
Tomo 327 


Aduana de Maldonado 
Receptoría de la Aduana 
de Maldonado (1846-1859). 


110 documentos, 208 fojas 
Tomo 25 


27 
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Agiiero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agüero, Correspondencia 
y Cuentas con Thomas 
Carranza (1779 - 1787). 
OL. 


62 documentos, 115 fojas 
Tomo $829 


Agiiero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agüero. Correspondencia 
con Pedro y Pablo Páez 
Xaramillo (1784 - 1792). 
ToN 


55 documentos, 100 fojas 
Tomo $830 


Agiiero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agüero. Correspondencia 
con Ramón Rosales (1786- 
1795). T. HI 


42 documentos, 83 fojas 
Tomo $831 


Agüero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agliero. Correspondencia 
con Julián Segundo de 
Agüero (1796-1800). T. IV 
43 documentos, 86 fojas 
Tomo 832 


Agüero, Diego de 

Archivo de Diego de 
Agüero. Correspondencia 
con Miguel Fernández de 
Agiiero (1796-1798). T. V 


50 documentos, 114 fojas 
Tomo $33 


Agliero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agüero. Correspondencia 
con Miguel Fernández de 
Agiiero (1799-1807). T. 
VI 


36 documentos, 80 fojas 
Tomo 834 


Agüero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agüero. Correspondencia 
con Juan Manuel Fer- 
nández de Agüero (1799- 
1802). T. VII 


17 documentos, 32 fojas 
Tomo 835 


Agüero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agüero. Correspondencia 
(1770-1776). T. VIII 


54 documentos, 78 fojas 
Tomo 836 


Agüero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agüero. Correspondencia 
(1773-1807). T. IX 


41 documentos, 74 fojas 
Tomo 837 


Agliero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agüero. Correspondencia 
(1776-1795). T. X 


33 documentos, 63 fojas 
Tomo $38 
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Agüero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agüero. Correspondencia 
(1778-1795). T. XI 


37 documentos, 69 fojas 
Tomo $39 


Agüero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agüero. Correspondencia 
(1778-1787). T. XII 


58 documentos, 106 fojas 
Tomo 840 


Agiiero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agüero. Correspondencia 
(1778-1808). T. XIII 


60 documentos, 107 fojas 
Tomo 841 


Agüero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agüero. Correspondencia 
(1781-1811). T. XIV 


42 documentos, 82 fojas 
Tomo $42 


Agüero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agüero. Correspondencia 
(1789-1801). T. XV 


29 documentos, 49 fojas 
Tomo 843 


Agüero, Diego de 
Archivo de Diego de 
Agüero. Documentos di- 


versos (1773-1809 y s/f.). 

T. XVI 

50 documentos, $7 fojas 
Tomo $44 


Agiiero, Diego de 

Archivo de Diego de 
Agüero. Cuentas y reci- 
bos (1791-1810). T. XVII 


Ss documentos, 16 fojas 
Tomo $845 


Agiiero, Diego de 
Archivo de Diego de Agtie- 
ro. Copiador de correspon- 


dencia (1803-1808). 
333 fojas Tomo 846 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Aguilar, Francisco 

Documentos de Francisco 

Aguilar (1808-1864). 

49 documentos, 75 fojas 
Tomo 17 


Aguilar, Francisco 
Papeles diversos de Fran- 
cisco Aguilar. (1830- 
1854). 


7 documentos, 23 fojas 
Tomo 546 


Albistur, Jacinto 

Archivo de don Jacinto 
Albistur. Colección Alber- 
to Palomeque. Anteceden- 
tes biográficos y funcio- 
nales (1821 - 1889). Co- 
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rrespondencia particular 


(1862-1888). 
106 documentos, 272 fojas 
Tomo 364 


Albistur, Jacinto 

Archivo de Jacinto Albis- 
tur. Colección Alberto Pa- 
lomeque. Documentos re- 
ferentes a las relaciones 
entre España y los países 
de América (1856-1876). 
Impresos (1861-1883). 


74 documentos, 194 fojas 
Tomo 365 


Alcalde Ordinario de Ca- 
nelones 

Archivo del Alcalde Ordi- 

nario de Canelones (1827) 

TaI 


45 documentos, 95 fojas 
Tomo 864 


Alcalde Ordinario de Ca- 
nelones 

Archivo del Alcalde Ordi- 

nario de Canelones (1827) 

T. II 


28 documentos, 48 fojas 
Tomo $65 


Alcalde Ordinario de Ca- 
nelones 

Archivo del Alcalde Ordi- 

nario de Canelones (1828- 

1830). T. III 


23 documentos, 52 fojas 
Tomo 866 


Alcalde Ordinario de Ca- 
nelones 

Archivo del Alcalde Ordi- 

nario de Canelones (1830). 

T. IV 


35 documentos, 62 fojas 
Tomo $67 


Alcalde Ordinario de Ca- 
nelones 

Archivo del Alcalde Ordi- 

nario de Canelones (1842- 

1853). T. V 


44 documentos, 72 fojas 
Tomo $S6s 


Alvarez de Bengochea, Fe- 
lipe 

Papeles de Felipe Alvarez 

de Bengochea (1825-1826) 


6 documentos, 11 fojas 
Tomo 164 


Donación de 
la familia Bengochea. 


Alzaga, Martín de 
Martín de Alzaga, Infor- 
me sobre la ocupación de 
Río Grande (1808). 


1 documento, 4 fojas 
Tomo 710 


Antonini, Estevan 

Relación en vista y súpli- 
ca de la causa con el Di- 
rectorio de la Sociedad de 
Aduana, redactada por el 
Dr. Juan J. Alsina (1849). 


1 documento, 22 fojas 
Tomo 503 
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Antuña, Francisco Solano 
de 

Antuña, José Félix de 

Papeles del Dr. Francisco 

Solano de Antuña y de Jo- 

sé Félix de Antuña (1824- 


1887). 

82 documentos, 159 fojas 
Tomo 13 

Donación de 

Pilar Antuña de Díaz. 


Arias, Máximo 
Despachos y certificados 
de servicios del Capitán 


Máximo Arias (1827- 
1332). 
6 documentos, 6 fojas 

Tomo 40 


Anaya, Carlos 
Archivo de Antonio Fari- 
ña. Carlos Anaya. Memo- 
ria sobre el espíritu de 
partido (1852). 
1 documento, S fojas 

Tomo 808 


Donación de 
Elvira Segundo de Fariña. 


Artigas, José 
Archivo del General Lean- 
dro Gómez. Papeles del 
General José Artigas 
(1807-1853). 


$ documentos, 15 fojas 
Tomo 204 

Donación de 

Leandro Gómez Jurado, Luz 


Elena Gómez Jurado de Dumm, 
César O. Gómez Jurado, Alcira 
Gómez Jurado de Puelles, Ho- 
racio Gómez Jurado, Mario 
Gómez Jurado, Nélida Gómez 
Jurado de Haedo, Dora Gómez 
Jurado, Ilda Gómez Jurado de 
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Alba Gómez, Emirena Gómez 
Jurado y María Teresa Gómez 
Jurado de Creus. 


Artigas, José 

Papeles del General José 
Artigas (1810-1820). 

7 documentos, 14 fojas 


Tomo 8 


Donación de 
Samuel Arcos 
Martinelli, José 
Agustín Segovia. 


Ferrand, José 
Saavedra y 


Artigas, José 

Papeles del General José 
Artigas (1812-1841). 

7 documentos, 9 fojas 


Tomo 856 


Donación de 
Oscar E. Carbone. 


Artigas, José 

Apuntes sobre la repatria- 
ción de los restos del Gene- 
ral José Artigas, y algu- 
nos datos sobre la bande- 
ra de 1815. [Copia de do- 
cumentos antiguos reali- 
zada por Pedro Ximénez 
Pozzolo]. (1815 - 1915) - 
(1855-1856). 


9 documentos, 11 fojas 


Tomo 40 


Artigas, José 

Comisión Nacional del 
Centenario de la Batalla 
de Las Piedras. Monumen- 
to al General José Arti- 
gas (1916-1923). 


1 documento, 2 fojas 
Tomo 63 
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Artigas, José 

Comisión Nacional del 
Centenario de la Batalla 
de Las Piedras. Monumen- 
to al General José Arti- 
gas. Libro de Actas N°? 2 


(1917-1923). 


274 fojas útiles Tomo 64 


Artigas, José Gervasio 

Album fúnebre, relaciona- 
do con el fallecimiento de 
Florinda Morales de Arri- 
llaga y de José Gervasio 
Artigas (12 de mayo de 
1899 y 24 de octubre de 


1903, respectivamente). 
28 fojas Tomo 404 


Donación de 
Sara Prous de Rodríguez y ri- 
lomena Costa Brié de Bretón. 


Asamblea de la Florida 
Actas de la Asamblea de 
la Florida (1825). 
1 documento, 2 fojas 

Tomo 11 


Autógrafos 

Album conteniendo repro- 
ducciones facsimilares de 
las firmas de diversos per- 
sonajes que han actuado 


en el Uruguay. 
25 documentos, 64 fojas 
Tomo 166 


Azara, Félix de 
“Memoria sobre el Esta- 
do Rural del Río de la 


Plata”, por Félix de Aza- 

ra (1801). 

1 documento, 14 fojas 
Tomo 375 


Barañao, José M. 
Diligencias obradas con 
motivo de la muerte in- 
testada de José M. Bara- 
ñao (1854). 

1 documento, 31 fojas 


Tomo 699 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto, 


Barrial Posada, Clemente 
Expedientes, documentos 
diversos, impresos, perió- 
dicos y carta geográfica 
de la República Oriental 
del Uruguay (1873-1896). 


27 documentos, 200 fojas 
Tomo 5065 


Batalla de las Piedras 

Actas de la Comisión Na- 
cional del Centenario de 
la Batalla de las Piedras 


(1909-1915). 


130 fojas útiles 
Tomo 61 


Batalla de las Piedras 

Acta N° 47 de la Comi- 
sión Nacional del Cente- 
nario de la Batalla de Las 
Piedras (13 de febrero 
de 1915) y documentos 
diversos relacionados con 


su gestión, 
14 documentos, 26 fojas 
Tomo 40 
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Bermúdez de Castro, Ra- 
fael 
Solicitud de vista de los 
autos del intestado Rafael 
Bermúdez de Castro, for- 
mulada por José Rodó en 
representación de Cristó- 
bal y María Bermúdez 
(1855). 


1 documento, 5 fojas 
Toma 701 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Berro, Adolfo 
Poesías. 


51 fojas Tomo 991 


Berro, Bernardo Pruden- 
cio 
Papeles de Bernardo P. 
Berro (1851). 
3 documentos, 26 fojas 
Tomo 405 


Berro, Bernardo Pruden- 
cio 

Colección Alberto Palo- 

meque. Manuscritos de 

Bernardo P. Berro (1859). 


2 documentos, 7 fojas 
Tomo 328 


Berros Villarica, Vicente 

Papeles de Vicente Berros 

Villarica (1819-1824), 

10 documentos, 17 fojas 
Tomo 9 


Besnes e Irigoyen, Juan 
Manuel 
Juan Manuel Besnes e Iri- 
goyen. Exposición a las 
Cámaras (s/f.). 
1 documento, 3 fojas 
Tomo 15 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Bouton, Roberto 
Roberto Bouton. Vocabu- 
lario gaucho, costumbres 


y relatos. 


216 fojas Tomo 167 


Bouton, Roberto 
Roberto Bouton. Vocabu- 
lario gaucho, costumbres 


y relatos. 


165 fojas Tomo 168 


Bouton, Roberto 
Roberto Bouton. Vocabu- 
lario gaucho, costumbres 


y relatos. 


194 fojas Tomo 169 


Bouton, Roberto 
Roberto Bouton. Vocabu- 
lario gaucho, costumbres 


y relatos. 


143 fojas Tomo 170 


Bustamante, José 

Expediente relacionado 
con el contrato celebrado 
en junio de 1851 con el 
Superior Gobierno, para 
equipar el Ejército de 
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Montevideo y las gestiones 


para el cobro. (1855- 

1866). 

1 documento, 181 fojas 
Tomo 504 


Caballero, Juan Antonio 
Testimonio de las tierras 
denunciadas por Juan An- 
tonio Caballero entre los 
arroyos Río Negro y Ca- 
raguatá (1804-1821). 
2 documentos, 20 fojas 
Tomo 547 


Cabildo de Canelones 


Libro de Actas. (1784- 
1810). 
308 fojas Tomo 966 


Cabildo de Canelones 
Archivo del Cabildo de 
Canelones (1783-1810). 


31 documentos, 39 fojas 
Tomo 967 


Cabildo de Canelones 
Archivo del Cabildo de 
Canelones (1811-1820). 


52 documentos, 60 fojas 
Tomo 968 


Cabildo de Canelones 
Archivo del Cabildo de 
Canelones (1821-1823). 


53 documentos, 66 fojas 
Tomo 969 


| 


Cabildo de Canelones 
Archivo del Cabildo de 
Canelones (1824-1826). 


46 documentos, 50 fojas 
Tomo 970 


Capellanía, Documento re- 
lativo a la fundación de 
una 

Según voluntad de Mi- 

guel Ignacio de la Cuadra 

e Inés Durán. Montevideo 

(abril 15 de 1801). 


1 documento, 8 fojas 
Tomo 723 


Caraballo, Francisco 

Archivo del General 

Francisco Caraballo (1844- 

1869). 

88 documentos, 191 fojas 
Tomo 554 


Donación de 
Eustaquio Tomé. 


Carbajal, Eduardo Dio- 
nisio 
Epistolario (1851-1895). 
68 documentos, 123 fojas 
Tomo 520 
Donación de 
Carlos Carbajal. 


Carballo, Juan 

Papeles que pertenecieron 

al Coronel Juan Carba- 

Jo y a su hijo Juan (1836- 

1894). 

62 documentos, 122 fojas 
Tomo 513 


Donación de 
Fernando Carballo, por inter- 
medio de Elena B. de Bottaro. 
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Cardoso, José 

Testimonio de las diligen- 
cias de mensura, avalúo y 
otras, practicadas en los 
terrenos denunciados por 
José Cardoso, parte para 
su hijo Felipe, y para sí, 
y parte para Antonio Pe- 
reyra, los que se hallan 
situados en el paraje nom- 
brado Tacuarimbó grande, 
y chico en el Yaguarí, y 
Caraguatá (1799). 


1 documento, 21 fojas 
Tomo 548 


Carlota Joaquina de Bor- 
bón 

Documentos relativos a la 

Princesa Carlota Joa- 

quina de Borbón (1808- 

1812). 


5 documentos, 15 fojas 
Tomo 1.007 


Carrió, Miguel 

Apuntes y memorias so- 
bre la navegación aérea 
por Miguel Carrió (1901- 
1908). 


8 documentos, 136 fojas 
Tomo 279 


Castellanos, Florentino 
Colección Alberto Palome- 
que. Correspondencia de 
Florentino Castellanos. Co- 
pias (1852-1864), 

98 fojas Tomo 370 


Castro, Juan Bautista 
Papeles de Juan Bautista 
Castro (1859-1886). 


29 documentos, 43 fojas 
Tomo 26 


Donación de 
Juan Bautista Castro. 


Censo Nacional 

Actas de la Comisión del 
Censo Nacional (1899- 
1901). 


21 fojas útiles Tomo 56 


Club Colorado “Cruzada 
Libertadora” 

Notas y documentos del 

Club Colorado “Cruzada 

Libertadora” (1887-1929), 


234 documentos, 289 fojas 
Tomo 142 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Club Colorado “Cruzada 
Libertadora” 

Notas y documentos del 

Club Colorado “Cruzada 

Libertadora” (1897-1901). 


445 documentos, 659 fojas 
Tomo 141 


Donación de 
Eduardo Chucarro, 


Club Colorado “Cruzada 
Libertadora” 
Correspondencia del Club 
Colorado “Cruzada Liber- 
tadora” (Junio de 1898). 


62 documentos, 113 fojas 
Tomo 58 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 
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Club Colorado “Cruzada 
Libertadora” 
Papeles del Club Colorado 


“Cruzada Libertadora” 

(1897). 

33 documentos, 60 fojas 
Tomo 53 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Club Colorado “Cruzada 
Libertadora” 

Papeles del Club Colorado 
“Cruzada Libertadora” 
(1897-1898). 


59 documentos, 91 fojas 
Tomo 54 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Club Colorado “Cruzada 
Libertadora” 

Papeles del Club Colorado 

“Cruzada Libertadora” 

(1900-1901). 


158 documentos, 252 fojas 
Tomo 55 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Club Colorado “Cruzada 
Libertadora” 

Actas del Club Colorado 

“Cruzada Libertadora” 

(1897). 


42 fojas útiles 


Donación de 
Eduardo Chucarro, 


Tomo 52 


Club Colorado “Cruzada 
Libertadora” 
Actas del Club Colorado 


“Cruzada Libertadora” 


(1900-1901). 
50 fojas útiles 


Donación de 
Eduardo Chucarro, 


Tomo 57 


Club Colorado “Cruzada 
Libertadora” 

Actas de la Comisión de 

Propaganda del Club Co- 

lorado “Cruzada Liberta- 

dora” (1901). 


6 fojas útiles 
Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Tomo 59 


Club Colorado “Cruzada 
Libertadora” 
Actas del Club Colorado 


“Cruzada Libertadora” 
(1904). 
47 fojas útiles Tomo 60 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Código Militar 

Informe de la Comisión 
encargada por el Excmo. 
Gobierno del Proyecto del 
Código Militar y texto del 
Proyecto de Código Mili- 
tar para el régimen, dis- 
ciplina, subordinación y 
servicio de los ejércitos de 
la República. Por la Co- 
misión nombrada por Su- 
perior Decreto de 9 de 
Diciembre de 1861. 

645 fojas Tomo 29 
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Colonia del Sacramento 
Documentos relativos a la 
Colonia del Sacramento 
(1736-1776). 


6 documentos, 23 fojas 
Tomo 672 


Coloniaje en el Río de la 
Plata 

Documentos diversos re- 

lativos a la época colonial 

en el Río de la Plata 

(1740-1788). 


3 documentos, 12 fojas 
Tomo 195 


Donación de 
Eduardo Araújo. 


Comercio 

Colección Alberto Palome- 
que. Prontuario de casa 
de comercio (1841-1843). 


1 documento, 47 fojas 
Tomo 342 


Comercio de Indias 
Reflexiones sobre el Co- 
mercio de España con sus 


colonias de América. 
1 documento, 34 fojas 
Tomo 377 


“Comercio del Plata” 
Indice General del Perió- 


dico (1845-1851). 
16 fojas Tomo 982 


“Comercio del Plata” 
Correspondencia de sus 
redactores: Florencio Va- 


rela, Valentín Alsina y 
Tomás Madero con el co- 
rresponsal del periódico 
en Buenos Aires, Mr. Par- 
kin [personaje supuesto 
que se cree sea Pedro Du- 
val] (1846-1849). T. I. 


45 documentos, 81 fojas 
Tomo 979 


“Comercio del Plata” 
Correspondencia de sus 
redactores: Florencio Va- 
rela, Valentín Alsina y 
Tomás Madero con el co- 
rresponsal del periódico 
en Buenos Aires, Mr. Par- 
kin [personaje supuesto 
que se cree sea Pedro Du- 
val] (1846-1849). T. II 


57 documentos, 88 fojas 
Tomo 980 


“Comercio del Plata” 
Correspondencia de sus 
redactores: Florencio Va- 
rela, Valentín Alsina y 
Tomás Madero con el co- 
rresponsal del periódico 
en Buenos Aires, Mr, Par- 
kin [personaje supuesto 
que se cree sea Pedro Du- 
val] (1846-1849). T. III 


50 documentos, 82 fojas 
Tomo 981 


Comisión Permanente y 
Consejo de Estado 

Colección Alberto Palome- 

que. Actas de la Comisión 
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Permanente y del Conse- 
jo de Estado (1845- 
1346). 


4 documentos, 85 fojas 
Tomo 362 


Comisión Permanente y 
Consejo de Estado 


Colección Alberto Palome- 
que. Actas de la Comisión 
Permanente y del Conse- 
jo de Estado. Copias 


(1845-1846). 


238 fojas Tomo 369 


Compañía de Jesús de la 
Provincia de Paraguay 
Memorial que el Provin- 
cial de la Compañía de Je- 
sús de la Provincia de Pa- 
raguay presenta al Señor 
Comisario Marqués de 
Valdelirios, en que le su- 
plica suspenda las dispo- 
siciones de guerra contra 
los indios de las Misiones 

(Siglo XVIID. 


1 documento, 11 fojas útiles 
Tomo 997 


Consejo Universitario 
Colección Alberto Palome- 
que. Actas del Consejo 
Universitario. Borradores 
(1849-1859). 


11 documentos, 70 fojas 
Tomo 304 


Conservatorio Musical 
“La Lira” 

Archivo del Conservatorio 

Musical “La Lira”. Mon- 

tevideo (1875-1889). T. 1 


192 documentos, 258 fojas 
Tomo 1.011 


Donación de 
Emilio Santalucci. 


Conservatorio Musical 
“La Lira” 

Archivo del Conservatorio 

Musical “La Lira”. Mon- 

tevideo (1890). T. II 


87 documentos, 93 fojas 
Tomo 1.012 


Donación de 
Emilio Santalucci. 


Conservatorio Musical 
“La Lira” 


Archivo del Conservatorio 
Musical “La Lira”. Mon- 
tevideo (1891-1892). Tomo 
TI 


153 documentos, 176 fojas 
Tomo 1.013 


Donación de 
Emilio Santalucci. 


Conservatorio Musical 
“La Lira” 

Archivo del Conservatorio 

Musical “La Lira”. Mon- 

tevideo (1900). T. IV 


66 documentos, 73 fojas 
Tomo 1.014 


Donación de 
Emilio Santalucci. 
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Conservatorio Musical 
“La Lira” 

Archivo del Conservatorio 

Musical “La Lira”. Mon- 

tevideo (1901-1902). T. V 

80 documentos, 101 fojas 


Tomo 1.015 


Donación de 
Emilio Santalucci. 


Conservatorio Musical 
“La Lira” 

Archivo del Conservatorio 

Musical “La Lira”. Mon- 

tevideo (1903-1904). T. VI 


S5 documentos, 105 fojas 


Tomo 1.016 


Donación de 
Emilio Santalucei. 


Conservatorio Musical 
“La Lira” 

Archivo del Conservatorio 

Musical “La Lira”. Mon- 

tevideo (1911-1915). Tomo 

VII 

59 documentos, 79 fojas 


Tomo 1.017 
Donación de 
Emillo Santalucci. 


Conservatorio Musical 
“La Lira” 

Archivo del Conservatorio 

Musical “La Lira”, Mon- 

tevideo (1916). T. VIII 


86 documentos, 103 fojas 
Tomo 1.018 


Donación de 
Emilio Santalueci. 


Conservatorio Musical 
“La Lira” 

Archivo del Conservatorio 

Musical “La Lira”. Mon- 

tevideo (1917). T, IX 


150 documentos, 168 fojas 
Tomo 1.019 

Donación de . 

Emilio Santalucci. 


Conservatorio Musical 
“La Lira” 

Archivo del Conservatorio 

Musical “La Lira”. Mon- 

tevideo (1918-1919), T. X 


79 documentos, 96 fojas 
Tomo 1,020 


Donación de 
Emilio Santalucci. 


Conservatorio Musical 
“La Lira” 

Archivo del Conservatorio 

Musical “La Lira”. Mon- 

tevideo (1920). T. XI 


90 documentos, 103 fojas 
Tomo 1.021 


Donación de 
Emilio Santalucci. 


Conservatorio Musical 
“La Lira” 

Archivo del Conservatorio 

Musical “La Lira”. Mon- 

tevideo (1921-1922). Tomo 

XII 


74 documentos, 93 fojas 
Tomo 1.022 


Donación de 
Emilio Santalucci. 


Conservatorio Musical 
“La Lira” 
Archivo del Conservatorio 
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Musical “La Lira”. Mon- 
tevideo (1944-1947). Tomo 
XIII 


13 documentos, 14 fojas 
Tomo 1.023 


Donación de 
Emilio Santalucci. 


Conservatorio Musical 
“La Lira” 

Archivo del Conservatorio 

Musical “La Lira”. Mon- 

tevideo (s/f.). T. XIV 


102 documentos, 126 fojas 
Tomo 1.024 


Donaclón de 
Emilio Santalucci. 


Constitución de Cádiz 

Documentos relativos a la 
Jura de la Constitución 
Española de 1812 en Mon- 


tevideo. 
23 documentos, 44 fojas 
Tomo 6 


Donación de 
Juan E. Plvel Devoto. 


Constitución de 1917 
Constitución de la Repú- 
blica. Convención Nacional 


Constituyente (1917). 
159 fojas Tomo 62 


Donación de 
Miguel Páez Formoso. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
ABONO Led 


137 documentos, 197 fojas 
Tomo 439 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1798-1805). T. II 


122 documentos, 184 fojas 
Tomo 440 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1806-1809). T. III 


94 documentos, 247 fojas 
Tomo 441 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1810-1812). T. IV 


58 documentos, 149 fojas 
Tomo 442 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1812). T. V 


101 documentos, 185 fojas 
Tomo 443 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicla. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1812-1813). T. VI 

92 documentos, 156 fojas 


Tomo 444 


Invío de la 
Suprema Corte de Justicia. 
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Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1813). T. VII 


171 documentos, 221 fojas 
Tomo 445 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1813). T. VIII 


82 documentos, 135 fojas 
Tomo 446 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1813). T. IX 


103 documentos, 149 fojas 
Tomo 447 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1814). T. X 


85 documentos, 127 fojas 
Tomo 448 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1814). T. XI 


103 documentos, 176 fojas 
Tomo 449 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia, 


Consulado de Comercio 

Archivo del Consulado de 

Comercio de Montevideo 

(1815). T. XII 

126 documentos, 179 fojas 
Tomo 450 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia, 


Consulado de Comercio 

Archivo del Consulado de 

Comercio de Montevideo 

(1817-1821). T. XIII 

130 documentos, 263 fojas 
Tomo 451 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia, 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1822-1828). T. XIV 


117 documentos, 240 fojas 
Tomo 452 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia, 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1829-1832). T. XV 


120 documentos, 255 fojas 


Tomo 453 
Envío de la 
Suprema Corte de Justicia, 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1833-1836). T. XVI 


120 documentos, 234 fojas 
Tomo 454 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 
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Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1837-1846). T. XVII 

120 documentos, 185 fojas 


Tomo 455 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1847-1876). T. XVIII 
143 documentos, 306 fojas 


Tomo 456 


Envío de la 


Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1828-1829). T. XIX 

142 documentos, 174 fojas 


Tomo 457 


Envfo de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1829-1830). T. XX 


122 documentos, 174 fojas 
Tomo 458 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo. 
Escuela Mercantil. T. XXI 
$9 documentos, 138 fojas 
Tomo 459 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 
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Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo. 
Escuela Mercantil (cont.) 
T. XXI 


105 documentos, 131 fojas 


Tomo 460 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia, 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1791-1792). T. XXII 


7S documentos, 236 fojas 
Tomo 461 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1860-1862). T. XXIV 


251 documentos, 304 fojas 
Tomo 462 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo 
(1863). T. XXV 


226 documentos, 256 fojas 
Tomo 463 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo. 
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Libro 2° de Actas (1828- 
1835). T. XXVI 


1 documento, 174 fojas 
Tomo 464 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo. 
Libro 3° de Actas (1835- 
1856). T. XXVII 


1 documento, 109 fojas 
Tomo 465 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo, 
Libro Copiador de Oficios 
(1813-1821). T. XXVIII 


1 documento, 134 fojas útiles 
Tomo 466 


Envío de la 
Suprema Corte de Justiclu, 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo. 
Libro Copiador de Oficios 
(1822-1828). T. XXIX 


1 documento, 121 fojas útiles 
Tomo 467 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo. 
Libro Copiador de Oficios 
(1828-1836). T. XXX 


3 documentos, 233 fojas 
Tomo 468 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo. 
Libro Copiador de Oficios 
(1836-1852). T. XXXI 


1 documento, 180 fojas 
útiles Tomo 469 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia, 


Consulado de Comercio 
Archivo del Consulado de 
Comercio de Montevideo. 
Libro IM, donde constan 
las multas de demandas 
(1812-1816). T. XXXII 


1 documento, 29 fojas útiles 
Tomo 470 


Envío de la 
Suprema Corte de Justicia. 


Contamina, Pedro Lázaro 
de 

Correspondencia de Pedro 

Lázaro de Contamina 

(1805-1810). 


4 documentos, 77 fojas 
Tomo 717 


Convención Nacional Cons- 
tituyente 

Documentos relativos a la 

Convención Nacional Cons- 

tituyente (1916-1917). 


22 documentos, 46 fojas 
Tomo 49 


Donación de 
Miguel Páez Formoso. 


Correa, Quintín 

Archivo de Quintín Correa 
y papeles diversos (1838- 
1884). 


80 documentos, 130 fojas 
Tomo 403 


28 


434 REVISTA HISTÓRICA 


Correo 
Documentos relativos a la 
Historia del Correo (1828- 
1838). 


8 documentos, 9 fojas 
Tomo 14 


Corsario “La Repu- 
blicana” 
Expediente relativo al 
corsario “La Republica- 
na” (1801-1831). 
1 documento, 65 fojas 
Tomo 500 


Corsarios 

Documentos relativos a las 

actividades de los corsa- 

rios armados por el Go- 

bierno de Montevideo 

(1311). 

3 documentos, 32 fojas 
Tomo 376 


Costa, Angel Floro 
Archivo del doctor Angel 
Floro Costa, Correspon- 
dencia (1862 - 1884). T. I 
135 documentos, 289 fojas 


Tomo 407 


Donación de 
Celina Costa y Enriqueta Costa 
Benzano. 


Costa, Angel Floro 
Archivo del doctor Angel 
Floro Costa. Correspon- 
dencia (1885-1895). T. II 
114 documentos, 242 fojas 


Tomo 408 


Donación de 
Celina Costa y Enriqueta Costa 
Benzano. 


Costa, Angel Floro 

Archivo del doctor Angel 
Floro Costa. Correspon- 
dencia (1896-1901), T. IM 


SS documentos, 178 fojas 
Tomo 409 


Donación de 
Celina Costa y Enriqueta Costa 
Benzano, 


Costa, Angel Floro 

Archivo del doctor Angel 
Floro Costa. Correspon- 
dencia (1902-1903). T. IV 


96 documentos, 178 fojas 
Tomo 410 


Donación de 
Celina Costa y Enriqueta Costa 
Benzano. 


Costa, Angel Floro 

Archivo del doctor Angel 
Floro Costa. Correspon- 
dencia (1904-1906). T. V 


77 documentos, 153 fojas 
Tomo 411 


Donación de 
Celina Costa y Enriqueta Costa 
Benzano. 


Costa, Angel Floro 
Archivo del doctor Angel 
Floro Costa. Correspon- 
dencia y documentos di- 
versos (s/f.). T. VI 


61 documentos, 155 fojas 
Tomo 412 


Donación de 
Celina Costa y Enriqueta Costa 
Benzano. 


Costa, Angel Floro 

Archivo del doctor Angel 
Floro Costa. Tarjetas de 
visita dirigidas a Angel 
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Floro Costa (1880-1906). 
T. VII 


100 tarjetas Tomo 413 


Donación de 
Celina Costa y Enriqueta Costa 
Benzano. 


Costa, Laureano 
Archivo del Dr. Laureano 
Costa (1846-1868). 


217 documentos, 397 fojas 
Tomo 510 


Cruz, Salvia Teresa de la 
Papeles relacionados con 
la testamentaría de Salvia 
Teresa de la Cruz (1814- 
1817). 


38 documentos, 88 fojas 
Tomo 874 


Curato de Canelones 
Documentos relativos al 
Curato de Canelones 
(1820-1859), 


3 documentos, 41 fojas 
Tomo 863 


Chucarro. Archivo 
Papeles pertenecientes a 
la familia Chucarro 
(1320-1894). 


49 documentos, 87 fojas 
Tomo 10 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Papeles pertenecientes a 
la familia Chucarro 
(1894-1896). 


44 documentos, 104 fojas 
Tomo 47 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Papeles pertenecientes a 
la familia Chucarro 
(1897-1915 y s/f.). 

54 documentos, $9 fojas 


Tomo 48 


Donación de 
Eduardo Chucarro, 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro, Copiador de 


correspondencia  (1887- 
1893). 
53 fojas útiles Tomo 43 


Donación de 
Eduardo Chucarro, 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. Copiador de 
correspondencia (1890- 
1891). 
118 fojas 


Donación de 
Eduardo Chucarro, 


Tomo 44 


Chucarro. Archivo 

Archivo de la familia 
Chucarro, Copiador de 
correspondencia (1890- 
1391). 
56 fojas 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Tomo 45 
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Chucarro, Archivo 

Archivo de la familia 
Chucarro. Copiador de 
correspondencia (1892). 


27 fojas útiles Tomo 46 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

168 documentos, 205 fojas 


Tomo 116 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

174 documentos, 224 fojas 


Tomo 117 


Donación de 
Eduardo Chucarro, 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

312 documentos, 364 fojas 


Tomo 118 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

352 documentos, 486 fojas 


Tomo 119 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

312 documentos, 364 fojas 


Tomo 120 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

448 documentos, 557 fojas 


Tomo 121 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 


Chucarro. 
178 documentos, 288 fojas 
Tomo 122 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

306 documentos, 315 fojas 


Tomo 123 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

305 documentos, 331 fojas 


Tomo 124 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

211 documentos, 319 fojas 


Tomo 125 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

272 documentos, 324 fojas 


Tomo 126 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 
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Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro, 

294 documentos, 353 fojas 
Tomo 127 


Ponación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

130 documentos, 170 fojas 


Tomo 128 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

161 documentos, 312 fojas 


Tomo 129 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 


Archivo de la familia 

Chucarro. 

140 documentos, 265 fojas 
Tomo 130 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 

Archivo de la familia 

Chucarro. 

85 documentos, 159 fojas 
Tomo 131 

Donación de 

Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 

Archivo de la familia 

Chucarro. 

244 documentos, 302 fojas 
Tomo 132 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 
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Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro, 

358 documentos, 417 fojas 


Tomo 133 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro, 

400 documentos, 419 fojas 
Tomo 134 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 

Archivo de la familia 

Chucarro, 

321 documentos, 359 fojas 
Tomo 135 


Donación de 
Eduardo Chucarro, 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

287 documentos, 318 fojas 
Tomo 136 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 

Archivo de la familia 

Chucarro. 

301 documentos, 326 fojas 
Tomo 137 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 

Archivo de la familia 

Chucarro. 

308 documentos, 329 fojas 
Tomo 138 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 
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Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 


291 documentos, 306 fojas 
Tomo 139 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 


296 documentos, 322 fojas 
Tomo 140 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 


181 documentos, 308 fojas 
Tomo 144 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro, 


129 documentos, 206 fojas 
Tomo 145 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucatrro. 


62 documentos, 132 fojas 
Tomo 146 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 

Archivo de la familia 

Chucarro. 

156 documentos, 282 fojas 
Tomo 147 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

166 documentos, 333 fojas 


Tomo 148 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucartro. 

183 documentos, 296 fojas 


Tomo 149 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 
Archivo de la familia 
Chucarro. 

193 documentos, 239 fojas 


Tomo 150 


Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Chucarro. Archivo 

Archivo de la familia 

Chucarro. 

238 documentos, 362 fojas 
Tomo 151 


Ponación de 
Eduardo Chucarro, 


De María, Isidoro 
Isidoro De María. Misce- 


lánea. 


93 fojas Tomo 41 
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De María de Artigas, Jo- 
sefa 

Papeles de Josefa De Ma- 

ría de Artigas (1853- 

1918). 


10 documentos, 13 páginas 
con recortes, 32 fojas 
Tomo 417 


Donación de 
Sara Prous de Rodríguez y Fi- 
lomena Cesta Brie de Bretón. 


Demanda 

Demanda de José Rodó, 
en representación de la 
firma Stanley Black y 
Cía., contra Nicolás Vala- 
bella por cobro de pesos 
(1845). 


1 documento, 6 fojas 
Tomo 686 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Demanda 

Demanda de Ramón La- 

morelle contra Catalina 

Carriquiry, como herede- 

ra de su finado esposo Pe- 

dro Carriquiry, por cobro 

de pesos (1846). 

1 documento, 156 fojas 
Tomo 687 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Demanda 

Demanda de José Rodó, 
en representación de Luis 
Antonio Ribeiro, contra 
Manuel da Silva y Cía., 
para que pague en lo su- 
cesivo el alquiler de casa 


que le impone o, en su 
defecto, se le desaloje 
(1848). 
1 documento, 4 fojas 

Tomo 688 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Demanda 

Demanda de Fernando Ne- 
bel contra Juan Bautista 
Benetti, por entrega de 
carga (1849). 

1 documento, 5 fojas 


Tomo 689 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Demanda 

Demanda de Angel Alva- 
rez contra Luis Payne y 
Juan Goyeneche, por el pa- 
go de alquiler de una ca- 
sa (1850). 

1 documento, 55 fojas 


Tomo 691 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Demanda 

Demanda de Luis Gode- 
froy contra Agustín Mas, 
solicitando la ejecución de 
una propiedad embargada 
para cobro de pesos 
(1851). 


1 documento, 41 fojas 
Tomo 694 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Demanda 

Demanda entablada por 
Manuel José Eneas y Ama- 
ro José Viera Guimaraens 
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contra Antonio J. de Sou- 
sa Viana, con motivo del 
reembolso de los gastos 
que ocasionó el depósito 
del bergantín sardo “Pa- 
quete de Paranaguay” y 


costas de su ejecución 

(1851). 

1 documento, 56 fojas 
Tomo 696 

Donación de 


Juan E. Pivel Devoto. 


Demanda 

Demanda de Adolfo Coc- 
queteaux contra la suce- 
sión de Cristóbal Carbo- 
nell, por cobro de pesos 
(1853). 

1 documento, 10 fojas 


Tomo 697 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Demanda 

Demanda de José Rodó, 
en representación de la 
firma Mauá y Cía., contra 
la Administración de Co- 
rreos por violación de co- 
rrespondencia (1860). 

1 documento, 20 fojas 


Tomo 703 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Demanda 
Demanda de Juan Chacón 
contra Cándido Bustaman- 


te, por cobro de pesos 
(1860). 
1 documento, 11 fojas 


Tomo 704 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 
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Demanda 

Demanda de Braulio del 
Horno contra Domingo 
Bacquet, por cobro de pe- 
sos (1861). 


1 documento, 13 fojas 


Tomo 705 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Demanda 

Demanda entablada por 
José Rodó, en representa- 
ción de la firma Stanley 
Black y Cía., contra la su- 
cesión Lorenzo Justiniano 
Pérez por cobro de pesos 
(1862). 

1 documento, 36 fojas 


Tomo 706 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto, 


Demanda 

Demanda de Henry Miller 
contra la firma Smith 
Hnos., a propósito del em- 
bargo del producto de los 
objetos salvados en el nau- 
fragio del bergantín “Ali- 
ce” (1862). 

1 documento, 17 fojas 


Tomo 707 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


De Nava, José María 

Documentos relativos a 

José María De Nava 

(1846-1916). 

26 documentos, 49 fojas 
Tomo 385 


Donación de 
Rosa Cerviño de De Nava, 
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Deudas y Rentas Nacio- 
nales 

Leyes, decretos y acuer- 

dos sobre Deudas y Ren- 

tas Nacionales (183 5- 


1859). 

1 documento, 24 fojas 
Tomo 509 

Devocionario 


Gott ist die Reinste Liebe 
(Dios es el más puro 
amor). Devocionario que 
perteneció a Bárbara Di- 
tris. Oberwesel (1837). 


1 documento, 179 fojas 
Tomo 16 


Diario de Viaje 

Diario del viaje que hicie- 
ron el Padre Juan María 
Pompeyo, y el Hermano 
Silvestre González de la 
Compañía de Jesús, a las 
Baquerías del Mar el año 
1705. 


1 documento, 3 fojas 
Tomo 194 


Donación de 
Eduardo Araújo 


Díaz, Antonio 

Archivo del General Anto- 
nio Díaz. Correspondencia 
(1839-1845). T. I 


78 documentos, 97 fojas 
Tomo 984 


Díaz, Antonio 

Archivo del General Anto- 
nio Díaz. Correspondencia 
(1845-1853). T. II 


68 documentos, 87 fojas 
Tomo 985 


Díaz, Antonio 

Archivo del General Anto- 
nio Díaz. Correspondencia 
(1855-1865 y s/f.). T. III 


65 documentos, 72 fojas 
Tomo 986 


Díaz, Antonio 

Archivo del General Anto- 
nio Díaz. Borradores. 

33 fojas Tomo 987 


Díaz, Antonio (hijo) 
Archivo de Antonio Díaz 
(hijo). Correspondencia 
(1857-1888). 


42 documentos, 58 fojas, 1 
recorte de periódico 
Tomo 988 


Díaz, Antonio (hijo) 
Archivo de Antonio Díaz 
(hijo). Fragmentos de la 
“Historia política y mili- 
tar de las Repúblicas del 
Plata”. 


10 fojas Tomo 989 


Dirección de la Aduana de 
Montevideo 


Detalle de las reparticio- 
nes de la Dirección de la 
Aduana de Montevideo y 
plazas que en la actuali- 
dad se hallan a su desem- 
peño (1826). 
1 documento, 10 fojas 

Tomo 974 
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Dominación luso-brasileña 
Documentos relativos a la 
dominación luso-brasileña 
(1820-1825). 


4 documentos, 8 fojas 
Tomo 555 


Donación de 
Flavio García 


Durazno 

Censo de pobladores, tie- 

rras, familias, ganado, es- 

clavos y servicios presta- 

dos al Estado en Durazno 

y Florida (1832-1833). 

1 documento, 52 fojas 
Tomo 495 


Ejército del Norte 
Documentos relativos al 
Ejército del Norte (1828). 
2 documentos, 4 fojas 
Tomo 709 


Elío, Francisco Javier de 
Papeles relacionados con el 
Virrey Francisco Javier 
de Elío (1809-1816). 

10 documentos, 25 fojas 


Tomo 497 
Donación de 
Elena Gallinal Artagaveytla 


Ellauri, José 

Archivo del Dr. José Ellau- 
ri. Correspondencia diplo- 
mática (1833-1841). T. I 


57 documentos, 148 fojas 


Tomo 392 
Donación de 
Matilde Nebel Mendoza 


Ellauri, José 

Archivo del Dr. José Ellau- 

ri. Correspondencia diplo- 

mática (1841-1348). T. II 

98 documentos, 162 fojas 
Tomo 393 


Donación de 
Matilde Nebel Mendoza 


Ellauri, José 

Archivo del Dr. José Ellau- 

ri. Correspondencia diplo- 

mática (1848-1853). T. III 

84 documentos, 195 fojas 
Tomo 394 


Donación de 
Matilde Nebel Mendoza 


Ellauri, José 

Archivo del Dr. José Ellau- 

ri. Correspondencia par- 

ticular (1822-1855). T. IV 

112 documentos, 200 fojas 
Tomo 395 


Donación de 
Matilde Nebel Mendoza 


Ellauri, José 
Archivo del Dr. José Ellau- 
ri. Papeles diversos (1828- 
1846). T. V 


22 documentos, 27 fojas 


Tomo 396 
Donación de 
Matilde Nebel Mendoza 


Ellauri, José 
Archivo del Dr. José Ellau- 


ri, Expedientes  (1772- 


1799). T. VI 


4 expedientes, 163 fojas 


Tomo 397 
Donación de 
Matilde Nebel Mendoza 


CATÁLOGO DE MANUSCRITOS 443 


Ellauri, José 

Archivo del Dr. José Ellau- 
ri, ¡Expedientes  (1803- 
1823). T. VII 

6 expedientes, 188 fojas 


Tomo 398 


Donación de 
Matilde Nebel Mendoza 


Ellauri, José 
Archivo del Dr. José Ellau- 
ri, Expedientes  (1816- 


1830). T. VII 


5 expedientes, 181 fojas 
Tomo 399 


Donación de 
Matilde Nehel Mendoza 


Ellauri, José 

Proyecto de Constitución 
para el Estado Oriental 
(artículos 1 al 38) (1829), 


por José Ellauri. 
1 documento, $ fojas 
Tomo 542 


Donación de 
Matilde Nebel Mendoza 


Ellauri, José y José E. 
Archivo de los doctores 
José y José E. Ellauri. 
Expedientes (1830-1890). 
T IX 


14 expedientes, 15 planos, 
177 fojas Tomo 400 


Donación de 
Matilde Nebel Mendoza 


Ellauri, José E. 

Tesis que para optar al 
grado de doctor en juris- 
prudencia presentó a la 
Universidad Mayor de la 
República el estudiante de 
la misma ciencia, José 


Ellauri (10 de julio de 
1857). 


i documento, 53 fojas 
Tomo 999 


Donación de 
Eduardo de Salteraln y Herrera 


Ellauri, José E. 

Papeles que pertenecieron 
al Dr. José E. Ellauri 
(1864-1875). 


39 documentos, 96 fojas 
Tomo 499 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera 


Ellauri, Plácido 

Tesis que para optar al 
grado de doctor en juris- 
prudencia, presentó el es- 
tudiante Plácido Ellauri 
ante la Universidad Ma- 
yor de la República Orien- 


tal del Uruguay. 
1 documento, 26 fojas útiles 
Tomo 1.000 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera 


Empresa del Gas 
Documentos relativos a la 
Empresa del Gas (1856). 


11 documentos, 23 fojas 
Tomo 389 


Enríquez, María Rosa 
Papeles de la testamenta- 
ría de María Rosa Enrí- 
quez (1727-1892). 


34 documentos, 56 fojas 
Tomo 550 


444 REVISTA HISTÓRICA 


Enseñanza 

Colección Alberto Palome- 
que. Enseñanza. Progra- 
mas y reglamentos 
(1839-1855). 


S documentos, 61 fojas 
Tomo 302 


Enseñanza Primaria 
Colección Alberto Palome- 
que. Papeles relacionados 
con la Enseñanza Prima- 
ria en la República Orien- 
tal del Uruguay (1821- 
1864). 


117 documentos, 198 fojas 
Tomo 301 


Enseñanza Universitaria 
Colección Alberto Palome- 
que. Papeles relacionados 
con la Enseñanza Univer- 
sitaria en la República 
Oriental del Uruguay 
(1839-1868). 


126 documentos, 173 fojas 
Tomo 303 


Erauso, Catalina de 
Relación de los sucesos de 
Catalina de Erauso, lla- 


mada la Monja Alférez. 
52 fojas Tomo 1 


Errázquin, Manuel 
Manuel Errázquin. Ramón 
Masini. Apuntes para la 
biografía del General Don 
Fructuoso Rivera. 

3 documentos, 33 fojas 


Tomo 192 


Donación de 
Eduardo Araújo 


Escuela de los PP. Esco- 
lapios 

Trabajos escolares (1865- 

1870). 


54 documentos, 59 fojas 
Tomo 34 


Escuela de Pedro Giralt 


Apuntes escolares. 
39 documentos, 104 fojas 
Tomo 36 


Escuela de Pedro Giralt 


Apuntes escolares. 
206 fojas Tomo 37 


Escuela de Pedro Giralt 


Apuntes escolares. 
16 documentos, 108 fojas 
Tomo 38 


Espina, Pablo 

Testimonio de las propues- 
tas formuladas por Pablo 
Espina y Faustino Tejera 
para la compra de los 
campos, de propiedad del 
Estado, situados en la zo- 
na denominada Milá de la 
Roca (1834-1862). 


1 documento, 8 fojas 
Tomo 6834 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto 


Espinosa, Miguel de 
Relación del caso de Mi- 
guel de Espinosa Pastelero 
en Madrigal, que fingió ser 
el Rey Sebastián de Por- 
tugal (1795). 


267 fojas Tomo 1 
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Expedientes 
Expedientes (1780-1841). 


7 documentos, 32 fojas 
Tomo 421 


1. Carta de venta real 
y enajenación mediante la 
cual Francisco López da en 
venta un terreno a Gerónimo 
Campos (1780). 


2. Poder por el que Jo- 
sef Moreyra autoriza a Jayme 
Mont General para represen- 
tarlo en la tramitación de 
sus negocios (1811). 


3. Convenio entre Felipe 
González Reyes, habitante de 
las Islas Canarias, con Ma- 
riano Extinga sobre el trans- 
porte del primero a América 
con su familia (1836). 

4. Expediente relaciona- 
do con la queja de los abas- 
tecedores de carne de Mon- 
tevideo contra Samuel Lafo- 
ne, arrendador del Impuesto 
sobre los Mercados públicos 
(1839). 


5. Certificados extendidos 
por los Vice Cónsules en Li- 
verpool del Estado Oriental 
del Uruguay y de las Provin- 
cias de la Confederación Ar- 
gentina, declarando que Jo- 
shua Walmsley es Alcalde 
principal y primer magistra- 
do de la ciudad de Liverpool 
(1340). 


6. Carta por medio de la 
cual Samuel Lafone entrega 
a la Tesorería de la Conta- 
duría General una suma de 
dinero por cuenta del Rema- 
te de Mercados. Montevideo 
(1840). 

7. Carta por medio de la 
cual Samuel Lafone entrega 
a la Tesorería de la Contadu- 
ría General una suma de di- 
nero en satisfacción de un 
saldo por el Remate de Mer- 
cados (1840). 
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Expedientes 
Expedientes (1806-1847). 


8 documentos, 128 fojas 
Tomo 422 


1. Expediente sobre tle- 
rras, iniciado por María An- 
tonia de la Roza. contra Pe- 
dro José Rodríguez. Monte- 
video (1806). 


2. Testamento de María 
Antonia de la Roza y recibos. 
Estancia de la Carbonera. (3 
de agosto de 1817). 


3. Documento de dona- 
ción extendido a favor de To- 
más Puchalba, otorgado por 
sus hermanas Josefa, Bárba- 
ra, Gregoria y Concepción 
Puchalba. Solís Chico. (7 de 
julio de 1831). 


4. Expediente relativo a 
la gestión promovida por Fa- 
bio José Maines para adqui- 
rir al Estado un terreno en 
las costas del Arapey (junio 
16 de 1831). 


5. Declaración de Petro- 
nila Puchalba cediendo en 
venta. su terreno de Solís 
Chico a Francisco Figueredo. 
Montevideo (30 de mayo de 
1832). 


6. Gestión promovida por 
Nicolás Botana para adqui 
rir un terreno en la plaza de 
la Aguada, adjunto hay un 
plano de José María Manso 
(marzo 29 de 1836) 


7. Documentos relativos a 
los bienes de Benito Pombo 
(1840), 


S. Expediente relacionado 
con el apresamiento de unos 
cajones de cigarros traídos de 
contrabando por el guarda 
costa Juan Robles. Tramita- 
do por intermedio del Juzga- 
do de Crimen. Montevideo 
(agosto 10 de 1847). 
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Expedientes 
Expedientes (1817-1854). 


4 documentos, 39 fojas 
Tomo 423 
1. Pliego de reparos de- 
ducido del reconocimiento de 
las cuentas de Propios y Ar- 
bitrios de Montevideo (1817). 
2. Disertación de Fermín 
Ferreira y Artigas para optar 
al grado de Doctor en la Uni- 
versidad Mayor de la Repú- 
blica (1854). 
3. Trabajo jurídico del 
Dr. Cándido Juanicó sobre 
herederos de su padre. 


4. Memoria formulada por 
el Dr, Stéfano Antonini al 
Conjuez del Superior Tribu- 
nal de Justicia, Dr. Florenti- 
no Castellanos, sobre servicios 
prestados a la causa de Mon- 
tevideo. 


Expediente 

Expediente promovido por 
Domingo Rodríguez Ba- 
rrios contra Toribio Ba- 
rrios sobre desalojo de 
unos terrenos (1821). 


1 documento, 58 fojas útiles 
Tomo $69 


Expedientes 
Expedientes (1846-1852). 


6 documentos, 170 fojas 
Tomo 424 
1. Expediente promovido 
por Defendente Ramela contra 
Andrés Tavolara por cobro 
de pesos, por intermedio del 
Juzgado ordinario (1846). 
2. Expediente promovido 
por José Bosch y Artigas con- 
tra Antonio Castro Gueiroz, 
por cobro de pesos, por in- 
termedio del Juzgado ordina- 
rio (1848). 


3. Expediente promovido 
por José Rodó en nombre de 
Manuel Gradín contra Clotil- 
de García, por cobro de pe- 
sos, por intermedio del Juz- 
gado Ordinario (1849). 

4. Expediente promovido 
por Luis Antonio Riveiro 
contra Miguel Byrnes, por co- 
bro de pesos y desalojo de 
casa, por intermedio del Juz- 
gado ordinario (1850). 

5. Expediente incompleto 
promovido contra Luis Pay- 
ne, por cobro de alquileres, 
por intermedio del Juzgado 
de Paz de 1? sección. Monte- 
video (1850). 

6. Expediente de deman- 
da promovido por Tomás Váz- 
quez a nombre de Francisco 
García, contra la sucesión de 
Juan María Pérez, por cobro 
de pesos (1853). 


Expedientes 

Expedientes (1854-1874). 

13 documentos, 187 fojas 
Tomo 425 

1. Expediente promovido 
por la firma Deas y Cía. con- 
tra Joaquín Pintos Díaz, por 
cobro de pesos, ante el Tri- 
bunal del Consulado. Monte- 
video (1854). 

2. Expediente promovido 
por la Sociedad del Nuevo 
Teatro contra Juan María 
Puyolle, por cobro de pesos, 
ante el Tribunal Consular. 
Montevideo (1854). 

3. Expediente iniciado en 
el Juzgado de lo Civil, por un 
incidente promovido por Juan 
M. Besnes Irigoyen, solici- 
tando se prohiba a los here- 
deros đe Joaquín de la Sagra 
y Périz la enajenación de bie- 
nes raíces. Montevideo 
(1855). 

4. Título de propiedad de 
una acción de campo perte- 
neciente a los señores José 
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Suárez Texeira y José Teodo- 
ro da Silva. Salto (1857). 


5. Expediente promovido 
por Manuel R. da Silva en 
representación de los herede- 
ros de Juan Antonio Lavalle- 
ja contra Antonio Landívar, 
por cobro de pesos, ante el 
Juzgado ordinario. Monteyi- 
deo (1861). 


6. Expediente iniciado por 
el Dr. Vicente F. López como 
apoderado de los Camacho y 
Narbona, solicitando vista de 
un expediente en la Escriba- 
nía de Gobierno y Hacienda 
ante el Superior Gobierno. 
Montevideo (1861). 

T. Expediente promovido 
por Juan Greenway contra 
Julio Gasser, por cobro de 
pesos, ante el Juzgado de Co- 
mercio. Montevideo (1862). 

S, Expediente promovido 
por Agustín de Castro contra 
el concurso de Cruzet Fer- 
nández, por cobro de pesos, 
ante el Juzgado de Comercio. 
Montevideo (octubre 19 de 
1866). 

9. Expediente promovido 
por el Banco Mauá y Cía, 
contra Julio Pigamol, por co- 
bro de pesos, ante el Juzga- 
do de Comercio. Montevideo 
{abril 13 de 1867). 

10. Expediente promovido 
por J. Rodó como apoderado 
de la firma Tomkinson y 
Cía., contra el Gobierno de la 
República, por cobro de pe- 
sos. Montevideo (1867). 

11. Expediente promovido 
por el Banco Mauá y Cía, 
contra la firma Viera y Cía., 
por cobro de pesos, ante el 
Juzgado de Comercio, Monte- 
video (diciembre 10 de 1868). 

12. Expediente promovido 
por Lino Marcos Pacheco con- 
tra Joaquín Francisco Dutra 
Junior, por cobro de pesos, 
ante el Juzgado de Comercio, 
Montevideo (agosto 14 de 
1869). 


13. Expediente promovido 
por la firma Bourganten y 
Cía. contra el concurso de 
Gustavo Peltzer, por cobro 
de pesos, ante el Juzgado de 
Comercio, Montevideo 
(1872). 


Fariña, Antonio 

Archivo de Antonio Fari- 

fia. Correspondencia con 

Manuel. Oribe, Timoteo 

Aparicio y Diego Lamas 

(1843-1860). 

13 documentos, 17 fojas 
Tomo 799 


Donación de 
Elvira Segundo de Fariña 


Fariña, Antonio 

Archivo de Antonio Fari- 
ña. Corresponden- 
cia (1824-1838). 

35 documentos, 59 fojas 


Tomo 794 


Donactón de 
Elvira Segundo de Fariña 


Fariña, Antonio 

Archivo de Antonio Fari- 

ña. Corresponden- 

cia (1839). 

160 documentos, 199 fojas 
Tomo 795 


Donación de 
Elvira Segundo de Fariña 


Fariña, Antonio 

Archivo de Antonio Fari- 
ña. Corresponden- 
cia (1840-1841). 

76 documentos, 99 fojas 


Tomo 796 


Donación de 
Elvira Segundo de Fariña 
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Fariña, Antonio 

Archivo de Antonio Fari- 
ña. Corresponden- 
cia (1842-1844). 

77 documentos, 99 fojas 


Tomo 797 


Donación de 
Elvira Segundo de Fariña 


Fariña, Antonio 

Archivo de Antonio Fari- 
ña. Corresponden- 
cia (1845-1879). 

106 documentos, 139 fojas 


Tomo 798 


Donación de 
Elvira Segundo de Fariña 


Fariña, Antonio 
Archivo de Antonio Fari- 
ña. Copiador de corres- 


pondencia (1839-1841). 
76 fojas Tomo 800 


Donación de 
Elvira Segundo de Fariña 


Fariña, Antonio 
Archivo de Antonio Fari- 
ña. Copiador de corres- 


pondencia (1842). 
35 fojas útiles, 1 foja suelta 
manuscrita Tomo 806 


Donación de 
Elvira Segundo de Fariña 


Fariña, Antonio 

Archivo de Antonio Fari- 
ña. Documentos relativos 
a sus negocios en el Sala- 
dero del Cerrito y en la 
Casa de Comercio de la 
Unión (1829-1857). 

171 documentos, 204 fojas 


Tomo $01 


Donación de 
Elvira Segundo de Fariña 


Fariña, Antonio 

Archivo de Antonio Fari- 
ña. Libreta Borrador del 
Comercio de la Unión 


(1854-1856). 
60 fojas 


Donación de 
Elvira Segundo de Farlña 


Tomo 802 


Fariña, Antonio 
Archivo de Antonio Fari- 
ña. Libro de resúmenes de 


balances (1835-1843). 


3 fojas útiles Tomo 805 
Donación de 
Elvira Segundo de Fariña 


Fariña, Antonio 

Archivo de Antonio Fari- 
ña. Libro de Caja (1828- 
1836). 


14 fojas útiles 


Donación de 
Elvira Segundo de Fariña 


Tomo 807 


Fariña, Antonio 
Archivo de Antonio Fari- 
ña. Libro de Caja (1837- 


1839). 
61 fojas útiles, 1 hoja suelta 
impresa Tomo 304 


Donación de 
Elvira Segundo de Farlña 


Fariña, Antonio 
Archivo de Antonio Fari- 
ña. Reglamento para el 
“Club Republicano” y do- 
cumentos diversos. 
22 fojas, 1 hoja mecanogra- 
fiada. (Inventario del Sala- 
dero del Cerrito) 

Tomo 803 


Donación de 
Elvira Segundo de Fariña 


CATÁLOGO DE MANUSCRITOS 449 


Fernández de Agüero, 
Miguel 

Archivo de Miguel Fer- 

nández de Agüero. Corres- 

pondencia (1787 - 1791). 

T.I 


34 documentos, 61 fojas 
Tomo 810 


Fernández de Agüero, 
Miguel 

Archivo de Miguel Fer- 

nández de Agüero. Corres- 

pondencia (1787 - 1796). 

T. II 


52 documentos, 92 fojas 
Tomo $S11 


Fernández de Agüero, 
Miguel 

Archivo de Miguel Fer- 

nández de Agüero. Corres- 

pondencia (1790 - 1794). 

TOLI 


46 documentos, 72 fojas 
Tomo 812 


Fernández de Agüero, 
Miguel 

Archivo de Miguel Fer- 

nández de Agüero. Corres- 

pondencia (1791 - 1796). 

TSV 


73 documentos, 136 fojas 
Tomo $13 


Fernández de Agiiero, 
Miguel 

Archivo: de Miguel Fer- 

nández de Agiiero. Corres- 


pondencia (1792 - 1795). 
T. V 


53 documentos, 91 fojas 
Tomo $14 


Fernández de Agüero, 
Miguel 

Archivo de Miguel Fer- 

nández de Agüero. Corres- 

pondencia (1793 - 1796). 

T. VI 


31 documentos, 54 fojas 
Tomo 815 


Fernández de A giero, 
Miguel 

Archivo de Miguel Fer- 

nández de Agüero. Corres- 

pondencia (1794 - 1796). 

T. VII 


39 documentos, 72 fojas 
Tomo 816 


Fernández de Agüero, 
Miguel 

Archivo de Miguel Fer- 

nández de Agüero, Corres- 

pondencia con Diego de 

Agüero (1787-1792). To- 

mo VIII 


34 documentos, 72 fojas 
Tomo 817 


Fernández de Agüero, 
Miguel 

Archivo de Miguel Fer- 

nández de Agüero. Corres- 

pondencia con Diego de 


29 
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Agüero (1793-1794). To- 
mo IX 


54 documentos, 97 fojas 
Tomo 818 


Fernández de Agüero, 
Miguel 

Archivo de Miguel Fer- 

nández de Agüero. Cuen- 

tas (1776-1807). T. X 


45 documentos, 55 fojas 
Tomo 819 


Florida 

Censo de pobladores, tie- 
rras, familias, ganado, es- 
clavos y servicios presta- 
dos al Estado en Durazno 
y Florida (1832-1833). 


1 documento, 52 fojas 
Tomo 495 


Formoso y Piñeiro 

Libro Mayor de la Socie- 
dad Formoso y Piñeiro 
(1853-1859). 


33 fojas Tomo 267 


Formoso y Piñeiro 

Libro Mayor de la Socie- 
dad Formoso y Piñeiro 
(1855-1858). 


191 fojas Tomo 268 


Fortaleza General Artigas 
Documentos relativos a la 
Fortaleza General Artigas 
(1882-1887). 


71 documentos, 105 fojas 
Tomo 283 


Donación de 
Familia Ginori 


Fortaleza General Artigas 
Documentos relativos a la 
Fortaleza General Artigas 
(1889-1898). 


1149 documentos, 158 fojas 
Tomo 284 


Donación de 
Familia Ginori 


Fraga, Felipe 

Archivo del General Feli- 

pe Fraga (1329-1898). 

150 documentos, 267 fojas 
Tomo 293 


Donación de 
Familia Ginori 


Freire, Manuel 

Papeles del General Ma- 
nuel Freire (1839-1855). 
28 documentos, 51 fojas 


Tomo 1.003 


Donación de 
Carlos Heraclio Freire 


Freire, Manuel (General) 

Freire, Manuel (Sargento 
Mayor) 

Papeles del General Ma- 

nuel Freire y del Sargen- 

to Mayor Manuel Freire 

(1856-1858). 


47 documentos, 85 fojas 
Tomo 1.004 


Donación de 
Carlos Heraclio Freire 


Fuentes, Pedro 

Album dedicado al Dr. Pe- 
dro Fuentes, Representan- 
te por el Departamento 
de Soriano (abril 19 de 
1862). 


2 fojas útiles Tomo 30 
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Galarza, Pablo 

Archivo del General Pa- 
blo Galarza (1904-1910). 
A 


285 documentos, 343 fojas 
Tomo 390 


Galarza, Pablo 

Archivo del General Pa- 
blo Galarza (1905-1911). 
T. II 


239 documentos, 259 fojas 
Tomo 391 


García, Francisco 
Incidente de la causa se- 
guida por Francisco Gar- 
cía contra Francisco Pi- 
ñeiro Blanco por cobro de 
pesos procedentes de in- 
demnización de perjuicios 
(1853). 

1 documento, 4 fojas 


Tomo 696 


Donación de 
Juan ©. Pivel Devoto 


García de Zúñiga, Tomás 
Archivo de Tomás García 
de Zúñiga (1760-1824). 
T. I 


46 documentos, 127 fojas 
Tomo 237 


García de Zúñiga, Tomás 
Archivo de Tomás García 
de Zúñiga y familia (1825- 
1901). T. II 


42 documentos, 112 fojas 
Tomo 238 


García de Zúñiga, Zenón 
Memorial de lo pasado y 
cobrado por cuenta del 
Concurso de acreedores de 
Zenón García de Zúñiga 
(1839). 


1 documento, 7 fojas 
Tomo 471 


Garzón, Eugenio 

Papeles del Archivo del 
General Eugenio Garzón 
(1832-1851). 


48 documentos, 79 fojas 
Tomo 545 


Gil, Luis 
Archivo particular (1858- 
1854). T. I 


293 documentos, 409 fojas 
Tomo 1.025 


Gil, Luis 
Archivo particular (1855- 
1856). T. II 


312 documentos, 413 fojas 
Tomo 1.026 


Gil, Luis 
Archivo particular (1857- 
1858). T. III 


478 documentos, 787 fojas 
Tomo 1.027 


Gil, Luis 
Archivo particular (1859). 
TIV 


340 documentos, 599 fojas 
Tomo 1.028 
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Gil, Luis 
Archivo particular (1860). 
TENY 


358 documentos, 636 fojas 
Tomo 1.029 


Gil, Luis 
Archivo particular (1861). 
T. VI 


327 documentos, 464 fojas 
Tomo 1.030 


Gil, Luis 
Archivo particular (1862). 
T, VI 


289 documentos, 481 fojas 
Tomo 1.031 


Gil, Luis 
Archivo particular (1864). 
T. VIII 


151 documentos, 248 fojas 
Tomo 1.032 


Gil, Luis 
Archivo particular (1864- 
1866). T. IX 


194 đocumentos, 321 fojas 
Tomo 1.033 


Gil, Luis 
Archivo particular (1867- 
1869). T. X 


154 documentos, 247 fojas 
Tomo 1.034 


Gil, Luis 
Archivo particular, Cuen- 
tas. T. XI 


444 documentos, 466 fojas 
Tomo 1.035 


Gil, Luis 

Archivo particular. Pleito 
con Carlos García Mon. 
1? parte (1864-1879). 
T. XII 


73 documentos, 586 fojas 


Tomo 1.036 


Gil, Luis 

Archivo particular. Pleito 
con Carlos García Mon. 
22 parte (1874-1882). 
T. XIII 


106 documentos, 244 fojas 
Tomo 1.037 


Ginori, Antonio 
Archivo del Coronel An- 
tonio Ginori (1870-1898). 


127 documentos, 213 fojas 
Tomo 292 


Donación de 
Familia Ginori 


Giralt, Pedro 

Correspondencia de Pedro 

Giralt (1865-1875). 

38 documentos, 64 fojas 
Tomo 35 


Gómez, Leandro 

Archivo del General Lean- 
dro Gómez. Papeles del 
General Leandro Gómez 
(1842-1862). 


50 documentos, 89 fojas 
Tomo 199 
Donación de 
Leandro Gómez Jurado, Luz 
Elena Gómez Jurado de Dumm, 
César O. Gómez Jurado, Alcira 
Gómez Jurado de Puelles, Ho- 
racio Gómez Jurado, Mario 
Gómez Jurado, Nélida Gómez 
Jurado de Haedo, Dora Gómez 
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Jurado, Ilda Gómez Jurado de 
Alba Gómez, Emirena Gómez 
Jurado y María Teresa Gómez 
Jurado de Creus. 


Gómez, Leandro 
Archivo del General Lean- 
dro Gómez. Corresponden- 
cia del General Leandro 
Gómez con el P. Domingo 
Ereño (1864). 
3 documentos, 4 fojas 

Tomo 200 


Donación de 

Leandro Gómez Jurado, Luz 
Elena Gómez Jurado de Dumm, 
César O, Gómez Jurado, Alcira 
Gómoz Jurado de Puelles, Ho- 
racio (Gómez Jurado, Mario 
Gómez Jurado, Nélida Gómez 
Jurado de Haedo, Dora Gómez 
Jurado, llda Gómez Jurado de 
Alba Gómez, Emirena Gómez 
Jurado y María Teresa Gómez 
Jurado de Creus. 


Gómez, Leandro 


Archivo del General Lean- 
dro Gómez. Cuaderno de 
Ordenes Generales de la 
28 Compañía del Batallón 
de Defensores (1864). 


1 documento, 21 fojas 
Tomo 201 


Ponación de 

Leandro Gómez Jurado, Luz 
Elena Gómez Jurado de Dumm, 
César O. Gómez Jurado, Alcira 
Gómez Jurado de Puelles, Ho- 
racilo Gómez Jurado, Mario 
Gómez Jurado, Nélida Gómez 
Jurado de Haedo, Dora Gómez 
Jurado, Ilda Gómez Jurado de 
Alba Gómez, Emirena Gómez 
Jurado y María Teresa Gómez 
Jurado de Creus, 


Gómez, Leandro 
Archivo del General Lean- 
dro Gómez. Impresos rela- 


cionados con la Defensa 
de Paysandú (1864). 
3 documentos, 3 fojas 


Tomo 202 
Donación de 
Leandro Gómez Jurado, Luz 
Elena Gómez Jurado de Dumm, 
César O. Gómez Jurado, Alcira 
Gómez Jurado de Puelles, Ho- 
racio Gómez Jurado, Mario 
Gómez Jurado, Nélida Gómez 
Jurado de Haedo, Dora Gómez 
Jurado, Ilda Gómez Jurado de 
Alba Gómez, Emirena Gómez 
Jurado y María Teresa Gómez 
Jurado de Creus. 


Gómez, Leandro 

Archivo del General Lean- 
dro Gómez. Pasaportes 
(1830-1865). 


15 documentos, 15 fojas 


Tomo 207 
Donación de 
Leandro Gómez Jurado, Luz 
Elena Gómez Jurado de Dumm, 
César O. Gómez Jurado, Alcira 
Gómez Jurado de Puelles, Ho- 
racio (Gómez Jurado, Mario 
Gómez Jurado, Nélida Gómez 
Jurado de Haedo, Dora Gómez 
Jurado, Tlda Gómez Jurado de 
Alba Gómez, Emirena Gómez 
Jurado y María Teresa Gómez 
Jurado de Creus. 


Gómez, Leandro 

Archivo del General Lean- 
dro Gómez. Album de fir- 
mas del homenaje recor- 
datorio de los Defensores 
de Paysandú, realizado en 
el Cementerio Central el 
2 de enero de 1891. 

1 documento, 9 fojas 


Tomo 208 


Donación de 

Leandro Gómez Jurado, Luz 
Elena Gómez Jurado de Dumm, 
César O. Gómez Jurado, Alcira 
Gómez Jurado de Puelles, Ho- 
racio Gómez Jurado, Mario 
Gómez Jurado, Nélida Gómez 
Jurado de Haedo, Dora Gómez 
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Jurado, Ilda Gómez Jurado de 
Alba Gómez, Emirena Gómez 
Jurado y María Teresa Gómez 
Jurado de Creus. 


Gómez, Roque 
Archivo del General Lean- 
dro Gómez. Papeles de 


Roque Gómez  (1802- 

1856). 

49 documentos, 80 fojas 
Tomo 198 


Donación de 

Leandro Gómez Jurado, Luz 
Elena Gómez Jurado de Dumm 
César O, Gómez Jurado, Alcira 
Gómez Jurado de Puelles, Ho- 
racio Gómez Jurado, Mario 
Gómez Jurado, Nélida Gómez 
Jurado de Haedo, Dora Gómez 
Jurado, Ilga Gómez Jurado de 
Alba Gómez, Emirena Gómez 
Jurado y María Teresa Gómez 
Jurado de Creus. 


González Mogrovejo, José 
Testamento, inventarios, 
cuentas y particiones de 
los bienes de los antepa- 
sados de la casa principal 
que posee José González 
Mogrovejo (1787). 


1 documento, 74 fojas 
Tomo 506 


Gowland, Juan 

Solicitud de Juan Gowland 
para que se compela a Ri- 
cardo Haynes, Pablo Zo- 
rrilla y Alejandro Milha 
a pasar por las esperas 
que le ha otorgado la ma- 
yoría de sus acreedores 
(1849). 


1 documento, 73 fojas 
Tomo 690 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Guerra del Paraguay 

Partes oficiales y antece- 
dentes relativos a la cam- 
paña del Paraguay exis- 
tentes en el Ministerio de 


Guerra (1865-1866). 
34 fojas Tomo 105 


Guerra del Paraguay 
Documentos relativos a los 
trofeos hechos en la Gue- 
rra del Paraguay y a su 
devolución (1865-1885). 


7 documentos, 8 fojas 
Tomo 39 


Guerra del Paraguay 
Fojas de Servicios. 


62 documentos, 152 fojas 
Tomo 165 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Copiador de corresponden- 
cia (1895-1905). 


182 fojas útiles Tomo 100 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1895). T. I 


95 documentos, 118 fojas 
Tomo 72 


Guerreros del Paraguay 

Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1895). T. II 


107 documentos, 114 fojas 
Tomo 73 
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Guerreros del Paraguay 

Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1895-1396). T. III 


71 documentos, 98 fojas 
Tomo 74 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1896-1897). T. IV 


85 documentos, 122 fojas 
Tomo 75 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1897-1898). T. V 


104 documentos, 137 fojas 
Tomo 76 


Guerreros del Paraguay 

Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1898-1899). T. VI 


45 documentos, 91 fojas 
Tomo 77 


Guerreros del Paraguay 

Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1899-1900). T. VII 


80 documentos, 106 fojas 
Tomo 78 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1901-1903). T. VIII 


70 documentos, 109 fojas 
Tomo 79 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1903-1905). T. IX 


81 documentos, 97 fojas 
Tomo $0 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1906-1907). T. X 


59 documentos, 96 fojas 
Tomo $81 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1907-1911). T. XI 


64 documentos, 104 fojas 
Tomo 82 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 


(1912). T. XII 
105 documentos, 145 fojas 
Tomo 83 


Guerreros del Paraguay 

Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1912). T. XIII 


68 documentos, 114 fojas 
Tomo 84 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1913). T. XIV 


99 documentos, 134 fojas 
Tomo 85 
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Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1914). T. XV 


68 documentos, 97 fojas 
Tomo $6 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1914-1915). T. XVI 


86 documentos, 135 fojas 
Tomo $87 


Guerreros del Paraguay 

Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1916). T. XVII 


58 documentos, 108 fojas 
Tomo 88 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1916-1917). T. XVIII 


70 documentos, 105 fojas 
Tomo 89 


Guerreros del Paraguay 

Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1917-1918), T. XIX 


113 documentos, 131 fojas 
Tomo 90 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1919-1921). T. XX 


107 documentos, 113 fojas 
Tomo 91 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1922-1924). T. XXI 


103 documentos, 126 fojas 
Tomo 92 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1924-1928). T. XXII 


125 documentos, 136 fojas 
Tomo 93 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Foja de servicios, militar 
y civil del Teniente Coro- 
ne Abdón Giménez y 
Suárez, T. XXIII 


1 documento, 97 fojas 
Tomo 94 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Lista de Generales, Jefes y 
Oficiales pertenecientes al 
Centro de Guerreros del 
Paraguay. T. XXIV (pri- 
mera parte). 
55 documentos, 88 fojas 
Tomo 95 


Guerreros del Paraguay 

Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Lista de Generales, Jefes y 
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Oficiales pertenecientes al 
Centro de Guerreros del 
Paraguay. T. XXV (se- 
gunda parte). 


69 documentos, 111 fojas 
Tomo 96 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Tarjetas y cartas (1890- 
1924). Anexo al T. XXV 


159 documentos Tomo 97 


Guerreros del Paraguay 

Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Libro de Actas N°? 1 (1895- 


1899). 


184 fojas útiles Tomo 98 


Guerreros del Paraguay 

Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Libro de Actas N° 2 (1899- 


1906). 


200 fojas útiles Tomo 104 


Guerreros del Paraguay 

Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Libro de Actas N°? 3 (1906- 


1913). 


284 fojas útiles Tomo 107 


Guerreros del Paraguay 

Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Libro de Actas N° 4 (1913- 


1924). 


250 fojas Tomo 109 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Libro de Actas N°! 5 (1924- 
1925). 


17 fojas útiles Tomo 115 


Guerreros del Paraguay 
Papeles del Centro de 
Guerreros del Paraguay 
(1895-1898). 


22 documentos, 150 fojas 
Tomo 172 


Guerreros del Paraguay 
Estatutos y Reglamentos 
del Centro de Guerreros 
del Paraguay (1905). 


11 documentos, 85 fojas 
Tomo 173 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Leyes de 1? de febrero y 5 
de noviembre de 1919, Re- 
tirados Militares. Defensa 
de Montevideo, Caseros y 
Paraguay. Ley mayo 6 de 
1907. 


3 fojas útiles Tomo 113 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Relación nominal de los 
socios activos y pasivos 
(1917-1926). 


83 fojas útiles Tomo 111 
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Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Libro de Caja (1895- 


1902). 


183 fojas útiles Tomo 99 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Libro de Caja N° 2 (1902- 
1912). 


219 fojas útiles Tomo 103 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Libro de Caja (1918). 


50 fojas útiles Tomo 112 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Libro de Caja (1922- 
1924). 


32 fojas útiles Tomo 114 


Guerreros del Paraguay 

Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Libro de Presupuesto 
N°? 1 (1896-1899). 

134 fojas útiles Tomo 101 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Libro de Presupuesto 
N°? 2 (1899-1903). 

118 fojas útiles Tomo 102 


Guerreros del Paraguay 

Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Libro de Presupuesto 
No? 3 (1903-1907). 

180 fojas útiles Tomo 108 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Libro de Presupuesto 
No 4 (1907-1911). 

188 fojas útiles Tomo 106 


Guerreros del Paraguay 
Archivo del Centro de 
Guerreros del Paraguay. 
Libro de Presupuesto 
No 5 (1911-1912). 

47 fojas útiles Tomo 110 


Gutiérrez, Eduardo 
Correspondencia del Co- 
mandante Hilario Lagos y 
de Eduardo Gutiérrez 
(1864-1884). 


48 documentos, 68 fojas 
Tomo 415 


Heras, Bernardo Gregorio 
de las 

Archivo de Bernardo Gre- 

gorio de las Heras, Corres- 


pondencia (1775-1810). 
LIL: 
87 documentos, 148 fojas 


Tomo $20 
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Heras, Bernardo Gregorio 
de las 

Archivo de Bernardo Gre- 

gorio de las Heras. Reci- 

bos, libramientos, paga- 

rés y facturas  (1784- 

1794). T. II 


66 documentos, 73 fojas 
Tomo 821 


Heras, Bernardo Gregorio 
de las 

Archivo de Bernardo Gre- 
gorio de las Heras. Reci- 
bos, libramientos, paga- 
rés, facturas, comproban- 
tes y borradores de Caja 
(1795-1803). T. III 


92 documentos, 97 fojas 
Tomo 822 


Heras, Bernardo Gregorio 
de las 

Archivo de Bernardo Gre- 
gorio de las Heras. Reci- 
bos, libramientos, paga- 
rés, facturas, comproban- 
tes y borradores de Caja 
(1804-1811). T. IV 


82 documentos, 96 fojas 
Tomo 823 


Heras, Bernardo Gregorio 
de las 

Archivo de Bernardo Gre- 

gorio de las Heras. Pape- 

les diversos (1790-1809). 

E y 


11 documentos, 22 fojas 
Tomo 824 


Heras, Bernardo Gregorio 
de las 

Archivo de Bernardo Gre- 

gorio de las Heras. Pape- 

les diversos (1784-1805 y 

JEN T: VI 


4S documentos, 54 fojas 
Tomo $825 


Heras, Bernardo Gregorio 
de las 

Archivo de Bernardo Gre- 

gorio de las Heras. Copia- 

dor de correspondencia 

para el Reino (1795- 

1796). 


298 fojas 
Donación de 
Juan E. Pivel Devoto 


Tomo $826 


Heras, Bernardo Gregorio 
de las 

Archivo de Bernardo Gre- 

gorio de las Heras. Copia: 

dor de correspondencia 

para el Reino (1797- 

1798). 


291 fojas 
Donación de 
Juan LE. Pivel Devoto. 


Tomo 827 


Heras, Bernardo Gregorio 
de las 

Archivo de Bernardo Gre- 

gorio de las Heras. Copia- 

dor de correspondencia 

para el Reino (1798- 


1799). 
401 fojas 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Tomo 8283 
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Herrera, Nicolás 
Documentos relativos a la 
misión de Nicolás Herre- 
ra en España (1809). 


S documentos, 13 fojas 
Tomo 5 


Donación de 
Juan E, Pivel Devoto 


Herrera y Obes, Julio 
Correspondencia con el Mi- 
nistro del Uruguay en 
Londres, Alberto Nin 
(1890. 


54 documentos, 135 fojas 
Tomo 677 


Herrera y Obes, Julio 
Correspondencia con el Mi- 
nistro del Uruguay en 
Londres, Alberto Nin 
(1890-1891). 


41 documentos, SS fojas 
Tomo 678 


Herrera y Obes, Julio 
Archivo del Dr. Julio He- 
rrera y Obes (1887-1904). 


107 documentos, 214 fojas 
Tomo 512 


Herrera y Obes, Julio 
Política (Pensamientos y 
máximas), por Julio He- 
rrera y Obes. Montevideo 
(febrero de 1885). 


1 documento, 46 fojas 
Tomo 862 


Herrera y Obes, Manuel 
Documentos del Archivo 
del Dr, Manuel Herrera y 
Obes (1835-1886). 


52 documentos, 132 fojas 
Tomo 388 


Historia, Manual de 
Manual de Historia (Des- 
de los tiempos antiguos 
hasta 1815). 


2 documentos, 216 fojas 
Tomo 42 


Imprenta 

Representaciones referen- 
tes a la remisión a los 
puertos de América de 
diarios de Cortes a costo 
y costas, y a no haberse 
ejecutado la orden en que 
se manda alzar la suspen- 
sión de la libertad de 


imprenta (setiembre de 
1818). 
1 documento, 7 fojas 

Tomo 714 
Imprenta 


Libro de contaduría de 
una imprenta. (¿La Cari- 
dad?) (1830). 


1 documento, $ fojas 
Tomo 553 


Instituto de Instrucción 
Pública 

Colección Alberto Palome- 

que. Papeles del Instituto 
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de Instrucción Pública 
(1852-1865). 


13 documentos, 19 fojas 
Tomo 305 


Irissarry, Gabriel 
Patente de Capitán de 
Caballos Coraza expedida 
a favor de Gabriel Irissa- 
rry por Baltasar García 
Ros. Buenos Aires (22 de 
mayo de 1716). 


1 documento, 1 foja 
Tomo 720 


Jesuítas en las Indias de 
España 

Memorial explicativo del 

establecimiento de los Pa- 

dres Jesuítas en las Indias 


de España. 
1 documento, 7 fojas útiles 
Tomo 998 


Junta de Gobierno (1808) 
Expediente en representa- 
ción de los Señores Fisca- 
les de S. M. sobre la ex- 
tinción de la Junta llama- 
da de Gobierno, creada en 
la ciudad de Montevideo 
(1808). Cuaderno N° 1, 


2 documentos, 47 fojas 
Tomo 857 


Donación del 
Escribano Oscar Ð. Carbone. 


Junta de Gobierno (1808) 
Expediente en representa- 
ción de los Señores Fisca- 
les de S. M. sobre la ex- 


tinción de la Junta llama- 
da de Gobierno, creada en 
la ciudad de Montevideo 
(1808). Cuaderno N° 2, 


1 documento, 77 fojas 
Tomo 858 


Donación del 
Escribano Oscar E. Carbone. 


Junta de Gobierno (1808) 
Expediente en representa- 
ción de los Señores Fisca- 
les de S. M. sobre la ex- 
tinción de la Junta llama- 
da de Gobierno, creada en 
la ciudad de Montevideo 
(1808). Cuaderno N° 3. 


1 documento, 91 fojas 
Tomo 859 


Donación del 
Escribano Oscar E. Carbone. 


Junta de Gobierno (1808) 
Expediente en representa- 
ción de los Señores Fisca- 
les de S. M. sobre la ex- 
tinción de la Junta llama- 
da de Gobierno, creada en 
la ciudad de Montevideo 
(1808). Cuaderno No 4, 


1 documento, 23 fojas 
Tomo 860 


Donación del 
Escribano Oscar E, Carbone. 


Junta de Sanidad 

Plan para el estableci- 
miento de la Junta de Sa- 
nidad en el Puerto de 
Montevideo. Montevideo 
(14 de febrero de 1804). 


1 documento, 4 fojas 
Tomo 379 


462 REVISTA HISTÓRICA 


Juzgado de Paz 

Juzgado de Paz. Sexta 

Sección. Montevideo. Pro- 

tocolo (1854). 

1 documento, 18 fojas 
Tomo 281 


Donación de 
Mateo Magariños de Mello. 


Lacalle, Carlos 

Archivo del General Car- 

los Lacalle. Corresponden- 

cia recibida (1857-1893 y 

Sf.) T-I 

221 documentos, 376 fojas 
Tomo 521 


Lacalle, Carlos 

Archivo del General Car- 
los Lacalle. Corresponden- 
cia recibida (1846-1893). 
TH 


221 documentos, 375 fojas 
Tomo 522 


Lacalle, Carlos 

Archivo del General Car- 
los Lacalle. Corresponden- 
cia recibida (1823-1893). 
T. IH 


239 documentos, 421 fojas 
Tomo 523 


Lacalle, Carlos 

Archivo del General Car- 
los Lacalle. Corresponden- 
cia enviada (1857-1893). 


250 documentos, 434 fojas 
Tomo 534 


Lacalle, Carlos 

Archivo del General Car- 
los Lacalle. Copiador de 
notas (1860-1862). 


1 documento, 33 fojas 
Tomo 524 


Lacalle, Carlos 
Archivo del General Car- 
los Lacalle. Copiador de 
notas (1870). 


1 documento, 31 fojas 
Tomo 525 


Lacalle, Carlos 

Archivo del General Car- 
los Lacalle. Copia de la 
causa por supuesto delito 
militar (diciembre 28 de 
1864). 


1 documento, 34 fojas 
Tomo 626 


Lacalle, Carlos 

Archivo del General Car- 
los Lacalle. Ejército de la 
Capital y Policía de la 
Unión (1865-1870). 


65 documentos, 91 fojas 
Tomo 527 


Lacalle, Carlos 

Archivo del General Car- 
los Lacalle. Nómina de la 
Guardia Nacional de la 
Unión (1856-1857). 


1 documento, 7 fojas útiles 
Tomo 528 
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Lacalle, Carlos 

Archivo del General Car- 
los Lacalle. Documentos 
relativos al proyecto de 
Código Militar y a los Tri- 
bunales Militares (1855- 
1893). 


42 documentos, 95 fojas 
Tomo 529 


Lacalle, Carlos 

Archivo del General Car- 
los Lacalle. Documentos 
diversos (1823-1906). 


230 documentos, 265 fojas 
Tomo 530 


Lacalle, Carlos 

Archivo del General Car- 
los Lacalle. Documentos 
diversos (1813-1842). 


8 documentos, 36 fojas 
Tomo 531 


Lacalle, Carlos 

Archivo del General Car- 
los Lacalle. Despachos y 
oficios (1854-1893). 


240 documentos, 325 fojas 
Tomo 532 


Lacalle, Carlos 

Archivo del General Car- 
los Lacalle. Once cuader- 
nos que contienen apun- 
tes sobre cuestiones mili- 


tares. 

N? 1, 60 fojas; N? 2, 59 fo- 
jas; N? 3, 42 fojas; N? 4, 58 
fojas; N? 5, 25 fojas; N? 6, 
41 fojas; N? 7, 25 fojas; N? 8, 


40 fojas; N? 9, 12 fojas; 
N? 10, 62 fojas; N? 11, 50 
fojas 

Tomo 533 


Lacalle, Carlos 

Archivo del General Car- 

los Lacalle. Borradores 

(1870 y s/f.). 

113 documentos, 225 fojas 
Tomo 535 


Lacalle, Carlos 
Archivo del General Car- 
los Lacalle. Recortes de 
diarios (1883-1910). 
18 fojas, 57 recortes 

Tomo 536 


Lagos, Hilario 
Correspondencia del Co- 
mandante Hilario Lagos 
y de Eduardo Gutiérrez 
(1864-1884). 


4S documentos, 68 fojas 
Tomo 415 


Laguna, Julián 

Archivo de Julián, Pláci- 
do, Lorenzo y Jacinto La- 
guna (1822-1860). T. 1 


146 documentos, 137 fojas 
Tomo 669 


Laguna, Julián 

Archivo de Julián, Pláci- 
do, Lorenzo y Jacinto La- 
guna (1860-1898 y s/f.). 
TIH 


147 documentos, 272 fojas 
Tomo 670 


464 REVISTA HISTÓRICA 


Laguna, Julián 

Archivo del General Ju- 
lián Laguna. Fragmentos 
de un libro de la Comisa- 
ría de Guerra del Ejérci- 
to Imperial (1826). T. HI 


1 documento, 40 fojas 
Tomo 671 


Lamas, Andrés 
“Rivadavia y su tiempo”, 
por Andrés Lamas (origi- 
nales de los parágrafos 1 
a 17 de la obra). 


1 documento, S4 fojas 
Tomo 992 


Lamas, Diego 

Archivo del General Die- 
go Lamas (1829 - 1839). 
E. I 

46 documentos, 108 fojas 


Tomo 568 


Donación de 
Alfonso Lamas. 


Lamas, Diego 

Archivo del General Die- 
go Lamas (1840 - 1842). 
TATI 


89 documentos, 172 fojas 
Tomo 569 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Die- 
go Lamas (1843 - 1844). 
Ds EE 


112 documentos, 250 fojas 
Tomo 570 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 


Archivo del General Die- 
go Lamas (1845). T. IV 


78 documentos, 132 fojas 
Tomo 571 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 


Archivo del General Die- 
go Lamas (1845). T. V 


184 documentos, 341 fojas 
Tomo 572 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 


Archivo del General Die- 

go Lamas (1845). T. VI 

148 documentos, 283 fojas 
Tomo 573 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 


Archivo del General Die- 
go Lamas (1845). T. VII 
171 documentos, 316 fojas 


Tomo 574 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 


Archivo del General Die- 
go Lamas (1846). T. VIII 
169 documentos, 328 fojas 


Tomo 575 


Donación de 
Alfonso Lamas 
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Lamas, Diego 

Archivo del General Die- 
go Lamas (1846). T. IX 
194 documentos, 411 fojas 


Tomo 576 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Die- 
go Lamas (1847). T. X 
61 documentos, 113 fojas 


Tomo 577 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Die- 
go Lamas (1847). T. XI 
59 documentos, 117 fojas 


Tomo 578 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Die- 

go Lamas (1847). T. XII 

65 documentos, 160 fojas 
Tomo 579 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Die- 
go Lamas (1848). T. XIII 


149 documentos, 297 fojas 
Tomo 580 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Die- 
go Lamas (1848). T. XIV 


75 documentos, 136 fojas 
Tomo 581 


Donación de 
Alfonso Lamas 
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Lamas, Diego 

Archivo del General Die- 

go Lamas (1848). T. XV 

79 documentos, 152 fojas 
Tomo 582 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Die- 

go Lamas (1849). T. XVI 

60 documentos, 98 fojas 
Tomo 583 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Die- 
go Lamas (1849). T. XVII 


112 documentos, 199 fojas 
Tomo 584 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Die- 
go Lamas (1849). Tomo 
XVIII 

196 documentos, 370 fojas 


Tomo 585 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Die- 
go Lamas (1849). T. XIX 
242 documentos, 442 fojas 


Tomo 586 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Die- 
go Lamas (1849). T. XX 
176 documentos, 338 fojas 


Tomo 587 


Donación de 
Alfonso Lamas 
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Lamas. Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas (1850). T. XXI 
191 documentos, 342 fojas 


Tomo 58S 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1850). T. XXII 

199 documentos, 368 fojas 
Tomo 589 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1850). T. XXIII 


221 documentos, 375 fojas 
Tomo 590 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1850). T. XXIV 

152 documentos, 294 fojas 
Tomo 591 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas (1850). T. XXV 
217 documentos, 360 fojas 


Tomo 592 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1851). T. XXVI 


218 documentos, 371 fojas 
Tomo 593 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1851). T. XXVII 


190 documentos, 323 fojas 
Tomo 594 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1851). T. XXVIII 


236 documentos, 445 fojas 
Tomo 595 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1851). T. XXIX 


153 documentos, 288 fojas 
Tomo 596 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas (1852 - 1855), To- 
mo XXX 


90 documentos, 166 fojas 
Tomo 597 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1856). T. XXXI 


188 documentos, 382 fojas 
Tomo 598 


Donación de 
Alfonso Lamas 
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Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1856). T. XXXII 

197 documentos, 388 fojas 
Tomo 599 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1857). T. XXXII 


154 documentos, 321 fojas 
Tomo 600 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas (1857). T. XXXIV 
159 documentos, 318 fojas 


Tomo 601 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1857). T. XXXV 

205 documentos, 404 fojas 
Tomo 602 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1858). T. XXXVI 

277 documentos, 519 fojas 
Tomo 603 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas (1858). Tomo 
XXXVII 


299 documentos, 599 fojas 
Tomo 604 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 


Lamas (1858). Tomo 
XXXVIII 
223 documentos, 438 fojas 


Tomo 605 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1858). T. XXXIX 


146 documentos, 286 fojas 
Tomo 606 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1858). T. XL 


175 documentos, 347 fojas 
Tomo 607 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1859). T. XLI 


196 documentos, 351 fojas 
Tomo 608 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas (1859). T. XLII 
214 documentos, 415 fojas 


Tomo 609 


Donación de 
Alfonso Lamas 
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Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1859). T. XLIII 

174 documentos, 382 fojas 
Tomo 610 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1859). T. XLIV 

221 documentos, 456 fojas 
Tomo 611 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1859). T. XLV 

218 documentos, 404 fojas 
Tomo 612 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1859). T. XLVI 

245 documentos, 468 fojas 
Tomo 613 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1860). T. XLVII 

233 documentos, 430 fojas 
Tomo 614 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1860). T. XLVIII 

158 documentos, 320 fojas 
Tomo 615 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1860). T. XLIX 

200 documentos, 362 fojas 
Tomo 616 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1860). T. L 

144 documentos, 290 fojas 
Tomo 617 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1860). T. LI 

152 documentos, 275 fojas 
Tomo 618 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1860). T. LII 

190 documentos, 345 fojas 
Tomo 619 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas (1861). T. LIH 
156 documentos, 324 fojas 


Tomo 620 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas (1861). T. LIV 
169 documentos, 285 fojas 


Tomo 621 


Donación de 
Alfonso Lamas 
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Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1861). T. LV 


245 documentos, 379 fojas 
Tomo 622 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas (1861). T. LVI 
174 documentos, 232 fojas 


Tomo 623 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas (1862), T. LVII 
258 documentos, 389 fojas 


Tomo 624 


TPonación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1862). T. LVII 

177 documentos, 242 fojas 
Tomo 625 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas (1862). T. LIX 
296 documentos, 412 fojas 


Tomo 626 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas (1862). T. LX 

203 documentos, 336 fojas 


Tomo 627 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1862). T. LXI 

205 documentos, 287 fojas 
Tomo 628 


Ponación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1862). T. LXII 

140 documentos, 198 fojas 
Tomo 629 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1862). T. LXIII 

139 documentos, 199 fojas 
Tomo 630 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1862). T. LXIV 

150 documentos, 360 fojas 
Tomo 631 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1862). T. LXV 

244 documentos, 362 fojas 
Tomo 632 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1862). T. LXVI 

197 documentos, 290 fojas 
Tomo 633 


Ponación de 
Alfonso Lamas 
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Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1862). T. LXVII 

265 documentos, 399 fojas 
Tomo 634 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1862). T. LXVIII 


345 documentos, 539 fojas 


Tomo 635 
Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1863). T. LXIX 

314 documentos, 492 fojas 
Tomo 636 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1863). T. LXX 


213 documentos, 348 fojas 


Tomo 637 
Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1863). T. LXXI 


313 documentos, 494 fojas 
Tomo 638 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1863). T. LXXII 


438 documentos, 698 fojas 
Tomo 639 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1863). T. LXXIII 


481 documentos, 589 fojas 
Tomo 640 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 


Lamas (1863). T. LXXIV 


237 documentos, 381 fojas 
Tomo 641 


Ponación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1863), T. LXXV 


225 documentos, 359 fojas 
Tomo 642 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1863). T. LXXVI 


288 documentos, 398 fojas 
Tomo 643 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 

Lamas (1864). Tomo 

LXXVII 

181 documentos, 311 fojas 
Tomo 644 


Donación de 
Alfonso Lamas 
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Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas (1864). Tomo 
LXXVIII 


180 documentos, 293 fojas 
Tomo 645 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas (1865). T. LXXIX 


150 documentos, 254 fojas 


Tomo 646 
Ponación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas. Correspondencia 
(1866 - 1868), con docu- 
mentos anexos (1870- 
1886). T. LXXX 


102 documentos, 151 fojas 


Tomo 647 
Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas. Correspondencia 
(s/f.). T: LXXXI 


172 documentos, 259 fojas 
Tomo 648 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas. Correspondencia 
(s/£.). T. LXXXII 

143 documentos, 250 fojas 


Tomo 649 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de corres- 


pondencia (1842 - 1843). 
7 fojas útiles Tomo 650 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de co- 
rrespondencia (1845). 

52 fojas útiles Tomo 651 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de co- 
rrespondencia (1847). 

41 fojas útiles Tomo 652 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de co- 
rrespondencia (1847). 

37 fojas Tomo 653 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de co- 
rrespondencia (1847). 

6 fojas Tomo 654 


Donación de 
Alfonso Lamas 
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Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de co- 
rrespondencia (1847). 

113 fojas útiles Tomo 655 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de co- 


rrespondencia (1848). 
134 fojas Tomo 656 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de co- 


rrespondencia (1849). 
5 fojas útiles Tomo 657 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de co- 


rrespondencia (1849). 
105 fojas Tomo 658 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas, Copiador de co- 


rrespondencia (1852). 
8 fojas útiles Tomo 659 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 


Lamas. Copiador de co- 


rrespondencia (1857). 


96 fojas Tomo 660 
Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de co- 
rrespondencia (1858). 


92 fojas Tomo 661 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de co- 
rrespondencia (1858). 


6 fojas útiles Tomo 662 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de co- 


rrespondencia (1859). 
2 documentos, 23 fojas útiles 
Tomo 663 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de corres- 


pondencia (1861-1862). 
28 fojas Tomo 664 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de co- 


rrespondencia (1862). 
7 fojas útiles Tomo 665 


Donación de 
Alfonso Lamas 
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Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas. Copiador de co- 


rrespondencia (1862). 
6 fojas útiles Tomo 666 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Cuenta corriente de los 
fondos puestos por el go- 
bierno a disposición del 
General Diego Lamas 
(1863). 

3 fojas útiles 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Tomo 667 


Lamas, Diego 
Archivo del General Diego 
Lamas. Sucesión Lamas 
con D. Emilio Castellanos 
(1881). 
79 fojas 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Tomo 668 


Lamas, Diego 

Archivo del General Diego 
Lamas. Apéndice. Docu- 
mentos Diversos (1859- 
1863). 


39 documentos, 58 fojas 
Tomo 676 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del Coronel Diego 


Lamas. Copiador de 
correspondencia, extracto 
(1892). 

90 fojas Tomo 235 


Donación de 
Alfonso Lamas, 
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Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Die- 
go Lamas. Corresponden- 
cia particular (1884- 
1898). T. I 

134 documentos, 257 fojas 


Tomo 270 


Donación de 
Alfonso Lamas. 


Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Die- 
go Lamas. Corresponden- 
cia particular (1893- 
1898). T. II 

122 documentos, 215 fojas 


Tomo 271 


Donación de 
Alfonso Lamas. 


Lamas, Diego 
Archivo del Coronel Die- 
go Lamas. Corresponden- 
cia particular (1897- 
1898). T. III 


152 documentos, 217 fojas 
Tomo 272 


Donación de 
Alfonso Jamas. 


Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Die- 
go Lamas (1878 - 1887). 
E-I 


94 documentos, 155 fojas 
Tomo 218 


Donación del 
Partido Nacional Independiente. 


Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Die- 
go Lamas (1888 - 1891). 
T. 1 


96 documentos, 141 fojas 
Tomo 219 


Donación del 
Partido Nacional Independiente. 
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Lamas, Diego 
Archivo del Coronel Die- 
go Lamas (1892). T. III 


168 documentos, 182 fojas 
Tomo 220 


Donación del 
Partido Nacional Independiente. 


Lamas, Diego 
Archivo del Coronel Die- 
go Lamas (1892). T. IV 


128 documentos, 186 fojas 
Tomo 221 


Donación del 
Partido Nacional Independiente, 


Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Die- 
go Lamas (1893 - 1895). 
TEY 


169 documentos, 330 fojas 
Tomo 222 


Donación del 
Partido Nacional Independiente. 


Lamas, Diego 
Archivo del Coronel Die- 
go Lamas (1896). T. VI 


170 documentos, 176 fojas 
Tomo 223 


Donación del 
Partido Nacional Independiente. 


Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Die- 
go Lamas (1897 - 1898). 
T. VII 


183 documentos, 287 fojas 
Tomo 224 


Donación del 
Partido Nacional Independiente, 
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Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Die- 
go Lamas. Papeles diver- 
sos. T. VIII 


96 documentos, 125 fojas 
Tomo 225 


Donación del 
Partido Nacional Independiente. 


Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Die- 
go Lamas. Corresponden- 
cia de Diego Lamas con su 
madre Mercedes Delgado 
de Lamas (1894 - 1895). 
TE TES 


25 documentos, 39 fojas 


Tomo 226 


Donación del 
Partido Nacional Independiente. 


Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Die- 
go Lamas. Papeles diver- 
sos de Mercedes Delgado 
de Lamas, de Gregorio y 
de Alfonso Lamas (1899- 
1927). T. X 


218 documentos, 274 fojas 
Tomo 227 


Donación del 
Partido Nacional Independiente. 


Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Die- 
go Lamas. Partidas pa- 
rroquiales (1885 - 1925). 
T, XI 


18 documentos, 19 fojas 
Tomo 228 


Donación del 
Partido Nacional Independiente. 
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Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Diego 
Lamas. Carta dirigida a 
Aparicio Saravia y Diego 
Lamas, por un grupo de 
correligionarios. Montevi- 


deo (marzo 5 de 1898). 
61 fojas Tomo 234 


Donación de 
Alfonso Lamas, 


Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Diego 
Lamas. Documentos rela- 
tivos a la Revolución de 
1897. 


152 documentos, 208 fojas 
Tomo 275 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Diego 
Lamas. Libreta de Orde- 
nes del Batallón 1°, “Lean- 
dro Gómez” (1897). 


1 documento, 33 fojas 
Tomo 278 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Diego 
Lamas, Libro de Ordenes 
Generales del Ejército Re- 


volucionario (1897). 
42 documentos, 280 fojas 
Tomo 273 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 
Archivo del Coronel Diego 
Lamas. Papeles relaciona- 
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dos con la Foja de Servi- 
cio del Coronel Diego 


Lamas. 
10 documentos, 16 fojas 
Tomo 277 


Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Diego 
Lamas. Libreta con anota- 
ciones de carácter militar 
que perteneció al Coronel 


Diego Lamas. 


63 fojas 
Donación de 
Alfonso Lamas 


Tomo 274 


Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Diego 
Lamas. Telegramas (1890- 
1898). 


138 documentos, 149 fojas 


Tomo 276 
Donación de 
Alfonso Lamas 


Lamas, Diego 

Archivo del Coronel Diego 
Lamas. Recortes periodís- 
ticos relacionados con su 
muerte (20 de mayo de 


1898). 
177 fojas 


Donación del 
Partido Nacional Independiente, 


Tomo 231 


Lamas, Diego 
Archivo del Coronel Diego 
Lamas. Cartas de condo- 


lencia (1898). 
121 fojas 
Donación del 
Partido Nacional Independiente. 


Tomo 233 
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Lamas, Diego 
Archivo del Coronel Diego 
Lamas. Cartas, telegra- 
mas y notas de condolen- 
cia (1898). 
253 fojas 


Donación del 
Partido Nacional Independiente. 


Tomo 232 


Lamas, Diego 
Archivo del Coronel Diego 
Lamas. Tarjetas de pé- 
same (18398). 


96 tarjetas 
Donación del 
Partido Nacional Independiente. 


Tomo 229 


Lamas, Diego 
Archivo del Coronel Diego 
Lamas. Tarjetas de pé- 


same (1898). 
99 tarjetas 


Donación del 
Partido Nacional Independiente. 


Tomo 230 


Lamas, Diego 
Archivo del Coronel Diego 
Lamas. Tarjetas de pé- 
same (1898). 
Tomos 1.082, 1.083, 1.084 y 


1.085. 
Donación del . 
Partido Nacional Independiente. 


Larravide, Manuel 
Archivo particular (1895- 
1910 y s/f.); papeles de 
la familia Larravide 
(1910-1924 y s/f.). 

110 documentos, 187 fojas 


Tomo 1.086 


Donación de 
María Santos de Larravide. 


HISTÓRICA 


Larravide, Manuel 
Escritos diversos. Recibos 
(1904-1910). 


37 documentos, 88 fojas 
Tomo 1,087 


Donación de 
María Santos de Larravide, 


Larravide, Manuel 
Recortes de diarios rela- 
cionados con su actividad 
pictórica. 
66 fojas 


Donación de 
María Santos de Larravide. 


Tomo 1.088 


Larravide, Manuel 
Recortes de diarios rela- 
cionados con su actividad 
pictórica. 

21 fojas útiles 


Tomo 1.089 


Donación de 
María Santos de Larravide. 


Larravide, Manuel 
Recortes de diarios y re- 
vistas relacionados con su 
actividad pictórica. 

27 fojas útiles 


Tomo 1.090 


Donación de 
María Santos de Larravide. 


Larravide, Manuel 

Tarjetas y postales, invi- 
taciones y estampas fúne- 
bres. Catálogos e invita- 


ciones para exposiciones. 
Tomo 1.091 


TPonación de 
María Santos de Larravide. 
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Larravide, Manuel 

Programas, invitaciones, 
tarjetas y postales. Catá- 
logos e invitaciones para 


exposiciones. 
Tomo 1.092 


Donación de 
María Santos de Larravide. 


Larrobla, Luis 

Archivo del General Lean- 
dro Gómez. Papeles de 
Luis Larrobla (1809- 
1322). 


12 documentos, 19 fojas 
Tomo 206 

Donación de 

Leandro Gómez Jurado, Luz 


Elena Gómez Jurado de Dumm, 
César O. Gómez Jurado, Alcira 
Gómez Jurado de Puelles, Ho- 
racio Gómez Jurado, Mario Gó- 
mez Jurado, Nélida Gómez Ju- 
rado de Haedo, Dora Gómez Ju- 
rado, Ilda Gómez Jurado de Al- 
ba Gómez, Emirena Gómez Ju- 
rado y María Teresa Gómez 
Jurado de Creus. 


Lastarria, Miguel 

Miguel Lastarria. “Colo- 

nias del Paraguay o de la 

Plata”. 

2 documentos, 50 fojas 
Tomo 191 


Donación de 
Eduardo Araújo 


Latorre, Lorenzo 

Archivo del Coronel Lo- 
renzo Latorre. Copiador 
de correspondencia (1879- 
1884). 


449 fojas útiles 
Donación de 

los hijos de Juan Domingo Lan- 
za por intermedio de Eduardo 
de Salterain y Herrera 


Tomo 516 


| 
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Latorre, Lorenzo 

Archivo del Coronel Lo- 
renzo Latorre, Copiador 
de telegramas recibidos 
por la Oficina Central del 
Platino Brasilero (1877). 


1 documento, 70 fojas 
Tomo 514 


Donación de 

los hijos de Juan Domingo Lan- 
za por intermedio de Eduardo 
de Salterain y Herrera 


Latorre, Lorenzo 

Archivo del Coronel Lo- 
renzo Latorre, Copiador 
de telegramas enviados 
(1877-1881). 


1 documento, 45 fojas útiles 
Tomo 515 


Donación de 

los hijos de Juan Domingo Lan- 
za por intermedio de Eduardo 
de Salterain y Herrera 


Latorre, Lorenzo 

Archivo del Coronel Lo- 
renzo Latorre. Secretaría. 
Telegramas e impresos 
(1877-1880) . 

201 documentos, 209 fojas 


Tomo 517 


Donación de 

los hijos de Juan Domingo Lan- 
za por intermedio de Eduardo 
de Salterain y Herrera 


Latorre, Lorenzo 

Archivo del Coronel Lo- 
renzo Latorre. Secretaría. 
Copias realizadas por doña 
Manuela de Herrera de 
Salterain (1873-1881). 
225 documentos, 518 fojas 


Tomo 518 


Donación de 

los hijos de Juan Domingo Lan- 
za por intermedio de Eduardo 
de Salterain y Herrera 
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Latorre, Lorenzo 

Archivo del Coronel Lo- 
renzo Latorre, Secretaría. 
Originales y borradores 
(1877-1883). 


116 documentos, 240 fojas 
Tomo 519 

Donación de 

los hijos de Juan Domingo Lan- 

za por intermedio de Eduardo 

de Salterain y Herrera 


Lavalle, Juan 
Correspondencia del Ge- 
neral Juan Lavalle y otros. 
Copias sin indicar proce- 
dencia (1839-1840). 


S6 fojas útiles Tomo 18 


Lavalleja, Juan Antonio 
Papeles del General Juan 
Antonio Lavalleja (1822- 
1823). 


13 documentos, 24 fojas 
Tomo 298 


Lavalleja, Juan Antonio 
Papeles procedentes de la 
familia del General Juan 
Antonio Lavalleja (1825- 
1894). 


12 documentos, 118 fojas 
Tomo 12 


Donación de 

Luis Omar Landívar, Celia Pi- 
Hado de Landívar, Alberto Lan- 
dívar, Rosa Villatte de Landí- 
var y Margarlta Landívar. 


Lavalleja, Juan Antonio 

Comisión del Monumento 
al General Juan Antonio 
Lavalleja, erigido en la 


ciudad de Minas, Copiado- 
res de correspondencia y 


de actas (1890-1905). 

206 fojas útiles Tomo 174 
Donación de 

María Dolores Bonilla de Ze- 
ballos 


Lavalleja, Juan Antonio 
Comisión del Monumento 
al General Juan Antonio 
Lavalleja, erigido en la 
ciudad de Minas. Docu- 
mentos relativos a la 
labor de dicha Comisión 
(1899-1902). 


98 documentos, 139 fojas 
Tomo 175 

Donación de 

María Dolores Bonilla de Ze- 

ballos 


Lavalleja, Juan Antonio 

Comisión del Monumento 
al General Juan Antonio 
Lavalleja, erigido en la 
ciudad de Minas. Docu- 
mentos relativos a la co- 
locación de la piedra fun- 
damental del monumento 
(25 de agosto de 1900). 


21 documentos, 22 fojas 
Tomo 176 

Donación de 

María Dolores Bonilla de Ze- 

ballos 


Lavalleja, Juan Antonio 
Comisión del Monumento 
al General Juan Antonio 
Lavalleja, erigido en la 
ciudad de Minas. Docu- 
mentos relativos a la fi- 
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nanciación del monumen- 
to (1889-1902). T. 1 


146 documentos, 206 fojas 
Tomo 177 


Donación de 
María Dolores Bonilla de Ze- 
ballos 


Lavalleja, Juan Antonio 
Comisión del Monumento 
al General Juan Antonio 
Lavalleja, erigido en la 
ciudad de Minas. Docu- 
mentos relativos a la fi- 
nanciación del monumen- 
to (1889-1902). T. II 


167 documentos, 200 fojas 
Tomo 178 

Donación de 

María Dolores Bonilla de Ze- 

ballos 


Lavalleja, Juan Antonio 
Comisión del Monumento 
al General Juan Antonio 
Lavalleja, erigido en la 
ciudad de Minas. Docu- 
mentos relativos a la inau- 
guración del monumento, 
realizada el 12 de octubre 
de 1902. Certamen litera- 
rio, himno, velada y fies- 
tas sociales, reparto a los 
pobres, adornos, ilumina- 
ción. 

85 documentos, 116 fojas 


Tomo 179 


Donación de 
María Dolores Bonilla de Ze- 
ballos 


Lavalleja, Juan Antonio 
Comisión del Monumento 
al General Juan Antonio 
Lavalleja, erigido en la 


ciudad de Minas. Docu- 
mentos relativos a la inau- 
guración del monumento, 
realizada el 12 de octubre 
de 1902. Correspondencia, 
medallas conmemorativas, 
edición del número único 
de Minas - Lavalleja, co- 
mentarios de la prensa. 

238 documentos, 258 fojas 


Tomo 180 


Donación de 
María Dolores Bonilla de Ze- 
ballos 


Lavalleja, Juan Antonio 

Comisión del Monumento 
al General Juan Antonio 
Lavalleja, erigido en la 
ciudad de Minas. Docu- 
mentos relativos al movi- 
miento de Caja de la men- 
cionada Comisión (1899- 


1902). 
181 documentos, 187 fojas 
Tomo 181 


Donación de 
María Dolores Bonilla de Ze- 
ballos 


Lavalleja, Juan Antonio 
Comisión del Monumento 
al General Juan Antonio 
Lavalleja, erigido en la 
ciudad de Minas. Libretas 
de Banco, Libro de Caja y 
recibos (1897-1900). 


7 documentos Tomo 182 


Donación de 
María Dolores Bonilla de Ze- 
ballos 


Lavalleja, Juan Antonio 
Comisión del Monumento 
al General Juan Antonio 
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Lavalleja, erigido en la 
ciudad de Minas. Carpeta 
que contiene formularios 
y talonarios de la colecta 
realizada para la finan- 


ciación del monumento 
(1900). 
29 documentos Tomo 183 


Donación de 
María Dolores Bonila de Ze- 
ballos 


Lecor, Carlos Federico 
Correspondencia del Ba- 
rón de la Laguna (1822). 


Copiador de la época. 
3 documentos, 11 fojas 
Tomo 543 


Lecor, Carlos Federico 
Documentos que tratan de 
las relaciones del Barón 
de la Laguna con la Pro- 
vincia de Entre Ríos 
(1822). 


4 documentos, 11 fojas 
Tomo 973 


Legión Francesa 
Libro de Ordenes (1844- 
1845). 


10 documentos, 59 fojas 
Tomo 20 


Ley de Imprenta 
Proyecto de Ley de Im- 
prenta (1829). 


5 documentos, 7 fojas 
Tomo 297 


López, Faustino 
Papeles del Coronel Faus- 
tino López (1843-1853). 


15 documentos, 26 fojas 
Tomo 236 


Donación de 
Lorenzo E. López 


López de Ubillus, Toribio 
Documentos relativos al 
Cura Vicario de Montevi- 
deo, Juan José Ortiz y a 
Toribio López de Ubillus 
(1784-1829). 

43 documentos, 93 fojas 


Tomo 38i 


Donaclón de 
Ricardo Domínguez Boragno 


López de Ubillus, Toribio 
Copiador general de co- 
rrespondencia N° 1 de To- 
ribio López de Ubillus. 
Montevideo (diciembre 2 
de 1802). 


1 documento, 20 fojas 
Tomo 383 


Donaclón de 
Ricardo Domínguez Boragno 


López de Ubillus, Toribio 
Copiador de corresponden- 
cia N°? 2 de Toribio López 
de Ubillus. Montevideo 
(agosto 6 de 1805). 


1 documento, 21 fojas 
Tomo 384 


Donación de 
Ricardo Domínguez Boragno 


López de Ubillus, Toribio 
Libro de Caja de cargo y 
data de Toribio López de 


Ubillus (1784). 
158 fojas 


Donación de 
Ricardo Domínguez Boragno 


Tomo 414 
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Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Efemérides Urugua- 
yas por O, Araújo (1811- 
1319). 

1 documento, 6 fojas 


Tomo $894 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Curso de Economía 
Política por Carlos de 


Castro. T. I. 
393 páginas 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Tomo $895 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Curso de Economía 
Política por Carlos de 


Castro. T. IT. 


490 páginas 
Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Tomo $96 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Catálogo de Autores 
de la Biblioteca Alberto 


Llamas. 
95 fojas útiles y 3 sueltas 
Tomo $897 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Catálogo de la Ex- 
posición de Geografía Sud- 


americana. Río de Janeiro 


(23 de febrero de 1889). 
3 fojas Tomo $98 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Estudio sobre el im- 
puesto de sellos, por Mau. 
ricio Llamas. 

1 documento, 21 fojas útiles 


Tomo $899 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Relato de la reunión 
política celebrada en casa 
del Coronel Latorre (6 de 
diciembre de 1877). 

1 documento, 29 fojas útiles, 
2 recortes de periódicos 


Tomo 900 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Papeles diversos so- 
bre Bancos (1868-1890). 
30 fojas, 5 recortes de pe- 
riódicos Tomo 901 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Deuda Pública (1855- 
1894). 


57 fojas manuscritas, 1 folle- 

to, 1 hoja impresa, 36 fojas 

con recortes de periódicos 
Tomo 902 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


31 
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Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Indice de las Deudas 
Públicas (1859-1903). 

1 documento, 48 fojas 


Tomo 903 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte. 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Nómina de los po- 
seedores de las Deudas 
Públicas Internas (1875). 


1 documento, 22 fojas 
Tomo 904 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Llamas, Alberto 
Archivo de Alberto Lla- 
mas. Cálculos y Cuadros 
de las Deudas Públicas 
(1883-1884). 
1 documento, 7 fojas 

Tomo 905 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 

mas. Empréstito Urugua- 

vo. Bases de arreglo 

(878). 

i documento, 28 fojas, 2 re- 

cortes de periódicos, 2 folletos 
Tomo 906 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Llamas, Alberto 
Archivo de Alberto Lla- 
mas. Antecedentes sobre 


derechos de importación 
(1873-1882). 


1 documento, 29 fojas 
Tomo 907 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Estadística Comer- 
cial de Aduana  (1896- 
1898). 

1 documento, 13 fojas 


Tomo 908 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Llamas, Alberto 
Archivo de Alberto Lla- 
mas. Puerto de Montevi- 
deo. Cálculos de Recursos 
y Gastos (1899). 


2 documentos, 59 fojas, 7 re- 
cortes de periódicos 
Tomo 909 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Puerto de Montevi- 
deo. Correspondencia (co- 
pias) (1898-1899). 

44 documentos, 96 fojas 


Tomo 910 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Llamas, Alberto 
Archivo de Alberto Lla- 
mas. Puerto de Montevi- 
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deo. Cálculos de Recursos 
y Gastos (1898). 


3 documentos, 34 fojas, 1 
impreso Tomo 911 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Puerto de Montevi- 
deo. Proyectos de leyes de 
las Comisiones Asesoras 
(1899). 


4 documentos, 28 fojas, 1 fo- 
Heto, 6 fojas con recortes de 
periódicos Tomo 912 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte, 


Llamas, Alberto 
Archivo de Alberto Lla- 
mas. Documentos referen- 
tes al Puerto de Buenos 
Aires (1896-1897). 
1 documento, 90 fojas 

Tomo 913 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte. 


Llamas, Alberto 
Archivo de Alberto Lla- 
mas. Ferrocarril del Nor- 
te. Relación de fletes de 
ganado (1878). 


1 documento, 104 fojas 
Tomo 914 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte. 


Llamas, Alberto 
Archivo de Alberto Lla- 
mas. Ferrocarril del Nor- 
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te. Relación de fletes de 
ganado (1879). 


1 documento, 74 fojas 


Tomo 915 
Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte. 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Ferrocarril del Nor- 
te. Relación de fletes de 
ganado (1880-1881). 


1 documento, 76 fojas 
Tomo 916 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte. 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Ferrocarril del Nor- 
te. Relación de fletes de 
ganado (1881-1882). 


1 documento, 60 fojas 
Tomo 917 


Donación de 
Elvira Llamas de Jermitte. 


Llamas, Alberto 
Archivo de Alberto Lla- 
mas. Ferrocarril del Nor- 
te. Relación de fletes de 
ganado (1882). 


1 documento, 72 fojas 


Tomo 918 
Donación de 
Elvira Llamas de TLermitte, 


Llamas, Alberto 
Archivo de Alberto Lla- 
mas. Ferrocarril del Nor- 
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te. Relación de fletes de 
ganado (1883). 


1 documento, 64 fojas 
Tomo 919 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte. 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Ferrocarril del Nor- 
te. Relación de fletes de 
ganado (1884). 

1 documento, 69 fojas 


Tomo 920 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte. 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Ferrocarril del Nor- 
te. Relación de fletes de 
ganado y Estados anuales 
(1885). 


1 documento, 47 fojas 
Tomo 921 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte. 


Llamas, Alberto 
Archivo de Alberto Lla- 
mas. Ferrocarril del Nor- 
te. Planillas de Presupues- 
to (1878-1882). 
133 fojas 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte. 


Tomo 922 


Llamas, Alberto 
Archivo de Alberto Lla- 
mas. Ferrocarril del Nor- 
te. Planillas de Presupues- 
to (1883-1885). 
64 fojas 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Tomo 923 


i 


Llamas, Alberto 

Archivo de Alberto Lla- 
mas. Libro de Cuentas Co- 
rrientes (1889-1891). 

115 fojas Tomo 924 


Donación de 
Elvira Llamas de Lermitte 


Maciel, Baltasar 
Expediente de la testa- 
mentaría del Dr. Baltasar 


Maciel (1788-1802). 
20 fojas Tomo 971 


Magariños, Bernabé 

Archivo del General Ber- 
nabé Magariños. Colec- 
ción Alberto Palomeque. 


Datos biográficos. 
17 documentos, 51 fojas 
Tomo 318 


Magariños, Bernabé 
Archivo del General Ber- 
nabé Magariños. Colec- 
ción Alberto Palomeque. 
Documentos públicos y 
oficiales (1830-1874). 


162 documentos, 234 fojas 
Tomo 319 


Magariños, Bernabé 
Archivo del General Ber- 
nabé Magariños. Colec- 
ción Alberto Palomeque. 
Documentos particulares 
(1829-1875). 


74 documentos, 113 fojas 
Tomo 320 
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Magariños, Bernabé 
Archivo del General Ber- 
nabé Magariños. Colec- 
ción Alberto Palomeque. 
Documentos varios (1808- 
1882). 


128 documentos, 222 fojas 
Tomo 321 


Magariños, Mateo y Fran- 
cisco 

Colección Alberto Palome- 

que. Papeles de Mateo Ma- 

gariños Ballinas y de 

Francisco Magariños 

(1801-1858). 


$1 documentos, 154 fojas 
Tomo 363 


Maldonado 
Documentos relativos a 
Maldonado (1822-1869). 


19 documentos, 38 fojas 
Tomo 544 


Martínez, Diego Martín 
Expediente promovido por 
Diego Martín Martínez 
pidiendo amparo de pose- 
sión de unos campos en- 
tre los arroyos Carpinte- 
ría, Perros y Conchas, 
ante el Juzgado de lo Ci- 
vil de Piedras Blancas 
(1845). 


1 documento, 32 fojas 
Tomo 885 


Martínez, José 
Causa formada al Comisa- 
rio José Martínez, sobre 
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violencias cometidas, po- 
niendo en cuatro estacas 
a varios celadores. Juzga- 
do Ordinario. Montevideo 
(1854). 


4 documentos, 20 fojas 
Tomo 40 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Correspondencia. 
Oficios de Pascuala Alva- 
rez de Martínez y Juan 
Miguel Martínez (1816- 
1850). 


66 documentos, 133 fojas 
Tomo 741 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Correspondencia 
y Oficios (1851-1867). 


58 documentos, 1065 fojas 
Tomo 742 


Martínez, Juan Miguel 

Archivo de Juan Miguel 

Martínez. Correspondencia 

y Oficios (1868-1878). 

74 documentos, 125 fojas 
Tomo 744 


Martínez, Juan Miguel 

Archivo de Juan Miguel 

Martínez, Correspondencia 

y Oficios (1879-1889). 

90 documentos, 147 fojas 
Tomo 743 
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Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Actuación Par- 
lamentaria (1852-1860). 


77 documentos, 143 fojas 
Tomo 725 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Actuación Par- 
lamentaria (1852-1862). 


149 documentos, 228 fojas 
Tomo 724 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Teatro Solís. 
Comisión Directiva (1839- 
1885). 


57 documentos, 191 fojas 
Tomo 726 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Documentos re- 
lativos al Teatro Solís 
(1842-1852). 


7 documentos, 11 fojas 
Tomo 727 


Martínez, Juan Miguel 

Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Teatro Solís, Do- 
cumentos relativos a su 
construcción (1847-1867). 


58 documentos, 97 fojas 
Tomo 728 


Martínez, Juan Miguel 

Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Documentos re- 
lativos a la construcción 
del edificio de la Bolsa 


Montevideana, 
2 documentos, 50 fojas 
Tomo 729 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Documentos di- 
versos (1850-1882). 


84 documentos, 136 fojas 
Tomo 738 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez, Documentos so- 
bre cuestiones bancarias 
(1856-1858). 


25 documentos, 38 fojas 
Tomo 731 


Martínez, Juan Miguel 

Archivo de Juan Miguel 

Martínez. Documentos di- 

versos sobre cercos y ca- 

minos. 

13 documentos, 28 fojas 
Tomo 732 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Documentos re- 
lativos a su sucesión 
(1899-1903). 


18 documentos, 65 fojas 
Tomo 740 
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Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Testamen- 
tos (1878-1888). 


11 documentos, 28 fojas 
Tomo 739 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Contratos y tí- 
tulos de propiedades 
(1834-1884). 


9 documentos, 43 fojas 
Tomo 734 


Martinez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Contratos (1841- 
1887). 


62 documentos, 113 fojas 
Tomo 735 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Libro de Caja 
de la Estancia del Cerro 
(1832). 


1 documento, 23 fojas útiles 
Tomo 748 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Libro de Debe 
y Haber (1836-1840). 


1 documento, 67 fojas útiles 
Tomo 746 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Recibos (1841- 
1887). 


102 documentos, 112 fojas 
Tomo 736 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Cuentas (1848- 
1883). 


65 documentos, 159 fojas 
Tomo 737 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Libro de Cuen- 
tas con sus hermanas. 


1 documento, 19 fojas útiles 
Tomo 749 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Libro de Cuen- 
tas con Manuel Durán 
(1858-1868). 


1 documento, 24 fojas útiles 
Tomo 746 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Libro que con- 
tiene el resultado final de 
las cuentas de la división 
de bienes maternos entre 
los hijos de Juan Miguel 
Martínez (1875). 

1 documento, 27 fojas útiles, 


3 insertas útiles 
Tomo 747 


Martínez, Juan Miguel 

Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Planos: Villa y 
Rincón del Cerro, Colora- 
do, Zanja Reyuna y Mi- 


guelete. 
19 planos, 3 documentos, 5 
fojas Tomo 750 
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Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Escrutinio de 
elecciones (1833-1854). 


3 documentos, 5 fojas 
Tomo 733 


Martínez, Juan Miguel 
Archivo de Juan Miguel 
Martínez. Proyecto de Ley 
de Quiebras (impreso). 
1 documento, 18 fojas 

Tomo 730 


Martínez, Osvaldo 
Archivo de Osvaldo Mar- 
tínez. Correspondencia 
(1862-1911). 


41 documentos, 64 fojas 
Tomo 754 


Martínez, Osvaldo 
Archivo de Osvaldo Mar- 
tínez. Documentos comer- 
ciales (1887-1905). 


76 documentos, 94 fojas 
Tomo 752 


Martínez, Osvaldo 
Archivo de Osvaldo Mar- 
tínez. Documentos comer- 
ciales (1906-1910). 


92 documentos, 92 fojas 
Tomo 753 


Martínez, Osvaldo 
Archivo de Osvaldo Mar- 
tínez. Documentos comer- 
ciales de su sucesión 
(1911-1926). 


48 documentos, 50 fojas 
Tomo 751 


Martínez, Osvaldo 

Archivo de Osvaldo Mar- 
tínez. Documentos diver- 
sos y planos de propie- 


dades. 
21 documentos, 24 fojas 
Tomo 755 


Martínez, Osvaldo 

Archivo de Osvaldo Mar- 

tínez, Expediente relativo 

a la sucesión de Francisco 

Durán (1886-1888). 

1 documento, 207 fojas 
Tomo 756 


Martínez da Silva, Joaquín 
Información producida por 
el Procurador Fiscal Pa- 
tricio Vázquez y eleva- 
da al Tribunal Consular, 
sobre el concurso de Joa- 
quín Martínez da Silva 
por cobro de pesos (1854). 


1 documento, 47 fojas 
Tomo 700 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Masini, Ramón 

Manuel Errazquin-Ramón 
Masini. Apuntes para la 
biografía del General don 


Fructuoso Rivera, 
3 documentos, 33 fojas 
Tomo 192 


Donación de 
Eduardo Araújo. 


Masonería 

Retejedor de todos los 

ritos. 

2 documentos, 7 fojas 
Tomo 721 
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Masonería, Gran Orden 
de la 

Libro de Actas de la Gran 

Orden de la Masonería 

(1859-1869). 


1 documento, 29 fojas útiles 
Tomo 418 


Maurente, Melchor R. 

Apuntes biográficos del 
Coronel Melchor R. Mau- 
rente, por Elías L. Devi- 
cenzi, Montevideo (no- 


viembre de 1898). 
1 documento, 46 fojas útiles 
Tomo 163 


Medicamentos 

Relación de los medica- 
mentos que son necesa- 
rios para la División del 
Departamento de Soriano 
(1826). 


i documento, 2 fojas 
Tomo 552 


Medina, Anacleto 

Papeles procedentes de los 
archivos de Manuel Ori- 
be, Anacleto Medina, Lu- 
cas Moreno, Leonardo Oli- 
vera y otros. Reunidos por 
el Dr. Juan B. Morelli 
(1818-1897). 


80 documentos, 113 fojas 
Tomo 401 


Méndez, José 

Gestión promovida por 
José Méndez, en represen- 
tación de Manuel Gradín, 


para obtener el embargo 
de los bienes del nego- 
ciante del Rosario, Fer- 
nando Beroqui (1850). 


1 documento, 56 fojas 
Tomo 692 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto 


Mendoza, Manuel 
Papeles del Coronel Ma- 
nuel Mendoza (1845-1847). 


10 documentos, 15 fojas 
Tomo 21 


Ponación de 
Herman Horne 


Miranda, Héctor 
Originales de Héctor Mi- 
randa sobre “Los Congre- 


sos Artiguistas”. 
93 fojas Tomo 996 


Donación de 
César Miranda 


Mongrell, Luis (hijo) 

Memorias sobre el Partido 

Nacional, por Luis Mon- 

grell (hijo) (1929). 

1 documento, 36 fojas 
Tomo 809 


Donación de 
Hugo Mongrell Zuviría 


Montero, Ramón 

Papeles de Ramón Monte- 

ro (1800-1842). 

99 documentos, 153 fojas 
Tomo 4 


Donación de 
Ramón Montero Paullier 
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Montevideo 

Documentos relativos a la 
fundación de la ciudad de 
Montevideo (1679-1726). 


3 documentos, 14 fojas 
Tomo 402 


Montevideo 

Cuadros estadísticos del 
movimiento de la pobla- 
ción de Montevideo (1810- 
1839). 


1 documento, 32 fojas 
Tomo 189 


Donación de 
Eduardo Araújo 


Morales de Arrillaga, Tlo- 
rinda 

Album fúnebre relaciona- 
do con el fallecimiento de 
doña Florinda Morales de 
Arrillaga y José Gervasio 
Artigas (12 de mayo de 
1899 y 24 de octubre de 
1903), respectivamente. 


28 fojas Tomo 404 
Tonación de 

Sara Prous de Rodríguez y Fi- 
lomena Costa Brie de Bretón 


Moreno, Lucas 

Papeles procedentes de los 
archivos de Manuel Oribe, 
Anacleto Medina, Lucas 
Moreno, Leonardo Olivera 
y otros. Reunidos por el 
Dr. Juan B. Morelli (1818- 
1897). 


80 documentos, 113 fojas 
Tomo 401 


Moreno, Lucas 

El Pacto del 8 de Octubre 
de 1851, por Lucas Mo- 
reno, 


1 documento, 8 fojas 
Tomo 983 


Munar, María Stagnero de 
Homenajes a María Stag- 
nero de Munar (1922- 
1929). 


75 documentos, 111 fojas 
Tomo 66 


Munar, María Stagnero de 
Actas del Comité Ejecuti- 
vo Pro-Homenaje a María 
Stagnero de Munar (1922- 
1929). 


183 fojas útiles Tomo 196 


Mundell, José 
Papeles del Coronel José 
Mundell (1833-1894). 


123 documentos, 229 fojas 
Tomo 280 


Muñoz, José María 
Papeles del Canónigo Pe- 
dro Pablo Vidal (1813- 
1847) y del Coronel Dr. Jo- 
sé María Muñoz (1843- 
1891). 


91 documentos, 175 fojas 
Tomo 269 

Donación de 

Alberto Muñoz del Campo y 

Elena Muñoz Fonseca 
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Narvajas, Tristán 

Curso de segundo año de 
Derecho Civil dictado por 
el Catedrático Dr. Tristán 
Narvajas en la Universi- 
dad Mayor y copiado por 
Manuel Derqui en Monte- 
video (diciembre 29 de 


1863). 


426 fojas Tomo 31 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Correspondencia 
Particular. (1851 - 1866). 
TIA 


89 documentos, 188 fojas 


Tomo 757 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 


Reyes. Correspondencia 
Particular. (1861-1864). 
TAII: 


56 documentos, 112 fojas 
Tomo 758 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Correspondencia 
Particular. (1863-1868). 
BRL: 


110 documentos, 215 fojas 
Tomo 759 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Correspondencia 
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Particular. (1868-1874). 


TATV. 


73 documentos, 160 fojas y 
un recorte de “El Siglo” 
Tomo 760 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 

Reyes. Correspondencia 

Particular. (1869-1888). 

RAV 

48 documentos, 110 fojas 
Tomo 761 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 


Reyes. Correspondencia 
Particular. — (1885-1887). 
T: VI. 


58 fojas 
Tomo 762 


33 documentos, 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes. Correspondencia 
militar (1858-1863). T. VII 


81 documentos, 176 fojas 


Tomo 163 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 

Reyes. Correspondencia 

militar (1863 - 1864). T. 

VIII 

S9 documentos, 194 fojas 
Tomo 764 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes. Correspondencia 
militar (1863-1864). T. IX 


63 documentos, 137 fojas 
Tomo 765 


492 REVISTA HISTÓRICA 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Correspondencia 
con Máximo Terrero. 
(1866). T. X. 


60 documentos, 141 fojas 
Tomo 766 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Correspondencia 
con Andrés Lamas (1858- 
1860). T. XI. 


47 documentos, 107 fojas 
Tomo 767 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Correspondencia 
familiar (1870-1888). T. 
XII 


51 documentos, 96 fojas 
Tomo 768 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Correspondencia 
familiar (1866-1868). 
T. XIII. 


65 documentos, 143 fojas 
Tomo 760 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 


Reyes, Correspondencia 
familiar (1868-1869). 
T. XIV. 


79 documentos, 164 fojas 
Tomo 770 


Nin Reyes, Frederico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes, Correspondencia 
familiar. (1869). T. XV. 


83 documentos, 158 fojas 
Tomo 771 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Exposición de mo- 
tivos y Proyecto de Re- 
forma Administrativa 
presentados al Presidente 
de la República, Gabriel 
Antonio Pereira por el 
Ministro de Hacienda y 
Relaciones Exteriores, Fe- 
derico Nin Reyes. Monte- 
video (enero 26 de 1859). 
T, XVI 


1 documento, 30 fojas útiles 
Tomo 772 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Informes confiden- 
ciales sobre la situación 
política (1859-1860). 
T. XVIL 


20 documentos, 122 fojas, in- 
cluído un librillo, tapas de 
cartón Tomo 773 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Documentos relati- 
vos al Tratado de Neutra- 
lización (1858-1859). 
T. XVIL 


27 documentos, 99 fojas 
Tomo 774 
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Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes. Ministerio de Ha- 
cienda. Documentos y ano- 
taciones relativos a gas- 
tos. (1857-1858). T. XIX. 


49 documentos, 106 fojas 
Tomo 775 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes. Ministerio de Ha- 
cienda. Documentos y ano- 
taciones relativos a gas- 
tos. (1857-1858). T. XX. 


Si documentos, 158 fojas 
Tomo 776 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes. Ministerio de Ha- 
cienda. Documentos y ano- 
taciones relativos a gas- 
tos. (1857-1859). T. XXI. 


35 documentos, 77 fojas 
Tomo 777 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes, Ministerio de Ha- 
cienda. Documentos y ano- 
taciones relativos a gas- 
tos (1858-1859). T. XXII. 


59 documentos, 87 fojas 
Tomo 778 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Documentos relati- 


vos al Tratado de Comer- 
cio y Navegación. (1857- 
1858). T. XXIII 


9 documentos, 53 fojas 
Tomo 779 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Apuntes relativos 
a la Oficina General de 
Crédito Público. (1836- 
1857). T. XXIV 


35 documentos, 76 fojas 
Tomo 780 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 

Reyes. Apuntes sobre con- 

servas alimenticias. Tomo 

XXV. 

4 documentos, 28 fojas 
Tomo 781 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Apuntes relativos 
a la riqueza minera del 
país. T. XXVI 


5 documentos, 19 fojas 
Tomo 782 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes. Documentos rela- 
cionados con un plan de 
establecimiento agrícola 
en la República Oriental 
del Uruguay. T. XXVII. 


9 documentos, 38 fojas 
Tomo 783 
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Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes. Documentos relati- 
vos al transporte de car- 
nes frescas, a la conser- 
vación de la carne al estado 
fresco y a la instala- 
ción del vapor frigorífico. 
(1876-1888). T. XXVIII. 


9 documentos, 175 fojas 
Tomo 784 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Correspondencia 
con Charles Tellier. (1866- 
1886). T. XXIX 


143 documentos, 245 fojas 
Tomo 785 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Proyectos de Carlos 
Tellier. 1) Estatutos de la 
Sociedad de Alimentación 
Económica. 2) Estatutos 
de la Sociedad fundada 
para el transporte de car- 
nes frescas conservadas al 
frío. 3) Sociedad Anóni- 
ma para la importación de 
carnes frescas en Francia. 
T. XXX 


35 documentos, 164 fojas 
Tomo 786 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes. Documentos relati- 
vos a proyectos de coloni- 
zación, cultivos y a una 
Sociedad Cooperativa de 
Seguros de Vida. T. XXXI, 


9 documentos, 39 fojas 
Tomo 787 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes, Proyecto de colo- 
nización con Carlos Calvo 
(1853). T. XXXII 


36 documentos, 113 fojas 
Tomo 788 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Proyecto de colo- 
nización con Francisco 
Lecocg (1853-1854). Tomo 
XXXII 


3S documentos, 132 fojas 
Tomo 789 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Apuntes sobre cues- 
tiones industriales. Tomo 
XXXIV. 


8 documentos, 32 fojas 
Tomo 790 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes. Manuscritos Diver- 
sos (1859-1862). T. XXXV 


24 documentos, 61 fojas 
Tomo 791 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Impresos diversos 
sobre industrialización de 
carnes. T. XXXVI 


15 impresos, 19 fojas 
Tomo 792 
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Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes. Correspondencia 
Particular con Gabriel A. 
Pereira. (1857-1859) y 
Juan J, de Herrera. (1860- 
1863 y s/f.). T. XXXVII 


63 documentos, 126 fojas 
Tomo $886 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Correspondencia 
Particular con Antonio de 
las Carreras (1858 y s/f.). 
T. XXXVIII 


27 documentos, 54 fojas 
Tomo 887 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Correspondencia 
particular con Antonio 
Díaz y Joaquín Requena 
(1858-1859 y s/f.). T. 
XXXIX 


65 documentos, 130 fojas 
Tomo $88 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Correspondencia 
particular con José Brito 
del Pino (1852 - 1859) 
TAL: 


87 documentos, 167 fojas 
Tomo 889 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 

Reyes. Correspondencia 

Particular (1838-1888 y 

s/f.). T. XLI 

69 documentos, 135 fojas 
Tomo $890 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Nombramientos. 
(1853-1883). T. XLII 


18 documentos, 35 fojas 
Tomo 891 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Copia simple del 
testimonio de la escritura 
de contrato sobre alum- 
brado a gas a favor de De- 
mietrio y Aquiles Isola 
(1852) T. XLIII 


2 documentos, 36 fojas 
Tomo 925 

Donación de 

Sara Nin đe Zorrilla de San 

Martín. 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Falso expediente 
por nulidad de la “Aso- 
ciación de Iluminación a 
Gas de Montevideo”, se- 
guido por: A. Correa, J. 
M. Zorrilla, Jorge Nuthall 
y Pedro Isasa (1869- 
1876). T. XLIV 


1 documento, 95 fojas útiles 
Tomo 926 

Donación de 

Sara Nin de Zorrilla de San 

Martín, 
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Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Falso expediente 
de la denuncia de actos 
de simulación fraudulenta 
hecha por los accionistas 
de la “Empresa del Gas” 
ante el Superior Gobierno 
autorizante y contratante. 
(1877). T. XLV 


1 documento, 168 fojas 
Tomo 927 


Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Falso expediente 
de la auxiliatoria de po- 
breza seguida por Federi- 
co Nin Reyes ante el Juz- 
gado de Comercio. Monte- 
video (1878). T. XLVI ` 


1 documento, 45 fojas 
Tomo 928 


Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes. “Fusión de los mi- 
nerales” por Federico Nin 


Reyes. T. XLVII 


151 páginas Tomo 929 
Donación de 

Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes. “Colección de ele- 
mentos para el estudio de 


la ciencia social” por Fe- 
derico Nin Reyes. (Cua- 
derno 1°). T. XLVIII 


314 páginas Tomo 930 


Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes. “Colección de ele- 
mentos para el estudio de 
la ciencia social” por Fe- 
derico Nin Reyes. (Cua- 
derno 2%). T. XLIX 


394 páginas Tomo 931 
Donación de 

Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. “Colección de ele- 
mentos para el estudio de 
la ciencia social” por Fe- 
derico Nin Reyes. (Cua- 
derno 3%). T. L 


243 páginas 
Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Tomo 932 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. “La industria de 
las conservas alimenti- 
cias” por Federico Nin 
Reyes. T. LI 


1 documento, 92 fojas 

Tomo 933 
Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 
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Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. “Navegación” por 
Federico Nin Reyes (ori- 
ginal y copia). T. LIT 

29 fojas, 11 impresos 


Tomo 934 


Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Nin Reyes, Federico 

“Il Río de la Plata y su 
cuenca” por Federico Nin 
Reyes (original y copia). 
T. LIII 


72 fojas 
Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín, 


Tomo 935 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. “Estudios sobre 
clima y meteorología” por 
Federico Nin Reyes (ori- 
ginal y copia). T. LIV 

85 fojas Tomo 936 
Donación de 


Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. “Comercio antiguo 
en el Río de la Plata” por 
Federico Nin Reyes (ori- 
ginal y copia). T. LV 


84 fojas Tomo 937 


Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín, 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. “Manual de Histo- 


ria del Comercio de las In- 
dustrias y de la Economía 
Política” por el Prof, G. 
Boccardo (Traducción de 
Federico Nin Reyes). To- 
mo segundo, T. LVI 


248 fojas Tomo 938 


Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. “El TFrigorífico” 
por Charles Tellier (Tra- 
ducción de Federico Nin 
Reyes), primera parte. 
T. LVII 


1 documento, 48 fojas 
Tomo 939 


Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. “El Frigorífico” 
por Charles Tellier (Tra- 
ducción de Federico Nin 
Reyes), segunda parte. 
T. LVIII 


1 documento, 40 fojas 
Tomo 940 


Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 


Reyes. Correspondencia 
(Copias) (1860 - 1886 y 
s/f.). T. LIX 

16 documentos, 36 fojas 


Tomo 941 


Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


32 
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Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Borradores de es- 
critos judiciales relaciona- 
dos con la “Empresa del 
Gas” de Montevideo. 
(1876-1886 y s/f.). T. LX 
S1 fojas, 1 hoja impresa 


Tomo 942 


Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes, Borradores de es- 
critos judiciales relaciona- 
dos con la “Empresa del 
Gas” de Montevideo. 
(1860-1881). T. LXI 


115 fojas Tomo 943 
Donación de 

Sara Nin de Zorrilla de San 
Martin, 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Borradores de re- 
clamaciones judiciales re- 
lacionadas con la “Empre- 
sa del Gas” de Montevi- 
deo. T. LXII 


128 fojas 
Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Tomo 944 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes. Escritos diversos 
relacionados con la “Em- 
presa del Gas” de Monte- 


video (1861-1868 y s/f.). 
T. LXIII 


79 fojas, 1 impreso 
Tomo 945 


Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Nin Reyes, Federico 

Archivo de Federico Nin 
Reyes, Borradores de Ca- 
ja y de Balance. Resúme- 
nes mensuales y cuentas 
relacionadas con la “Em- 
presa del Gas” de Monte- 


video. T. LXIV 


59 fojas 
Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín, 


Tomo 946 


Nin Reyes, Federico 
Archivo de Federico Nin 
Reyes. Borrador de la no- 
ta elevada al Presidente 
de la República, Máximo 
Santos, por Federico Nin 
Reyes, sobre instalación 
de la industria frigorífica 
en el país. T. LXV 


8 fojas Tomo 947 


Donación de 
Sara Nin de Zorrilla de San 
Martín. 


Nueva Palmira 
Documentos referentes a 
la distribución de tierras, 
(1854-1857). 


2 documentos, 63 fojas 
Tomo 493 


CATÁLOGO DE 


Obes, Lucas José 
Colección Alberto Palome- 
que. El Dr, Lucas J. Obes 
ante el Congreso Argenti- 
no de 1826. Acta de la 
sesión del 1° de julio de 
1826. (Copia). 


2 documentos, 192 fojas 
Tomo 300 


Obes, Lucas José 
Colección Alberto Palome- 
que. El Dr. Lucas J. 
Obes ante el Congreso Ar- 
gentino de 1826. Acta de 
la sesión del 4 de julio de 
1826. (Copia). 


233 fojas Tomo 367 


Obes, Lucas José 
Colección Alberto Palome- 
que. El Dr. Lucas J. 
Obes ante el Congreso Ar- 
gentino de 1826. Acta de 
la sesión del 6 de julio de 
1826. (Copia). 


117 fojas Tomo 368 
Obes, Miguel 
Correspondencia (1820- 


1824 y s/f.). 
68 documentos, 103 fojas 
Tomo 511 


Observador”, “El 
“El Observador”. (1853). 


5 documentos, 10 fojas 
Tomo 24 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera 
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Obredor, Luciano 
Papeles de Luciano Obre- 


dor (1794-1800). 
Tomo 716 
3 documentos, 3 fojas 


Obredor, María Luciana 
Papeles de María Luciana 
Obredor. (1784-1822). 


45 documentos, 55 fojas 
Tomo $875 


Olivera, José Félix 

Papeles de José Félix Oli- 

vera (1863). 

51 documentos, 72 fojas 
Tomo 32 


Olivera, Leonardo 
Archivo del Coronel Leo- 


nardo Olivera. (1793- 

1852). T. I 

126 documentos, 195 fojas 
Tomo 386 


Olivera, Leonardo 
Archivo del Coronel Leo- 


nardo Olivera. (1853- 

1885). T. II 

158 documentos, 235 fojas 
Tomo 387 


Olloniego, Pablo 

Papeles de Pablo Ollonie- 

go. (1842-1853). 

13 documentos, 15 fojas 
Tomo 19 


500 


O'Neill, Eugenio 

y O'Neill, Eugenio Z. 
Archivo de Eugenio 
O'Neill y familia (1808- 
1885). T. I 


165 documentos, 328 fojas 
Tomo 537 


O'Neill, Eugenio 
y O'Neill, Eugenio Z. 
Archivo particular y co- 


mercial (1886 - 1891). 

To 

274 documentos, 465 fojas 
Tomo 538 


O'Neill, Eugenio Z. 
Archivo particular y co- 


mercial (1892 - 1896). 

T. III 

267 documentos, 426 fojas 
Tomo 539 


O'Neill, Eugenio Z. 
Archivo particular y co- 


mercial (1897 - 1899). 

T. IV 

213 documentos, 119 fojas 
Tomo 540 


O'Neill, Eugenio Z. 
Archivo particular y co- 
mercial (1900 - 1905 y 
s/f.). T. V 


172 documentos, 222 fojas 
Tomo 541 


REVISTA HISTÓRICA 


Ordenes Generales 
Libro de Ordenes Genera- 


les del Ejército. (1882- 
1888). 
591 fojas Tomo 288 


Donación de 
Familia Ginori 


Ordenes Generales 
Libro de Ordenes Genera- 


les del Ejército. (1888- 
1890). 
167 fojas Tomo 289 


Donación de 
Familia Ginori 


Ordenes Generales 

Copiador de Ordenes Ge- 
nerales del Ejêrcito lleva- 
do en la 1° Compañía de 
Artillería de Plaza. (1882- 


1884). 

392 fojas 
Donación de 
Familia Ginori 


Tomo 287 


Ordenes Generales 

Libro de Altas y Bajas de 
la 1? Compañía de Artille- 
ría de Plaza. (1882-1884). 
Copiador de Ordenes Ge- 
nerales del Ejército lleva- 
do por la misma Compa- 
ñía. (1884-1887). 

376 fojas Tomo 290 


Donación de 
Familia Ginori 


Ordenes Religiosas 
Discurso sobre la organi- 
zación de las órdenes re- 
ligiosas. (¿México?) 
i documento, 4 fojas 

Tomo 719 
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Oribe, Manuel 
Correspondencia del Gene- 
ral Manuel Oribe con di- 
versas personas. (1836- 
1841) y manifiesto del 
General Fructuoso Rive- 
ra (1837). 
Ss documentos, 10 fojas 
Tomo 893 


Oribe, Manuel 


Correspondencia de Ma- 


nuel Oribe con el Coronel 
Pedro Ramos (1844-1847). 


7 documentos, 12 fojas 
Tomo 567 


Oribe, Manuel 

Papeles procedentes de 

los archivos de Manuel 

Oribe, Anacleto Medina, 

Lucas Moreno, Leonardo 

Olivera y otros. Reunidos 

por el Dr. Juan B. Mo- 

relli. (1818-1897). 

80 documentos, 113 fojas 
Tomo 401 


Oribe, Manuel 

Archivo de Leandro Gó- 
mez. Papeles del General 
Manuel Oribe (1835-1839). 


69 documentos, 72 fojas 
Tomo 205 
Donación de 
Leandro Gómez Jurado, Luz 
Elena Gómez Jurado de Dumm, 
César O, Gómez Jurado, Alcira 
Gómez Jurado de Puelles, Ho- 
racio Gómez Jurado, Mario 
Gómez Jurado, Nélida Gómez 
Jurado de Haedo, Dora Gómez 
Jurado, Itda Gómez Jurado de 
Alba Gómez, Emirena Gómez 
Jurado y María Teresa Gómez 
Jurado de Creus. 


Oribe, Manuel 
Papeles del General Ma- 
nuel Oribe. (1841-1847). 


16 documentos, 34 fojas 
Tomo 712 


Otero, Rosendo de 

Certificados de Servicio 

de Rosendo de Otero. 

(1810-1814). 

10 documentos, 17 fojas 
Tomo 7 


Donación de 
Mateo Magariños de Mello, 


Ortiz, Juan José 
Documentos relativos al 
Cura Vicario de Montevi- 
deo Juan José Ortiz y a 
Toribio López de Ubillus 
(1784-1829). 
43 documentos, 93 fojas 
Tomo 381 


Donación de 
Ricardo Domínguez Boragno. 


Ortiz, Juan José 

Libro de apuntes de Mi- 

sas del finado Sr. Cura Vi- 

cario de Montevideo, Juan 

José Ortiz. Primera Misa: 

7 de octubre 1781, 

1 documento, 87 fojas 
Tomo 382 


Donación de 
Ricardo Domínguez Boragno. 


Pacheco, Jorge 

Tercer cuaderno del Diario 
de Operaciones que sigue 
en 1ro. de febrero de 1801, 
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llevado por Jorge Pacheco. 
i documento, 37 fojas 
Tomo 1.010 


Pacheco y Obes, Melchor 
Notas sobre los partidos 
en el Estado Oriental y so- 
bre el General Rivera por 
Melchor Pacheco y Obes. 
(marzo 2 de 1820). 


1 documento, 18 fojas 
Tomo 40 


Palomeque, Alberto 
Estudios históricos pur 
Alberto Palomeque. His- 
toria del Uruguay (1821- 
1859). T. I 


11 documentos, 268 fojas 
Tomo 876 


Palomeque, Alberto 
Estudios históricos por Al- 
berto Palomeque. La Gue- 
rra Grande. (1839-1851). 
T.H: 


5 documentos, 408 fojas 
Tomo 377 


Palomeque, Alberto 
Estudios históricos por Al- 
berto Palomeque. La Gue- 
rra Grande. (1847-1851). 
TUL 


4 documentos, 226 fojas 
Tomo 878 


Palomeque, Alberto 
Estudios históricos por Al- 
berto Palomeque. Comen- 


tarios acerca de la corres- 
pondencia entre Gil Alfa- 
ro y José G. Palomeque. 
(1858-1878). 


1 documento, 113 fojas 
Tomo 879 


Palomeque, Alberto 

Papeles del Dr, Alberto 
Palomeque. Colección Al- 
berto Palomeque. Corres- 


* pondencia. (1892-1919). 


13 documentos, 61 fojas 
Tomo 361 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Correspondencia particu- 
lar. (1833-1855). T. L 


107 documentos, 245 fojas 
Tomo 329 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Correspondencia particu- 
lar. (1856-1858). T. IL 


144 documentos, 278 fojas 
Tomo 330 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Correspondencia particu- 
lar. (1859-1860). T. III. 


90 documentos, 176 fojas 
Tomo 331 
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Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque, 
Correspondencia particu- 
lar. (1861). T. 1V. 


161 documentos, 315 fojas 
Tomo 332 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Correspondencia particu- 
lar. (1863-1864). T. V. 


186 documentos, 374 fojas 
Tomo 333 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque, 
Correspondencia particu- 
lar. (1865-1870). T. VI. 


98 documentos, 212 fojas 
Tomo 334 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Correspondencia particu- 
lar. (1871-1872), T. VII. 


72 documentos, 153 fojas 
Tomo 335 


Palomeque, José G. 

Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 


Correspondencia particu- 
lar. (Correspondencia de 
Don Gil Alfaro con Don 
José Gabriel Palomeque) 
(1852-1862). T. VIII. 


203 documentos, 441 fojas 
Tomo 33¢ 


Palomeque, José G. 

Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Correspondencia particu- 
lar. (Correspondencia de 
Don Gil Alfaro con Don 
José Gabriel Palomeque). 
(1868-1882). T. IX. 


195 documentos, 402 fojas 
Tomo 337 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G, Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Intereses particulares. — 
(1838-1866). T. I. 


121 documentos, 265 fojas 
Tomo 339 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Intereses particulares. — 
(1838-1871). T. IL 


163 documentos, 273 fojas 
Tomo 340 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
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lección Alberto Palomeque, 
Jefatura de Policía del 
Dpto. de Cerro Largo. 
(1855-1860). T. I. 


70 documentos, 118 fojas 
Tomo 351 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Jefatura de Policía del 
Dpto, de Cerro Largo. 
(1860). T. II 


113 documentos, 183 fojas 
Tomo 352 


Palomeque, José G. 

Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Jefatura de Policía del 
Dpto. de Cerro Largo. 
(1860-1861). T. II. 


102 documentos, 195 fojas 
Tomo 353 


Palomeque, José G. 

Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Jefatura de Policía del 
Dpto. de Cerro Largo. 
(1861-1862). T. IV. 


148 documentos, 215 fojas 
Tomo 354 


Palomeque, José G. 

Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Colec- 
ción Alberto Palomeque. 


Documentos relativos a la 
Revolución Oriental de 
1870. (1870-1872). T. I, 


54 documentos, 277 fojas 
Tomo 355 bis 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Colec- 
ción Alberto Palomeque. 
Documentos relativos a la 
Revolución Oriental de 
1870. (1870-1875). T. II. 


55 documentos, 171 fojas 
Tomo 356 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Documentos diversos. — 
(1810-1870). 


112 documentos, 223 fojas 
Tomo 360 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palome- 
que. Documentos corres- 
pondientes al período de 
la Guerra Grande (1835- 
18346). 


75 documentos, 182 fojas 
Tomo 343 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Documentos privados, — 
(1332-1871). 


219 documentos, 444 fojas 
Tomo 341 
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Palomeque, José G. 

Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Documentos relativos a la 
gestión pública del Coro- 
nel José G. Palomeque. 


Nombramientos.  (1846- 

1872). 

106 documentos, 152 fojas 
Tomo 358 


Palomeque, José G. 

Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Documentos relativos a 
sus estudios. (1851-1854). 


S documentos, 89 fojas 
Tomo 357 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Expedientes diversos. — 
(1852-1868). 


50 documentos, 147 fojas 
Tomo 359 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Documentos relativos a su 
actuación durante los go- 
biernos de Giró, Flores, 
Bustamante y Pereira. 
(1852-1856). 


131 documentos, 351 fojas 
Tomo 347 
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Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Documentos relativos a su 
actuación durante el go- 
bierno de Pereira. (1857- 
18360). 


129 documentos, 402 fojas 
Tomo 348 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Documentos relativos a su 
actuación durante los go- 
biernos de Berro y Agui- 
rre (1860-1864). 
83 documentos, 290 fojas 
Tomo 349 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Documentos relativos a su 
actuación durante el go- 
bierno de Aguirre. (1864- 
1865). 


122 documentos, 267 fojas 
Tomo 350 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Borrador de autobiogra- 
fía. Copiador de corres- 
pondencia. (1864-1871). 


7 documentos, 37 fojas 
Tomo 338 
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Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palomeque. 
Jefatura de Policía del 
Dpto. de Canelones (1863- 
1864). 


81 documentos, 157 fojas 
Tomo 355 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palome- 
que. Documentos corres- 
pondientes al período de 
la Guerra Grande (1347- 
1849). 


57 documentos, 131 fojas 
Tomo 344 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palome- 
que. Documentos corres- 
pondientes al período de 
la Guerra Grande (1848- 
1852). 


128 documentos, 250 fojas 
Tomo 345 


Palomeque, José G. 
Archivo del Coronel doctor 
José G. Palomeque. Co- 
lección Alberto Palome- 
que. Documentos corres- 
pondientes al período de 
la Guerra Grande (1850- 
1851). 


56 documentos, 131 fojas 
Tomo 346 


Pando 

Dictamen privado sobre la 
remoción del Cura Buena- 
ventura Borrás del Curato 
de Pando (¿1854?). 


1 documento, 11 fojas 
Tomo 40 


Partido Colorado 
Documentos del Partido 
Colorado. (1904-1905). 


215 documentos, 307 fojas 


Tomo 143 
Donación de 
Eduardo Chucarro. 


Pereira, Julio C. 
Pasaporte de Julio C. Pe- 


reira. (mayo 31 de 1847). 
1 documento, 1 foja 
Tomo 22 


Donación de 
José Martinelli. 


Pérez, Gabriel 

Papeles de Gabriel Pérez. 
Correspondencia con œl 
Dr, Andrés Lamas. (1857- 
1866). 


57 documentos, 109 fojas 
Tomo 722 


Pérez, Gabriel 
Papeles de Gabriel Pérez. 
(1856-1865). T. I. 


74 documentos, 160 fojas 
Tomo 27 


Pérez, Gabriel 
Papeles de Gabriel Pérez. 
(1865-1867). T. IL 


90 documentos, 175 fojas 
Tomo 28 


CATÁLOGO DE 


Pérez, Gabriel y Exequiel 
Papeles de Gabriel y de 


Exequiel Pérez.  (1842- 

1885). 

49 documentos, 78 fojas 
Tomo 33 

Donación de 

Jorge Pérez Prins. 

Pérez, José 

Reclamación interpuesta 


por José Pérez para obte- 
ner de Anselmo Dupont la 
devolución del lanchón 
“Josefina” (1845-1852). 


1 documento, 7 fojas 
Tomo 685 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Piñeiro, José Domingo (?) 
Libro de anotaciones mer- 
cantiles y entradas de bar- 
cos. (¿Perteneció a Don 
José Piñeiro?). (1846). 

94 fojas Tomo 266 


Piñeiro, José Domingo 
Libro Diario, pertenecien- 
te a José Domingo Piñei- 
ro. (1853-1854). 

1 documento, 5 fojas 


Tomo 698 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Primera Compañía de Ar- 
tillería de Montevideo 
Listas de Revistas y Prest. 
de la ira. Compañía de 
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Artillería de Plaza (1882- 
1887). 


123 documentos, 486 fojas 
Tomo 285 


Donación de 
Familia Ginori. 


Primera Compañía de Ar- 
tillería de Montevideo 
Ordenes del Cuerpo. Íra. 
Compañía de Artillería de 


Plaza. (1886-1889). 
376 fojas Tomo 286 


Donación de 
Familia Ginori, 


Primera Compañía de Ar- 
tillería de Montevideo 
Libro de Novedades de la 
lra. Compañía de Artille- 


ría de Plaza. (1887-1890). 
$4 fojas Tomo 291 


Donación de 
Familia Ginori. 


Poder Ejecutivo de la 
República Oriental del 
Uruguay 

Mensaje del Poder Ejecu- 

tivo de la República Orien- 

tal del Uruguay. (1843). 

(Borrador de puño y letra 

del Dr. Florencio Varela). 


1 documento, 9 fojas 
Tomo 977 


Ponce, Juan 
Correspondencia. 
1816). 


10 documentos, 16 fojas 
Tomo 507 


(1814- 
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Puerto de Montevideo 


Exposición elevada al Go- 
bernador de la Plaza en 
nombre de la Junta de Ob- 
servación. (agosto 11 de 
1809). 


1 documento, 4 fojas 
Tomo 972 


Reglamento de campaña 


Proyecto para un Regla- 
mento de Campaña. 


1 documento, 5 fojas 
Tomo 508 


Reglamento de la libertad 
de imprenta 

Reglamento de la libertad 
de la imprenta formado 
por la Junta de Buenos 
Aires y reforma que con- 
vendría hacer en el de las 
Cortes. (Dado en setiem- 
bre del año 1813). 


1 documento, 6 fojas 
Tomo 1,009 


Reino de Nápoles 
Relación de lo sucedido en 
la ciudad y Reino de Ná- 
poles, gobernando el Exce- 
lentísimo Sr. Duque de Ar- 
cos desde el 7 de julio de 
1647. 


89 fojas Tomo 1 


República Oriental del 
Uruguay 

Colección de documentos 

para su historia. (1708- 


1825). T-I. 
46 documentos, 87 fojas 
Tomo 67 
Conjunto de documentos proce- 
dentes de las donaciones de los 
señores Samuel Arcos Ferrand, 
Raúl Alvarez Aguiar, Carlos 
Barbagelata Birabén, Roberto 
J. Bouton, José A, Cabrera, Jo- 
sé Cioffi, Luis A. de Herrera, 
María H. de Herrera de Lacalle, 
Petrona María Iglesias, José 
Martinelli, Francisco Milans, 
Juan A. Mussa, José Saavedra, 
Agustín Segovia, Rosendo de la 
Sierra Puigdulles y María Trigo 
de Vinole. 


República Oriental del 
Uruguay 

Colección de documentos 

para su historia. (1826- 

1842). Tomo Il. 


45 documentos, $8 fojas 
Tomo 68 


República Oriental del 
Uruguay 

Colección de documentos 

para su historia. (1842- 

1854). Tomo III. 


78 documentos, 143 fojas 
Tomo 69 


República Oriental del 
Uruguay 
Colección de documentos 
para su historia. (1854- 
1879). Tomo IV, 
70 documentos, 140 fojas 
Tomo 70 
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República Oriental del 
Uruguay 

Colección de documentos 

para su historia. (1881- 


1903). Tomo V. 


55 documentos, 103 fojas 
Tomo 71 


República Oriental del 
Uruguay 


Colección de documentos 


históricos. (1726 - 1820). 
TE 
62 documentos, 131 fojas 


Tomo 426 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera. 


República Oriental del 
Uruguay 


Colección de documentos 


históricos. (1821 - 1825). 
Es TL, 
66 documentos, 260 fojas 


Tomo 427 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera. 


República Oriental del 
Uruguay 


Colección de documentos 


históricos. (1825 - 1828). 
TAM: 
21 documentos, 40 fojas 


Tomo 428 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera. 


República Oriental del 
Uruguay 


Colección de documentos 
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históricos. (1828 - 1830). 
T. IV. 

35 documentos, 176 fojas 


Tomo 429 
Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera. 


República Oriental del 
Uruguay 


Colección de documentos 


históricos. (1830 - 1835). 
T. V. 
40 documentos, 81 fojas 


Tomo 430 
Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera, 


República Oriental del 
Uruguay 


Colección de documentos 


históricos. (1835 - 1839). 
T. VI 
96 documentos, 173 fojas 


Tomo 431 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera. 


República Oriental del 
Uruguay 

Colección de documentos 

históricos. (1839 - 1840). 

T. VII. 


149 documentos, 366 fojas 
Tomo 432 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera. 


República Oriental del 
Uruguay 


Colección de documentos 


históricos. (1840 - 1843) 
T. VIII. 
147 documentos, 361 fojas 


Tomo 433 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera. 
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República Oriental del 
Uruguay 
Colección de documentos 
históricos. (1843 - 1849) 
lra. parte. T. IX. 
287 documentos, 605 fojas 
Tomo 434 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera. 


República Oriental del 
Uruguay 
Colección de documentos 
históricos. (1850 - 1851) 
2da. parte. T. 1X. 
238 documentos, 484 fojas 
Tomo 435 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera. 


República Oriental del 
Uruguay 
Colección de documentos 
históricos. (1852 - 1894) 
3ra. parte. T. IX. 
281 documentos, 560 fojas 
Tomo 436 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera. 


República Oriental del 
Uruguay 
Colección de documentos 
históricos (s/f.). T. X. 
29 documentos, 63 fojas 
Tomo 437 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera. 


República Oriental del 
Uruguay 
Colección de documentos 


históricos. (1811 - 1876). 
TEXTE 
22 documentos, 97 fojas 


Tomo 438 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera, 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos para su his- 
toria: Eduardo Acevedo. 
(1861 -1862); Francisco 
Xavier de Acha. (1890- 
1896); Francisco Acuña 
de Figueroa. (1843-1844) ; 
José Félix Aguiar. (1835- 
1838); Fray Cirilo Ala- 
meda. (1816); Francisco 
de Alzaibar. (1770); Car- 
los Anaya. (1838-1859) ; 
Francisco Solano de An- 
tuña. (1841-1843); José 
Antuña. (1843); José 
Luis Antuñaburo. (1887); 
Timoteo Aparicio. (1876) ; 
Francisco Araúcho. (1843- 
1849); Manuel de Araú- 
cho. (1838); José G. Arti- 
gas. (1812-1819); Blas J. 
Aspiazú. (1870); Gabriel 
de Avilés y Fierro (1801). 
TAL 


32 documentos, 56 fojas 
Tomo 948 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos para su his- 

toria: Bernardino Báez 

(s/f.); Miguel Barreiro. 

(1847); Lorenzo Batlle. 
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(1844-1847); Rufino Bau- 
zá, (1843); José de Béjar, 
(1835-1844); Ramón V. 
Benzano. (1891); Pedro 
Bermúdez. (1834 - 1842); 
Francisco A. Berra. 
(1882); Bernardo P. Be- 
rro. (1862); Pedro F. Be- 
rro, (1828); Juan Benito 
Blanco, (1820-1838) ; Juan 
Manuel Blanes. (1876). 
TIL 


25 documentos, 37 fojas 
Tomo 949 


República Oriental del 
Uruguay 
Documentos para su his- 
toria: Silvestre Blanco. 
(1823); Juan M. Bonifaz, 
(1841 - 1847); J. Brie. 
(1844) ; José Brito del Pi- 
no. (1833-1858 y s/f.); 
Gervasio Burgueño, 
(1876); José C. Busta- 
mante. (1864 y s/f.) ; José 
Luis Bustamante. (1843- 
1844); Manuel B. Busta- 
mante. (s./f.); José Vic- 
toriano Cabral. (1878- 
1897); Carlos Calvo. 
(1857-1864); Estanislao 
Caminos. (s./f.); Pedro 
Campbell. (1820); David 
Canabarro. (1844); Fran- 
cisco Caraballo. (1864); 
R. A. Carafi. (1902); An- 
tonio Caravia. (1869); 
Bernabé Caravia. (1859); 
Antonio de las Carreras. 
(1860) ; José María Caste- 
llanos. (1876-1877); Na- 


poleón Castellani. (1843). 
T. 1. 


35 documentos, 59 fojas 
Tomo 950 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos para su his- 
toria: C. Castro. (1869); 
Enrique Castro. (1875); 
Francisco de Castro. 
(1842); Luis B. Cavia. 
(1831-1833); Julián Ca- 
viedes. (1843); Ramón de 
Cáceres. (1864); Isidro 
Ceballos. (1823); Baltasar 
H. de Cisneros. (1803); 
Gregorio Conde. (1843); 
Hipólito Coronado (1875) ; 
Manuel Correa.  (1843- 
1844); Angel Floro Costa 
(s./f.); Ernesto Courtin. 
(1874 y s./f.); Martinia- 
no Chilavert. (1841); Ale- 
jandro Chucarro. (1844). 
T- IV. 


26 documentos, 40 fojas 
Tomo 951 


República Oriental del 
Uruguay 
Documentos para su his- 
toria: Luis D. Destéffanis. 
(1877-1884); Adolphe D’ 
Hastrel (s/f.); Antonio 
Díaz (1844-1868) ; Antonio 
Díaz (hijo). (1879-1882) ; 
César Díaz. (1852); Ci- 
riaco Díaz Vélez, (1844); 
Th. P. Eastman. (1893); 
José María Echeandía. 
(1849); Xavier de Elío. 
(1807-1809); José Ellau- 
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ri. (1844); Julián de Gre- 
gorio Espinosa.  (1817- 
1833); Jaime Estrázulas. 
(1860-1864); Carlos A. 
Fein. (1884); Eugenio 
Fernández. (1844); Lo- 
renzo Fernández. (1843); 
Eusebio Ferrada. (1815); 
Fermín Ferreira. (1844- 
1847). T. V, 


39 documentos, 63 fojas 
Tomo 952 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos para su his- 
toria: José H. Figueira. 
(1897) ; Joaquín de Figue- 
redo. (1821); Alberto 
Flangini. (1876); Eduardo 
Flores. (1877); Venancio 
Flores. (1854-1865) ; Cle- 
mente Fregeiro. (1877- 
1895); Manuel Freyre. 
(1845-1846); José Gari- 
baldi. (1843-1867); Casi- 
miro García. (1875); Da- 
niel García Acevedo. 
(1895-1902); Tomás Gar- 
cía de Zúñiga. (1823); 
Eugenio Garzón. (1844- 
1846). T. VI. 


41 documentos, 61 fojas, 1 
impreso Tomo 953 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos para su his- 

toria: Juan A. Gelly (1838- 

1847); Juan Francisco Gi- 


ró (1844); Loreto de Go- 


mensoro (1825); Tomás 
Gomensoro (1875); To- 
más Javier Gomensoro 
(1816); Javier Gomenso- 
ro (1846); Andrés A. Gó- 
mez (1838); Carlos Gó- 
mez Palacios (1889); Juan 
B. Gómez (s/f.); Juan 
Carlos Gómez  (1846- 
1872); Leandro Gómez 
(1860); Servando Gómez 
(1840) ; L. González Valle- 
jo (1827-1838); Pablo J. 
Goyena (1843-1878); Pa- 
blo V. Goyena  (1877- 
1885); José Guerra 
(1843). T. VII 


37 documentos, 57 fojas 
Tomo 954 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos para su his- 
toria: Nicolás de Herrera 
(1812-1824) ; Julio Herre- 
ra y Obes (1871); Manuel 
Herrera y Obes  (1843- 
18347); Tomás Samuel 
Hood (1838-1840); Fran- 
cisco Hordeñana (1849); 
Carlos Hotham (1845-1847 
y s/f.); Bernardo V. Ido- 
yaga (1803); Manuel V. 
de Irigoyen (s/f.); Arse- 
ne Isabelle (1840); José 
A. Iturriaga (1843); Cán- 
dido Juanicó (1843; José 
M. Labandera (1845); Sa- 
muel Lafone (1844); Ju- 
lián Laguna (1803-1833); 
Pierre J. Honorat Lainé 
(1844-1847). T. VIII 


36 documentos, 56 fojas, 1 
impreso Tomo 255 
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República Oriental del 
Uruguay 

Documentos para su his- 
toria: Andrés Lamas 
(1847-1886) ; Diego Lamas 
(1861); José Benito La- 
mas (1831); Luis Lamas 
(1841); Laurindo Lapuen- 
te (s/f.); Dámaso A. La- 
rrañaga (1841); Benito 
Larraya (1844); Lorenzo 
Latorre (1874-1879) ; San- 
tiago Lavandera (1838); 
Juan Antonio Lavalleja 
(1825-1835); Manuel La- 
valleja (s/f.); Gregorio 
M. Lecocqa (1821-1822); 
Carlos F. Lecor (1823- 
1824) ; José Lefèvre (1844- 
1847); Juan Lelong 
(1845); Pedro Lenguas 
(1837); Julio A. Lenoble 
(s/f.); J. Le Predour 
(1847-1852); A. C. Lere- 
na (1889); Faustino Ló- 
pez (1844); Francisco D. 
López (1838). T. IX 


47 documentos, 71 fojas 
Tomo 956 


República Oriental del 
Uruguay 
Documentos para su his- 
toria: Francisco Llambí 
(1821-1837); José Llupes 
(18183); Carlos M. Maeso 
(1877); Justo Maeso 
(1853-1886) ; Francisco A. 
Maciel (1782-1798) ; Fran- 
cisco Magariños (1847); 
José M. Magariños (1843- 
1854); Mateo Magariños 
(1790-1793); Mateo Ma- 


gariños (1847-1874) ; Ale- 
jandro Magariños Cervan- 
tes (1853-1877); Francis- 
co Magesté (1845); An- 
gel Manini (1863); Isido- 
ro de María (1852-1886). 
ToX 


38 documentos, 58 fojas 
Tomo 957 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos para su his- 
toria: José Marote (1845) ; 
Antonio Márques (1875) ; 
Enrique Martínez (1843); 
Juan M. Martínez (1844); 
Julián Martínez (1843- 
1877); Simón Martínez 
(1875); Bruno Más 
(1847); Pedro Mascaró 
(1892-1902) ; Vizconde de 
Mauá (1875); F. S. de la 
Maza (1794); Anacleto 
Medina (1841-1847) ; Luis 
Melián Lafinur (1902- 
1903); Laureano Menece- 
ser (1846); Cipriano Miró 
(1863 y s/f.); José Mora 
(1844); Lucas Moreno 
(1840-1861); José María 
Montero (1874); Jayme 
Montoro (1839-1844). To- 
mo XI 


34 documentos, 46 fojas 
Tomo 958 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos . para su his- 

toria: A. Muñoz (1847- 


33 
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1848); Francisco J. Mu- 
ñoz (s/f.); Francisco L. 
Muñoz (1843); José M. 
Muñoz (s/f.); Agustín de 
Murguiondo (1845) ; Tris- 
tán Narvajas (s/f.) ; Fede- 
rico Nin Reyes (1857); 
Pablo Nin y González 
(1878); Angel M. Núñez 
(1838 - 1840); Lucas J. 
Obes (s/f.); Bartolomé 
Odicini (1849); Antonio 
Olaguer Feliú (1796- 
1799); Bernardino Olid 
(1879); Jeremías Olivera 
(1875); Manuel Oribe 
(1833-1846). T. XII 


30 documentos, 50 fojas 
Tomo 959 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos para su his- 

toria: Isidoro Ortega 

(18343) ; Pedro Pablo Ortiz 


(1834); W. G. Ouseley. 


(1846-1847); Manuel Pa- 
checo y Obes (1843) ; Mel- 
chor Pacheco y Obes 
(1829-1849); Cte. Page 
(1840); Jorge Palacios 
(1877-1884) ; Luis N. Pal- 
ma (1891-1893); Lord 
Palmerston (1834 - 1836) ; 
Wenceslao Paunero (1846- 
1871); Erico A. Peña 
(1875); Antonio Pereira 
(1823); Gabriel A. Perei- 
ra (1833-1857); Lorenzo 
J. Pérez (s/f.); Pablo Pé- 
rez (1833); Pantaleón Pé- 
rez (1843-1863). T. XIII 


35 documentos, 58 fojas 
Tomo 960 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos para su his- 
toria: Gregorio Pérez Go- 
mar (1874); Antonio Pi- 
llado (1844); Basilio A. 
Pinilla (1883); José C. 
Pozolo (1844-1877); José 
Ignacio Raíz (1844); Car- 
los M. Ramírez (1881- 
1885); José M. Raña 
(1833 - 1834); Emeterio 
Regúnaga (s/f.); Joaquín 
Requena (1860); Joaquín 
Requena y García (s/f.); 
Joaquín Revillo (1825); 
Luis Revuelta (1890) ; Jo- 
sé María Reyes (1856); 
Ignacio Rivas (1865); 
Fructuoso Rivera (1829- 
1835). T. XIV 


29 documentos, 55 fojas, 1 
recorte de periódico 
Tomo 961 


República Oriental del 
Uruguay 
Documentos para su his- 
toria: José Rivera Indarte 
(1842 y s/f.); Carlos M. 
Riviere (1884); Luis de 
la Robla (1826-1843); Jo- 
sé Rondeau (1828-1840) ; 
José de la Rosa (1809); 
Pascual Ruiz Huidobro 
(1804) ; Manuel de Saave- 
dra (1843-1845); Joaquín 
de la Sagra (1809-1828); 
José María Salazar 
(1809); Juan P. Salva- 
ñach (1875) ; Ricardo Sán- 
chez (1884); Ataulfo San 
Martín (1877); Máximo 
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Santos (1881) ; Carlos San 
Vicente (1843); Santiago 
Sayago (1843); Petrona 
R. de la Sierra (s/f.); 
Fortunato Silva  (1839- 
1841); Brígido Silveira 
(1846-1849). T. XV 


34 documentos, 59 fojas 
Tomo 962 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos para su his- 
toria: José M, Sima 
(1841); José M. Solsona 
(1813-1847); Joaquín de 
Soria (1802-1810) ; Santia- 
go Soriano (s/f.); Marce- 
lino Sosa (s/f.); Juan M. 
de la Sota (1847-1849); 
Rodrigo da Souza Pontez 
(1847); Joaquín Suárez 
(1835-1843) ; José G. Suá- 
rez (1874); Agustín Sus- 
viela (s/f.); Jacinto Sus- 
viela (1858-1870); Justo 
Tabares (1844); Francis- 
co Tajes (1844-1850) ; Ci- 
priano Talavera (1848); 
José A. Tavolara (1877); 
Isaac de Tezanos (1875); 
Juan Crisóstomo Thiebaut 
(1843 y s/f.). T. XVI 


34 documentos, 55 fojas 
Tomo 963 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos para su his- 

toria: Domingo Toro Mar- 

tínez (1884-1888) ; Salva- 


dor Tort (1844 y s/f.); 


Luis J. de la Torre (1879- 
1883); Ventura Torrens 
(1880); Diógenes de Ur- 
quiza (1851); José A. de 
Urquiza (1859); Adolfo 
Vaillant (1875); Miguel 
Valencia (1838-1841); Ja- 
cobo D. Varela (1844); 
Pedro Varela (1845); Jo- 
sé Varela y Ulloa (1787- 
1790); T. Vásquez 
(1894) ; Eduardo Vázquez 
(s/f.); Ramón Vázquez 
(1853) ; Santiago Vázquez 
(1832 - 1843); Ventura 
Vázquez (1826). T. XVII 
34 documentos, 53 fojas, l 


recorte de periódico 
Tomo 964 


República Oriental del 
Uruguay 
Documentos para su his- 
toria: Agustín de Vedia 
(1872); Ambrosio Velaz- 
co (1843); Xavier de Via- 
na (1812-1815); Francis- 
co A. Vidal (1839-1841); 
Pedro Pablo Vidal (1812) ; 
Gaspar Vigodet (1814); 
Teodoro M. Vilardebó 
(1836-1852) ; Carlos G. Vi- 
llademoros (1851); José 
R. Villagrán (1849); To- 
más Villalba (1860); Vi- 
llerand (1843); Vicente 
Viña (1839); Daniel Zo- 
rrilla (1875); José Zubi- 
llaga (1844); Pablo Zu- 
friategui (1825). T. XVIII 
39 fojas 
Tomo 965 


28 documentos, 
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República Oriental del 
Uruguay 

Documentos diversos para 

su historia (1784-1836). 


El 
62 documentos, 107 fojas 
Tomo 673 
Algunos de los manuscritos que 
integran este tomo fueron do- 
nados por Luis Omar, Margarita 
y Alberto Landívar, Celia Pi- 
llado de Landívar, Rosa Villatte 
de Landívar, Eduardo Araújo, 
Mateo Magariños de Mello, Sara 
Latorre de Viani y Juan E. 
Vivel Devoto. 


República Oriental del 


Uruguay 
Documentos diversos para 
su historia (1837-1863). 
T, II 


76 documentos, 137 fojas 
Tomo 674 


Algunos de los documentos que 
integran este tomo fueron do- 
nados por Evangelista Pérez 
del Castillo y Juan E. Pivel 
Devoto. 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos diversos para 

su historia (1866-1908). 

T 1 


60 documentos, 103 fojas 
Tomo 675 

Donación de 

Sara Latorre de Viani, Raúl 

Uslenghí, Carlos Marfa de Va- 

lejo, Nicolás Urta y Juan E. 

Pivel Devoto. 


República Oriental del 
Uruguay 
Colección Alberto Palome- 


que. Documentos para su 
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Historia Diplomática 
(1830-1834). 


S documentos, 14 fojas 
Tomo 307 


República Oriental del 
Uruguay 

Colección Alberto Palome- 

que. Documentos para su 

Historia Diplomática 


(1839-1849). 


S1 documentos, 207 fojas 
Tomo 308 


República Oriental del 
Uruguay 

Colección Alberto Palome- 

que. Documentos para su 

Historia Diplomática 

(1841-1843). 


112 documentos, 234 fojas 
Tomo 309 


República Oriental del 
Uruguay 
Colección Alberto Palome- 
que. Documentos para su 
Historia Diplomática. Ges- 
tión diplomática del doctor 
José Ellauri y Juan Le 
Long ante los gobiernos 


europeos (1847-1851). 
122 documentos, 257 fojas 
Tomo 310 


República Oriental del 
Uruguay 

Colección Alberto Palo- 

meque. Documentos para 

su Historia Diplomática. 


Textos de proposiciones de 
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paz, tratados y convencio- 
nes (1847-1851). 


15 documentos, 38 fojas 
Tomo 311 


República Oriental del 
Uruguay 

Colección Alberto Palome- 
que. Documentos para su 
Historia Diplomática. Ges- 
tión del Dr. Andrés La- 
mas ante la Corte de Río 
de Janeiro (1848-1852), 


94 documentos, 208 fojas 
Tomo 312 


República Oriental del 
Uruguay 

Colección Alberto Palome- 

que. Documentos para su 

Historia Diplomática. Ges- 

tión diplomática del Go- 

bierno de la Defensa ante 

el General Justo José de 

Urquiza (1851-1852). 

66 documentos, 140 fojas 
Tomo 313 


República Oriental del 
Uruguay 

Colección Alberto Palome- 

que, Documentos para su 

Historia Diplomática 

(1850-1854). 


55 documentos, 186 fojas 
Tomo 314 


República Oriental del 
Uruguay 

Colección Alberto Palo- 
meque. Documentos para 


su Hiz:cria Diplomática. 
Correspondencia de Rodri- 
go de Souza con el Dr. Ma- 
nuel Herrera y Obes (1843- 
1852). 


68 documentos, 137 fojas 
Tomo 315 


República Oriental del 
Uruguay 
Colección Alberto Palo- 
meque. Documentos para 
su Historia Diplomática. 
Gestión de Benito Chain 
ante el General Justo José 
de Urquiza (1847-1852). 
Gestión del General Mel- 
chor Pacheco y Obes ante 
el gobierno de Francia 
(1849-1850). 


53 documentos, 123 fojas 
Tomo 316 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos diversos para 

su historia (1747-1862). 


18 documentos, 51 fojas 
Tomo 1,006 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos diversos para 

su historia (1779-1839). 


9 documentos, 49 fojas 
Tomo 1.001 


Donación de 
Eduardo de Salterain y Herrera. 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos diversos para 

su historia (1798-1867). 


25 documentos, 46 fojas 
Tomo 995 
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República Oriental del 
Uruguay 

Documentos diversos para 

su historia (1799-1857). 


39 documentos, 82 fojas 
Tomo 392 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos diversos para 

su historia (1811-1865). 


17 documentos, 28 fojas 
Tomo 711 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos diversos para 

su historia (1813-1880). 


22 documentos, 50 fojas 
Tomo 861 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos relativos a las 

negociaciones de paz rea- 

lizadas entre los gobiernos 

de Buenos Aires y Monte- 

video (1814). 


3 documentos, 8 fojas 


Tomo 186 
Donación de 
Eduardo Araújo. 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos diversos para 

su historia (1815-1893). 


79 documentos, 145 fojas 
Tomo 713 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos diversos para 

su historia (1826-1862). 


13 documentos, 24 fojas 
Tomo 197 


Donación de 
Manuel Arce. 


República Oriental del 
Uruguay 

Documentos diversos para 

su historia (1837-1865). 

Archivo del General Lean- 


dro Gómez. 
204 documentos, 276 fojas 
Tomo 203 


Donación de 

Leandro Gómez Jurado, Luz 
Elena Gómez Jurado de Dumm, 
César O. Gómez Jurado, Alcira 
Gómez Jurado de Puelles, Ho- 
racio Gómez Jurado, Marlo Gó- 
mez Jurado, Nélida Gómez Ju- 
rado de Haedo, Dora Gómez 
Jurado, llda Gómez Jurado de 
Alba Gómez, Emirena Gómez 
Jurado y María Teresa Gómez 
Jurado de Creus. 


República Oriental del 
Uruguay 

Colección de documentos 

diversos para su historia 

(1839-1844). 


10 documentos, 28 fojas 
Tomo 380 


Donación de 
Ema Lerena Juanicó de Mas- 
sera. 


República Oriental del 
Uruguay 
Documentos diversos para 
su historia (1840 - 1873 
y s/f.). 
32 documentos, 67 fojas 
Tomo 1.002 


CATÁLOGO DE MANUSCRITOS 519 


Requena, Joaquín 

Papeles que pertenecieron 
al Dr. Joaquín Requena 
(1847-1885). 


36 documentos, 57 fojas 
Tomo 498 


Revolución de 1825 

“Recuerdos de un lustro”, 
por Miguel Málmsten. 
Crónica del período 1825- 


1830 escrita en 1893. 
1 vol., 115 fojas 
Tomo 1,094 


Revolución de 1897 
Apuntes sobre la Revolu- 
ción de 1897. 


1 documento, 6 fojas 
Tomo 50 


Donación de 
Herman Horne. 


Río de la Plata 
Documentos diversos para 
su historia (1767-1816). 


17 documentos, 33 fojas 
Tomo 1,008 


Río de la Plata 
Documentos diversos para 


su historia (1782-1889). 
55 documentos, 96 fojas, 1 
impreso Tomo 994 


Río de la Plata 
Documentos diversos para 
su historia (1841-1844). 


1 documento, 20 fojas 
Tomo 680 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Antonio 
Rius. Documentos de don 
José Magín Rius y Fermín 
Macuso (padre de Felipa 
Macuso, casada con Anto- 
nio Rius Blanco) (1783- 
18344). T. I 


39 documentos, 56 fojas 
Tomo 472 


Donación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Antonio 
Rius. Documentos de don 
José Magín Rius (1795- 
1813). Tal 


6 documentos, 11 fojas 
Tomo 473 


Donación de 
Mario Rius, 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Antonio 
Rius. Documentos de don 
Antonio Rius (1332-1836). 
TATI 


3 documentos, 5 fojas 
Tomo 474 


Donación de 
Mario Rius, 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
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nio Rius. Documentos y 
cartas de Don José Magín 
Rius a su hijo Antonio 
Rius Blanco (1830-1852). 
T: TV 


45 documentos, 68 fojas 
Tomo 475 


Donación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. Documentos ofi- 
ciales de Don Antonio 
Rius Blanco, Correspon- 
dencia y patente de cofra- 
de del Santísimo Sacra- 
mento (1822-1865). T. V. 


259 documentos, 383 fojas 
Tomo 476 


Donación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. Documentos de 
Don Antonio Rius Blanco. 
(Recibos, cuentas, etc.), 
(1839-1880). T. VI. 


51 documentos, 98 fojas 
Tomo 477 


Donación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. Defunciones de 
Don Antonio Rius Blanco 


y de su hermana María 
Rius de Fariña y documen- 
tos sucesorios (180 8- 
1878). T. VII. 


10 documentos, 19 fojas 
Tomo 478 


Donación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. Lista alfabética 
(1822). Excelencias del ar- 
te de escribir (1822). Ejer- 
cicios caligráficos dedica- 
dos a Doña Felipa Macuso 
(1827). T. VIII. 


3 documentos, 52 fojas 
Tomo 479 


Donación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. “El valiente fan- 
farrón y criollo socarrón”. 
Sainete original de Anto- 
nio Rius Blanco. T. IX. 


1 documento, 19 fojas 
Tomo 430 


Donación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. “Acaso astucia 
y valor vencen tiranía y 
rigor y triunfos de la leal- 


CATÁLOGO DE 


tad”. Comedia original de 
Antonio Rius Blanco. To- 
mo X. 

1 documento, 22 fojas 


Tomo 481 


Donación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. Poesías. Veinti- 
dós composiciones origina- 
les de Antonio Rius Blan- 
co. T. XI, 


1 documento, 25 fojas 
Tomo 4582 


Ponación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. Varias poesías. 
Composiciones copiadas en 
Montevideo por Don Anto- 
nio Rius Blanco. T. XII, 


1 documento, 34 fojas 
Tomo 483 


Donación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magin 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. Diario de Anto- 
nio Rius Blanco durante 
su destierro en Río de Ja- 
neiro. Documentos rela- 
cionados con la inaugura- 
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ción del Teatro Solís. 
(1856). T. XIII. 


5 documentos, 12 fojas 
Tomo 484 


Donación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. Cuentas y reci- 
bos de Don Antonio Rius 
como albacea de la menor 
Carlota Blanco (1858- 
1865). T. XIV. 


1 documento, 149 fojas 
Tomo 485 


Donación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. Planillas de con- 
tribución directa de Don 
Antonio Rius Blanco. 
(1866-1885). T. XV. 


23 documentos, 23 fojas 
Tomo 486 


Donación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. Cuentas diver- 
sas, impresos, recortes de 
periódicos de Don Anto- 
nio Rius Blanco. Documen- 
tos firmados por Bernabé 
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Rivera en Paso de los To- 
ros el 20 de noviembre de 
1830 (1791-1881). T. XVI 


196 documentos, 283 fojas 
Tomo 437 


Donación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. Libro de Anto- 
nio Rius. (Comienza el 14 
de enero de 1852 y pasa 
al libro 2%), T. XVII 


7 documentos, 99 fojas 
Tomo 488 


Donación de 
Mario Rtus. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. Libro de Antonio 
Rius. (Continuación del 
libro 1° de balances de bie- 


nes, ete.) (1861 - 1878). 
T. XVIII. 
14 documentos, 100 fojas 


Tomo 489 


Donación de 
Mario Rius. 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. Libro destinado 
para la contabilidad de la 
Testamentaría de Don 


Juan Carlos Blanco (1846- 


1857). T. XIX. 
102 fojas 
Donación de 
Mario Rius. 


Tomo 490 


Rius, José Magín 

Rius, Antonio 

Archivo de los señores 
José Magín Rius y Anto- 
nio Rius. Libro llevado por 
la comisión del Cementerio 
Público en su cuenta co- 
rriente con su tesorero. 
(1858-1859). Cuentas y 
recibos relacionados con la 
Comisión del Cementerio 
público (1858 - 1859). 
T. XX 


11 documentos, 203 fojas 
Tomo 491 


Donación de 
Mario Rius, 


Rivadavia, Bernardino 
Correspondencia sobre 
asuntos políticos de la 
Provincia Oriental (1819- 
1823). 


31 documentos, 64 fojas 
Tomo 1.005 


Rivera, Fructuoso 
Correspondencia del Ge- 
neral Manuel Oribe con 
diversas personas (1836- 
1841) y manifiesto del 
General Fructuoso Rivera 
(1837). 


8 documentos, 10 fojas 
Tomo 893 
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Rivera, Fructuoso 

Declaración del General 
Fructuoso Rivera al Esta- 
do Oriental, siendo jefe 
del Ejército Constitucional 
(1838). (Borrador de pu- 
ño y letra del Dr. Floren- 


cio Varela). 
1 documento, 4 fojas 
Tomo 975 


Rivera, Fructuoso 

Actas y documentos de la 
Comisión Delegada para 
la colocación de las lápidas 
en homenaje al Brigadier 
Gral. Fructuoso Rivera y 
a Joaquín Suárez en la 
Catedral de Montevideo 
(1896). 


33 documentos, 46 fojas 
Tomo 51 


Rodó, Cristóbal 

Piñeiro, Domingo 
Correspondencia de Cris- 
tóbal Rodó y Domingo Pi- 
ñeiro (1859-1886). 

134 documentos, 157 fojas 


Tomo 1.079 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, Cristóbal 
Correspondencia de Cris- 
tóbal Rodó (1887-1899 y 
s/f.). 

73 documentos, 100 fojas 


Tomo 1.080 


Donación de 
Julia Rodó. 
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Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Copiador de correspon- 
dencia (1863-1880). 


299 fojas Tomo 240 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Copiador de correspon- 
dencia (1866-1872). 


299 fojas Tomo 241 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Copiador de corresponden- 
cia (1871-1883). 


399 fojas 


Donación de 
Julia Rodó. 


Tomo 242 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Copiador de corresponden- 
cia (1873-1881). 


519 fojas 
Donación de 
Julia Rodó. 


Tomo 243 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Copiador de corresponden- 
cia (1881-1887). 


397 fojas 


Donación de 
Julia Rodó. 


Tomo 244 
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Rodó, Cristóbal 
Archivo de Cristóbal Rodó. 
Copiador de corresponden- 
cia (1881-1888). 
297 fojas 


Donación de 
Julia Rodó. 


Tomo 245 


Rodó, Cristóbal 
Archivo de Cristóbal Rodó. 
Copiador de corresponden- 
cia (1886-1893). 
451 fojas 


Donación de 
Julia Rodó. 


Tomo 246 


Rodó, Cristóbal 
Archivo de Cristóbal Rodó. 
Copiador de corresponden- 
cia (1888-1893), 
98 fojas 


Donación de 
Julia Rodó. 


Tomo 247 


Rodó, Cristóbal 
Archivo de Cristóbal Rodó. 
Copiador de corresponden- 
cia (1893-1896). 
247 fojas 


Donación de 
Julia Rodó. 


Tomo 248 


Rodó, Cristóbal 
Archivo de Cristóbal Rodó. 
Copiador de corresponden- 
cia (1896-1898). 
94 fojas 


Donación de 
Julia Rodó. 


Tomo 249 


Rodó, Cristóbal 
Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de anotaciones rela- 
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tivo a la Administración 


de Propiedades (1857). 
135 fojas Tomo 262 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuentas relativo 
a la Administración de 


Propiedades (1860-1867). 
398 fojas Tomo 250 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuentas relativo 
a la Administración de 


Propiedades (1865-1867). 
496 fojas Tomo 251 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuentas relativo 
a la Administración de 
Propiedades (1867-1876). 


460 fojas Tomo 252 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuentas relativo 
a la Administración de 
Propiedades (1873-1881). 


500 fojas Tomo 253 
Donación de 
Julia Rodó. 
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Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuentas relativo 
a la Administración de 


Propiedades (1877-1884). 
500 fojas Tomo 254 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuentas relativo 
a la Administración de 


Propiedades (1880-1889). 
299 fojas Tomo 255 


Donación de 
Julía Rodó, 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuentas relativo 
a la Administración de 
Propiedades (1881-1888). 
493 fojas Tomo 256 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuentas relativo 
a la Administración de 
Propiedades (1885-1893). 
485 fojas Tomo 257 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuentas relativo 
a la Administración de 
Propiedades (1886-1893). 
500 fojas Tomo 258 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuentas relativo 
a la Administración de 


Propiedades (1887-1893). 
297 fojas Tomo 259 


Donación de 
Julía Rodó. 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuentas relativo 
a la Administración de 
Propiedades (1889-1893). 
481 fojas Tomo 260 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, Cristóbal 

Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuentas relativo 
a la Administración de 
Propiedades (1891-1893). 
491 fojas Tomo 261 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, Cristóbal 
Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuenta Corriente 


(1865-1872). 
210 fojas 
Donación de 
Julia Rodó. 


Tomo 264 


Rodó, Cristóbal 
Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuenta Corriente, 
(Tiene anotaciones de José 
Enrique Rodó). (1884- 
1885). 

55 fojas 


Donación de 
Julia Rodó. 


Tomo 263 
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Rodó, Cristóbal 
Archivo de Cristóbal Rodó. 
Libro de Cuenta Corriente 


(1889-1892). 


34 fojas 
Donación de 
Julia Rodó. 


Tomo 265 


Rodó, José Enrique 
Correspondencia y telegra- 
mas recibidos por José 
Enrique Rodó con motivo 
de su viaje a Europa 
(1916). 

37 documentos, 56 fojas 


Tomo 1.040 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, José Enrique 
Correspondencia de Rosa- 
rio Piñeiro de Rodó (1916- 
1919 y s/f.); Alfredo 
Rodó (1917-1920) ; Eduar- 
do Rodó (1917-1920); Ju- 
lia Rodó (1918-1927) y 
de la familia Rodó (1916- 
1929 y s/f.). 
42 documentos, 82 fojas 
Tomo 1.041 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, José Enrique 
Documentos relacionados 
con la muerte de José 
Rodó, Rosario Piñeiro de 
Rodó, y de sus hijos: José, 
María y José Enrique 
(1871-1917) y documen- 
tos diversos (1853-1916 y 
s/f.). 
13 documentos, 18 fojas 
Tomo 1.042 


Donación de 
Julia Rodó, 


Rodó, José Enrique 
Periódicos redactados por 
José Enrique Rodó siendo 
discípulo del Colegio Elbio 
Fernández (1881-1886 y 
s/Í.). 

7 documentos, 10 fojas 
Certificados y matrículas 
de estudios de Rodó (1885- 
1894). 

7 documentos, 7 fojas 
Registro de direcciones de 
escritores y dos libretas 
de anotaciones personales 
de Rodó (1908-1911). 


3 documentos, 79 fojas 


Repartido de la Cámara 
de Representantes sobre la 
creación de Ja Alta Corte 
de Justicia, con anotacio- 
nes originales de Rodó 
(1903). 

1 documento, 22 fojas 
Papeles con apuntes y fir- 
mas de Rodó. 

1 documento, 7 fojas 


Tarjetas, papel carta y so- 
bres de Rodó. 

Carta dirigida por Hugo D. 
Barbagelata a la señora 
Rosario Piñeiro de Rodó 
(julio 21 de 1917); autó- 
grafo de Amado Nervo y 
original de una poesía en 
homenaje a Rodó, de Var- 
gas Vila. 

3 documentos, 4 fojas 
Album de homenaje a 
Rodó con motivo de su 
muerte, dedicado por es- 
critores, artistas y hom- 
bres públicos americanos 
residentes en Europa a la 
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señora Rosario Piñeiro de 
Rodó (1917). 

1 documento, 2 fojas 
Album de homenaje a 
Rodó, tributado por la 
prensa venezolana con mo- 
tivo de su ensayo sobre el 
Libertador Simón Bolívar. 
Caracas (28 de setiembre 
de 1912). 


1 documento, 7 fojas útiles 
Tomo 1.043 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, José Enrique 
Tarjetas, postales, recibos, 
trabajos escolares y minu- 


tas de banquetes. 
Tomo 1.047 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, José Enrique 
Tarjetas, postales y tele- 
gramas. Impresos de José 
Enrique Rodó y Rosario 
Piñeiro de Rodó. 

Tomo 1.044 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, José Enrique 
Tarjetas de pésame diri- 


gidas a la familia Rodó. 
Donación de 
Julia Rodó. 

Tomo 1.045 


Rodó, José Enrique 
Tarjetas de pésame diri- 
gidas a la familia Rodó, 


Sobres. 
Tomo 1.046 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, José Enrique 
Albumes con las firmas 
recogidas en oportunidad 
de las exequias de José E. 
Rodó. Montevideo (28 y 
29 de febrero de 1920). 
31 vols, de 20 páginas cada 
uno 

Tomos 1.048, 1.049, 1,050, 
1.051, 1.052, 1.053, 1.054, 
1.055, 1.056, 1.057, 1.058, 
1.059, 1.060, 1.061, 1.062, 
1.063, 1.064, 1.065, 1.066, 
1.067, 1.068, 1,069, 1.070, 
1.071, 1.072, 1.073, 1.074, 
1.075, 1.076, 1.077 y 1.078. 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rodó, José Enrique 
Notas de homenaje y de 
pésame dirigidas a Rosa- 
rio Piñeiro de Rodó (1916- 
1917). 

105 documentos, 142 fojas 


Tomo $84 


Donación de 
Julia Rodó. 


Rondeau, José 

Diario de operaciones de 

la partida del Teniente de 

Blandengues José Rondeau 

(1804). 

1 documento, 32 fojas 
Tomo 190 


Donación de 
Eduardo Araújo. 


Rondeau, José 

Detalle de la tasación de 
los muebles, alhajas y de- 
más, pertenecientes al Ge- 
neral José Rondeau (1830) 


1 documento, 2 fojas 
Tomo 551 
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Rosario del Colla 
Expediente seguido para 
la demarcación del ejido 
del pueblo del Rosario del 
Colla, chacras y demás te- 
rrenos, practicada el año 
1795. 


57 documentos, 135 fojas 
Tomo 18S 


Sagra y Périz, Joaquín 
de la 

Libro borrador de Decre- 

tos, llevado en la Cámara 

de Apelaciones (183 2- 

1833). 


1 documento, 91 fojas 
Tomo 494 


Santo Domingo Soriano 

Diligencias obradas para 
el arrendamiento de una 
Calera en las inmediacio- 
nes del pueblo de Santo 
Domingo Soriano (1772). 


13 documentos, 41 fojas 
Tomo 3 


Santos, Máximo 
Títulos de propiedad del 
Teniente General Máximo 
Santos (1884). 


5 documentos, 21 fojas 
Tomo 1.038 


Santos, Máximo 

Documentos relativos a 
propiedades del General 
Máximo Santos en la Re- 


pública del Paraguay 
(1885). 


50 documentos, 51 fojas 
Tomo 1.039 


San Vicente, Carlos de 
Expediente sobre procedi- 
mientos observados por el 
Capitán Carlos de San Vi- 
cente (1822). 


1 documento, 89 fojas 
Tomo 502 


Sayavedra, Juan de 

Relación de cómo Juan de 
Sayavedra puso la Inquisi- 
ción en el Reino de Por- 


tugal, 
9 fojas Tomo 1 


Silva, Benito 

Noticias sobre los indios 
charrúas dadas por el Sar- 
gento Mayor, Benito Silva 
y recogidas por el Dr, Teo- 


doro Miguel  Vilardebó. 

(1841). 

3 documentos, 6 fojas 
Tomo 193 


Donación de 
Eduardo Araújo. 


Sociedad de Población y 
Fomento 

Documentos relacionados 

con la Sociedad de Pobla- 

ción y Fomento (1853- 

1854). 


7 documentos, 22 fojas 
Tomo 679 
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Sociedad de Puentes y 
Calzadas 

Documentos relativos a la 

Sociedad de Puentes y Cal- 

zadas. (1857-1859). 


21 documentos, 84 fojas 
Tomo 682 


Somellera, Pedro 

Notas sobre el libro “En- 
sayo sobre la Revolución 
del Paraguay” de Rengger 
y Longchamps, por Pedro 


Somellera. 
1 documento, 12 fojas 
Tomo 993 


Sota, Juan Manuel de la 
Estudios históricos de 


Juan Manuel de la Sota. 
7 documentos, 68 fojas 
Tomo 2 


Soto, Juan José 

Archivo de Juan José Soto. 
Libro Copiador de Corres- 
pondencia. (1860). 


490 fojas; de la 13 a la 502 
Tomo 209 


Soto, Juan José 

Archivo de Juan José Soto. 
Libro Copiador de Corres- 
pondencia, (1861). 

507 fojas Tomo 210 


Soto, Juan José 

Archivo de Juan José Soto, 
Libro Copiador de Corres- 
pondencia. (1865-1871). 


496 fojas; de la 10 a la 505 
Tomo 211 


Soto, Juan José 

Archivo de Juan José Soto. 
Libro Copiador de Corres- 
pondencia (1868-1870). 
504 fojas Tomo 212 


Soto, Juan José 

Archivo de Juan José Soto. 
Libro Copiador de Corres- 
pondencia (1872), 

748 fojas Tomo 213 


Soto, Juan José 

Archivo de Juan José Soto. 
Libro Copiador de Corres- 
pondencia (1872). 

510 fojas Tomo 214 


Soto, Juan José 

Archivo de Juan José Soto. 
Libro Copiador de Corres- 
pondencia (1873-1875). 
752 fojas Tomo 215 


Soto, Juan José 

Archivo de Juan José Soto. 
Libro Copiador de Corres- 
pondencia (1874-1879). 
490 fojas Tomo 216 


Soto, Juan José 

Archivo de Juan José Soto. 
Libro Copiador de Corres- 
pondencia (1875-1891). 
997 fojas Tomo 217 


34 
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Suárez, Joaquín 

Colección Alberto Palome- 
que. Autobiografía de Joa- 
quín Suárez. Documen- 
tos relativos a la recom- 
pensa de sus servicios a 
la patria (1850-1896). 


16 documentos, 24 fojas 
Tomo 299 


Suárez, Joaquín 

Actas y Documentos de la 
Comisión Delegada para 
la colocación de las lápidas 
en homenaje al Brigadier 
Gral. Fructuoso Rivera y 
a Joaquín Suárez en la 
Catedral de Montevideo 
(1896). 


33 documentos, 46 fojas 
Tomo 51 


Sucesión “ab-intestato” 
Ley Patria de Sucesión 
“ab-intestato” entre cón- 
yuges. Discusión y sanción 
legislativa. (1855). 


1 documento, 12 fojas 
Tomo 683 


Susviela, Leonardo 
Papeles del Coronel Leo- 
nardo Susviela (1847- 
1852). 


17 documentos, 27 fojas 
Tomo 23 


Donación de 
Lorenza Villagrán de Villagrán. 


Tavares, Joaquín José 
Apelación civil deducida 
por Joaquín José Tavares 


y otros contra Ana María 
Ferreira, su marido José 
Ferreira y otros (1850- 
1851). 

1 documento, 174 fojas 


Tomo 693 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Tejera, Faustino 

Papeles de Faustino Teje- 
ra y familia (1802-1855). 
42 documentos, 73 fojas 


Tomo 793 


Donación de 
Juan E, Pivel Devoto. 


Telégrafo Oriental 
Copiador de Correspon- 
dencia y de Balances 


(1882-1886). 
158 fojas útiles 
Tomo 556 


Telégrafo Oriental 
Libro de Actas del Direc- 
torio del Telégrafo Orien- 


tal (1883-1884). 
12 fojas útiles 
Tomo 561 


Donación de 
Telégrafo Oriental 
Copiador de telegramas 


oficiales enviados (1876). 
32 fojas útiles 
Tomo 559 


Telégrafo Oriental 
Copiador de telegramas 


oficiales recibidos (1876). 
33 fojas útiles 
Tomo 558 
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Telégrafo Oriental 
Copiador de telegramas 


oficiales recibidos (1877). 
62 fojas útiles 
Tomo 560 


Telégrafo Oriental 
Registro de cartas recibi- 
das (1876-1878). 


29 fojas útiles 
Tomo 557 


Telégrafo Oriental 
Libro Borrador (187 6- 
1880). 


291 fojas útiles 
Tomo 565 


Telégrafo Oriental 
Balances (1876-1880). 


48 fojas útiles 
Tomo 564 


Telégrafo Oriental 
Registro de Equivocacio- 
nes en las Contabilidades. 
(1877-1880). 


14 fojas útiles 
Tomo 566 


Telégrafo Oriental 
Libro de Caja. (1881). 


12 fojas útiles 
Tomo 563 


Telégrafo Oriental 
Dividendos declara- 
dos (1882). 


2 fojas útiles 
Tomo 562 


Tierras 

María Gervasia González. 
Tierras (1702-1790). 

98 fojas Tomo 295 


Donación de 
Mateo Magariños de Mello, 


Tierras 

Expediente sobre tierras 
denunciadas por Ramón 
Piñas en la jurisdicción de 
Santo Domingo Soriano. 


(1805). 
1 documento, 4 fojas 

Tomo 378 
Tierras 


Documentos diversos 
(1813-1839 y s./f.) 


6 documentos, 31 fojas 
Tomo 492 


Tierras 
Documentos Diversos 
(1821-1833 y s./f.). 


16 documentos, 38 fojas 
Tomo 496 


Tierras 
Departamento de Cerro 
Largo. Indice del Padrón 


de distribución de tierras. 
1 documento, 7 fojas 
Tomo 282 


Donación de 
Mateo Magariños de Mello. 


Tomkinson, Tomás 

Nombramiento y gestiones 
de Tomás Tomkinson en 
su carácter de tutor de los 
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hijos menores de Severino 


Duarte y Juana Viña. 
(1868). 
1 documento, 18 fojas 


Tomo 708 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Tratado de límites de 1750 
Ejecución del tratado de 
límites de 1750 y entrega 
de los pueblos de las Mi- 
siones Orientales del Uru- 
guay. 

1 documento, 130 fojas 


Tomo 184 


Donación de 
Eduardo Araújo. 


Tratado de límites de 1750 
Documentos relativos a la 
demarcación de los lími- 
tes entre las colonias es- 
pañolas y portuguesas en 
América (1750-1776). 


7 documentos, 74 fojas 
Tomo 185 


Donación de 
Eduardo Araújo. 


Tribunal de Apelaciones 
Libro copiador de actua- 
ciones del Tribunal de 


Apelaciones (1863-1870). 
43 fojas Tomo 1.081 


Tribunal de Presas 

Archivo del Coronel Doc- 
tor José G. Palomeque. 
Colección Alberto Palome- 
que, Testimonio de lo 
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obrado por el Tribunal de 
Presas. (1842). 


60 documentos, 65 fojas 
Tomo 317 


Trillo, Dionisio 

Archivo del Coronel Dio- 
nisio Trillo. Colección Al- 
berto Palomeque. Corres- 
pondencia particular. — 
(1864.) Documentos ofi- 
ciales: Papeles de la Co- 
mandancia Militar y Jefa- 
tura Política del Dpto. de 
Salto. (1864). Documentos 
relacionados con el movi- 
miento revolucionario. — 
(1864). Documentos refe- 
rentes al vapor “Villa del 


Salto”. (1864). 
221 documentos, 427 fojas 
Tomo 366 


Unión Liberal 
Documentos relativos a la 
Unión Liberal. (1855). 


9 documentos, 16 fojas 
Tomo 681 


Universidad Mayor de la 
República 

Colección Alberto Palome- 
que. Tesis presentadas a 
la Universidad Mayor de 
la República para optar al 
título de Doctor (1851- 
1854). 


5 documentos, 64 fojas 
Tomo 306 
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Vaillant, Adolfo 
Papeles de Adolfo Vaillant 
(1828-1882). 


38 documentos, 46 fojas 
Tomo 416 


Donación de 
Alfredo Baldomir. 


Varela, Florencio 
Correspondencia y escri- 
tos (1834-1847). Origina- 
les y copias. 


149 fojas Tomo 978 


Varela, Florencio 
Borrador de puño y letra, 
de una carta dirigida por 
el Dr, Florencio Varela al 
Gral. Lavalle con motivo 
de su retirada de la cam- 
paña de Buenos Aires. 
(Octubre de 1840). 


1 documento, 6 fojas 
Tomo 976 


Vera, retirada de 

Lista nominal de los jefes, 
oficiales y tropa, pertene- 
cientes a la División de Ca- 
ballería de Salto que el 
día 25 de julio de 1863, 
efectuaron la retirada en 


los Campos de “Vera”, 
2 documentos, 6 fojas 
Tomo 549 


Viana Achucarro 
Sucesión Viana Achuca- 
rro. Tierras. (1831). 

166 fojas Tomo 296 


Donación de 
Mateo Magariños de Mello. 


Viana, Javier de 
Cartas escritas por Javier 
de Viana (1886-1924). 


385 documentos, 47 fojas 
Tomo 154 


Viana, Javier de 
Cartas enviadas a Javier 
de Viana (1895-1910). To- 


mo I. 
124 documentos, 126 fojas 
Tomo 152 


Viana, Javier de 
Cartas enviadas a Javier 
de Viana (1911-1926), To- 


mo II. 
190 documentos, 263 fojas 
Tomo 153 


Viana, Javier de 
“Amiguitos”., Cuento de la 
“Biblia Gaucha”. Manus- 


crito de Javier de Viana. 
5 fojas Tomo 157 


Viana, Javier de 
“El Plan de Don Juan”. 
Cuento. Manuscrito de Ja- 


vier de Viana. 


4 fojas Tomo 156 


Viana, Javier de 

“Pasado, presente y por- 
venir del gaucho”. Confe- 
rencia. Manuscrito, (in- 
completo) de Javier de 


Viana. 


22 fojas Tomo 155 
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Viana, Javier de 
“Rivalidades”. Cuento, 
Manuscrito de Javier de 
Viana. 


2 fojas Tomo 158 


Viana, Javier de 


Vocabulario, apuntes y 
fragmentos de Javier de 
Viana, 

62 documentos, 63 fojas 


Tomo 159 


Viana, Javier de 
Javier de Viana. Cuentos 
y artículos diversos publi- 


cados en la prensa. 
150 documentos, 180 fojas 
Tomo 161 


Viana, Javier de 

Fragmentos de artículos, 

cuentos y obras teatrales. 

Manuscritos de Javier de 

Viana. 

4 documentos, 13 fojas 
Tomo 160 


Viana, Javier de 
Manuscritos de Javier de 


Viana. 


112 fojas Tomo 162 


Viana, Javier de 

Apuntes (s/f.) e impresos 
diversos de Javier de Via- 
na (1907-1919 y s/f.). 
Tarjetas y postales. 

31 documentos, 31 fojas, 1 


cuaderno con 4 fojas útiles 
Tomo 1,093 


Viana y Soria, familias 
Papeles de las familias 
Viana y Soria (1780-1845). 
46 documentos, 65 fojas 


Tomo 171 


Ponación de 
Sara Otero de Seré, 


Vidal, Juan Bentura 
Papeles de Juan Bentura 
Vidal (1814-1823). 


6 documentos, 14 fojas 
Tomo 718S 


Vidal, Pedro Pablo 
Papeles del Canónigo Pe- 
dro Pablo Vidal (1813- 
1847), y del Coronel Doc- 
tor José María Muñoz. 
(1843-1891). 


91 documentos, 175 fojas 
Tomo 269 


Donación de 
Alberto Muñoz del Campo y 
Elena Muñoz de Fonseca. 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Vilardebó, Teodoro 
Papeles de Miguel Anto- 
nio y Teodoro Vilardebó 
(1803-1846). 


76 documentos, 147 fojas 
Tomo 716 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó. Papeles di- 
versos y gestiones judicia- 
les (1794-1852 y s./f.). 
Til. 


20 documentos, 53 fojas 
Tomo 847 
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Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó y Flia. Co- 
rrespondencia diversa. — 
(1818-1863). T. II. 


20 documentos, 34 fojas 
Tomo 848 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó. Pagarés, li- 
bramientos y recibos, 
(1773-1833). T. III. 


49 documentos, 52 fojas 
Tomo 849 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó. Pagarés, li- 
bramientos y recibos. 
(1834-1844). T. IV. 


46 documentos, 49 fojas 
Tomo 850 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó y Flia. Pa- 
garés, libramientos y re- 
cibos (1847-1885). T. V. 


55 documentos, 57 fojas 
Tomo 851 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó. Correspon- 
dencia (1806-1817). T. VI. 


33 documentos, 55 fojas 
Tomo 852 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó. Correspon- 
dencia (1821-1833). To- 
mo VIT, 


48 documentos, 91 fojas 
Tomo 853 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó. Correspon- 
dencia (1831-1834). To- 
mo VIII. 


30 documentos, 60 fojas 
Tomo 854 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó. Correspon- 
dencia (1835-1837). T. IX. 


35 documentos, 65 fojas 
Tomo 855 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó. Pagarés, li- 
bramientos y recibos, 
(1801-1842). T. X. 


39 documentos, 42 fojas 
Tomo 870 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó y Flia. Co- 
rrespondencia (1810-1853) 
TEXT 


23 documentos, 35 fojas 
Tomo 871 
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Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó. Documentos 
de carácter confidencial. 
(1817-1839). T. XII. 


27 documentos, 47 fojas 
Tomo 872 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó. Relación de 


inquilinos (1832 - 1837). 
TAXMI: 
57 documentos, 69 fojas 


Tomo 873 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó. Correspon- 
dencia (1805-1824). To- 
mo XIV. 


43 documentos, 65 fojas 
Tomo 880 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó. Correspon- 
dencia (1825 - 1831). To- 
mo XV 


21 documentos, 36 fojas 
Tomo 881 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó. Correspon- 
dencia (1832-1843 y s/f.). 
T. XVI 


32 documentos, 53 fojas 
Tomo 882 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Anto- 
nio Vilardebó y familia. 
Papeles comerciales (1810- 
1876 y s/f.). T. XVII 


43 documentos, 57 fojas 
Tomo $83 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Antonio 
Vilardebó. Agencia Marí- 
tima. Documentos relati- 
vos a la entrada de las 
embarcaciones: Columbus 
(1837-1839 y s./f.); San 
Antonio Victorioso (1837- 
1833 y s/f.) y Bella Unión 
(1837-1838). T. XVIII. 


75 documentos, 89 fojas 
Tomo 1.095 


Donación de 
Jorge Soler Vilardebó 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Antonio 
Vilardebó. Agencia Marí- 
tima. Documentos relati- 
vos a la entrada de las 
embarcaciones: Artemisa 
(1838 y s./f.); Inca (1838 
y 8S./f.) y Martín (1888). 
To 
48 documentos, 74 fojas. 
Tomo 1.096 


Donación de 
Jorge Soler Vilardebó 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Antonio 
Vilardebó. Agencia Marí- 
tima. Documentos relati- 
vos a la entrada de las 
embarcaciones: Integridad 
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(1838 y s./f.) y Amnistia 

(1838 y s./f.). T. XX. 

58 documentos, 77 fojas. 
Tomo 1.097 


Donación de 
Jorge Soler Vilardebó 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Archivo de Miguel Antonio 
Vilardebó. Agencia Mari- 
tima. Documentos relati- 
vos a la entrada de las 
embarcaciones: Temerario 
(1838-1842 y s./f.) y An- 
dorinha (1839 y s./f.). T. 
XXI 


25 documentos, 37 fojas. 
Tomo 1.098 


Donación de 
Jorge Soler Vilardebó 


Vilardebó, Miguel Antonio 
Libro Copiador de factu- 
ras de exportación de su 


comercio. (1796 - 1831). 
T. XXII. 
183 fojas Tomo 1.099 


Donación de 
Jorge Soler Vilardebó 


Vilardebó, Teodoro Miguel 
Diario de su viaje a Sa- 
quarema, iniciado el 14 de 
agosto de 1846, 


1 documento, 35 fojas 
Tomo 420 


Vilardebó, Teodoro Miguel 
Diario de viaje del doctor 
Teodoro Miguel Vilardebó. 
Barcelona-París (18347). 


1 documento, 90 fojas 
Tomo 419 


Villalba, Antonio O. 
Archivo de Antonio O. Vi- 
llalba. Colección Alberto 
Palomeque. Corresponden- 
cia y documentos particu- 
lares (1853-1871). T. 1 


220 documentos, 398 fojas 
Tomo 371 


Villalba, Antonio O. 
Archivo de Antonio O. Vi- 
llalba. Colección Alberto 
Palomeque. Corresponden- 
cia y documentos particu- 
lares (1872-1873). T. II 


267 documentos, 500 fojas 
Tomo 372 


Villalba, Antonio O. 
Archivo de Antonio O. Vi- 
llalba. Colección Alberto 
Palomeque. Corresponden- 
cia y documentos particu- 
lares (1874-1901). T. III 


159 documentos, 281 fojas 
Tomo 373 


Villalba, Antonio O. 

Archivo de Antonio O. Vi- 
llalba. Colección Alberto 
Palomeque. Documentos 
oficiales (1869-1901). Do- 
cumentos varios (1868- 
1382). Documentos rela- 
cionados con la revolución 
de Timoteo Aparicio 
(1870-1871). Documentos 
relacionados con la prepa- 
ración del Anuario Militar 
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(1896). Impresos (1859- 
1898). 


164 documentos, 249 fojas 
Tomo 374 


Villalba, Tomás 

Archivo de Tomás Villal- 
ba. Colección Alberto Pa- 
lomeque. Documentos ofi- 
ciales (1830-1885). 


131 documentos, 234 fojas 
Tomo 322 


Villalba, Tomás 

Archivo de Tomás Villal- 
ba. Colección Alberto Pa- 
lomeque. Documentos par- 
ticulares (1852-1886). 


251 documentos, 487 fojas 
Tomo 323 


Villalba, Tomás 

Archivo de Tomás Villal- 

ba. Colección Alberto Pa- 

lomeque. Documentos va- 

rios (1856-1899). 

78 documentos, 354 fojas 
Tomo 324 


Villalba, Tomás 

Archivo de Tomás Villal- 
ba. Colección Alberto Pa- 
lomeque. Documentos pa- 
ra la historia económica y 


financiera del país (1852- 
1879). 


95 documentos, 193 fojas 
Tomo 325 


Villalba, Tomás 

Archivo de Tomás Villal- 
ba. Colección Alberto Pa- 
lomeque. Impresos (1861- 
1369). 


15 documentos, 68 fojas 
Tomo 326 


Villegas, Francisco 
Testimonio de la apela- 
ción deducida por José Ro- 
dó, en representación de 
Lorenzo Helguera, ante el 
Juez Letrado de lo Civil 
de Maldonado, con motivo 
de providencias recaídas 
en la demanda entablada 
por Francisco Villegas 
(1856). 


1 documento, 5 fojas 
Tomo 702 


Donación de 
Juan E. Pivel Devoto. 


Zás, José Encarnación de 
“Apuntes curiosos para 
mis hijos”, José Encarna- 
ción de Zás. 


1 documento, 103 fojas útiles 
Tomo 187 
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I. — ÍNDICE GENERAL 


ARTÍCULOS ORIGINALES 


Salterain y Herrera, Eduardo de. — “Lavalleja. La Re- 
daa AA E: MS E E T OA 
Rodríguez Molas, Ricardo. — “Apodos coloniales río- 
platenses mt ara e ESE a Des EAEE 
Carámbula de Barreiro, Margarita. — “Las exequias 
del General José Artigas en 1856” .......... 


CONTRIBUCIONES DOCUMENTALES 


“Informes diplomáticos de los Representantes de Fran- 


cia en el Uruguay (1870)” ......ooo.ooomoocoo.o. 
“Documentos para la historia política “del Río de la 
Plata ESO = LSD a dro 


CATÁLOGOS E ÍNDICES 


Catálogo descriptivo de la Colección de Manuscritos 
del Museo Histórico Nacional. Prólogo ........ 
DONADOS A O da OR, 
Colección de Manuscritos “Pablo Blanco Acevedo” 
Colección de Manuscritos reunida en el Museo Histórico 
Nacional entre los años 1940 y 1957 .......... 


IL — ÍNDICE DE ILUSTRACIONES 


Lámina 1. — Copia certificada de la constancia de en- 
terramiento del cadáver de Artigas en el cemen- 
terio de la Recoleta .,............ entre págs. 

Lámina 11. — Folio vta. de la constancia suscrita por 
el Pbro, Cornelio Contreras ...,.. entre págs. 

Lámina III. — Lápida que señaló el lugar en que fueron 
sepultados los restos de Artigas en el cementerio 
de la Recoleta, en la Asunción ..... . entre págs. 

Lámina IV, — Gral. Venancio Flores. Busto en el Mu- 
seo Histórico Nacional ,.......... entre págs. 

Lámina V. — Nota del Dr. Estanislao Vega dando 
cuenta de los resultados de su misión .. entre págs. 
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335 


232 - 333 


232-233 


232- 233 
232 - 233 
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Lámina VI. — Acta de la exhumación de los restos 
DE FARLSAS: cas caros secas entre págs. 
Lámina VII. — Folio vta, del Acta .... entre págs. 
Lámina VIII. — Folio 2 del Acta ...... entre págs. 
Lámina IX. — Urna en la que fueron conducidos los 
restos de Artigas desde Asunción hasta Monte- 
MIC pios. IN A entre págs. 
Lámina X. — Gabriel Antonio Pereira. Oleo de Eduardo 


D. Carbajal en el Museo Hi Nacional entre págs. 
Lámina XI. Luis de Herrera, Fotografía en el Museo 


Histórico "Nacional csa tei nesr due is entre págs. 
Lámina XII. — Invitación para las exequias de Artigas 
hecha por el Jefe Político y de Policía de Monte- 
video D. Luis de Herrera ........ entre págs. 
Lámina XIII. — Dr. Joaquín Requena. Fotografía en 
el Museo Histórico Nacional ...... entre págs. 
Lámina XIV, — Cruz de piedra al pie de la cual 
fueron sepultados Jos restos de Artigas en 
RIGGA Min ts NT AE . entre págs. 
Lámina XV. — Detalle de la Cruz. “Los restos mor- 


tales del Jeneral D, José Artigas, los gloriosos res- 
tos del ilustre campeón de nuestra libertad, des- 
cansan ahí bajo la sombra del Sagrado Estandarte 
del divino Libertador del género humano”. (Del 
discurso del Ministro de Gobierno y Relaciones 
Exteriores Dr. Joaquín Requena). .. entre págs. 
Lámina XVI. — Detalle de la Cruz. .... entre págs. 
Lámina XVII. — Vista del Cementerio Central lito- 
grafiada por Wiegeland en 1860 en la que aparece 
la Rotonda entonces en construcción, (Publicada 
en la “Memoria de la Junta Económico Admi- 
nistrativa del Departamento de Montevideo co- 
respondiente a los años de 1858, 1859, y 
o O o IS entre págs. 
Lámina XVIII. — Vista del Cementerio Central con 
la Rotonda litografiada por Wiegeland en 1866. 
(Publicada en la “Memoria de la Comisión Ex- 
traordinaríia encargada de los cometidos de 
la Junta E. Administrativa”, Montevideo, 1867). 


O E entre págs. 
Lámina XIX, — Diseño de la bandera artiguista enar- 
bolada en Montevideo en 1815 ..... entre págs. 
Lámina XX. — Bandera que cubrió la urna que con- 


tenía los restos de Artigas en 1856. Custodiada 
en el Museo Histórico Nacional .... entre págs. 
Lámina XXI. — Dr. Pablo Blanco Acevedo. Eminente 
historiador, cuya importante biblioteca, archivo 
y colección de objetos históricos fueron dona- 
dos al Museo por su esposa Da. Rosina Pérez 
Butler de Blanco Acevedo, el 28 de octubre de 
MISA aro a a r E A a ES entre págs. 
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Acosta, Cayetano: 417. 
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Alonso, Salvador: 415. 
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Venus: 380. 
Villa del Salto: 532. 


180 


280 


Línea 


entre 


40 
43 
31 
40 
6 
25 y 26 


55 


FE DE ERRATAS 


Donde dice Debe decir 
los de fuera los de afuera 
P. NO PINO 
Juan Arena Juan Arenas 
Juan Arena Juan Arenas 
el favor al favor 


Se omitió la siguiente: “D. Manuel? Para 
hacer la paz; para ajustar un tratado”. 


([Ministerio de Go- ([ Ministerio de Go- 
bierno bierno]) 
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